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No me explico por qué atraen a 
la gente -dijo nuestro seiïor 
Bolsón, y metiendo un pulgar 
detràs del tirante, lanzó otro 
anillo de humo mas grande aún. 
Luego sacó el correo matutino y 
se puso a leer, fingiendo ignorar 
al viejo. Pero el viejo no se mo- 
vió. Permaneció apoyado en el 
bastón observando al hóbbit sin 
decir nada, hasta que Bilbo se 
sintió bastante incomodo y aún 
un poco enfadado-. jBuenos 
días! -dijo al fin-. jNo queremos 
aventuras aquí, gracias! 
qué no probàis màs allà de La 
Colina o al otro lado de Dela- 
gua? -Con esto daba a entender 
que la conversación había ter- 
minado. 

-iPara cuàntas cosas em- 
pleas el Buenos días! -dijo Gan- 
dalf-. Ahora quieres decir que 
intentas deshacerte de mí y que 
no seran buenos hasta que me 
vaya. 

-jDe ningún modo, de ningún 
modo, mi querido seiïor! Vea- 
mos, no creo conocer vuestro 
nombre... 

-jSí, sí, mi querido senor, y 
yo sí que conozco tu nombre, 
senor Bilbo Bolsón! Y tú también 
sabes el mío, aunque no me 
unas a él. |Yo soy Gandalf, y 
Gandalf soy yo! jQuién iba a 
pensar que un hijo de Belladon- 
na Tuk me daria los buenos días 
como si yo fuese vendiendo 
botones de puerta en puerta! 

-jGandalf, Gandalf! iVàlgame 
el cielo! ^No sois vos el mago 


errante que dio al Viejo Tuk un 
par de botones màgicos de di- 
amante que se abrochaban 
solos y no se desabrochaban 
hasta que les dabas una orden? 
iNo sois vos quien contaba en 
las reuniones aquellas historias 
maravillosas de dragones y 
trasgos y gigantes y rescates de 
princesas y la inesperada fortu¬ 
na de los hijos de madre viuda? 
iNo el hombre que acostumbra- 
ba a fabricar aquellos fuegos de 
artificio tan excelentes? jLos 
recuerdo! El Viejo Tuk los prepa- 
raba en los solsticios de verano. 
jEspléndidos! Subían como 
grandes lirios, cabezas de dra- 
gón y àrboles de fuego que 
quedaban suspendidos en el 
aire durante todo el crepúsculo. - 
Ya os habréis dado cuenta de 
que el seiïor Bolsón no era tan 
prosaico como él mlsmo creia, y 
también de que era muy aficio- 
nado a las flores:- jDiantre! - 
continuo-. ^No sois vos el Gan¬ 
dalf responsable de que tantos y 
tantos jóvenes apacibles partie- 
sen hacia el Azul en busca de 
locas aventuras? Cualquier cosa 
desde trepar àrboles a visitar 
elfos... o zarpar en barcos, jy 
navegar hacia otras costas! 
jCarambal, la vida era bastante 
apacible entonces... Quiero 
decir, en un tiempo tuvisteis la 
costumbre de perturbarlo todo 
en estos sitios. Os pido perdón, 
pero no tenia ni idea de que 
todavía estuvieseis en actividad. 

-<i,Dónde si no iba a estar? - 
dijo el mago-. De cualquier mo- 
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Una tertúlia 

INESPERADA 


En un agujero en el suelo, vi¬ 
via un hóbbit. No un agujero 
húmedo, sucio, repugnante, con 
restos de gusanos y olor a fan- 
go, ni tampoco un agujero seco, 
desnudo y arenoso, sin nada en 
que sentarse o que comer: era 
un agujero-hóbbit, y eso significa 
comodidad. 

Tenia una puerta redonda, 
perfecta como un ojo de buey, 
pintada de verde, con una mani¬ 
lla de bronce dorada y brillante, 
justo en el medio. La puerta se 
abría a un vestíbulo cilíndrico, 
como un túnel: un túnel muy 
cómodo, sin humos, con pare- 
des revestidas de madera y 
suelos enlosados y alfombrados, 
provistos de sillas barnizadas, y 
montones y montones de per- 
chas para sombreros y abrigos; 
el hóbbit era aficionado a las 
visitas. El túnel se extendía 
serpeando, y penetraba bastan¬ 
te, pero no directamente, en la 
ladera de la colina -La Colina, 
como la llamaba toda la gente 
de muchas millas alrededor-, y 


muchas puertecitas redondas se 
abrían en él, primero a un lado y 
luego al otro. Nada de subir 
escaleras para el hóbbit: dormi- 
torios, cuartos de baiïo, bode- 
gas, despensas (muchas), arma- 
rios (habitaciones enteras dedi- 
cadas a ropa), cocinas, comedo- 
res, se encontraban en la misma 
planta, y en verdad en el mismo 
pasillo. Las mejores habitacio¬ 
nes estaban todas a la izquierda 
de la puerta principal, pues eran 
las únicas que tenían ventanas, 
ventanas redondas, profunda- 
mente excavadas, que miraban 
al jardín y los prados de màs 
allà, camino del río. 

Este hóbbit era un hóbbit 
acomodado, y se apellidaba 
Bolsón. Los Bolsón habían vivi- 
do en las cercanías de La Colina 
desde hacia muchísimo tiempo, 
y la gente los consideraba muy 
respetables, no sólo porque casi 
todos eran ricos, sino también 
porque nunca tenían ninguna 
aventura ni hacían algo inespe- 
rado: uno podia saber lo que 
diria un Bolsón acerca de cual¬ 
quier asunto sin necesidad de 
preguntàrselo. Ésta es la historia 
de cómo un Bolsón tuvo una 
aventura, y se encontró a sí 
mismo haciendo y diciendo co¬ 
sas por completo inesperadas. 
Podria haber perdido el respeto 
de los vecinos, pero ganó... 
Bueno, ya veréis si al final ganó 
algo. 

La madre de nuestro hóbbit 
particular... pero, ^qué es un 
hóbbit? Supongo que los hóbbits 
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necesitan hoy que se los descri- 
ba de algún modo, ya que se 
volvieron bastante raros y tími- 
dos con la Gente Grande, como 
nos llaman. Son (o fueron) gente 
menuda de la mitad de nuestra 
talla, y màs pequenos que los 
enanos barbados. Los hóbbits 
no tienen barba. Hay poca o 
ninguna magia en ellos, excepto 
esa común y cotidiana que los 
ayuda a desaparecer en silencio 
y ràpidamente, cuando gente 
grande y estúpida como voso- 
tros o yo se acerca sin mirar por 
dónde va, con un ruido de ele¬ 
fantes que puede oírse a una 
milla de distancia. Tienden a ser 
gruesos de vientre; visten de 
colores brillantes (sobre todo 
verde y amarillo); no usan zapa- 
tos, porque en los pies tienen 
suelas naturales de piel y un 
pelo espeso y tibio de color 
castano, como el que les crece 
en las cabezas (que es rizado); 
los dedos son largos, mafiosos y 
morenos, los rostros afables, y 
se ríen con profundas y jugosas 
risas (especialmente después de 
cenar, lo que hacen dos veces al 
día, cuando pueden). Ahora 
sabéis lo suficiente como para 
continuar el relato. Como iba 
diciendo, la madre de este hób- 
bit -o sea, Bilbo Bolsón- era la 
famosa Belladonna Tuk, una de 
las tres extraordinarias hijas del 
Viejo Tuk, patriarca de los hób¬ 
bits que vivían al otro lado de 
Delagua, el riachuelo que corria 
al pie de La Colina. Se decía a 
menudo (en otras familias) que 


tiempo atràs un antepasado de 
los Tuk se había casado sin 
duda con un hada. Eso era, 
desde luego, absurdo, pero por 
cierto había todavía algo no del 
todo hóbbit en ellos, y de cuando 
en cuando miembros del clan 
Tuk salían a córrer aventuras. 
Desaparecían con discreción, y 
la familia echaba tierra sobre el 
asunto; pero los Tuk no eran tan 
respetables como los Bolsón, 
aunque indudablemente màs 
ricos. 

Al menos Belladonna Tuk no 
había tenido ninguna aventura 
después de convertirse en la 
senora de Bungo Bolsón. Bungo, 
el padre de Bilbo, le construyó el 
agujero-hóbbit màs lujoso (en 
parte con el dinero de ella) que 
pudiera encontrarse bajo La 
Colina o sobre La Colina o al 
otro lado de Delagua, y allí se 
quedaran hasta el fin. No obs- 
tante, es probable que Bilbo, hijo 
único, aunque se parecía y se 
comportaba exactamente como 
una segunda edición de su pa¬ 
dre, firme y comodón, tuviese 
alguna rareza de caràcter del 
lado de los Tuk, algo que sólo 
esperaba una ocasión para salir 
a la luz. La ocasión no llegó a 
presentarse nunca, hasta que 
Bilbo Bolsón fue un adulto que 
rondaba los cincuenta anos y 
vivia en el hermoso agujero- 
hóbbit que acabo de describiros, 
y cuando en verdad ya parecía 
que se había asentado allí para 
siempre. 


Por alguna curiosa coinci¬ 
dència, una rnahana de hace 
tiempo en la quietud del mundo, 
cuando había menos ruido y 
màs verdor, y los hóbbits eran 
todavía numerosos y prósperos, 
y Bilbo Bolsón estaba de pie en 
la puerta del agujero, después 
del desayuno, fumando una 
enorme y larga pipa de madera 
que casi le llegaba a los dedos 
lanudos de los pies (bien cepi- 
llados), Gandalf apareció de 
pronto. jGandalf! Si sólo hubie- 
seis oído un cuarto de lo que yo 
he oído de él, y he oído sólo 
muy poco de todo lo que hay 
que oir, estaríais preparados 
para cualquier especie de cuen- 
to notable. Cuentos y aventuras 
brotaban por dondequiera que 
pasara, de la forma màs extra¬ 
ordinària. No había bajado a 
aquel camino al pie de La Colina 
desde hacía anos y ahos, desde 
la muerte de su amigo el Viejo 
Tuk, y los hóbbits casi habían 
olvidado cómo era. Había estado 
lejos, màs allà de La Colina y del 
otro lado de Delagua por asun- 
tos particulares, desde el tiempo 
en que todos ellos eran peque- 
hos ninos hóbbits y ninas hób¬ 
bits. 

Todo lo que el confiado Bilbo 
vio aquella rnahana fue un an- 
ciano con un bastón. Tenia un 
sombrero azul, alto y puntiagu- 
do, una larga capa gris, una 
bufanda de plata sobre la que 
colgaba una barba larga y blan¬ 
ca hasta màs abajo de la cintura, 
y botas negras. 


-jBuenos días! -dijo Bilbo, y 
esto era exactamente lo que 
quería decir. El sol brillaba y la 
hierba estaba muy verde. Pero 
Gandalf lo miró desde abajo de 
las cejas largas y espesas, màs 
sobresalientes que el ala del 
sombrero, que le ensombrecía la 
cara. 

-<i,Qué quieres decir? 
pregunto-. £Me deseas un buen 
día, o quieres decir que es un 
buen día, lo quiera yo o no; o 
que hoy te sientes bien; o que es 
un día en que conviene ser bue- 
no? 

-Todo eso a la vez -dijo Bil¬ 
bo-. Y un día estupendo para 
una pipa de tabaco a la puerta 
de casa, ademàs. ;Si llevàis una 
pipa encima, sentaos y tomad un 
poco de mi tabaco! jNo hay 
prisa, tenemos todo el día por 
delante! -Entonces Bilbo se 
sentó en una silla junto a la 
puerta, cruzó las piernas y lanzó 
un hermoso anillo de humo gris 
que navegó en el aire sin rom- 
perse, y se alejó flotando sobre 
La Colina. 

-;Muy bonito! -dijo Gandalf-. 
Pero esta mariana no tengo 
tiempo para anillos de humo. 
Busco a alguien con quien com¬ 
partir una aventura que estoy 
planeando, y es difícil dar con él. 

-Pienso lo mismo... En estos 
lugares somos gente sencilla y 
tranquila y no estamos acostum- 
brados a las aventuras. jCosas 
desagradables, molestas e in- 
cómodas que retrasan la cena! 
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Ilazo, sino un fuerte toc-toc en la 
preciosa puerta verde del hóbbit. 
j Alguien estaba llamando a 
bastonazos! 

Bilbo corrió por el pasillo, 
muy enfadado, y por completo 
atribulado y compungido; éste 
era el miércoles màs desagra¬ 
dable que pudiera recordar. 
Abrió la puerta de un bandazo, y 
todos rodaron dentro, uno sobre 
otro. Màs enanos, icuatro màs! 
Y detràs Gandalf, apoyado en su 
vara y riendo. Había hecho una 
muesca bastante grande en la 
hermosa puerta; por cierto, tam- 
bién había borrado la marca 
secreta que pusiera allí la ma¬ 
riana anterior. 

-jTranquilidad, tranquilidad! - 
dijo-. jNo es propio de ti, Bilbo, 
tener a los amigos esperando en 
el felpudo y luego abrir la puerta 
de sopetón! jDéjame presentarte 
a Bifur, Bofur, Bombur, y sobre 
todo a Thorin! 

-jA vuestro servicio! -dijeron 
Bifur, Bofur y Bombur, los tres 
en hilera. Enseguida colgaran 
dos capuchones amarillos y uno 
verde pàlido; y también uno 
celeste con una gran borla de 
plata. Este último pertenecía a 
Thorin, un enorme e importante 
enano, de hecho nada màs y 
nada menos que el propio Thorin 
Escudo de Roble, a quien no le 
gustó nada caer de bruces sobre 
el felpudo de Bilbo con Bifur, 
Bofur y Bombur sobre él. Ante 
todo, Bombur era enormemente 
gordo y pesado. Thorin era muy 


arrogante, y no dijo nada sobre 
servicio; pero el pobre senor 
Bolsón le repitió tantas veces 
que lo sentia, que el enano gru- 
hó al fin: -Le ruego no lo men- 
cione màs -y dejó de fruncir el 
entrecejo. 

-jVaya, ya estamos todos 
aquí! -dijo Gandalf, mirando la 
hilera de trece capuchones, una 
muy vistosa colección de capu¬ 
chones, y su propio sombrero 
colgados en las perchas-. jQué 
alegre reunión! jEspero que 
quede algo de comer y beber 
para los rezagados! <j,Qué es 
eso? jTé! jNo, gracias! Para mí 
un poco de vino tinto. 

-Y también yo -dijo Thorin. 

-Y mermelada de frambuesa 
y tarta de manzana -dijo Bifur. 

-Y pastelillos de carne y que- 
so -dijo Bofur. 

-Y pastel de carne de cerdo y 
también ensalada -dijo Bombur. 

-Y màs pasteles, y cerveza, y 
café, si no os importa -gritaron 
los otros enanos al otro lado de 
la puerta. -Prepara unos pocos 
huevos. jQué gran amigo! -gritó 
Gandalf mientras el hóbbit corria 
a las despensas-. jY saca el 
pollo frío y unos encurtidos! 

«jParece conocer el interior 
de mi despensa tanto como 
yo!», pensó el senor Bolsón, que 
se sentia del todo desconcerta- 
do y empezaba a preguntarse si 
la màs lamentable aventura no 
había ido a caer justo a su prò¬ 
pia casa. Cuando termino de 


do, me complace descubrir que 
aún recuerdas algo de mí. Al 
menos, parece que recuerdas 
con carino mis fuegos artificia- 
les, y eso es reconfortante. Y en 
verdad, por la memòria de tu 
viejo abuelo Tuk y por la memò¬ 
ria de la pobre Belladonna, te 
concederé lo que has pedido. 

-Perdón, jyo no he pedido 
nada! 

-jSÍ, sí, lo has hecho! Dos 
veces ya. Mi perdón. Te lo doy. 
De hecho iré tan lejos como para 
embarcarme en esa aventura. 
Muy divertida para mí, muy bue- 
na para ti... y quizà también muy 
provechosa, si sales de ella 
sano y salvo. 

-jDisculpad! No quiero nin- 
guna aventura, gracias. Hoy no. 
jBuenos días! Pero venid a to¬ 
mar el té... jcuando gustéis! 
^Por qué no mahana? jSÍ, venid 
mananal jAdiós! -Con esto el 
hóbbit retrocedió escabulléndose 
por la redonda puerta verde, y la 
cerró lo màs ràpido que pudo sin 
llegar a parecer grosero. Al fin y 
al cabo, un mago es un mago. 

«jPara qué diablos lo habré 
invitado al té!», se dijo Bilbo 
cuando iba hacia la despensa. 
Acababa de desayunar hacía 
muy poco, pero pensó que un 
pastelillo o dos y un trago de 
algo le sentarían bien después 
del sobresalto. 

Gandalf, mientras tanto, se¬ 
guia a la puerta, riéndose larga y 
apaciblemente. Al cabo de un 
rato subió, y con la punta del 


bastón dibujó un signo extrano 
en la hermosa puerta verde del 
hóbbit. Luego se alejó a grandes 
zancadas, justo en el momento 
en que Bilbo ya estaba termi- 
nando el segundo pastel y em- 
pezando a pensar que había 
conseguido librarse al fin de 
cualquier posible aventura. 

Al día siguiente casi se había 
olvidado de Gandalf No recorda- 
ba muy bien las cosas, a menos 
que las escribiese en la Libreta 
de Compromisos; de este modo: 
Gandalf Té Miércoles. El día 
anterior había estado demasiado 
aturdido como para ponerse a 
anotar. 

Un momento antes de la 
hora del té se oyó un tremendo 
campanillazo en la puerta princi¬ 
pal, jy entonces se acordó! Se 
apresuró y puso la marmita, 
sacó otra taza y un platillo y un 
pastel o dos màs, y corrió a la 
puerta. 

«jSiento de veras haberle 
hecho esperar!», iba a decir, 
cuando vio que en realidad no 
era Gandalf. Era un enano de 
barba azul, recogida en un cintu- 
rón dorado, y ojos muy brillantes 
bajo el capuchón verde oscuro. 
Tan pronto como la puerta se 
abrió, entró deprisa como si le 
estuviesen esperando. 

Colgó la capa encapuchada 
en la percha màs cercana, y - 
jDwalin, a vuestro servicio! -dijo 
saludando con una reverencia. 

-jBilbo Bolsón, al vuestro! - 
dijo el hóbbit, demasiado sor- 
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prendido como para hacer cual- 
quier pregunta por el momento. 
Cuando el silencio que siguió 
empezó a hacerse incómodo, 
anadió-: Estoy a punto de tomar 
el té; por favor, acercaos y to- 
mad algo conmigo. -Un tanto 
tieso, tal vez, pero habló con 
amabilidad. <■,Y qué haríais voso- 
tros, si un enano llegara de súbi- 
to y colgara sus cosas en vues- 
tro vestíbulo sin dar explicacio- 
nes? 

Llevaban apenas un rato a la 
mesa, en verdad estaban empe- 
zando el tercer pastelillo, cuando 
resonó otro campanillazo toda- 
vía màs estridente. 

-jDisculpad! -dijo el hóbbit, y 
se encamino hacia la puerta. 

-jAsí que al fin habéis veni- 
do! -Esto era lo que iba a decirle 
ahora a Gandalf. Pero no era 
Gandalf. En cambio vio en el 
umbral un enano que parecía 
muy viejo, de barba blanca y 
capuchón escarlata; y éste tam- 
bién entró de un salto tan pronto 
como la puerta se abrió, como si 
fuera un invitado. 

-Veo que han empezado a 
llegar -dijo cuando vio en la 
percha el capuchón verde de 
Dwalin. Colocó el suyo rojo junto 
al otro y -jBalin, a vuestro servi- 
cio! -dijo con la mano en el pe- 
cho. 

-jGracias! -dijo Bilbo casi sin 
voz. No era la respuesta màs 
apropiada, pero el han empeza¬ 
do a llegar lo había dejado per- 
plejo. Le gustaban las visitas, 


aunque preferia conocerlas 
antes de que llegasen, e invitar- 
las él mismo. Tenia el terrible 
presentimiento de que los paste- 
les no serían suficientes, y como 
conocía las obligaciones de un 
anfitrión y las cumplía con pun- 
tualidad aunque le parecieran 
penosas, quizà él se quedara sin 
ninguno. 

-jEntre, y sírvase una taza de 
té! -consiguió decir luego de 
tomar aliento. 

-Un poco de cerveza me iria 
mejor, si a vos no os importa, mi 
buen senor -dijo Balin, el de la 
barba blanca-, pero no me inco¬ 
modaria un pastelillo, un pasteli¬ 
llo de semillas, si tenéis alguno. 

-jMuchos! -se encontró Bilbo 
respondiendo, sorprendido, y se 
encontró, también, corriendo a la 
bodega para echar en una jarra 
una pinta de cerveza, y después 
a la despensa a recoger dos 
sabrosos pastelillos de semillas 
que había hecho esa tarde para 
el refrigerio de después de la 
cena. 

Cuando regresó, Balin y 
Dwalin estaban charlando a la 
mesa como viejos amigos (en 
realidad eran hermanos). Bilbo 
depositó la cerveza y el pastel 
delante de ellos, cuando de 
nuevo se oyó un fuerte campani¬ 
llazo, y después otro. 

«jGandalf de seguro esta 
vez!», pensó mientras resoplaba 
por el pasillo. Pero no; eran dos 
enanos màs, ambos con capu- 
chones azules, cinturones de 


plata y barbas amarillas; y cada 
uno de ellos llevaba una bolsa 
de herramientas y una pala. 
Saltaron adentro, tan pronto la 
puerta empezó a abrirse. Bilbo 
ya apenas se sorprendió. 

-£En qué puedo yo serviros, 
mis queridos enanos? -dijo. 

-jKili, a vuestro servicio! -dijo 
uno-. jY Fili! -anadió el otro; y 
ambos se sacaron a toda prisa 
los capuchones azules e hicie- 
ron una reverencia. 

- i Al vuestro y al de vuestra 
familia! -replico Bilbo, recordan- 
do esta vez sus buenos moda- 
les. 

-Veo que Dwalin y Balin es- 
tàn ya aquí -dijo Kili-. jUnàmo- 
nos al tropel! 

«jTropel! -pensó el senor 
Bolsón-, No me gusta el sonido 
de esa palabra. Necesito sen- 
tarme un minuto y recapacitar, y 
echar un trago.» Sólo había 
alcanzado a mojarse los labios, 
en un rincón, mientras los cuatro 
enanos se sentaban en torno a 
la mesa, y charlaban sobre mi¬ 
nas y oro y problemas con los 
trasgos, y las depredaciones de 
los dragones, y un montón de 
otras cosas que él no entendía, 
y no quería entender, pues pa- 
recían demasiado aventureras, 
cuando, din-don-dan, la campa¬ 
na sonó de nuevo, como si algún 
travieso niho hóbbit intentase 
arrancar el llamador. -jAlguien 
màs a la puerta! -dijo parpa- 
deando. 


-Por el sonido yo diria que 
unos cuatro -dijo Fili-. Ademàs, 
los vimos venir detràs de noso- 
tros a lo lejos. 

El pobrecito hóbbit se sentó 
en el vestíbulo y apoyando la 
cabeza en las manos, se pre¬ 
gunto qué había pasado, y qué 
pasaría ahora, y si todos se 
quedarían a cenar. En ese mo¬ 
mento la campana sonó de nue¬ 
vo màs fuerte que nunca, y tuvo 
que córrer hacia la puerta. Y no 
eran cuatro, sino cinco. Otro 
enano se les había acercado 
mientras él seguia en el vestíbu¬ 
lo preguntàndose qué ocurría. 
Apenas había girado la manija y 
ya todos estaban dentro, 
haciendo reverencias y diciendo 
uno tras otro «a vuestro servi¬ 
cio». Dori, Nori, Ori, Oin y Gloin 
eran sus nombres, y al momento 
dos capuchones de color púrpu¬ 
ra, uno gris, uno castano y uno 
blanco colgaban de las perchas, 
y allà fueron los enanos con las 
manos anchas metidas en los 
cinturones de oro y plata a re- 
unirse con los otros. Ya casi 
eran un tropel. Unos pedían 
cerveza del país, otros cerveza 
negra, uno café, y todos ellos 
pastelillos; así que tuvieron al 
hóbbit muy ocupado durante un 
rato. 

Una gran cafetera había sido 
puesta a la lumbre, los pasteli¬ 
llos de semillas ya se habían 
acabado, y los enanos empeza- 
ban una ronda de bollos con 
mantequilla, cuando de pronto... 
un fuerte golpe. No un campani- 
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huyeron y cayeron y fueron a 
morir 

a los pies del palacio, a la luz 
de la luna. 

Mas allà de las hoscas y 
brumosas montahas, 

a mazmorras profundas y 
cavernas antiguas, 

a quitarle nuestro oro y las 
arpas, 

jhemos de ir, antes que el 
día nazca! 

Mientras cantaban, el hóbbit 
sintió dentro de él el amor de las 
cosas hermosas hechas a mano 
con ingenio y magia; un amor 
fiero y celoso, el deseo de los 
corazones de los enanos. En- 
tonces algo de los Tuk renació 
en él: deseó salir y ver las mon¬ 
tanas enormes, y oir los pinos y 
las cascadas, y explorar las 
cavernas, y llevar una espada en 
vez de un bastón. Miró por la 
ventana. Las estrellas asomaban 
fuera en el cielo oscuro, sobre 
los àrboles. Pensó en las joyas 
de los enanos que brillaban en 
las cavernas tenebrosas. De 
repente, en el bosque de mas 
allà de Delagua se alzó un fuego 
-quizà alguien encendía una 
hoguera-, y pensó en dragones 
devastadores que invadían la 
pacífica Colina envolviendo todo 
en llamas. Se estremeció; y 
enseguida volvió a ser el sencillo 
senor Bolsón, de Bolsón Cerra- 
do, Sotomonte otra vez. 

Se incorporo temblando. Te¬ 
nia muy pocas ganas de traer la 


làmpara, y apenas un poco màs 
de pretender que iba a buscaria 
y marcharse y esconderse luego 
en la bodega detràs de los barri¬ 
les de cerveza y no salir màs 
hasta que los enanos se fueran. 
De pronto advirtió que la música 
y el canto habían cesado y que 
todos lo miraban con ojos brillan- 
tes en la oscuridad. 

-^Adónde vas? -le pregunto 
Thorin, en un tono que parecía 
querer mostrar que adivinaba los 
pensamientos contradictorios del 
hóbbit. 

-<í,Qué os parece un poco de 
luz? -dijo Bilbo disculpàndose. 

-Nos gusta la oscuridad - 
dijeron todos los enanos-. jOs- 
curidad para asuntos oscuros! 
Faltan aún muchas horas hasta 
el alba. 

- i Por supuesto! -dijo Bilbo, y 
volvió a sentarse a toda prisa. 
No le acertó al taburete y se 
sentó en cambio en el guarda- 
fuegos, derribando con estrépito 
el atizador y la pala. 

-jSilencio! -dijo Gandalf- 
jQue hable Thorin! -Y así fue 
como Thorin empezó. 

-jGandalf, enanos y senor 
Bolsón! Nos hemos reunido en 
casa de nuestro amigo y com- 
panero conspirador, este hóbbit 
de lo màs excelente y audaz. 
iQue nunca se le caiga el pelo 
de los pies! jToda nuestra ala- 
banza al vino y a la cerveza de 
la región! 


apilar las botellas y los platós y 
los cuchillos y los tenedores y 
los vasos y las fuentes y las 
cucharas y demàs cosas en 
grandes bandejas, estaba acalo- 
rado, rojo como la grana y muy 
fastidiado. 

-iFustigados y condenados 
enanos! -dijo en voz alta-. í,Por 
qué no vienen y me echan una 
mano? -Y he aquí que allí esta- 
ban Balin y Dwalin en la puerta 
de la cocina, y Fili y Kili tras 
ellos, y antes de que pudiese 
decir cuchillo, ya se habían lle- 
vado a toda prisa las bandejas y 
un par de mesas pequenas al 
salón, y allí colocaron todo otra 
vez. 

Gandalf se puso a la cabece- 
ra, con los trece enanos alrede- 
dor, y Bilbo se sentó en un tabu¬ 
rete junto al fuego, mordis- 
queando una galleta (había 
perdido el apetito) e intentando 
aparentar que todo era normal y 
de ningún modo una aventura. 
Los enanos comieron y comie- 
ron, charlaron y charlaron, y el 
tiempo pasó. Por último echaron 
atràs las sillas, y Bilbo se puso 
en movimiento, recogiendo pla¬ 
tós y vasos. 

-Supongo que os quedaréis 
todos a cenar -dijo en uno de 
sus màs educados y reposados 
tonos. 

-jClaro que sí! -dijo Thorin-, y 
después también. No nos mete- 
remos en el asunto hasta màs 
tarde, y antes podemos hacer un 
poco de música. jAhora a levan- 


tar las mesas! Enseguida los 
doce enanos -no Thorin, él era 
demasiado importante, y se 
quedó charlando con Gandalf- 
se incorporaran de un salto, e 
hicieron enormes pilas con todas 
las cosas. Allà se fueron, sin 
esperar por las bandejas, lle- 
vando en equilibrio en una mano 
las columnas de platós, cada 
una de ellas con una botella 
encima, mientras el hóbbit corria 
detràs casi dando chillidos de 
miedo: -jPor favor, cuidado! -y- 
jPor favor, no se molesten! Yo 
me las arreglo. -Pero los enanos 
no le hicieron caso y se pusieron 
a cantar: 

jDesportilIad los vasos y des- 
trozad los platós! 

jEmbotad los cuchillos, do- 
blad los tenedores! 

jEsto es lo que Bilbo Bolsón 
detesta tanto! / 

Estrellad las botellas y que- 
mad los tapones! 

jDesgarrad el mantel, piso- 
tead la manteca, 

y derramad ta leche en la 
despensa! 

jEchad los huesos en la al- 
fombra del cuarto! 

jSalpicad de vino todas las 
puertas! 

jVaciad los cacharros en un 
caldero hirviente; 

hacedlos trizas a garrotazos; 

y cuando terminéis, si aún 
algo queda entero, 

echadlo a rodar pasillo abajo! 
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jEsto es lo que Bilbo Bolsón 
detesta tanto! 

jDe modo que cuidado! jCui- 
dado con los platós! 

Y desde luego no hicieron 
ninguna de estas cosas terribles, 
y todo se limpió y se guardó a la 
velocidad del rayo, mientras el 
hóbbit daba vueltas y mas vuel- 
tas en medio de la cocina inten- 
tando ver qué hacían. Al fin 
regresaron, y encontraron a 
Thorin con los pies en el guarda- 
fuego fumàndose una pipa. 
Estaba haciendo unos enormes 
anillos de humo, y dondequiera 
que le dijera a uno que fuese, 
allí iba -chimenea arriba, o de- 
tràs del reloj sobre la repisa, o 
bajo la mesa, o girando y giran- 
do en el techo-, pero dondequie¬ 
ra que fuesen no eran bastante 
ràpidos para escapar a Gandalf. 
jPop! De la pipa de barro de 
Gandalf subía enseguida un 
anillo màs pequeno que atrave- 
saba el último anillo de Thorin. 
Luego el anillo de Gandalf toma- 
ba un color verde, y bajaba a 
flotar sobre la cabeza del mago. 
Tenia ya toda una nube alrede- 
dor, y a la luz indistinta parecía 
una figura extraha y fantasmagò¬ 
rica. Bilbo permanecía inmóvil y 
observaba -le encantaban los 
anillos de humo- y se sonrojó al 
recordar qué orgulloso había 
estado de los anillos que en la 
mahana anterior lanzara al vien- 
to sobre La Colina. 


-jAhora un poco de música! - 
dijo Thorin-. jSacad los instru- 
mentos! 

Kili y Fili se apresuraron a 
buscar las bolsas y trajeron unos 
pequenos violines; Dori, Nori y 
Oin sacaron unas flautas de 
algún bolsillo de los capotes; 
Bombur tamborileó desde el 
vestíbulo; Bifur y Bofur salieron 
también, y volvieron con unos 
clarinetes que habían dejado 
entre los bastones. Dwalin y 
Balin dijeron: -jDisculpadme, 
dejé el mío en el porche! -Y 
Thorin dijo:- jTrae ei mío tam¬ 
bién! -Regresaron con unas 
violas tan grandes como ellos 
mismos, y con el arpa de Thorin 
envuelta en una tela verde. Era 
una hermosa arpa dorada, y 
cuando Thorin la rasgueó, los 
otros enanos empezaron juntos 
a tocar una música, tan súbita y 
dulcemente que Bilbo olvidó 
todo lo demàs, y fue transporta- 
do a unas tierras distantes y 
oscuras, bajo lunas extrahas, 
lejos de Delagua y muy lejos del 
agujero-hóbbit bajo La Colina. 

La oscuridad penetro en la 
habitación por el ventanuco que 
se abría en la ladera de La Coli¬ 
na; el fuego parpadeaba -era 
abril- y aún seguían tocando, 
mientras la sombra de la barba 
de Gandalf danzaba contra la 
pared. 

La oscuridad invadió toda la 
habitación, y el fuego se extin- 
guió y las sombras se borraron; 
y todavía seguían tocando. Y de 


pronto, uno primera y luego otro, 
mientras tocaban, entonaran el 
canto grave que antano cantaran 
los enanos, en lo màs hondo de 
las viejas moradas, y estas lí- 
neas son como un fragmento de 
esa canción, aunque no hay 
comparación posible sin la músi¬ 
ca. 

Màs allà de las frías y bru- 
mosas montanas, 

a mazmorras profundas y 
cavernas antlguas, 

en busca del metal amarillo 
encantado, 

hemos de ir, antes que el día 
nazca. 

Los enanos echaban hechi- 
zos poderosos 

mientras las mazas tanían 
como campanas, 

en simas donde duermen 
crlaturas sombrías, 

en salas huecas bajo las 
montanas. 

Para el antiguo rey y el senor 
de los Elfos 

los enanos labraban marti- 
lleando 

un tesoro dorado, y la luz 
atrapaban 

y en gemas la escondían en 
la espada. 

En collares de plata ponían y 
engarzaban 

estrellas florecientes, el fue¬ 
go del dragón 

colgaban en coronas, en me¬ 
tal retorcldo 


entretejían la luz de ta luna y 
del sol. 

Màs allà de las frías y bru- 
mosas montanas, 

a mazmorras profundas y 
cavernas antiguas, 

a reclamar el oro hace tiem- 
po olvldado, 

hemos de ir, antes de que el 
día nazca. 

Allí para ellos mismos labra¬ 
ban las vasijas 

y las arpas de oro, pasaban 
mucho tiempo 

donde otros no cavaban, y 
allí muchas canciones 

cantaron que los hombres o 
los Elfos no oyeron. 

Los vientos ululaban en me¬ 
dio de la noche, 

y los pinos rugían en la cima. 

El fuego era rojo, y llameaba 
extendiéndose, 

los àrboles como antorchas 
de luz resplandecfan. 

Las campanas tocaban en el 
valle, 

y hombres de cara pàlida ob- 
servaban el cielo, 

la ira del dragón, miss violen¬ 
ta que el fuego, 

derribaba las torres y las ca¬ 
sas. 

La montafia humeaba a la 
luz de la luna; 

los enanos oyeron los pasos 
del destino, 
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-Porque es demasiado pe- 
queno. Cinco pies de altura y 
tres pasan con holgura, dicen las 
runas, pero Smaug no podria 
arrastrarse por un agujero de 
ese tamano, ni siquiera cuando 
era un dragón joven, y menos 
después de haber devorado 
tantos enanos y hombres de 
Valle. 

-Pues a mí me parece un 
agujero bastante grande -chilló 
Bilbo, que nada sabia de drago- 
nes, y en cuanto a agujeros sólo 
conocía los de los hóbbits. Se 
sentia otra vez excitado e intere- 
sado, y olvidó mantener la boca 
cerrada. Le encantaban los 
mapas, y en el vestíbulo colgaba 
uno enorme del País Redondo 
con todos sus caminos favoritos 
marcados en tinta roja-. ^Cómo 
una puerta tan grande pudo 
haber sido un secreto para todo 
el mundo, aún sin tener en cuen- 
ta al dragón? -pregunto. Recor- 
dad que era sólo un pequeno 
hóbbit. 

-De muchos modos -dijo 
Gandalf-. Pero cómo ha queda- 
do oculta, no lo sabremos sin 
antes ir a mirar. Por lo que dice 
el mapa, me imagino que hay 
una puerta cerrada que no se 
distingue del resto de la ladera. 
El método común entre los ena¬ 
nos, ino es cierto? 

-Muy cierto -dijo Thorin. 

-Ademàs -prosiguió Gandalf-, 
olvidé mencionar que con el 
mapa venia una llave, una llave 
pequena y rara. jl·lela aquí! -dijo, 


y dio a Thorin una llave de plata, 
larga, de dientes intrincados-. 
jGuàrdala bien! 

-Así lo haré -dijo Thorin, y la 
enganchó en una cadenilla que 
le colgaba del cuello bajo la 
chaqueta-. Ahora las cosas 
parecen màs prometedoras. 
Estas noticias les dan mejor 
aspecto. Hasta hoy no teníamos 
una idea demasiado clara de lo 
que podíamos hacer. Pensàba- 
mos marchar hacia el Este en 
silencio y con toda la cautela 
posible, hasta llegar a Lago 
Largo. Las dificultades empeza- 
rían después... 

-Mucho antes, si algo sé de 
los caminos del Este 
interrumpió Gandalf 

-Podríamos subir desde allí 
bordeando el Río Ràpido -dijo 
Thorin sin prestar atención-, y 
luego hasta las ruinas de Valle, 
la vieja ciudad a la sombra de la 
Montana. Pero a ninguno nos 
gustaba mucho la idea de la 
Puerta Principal. El río sale justo 
ahí atravesando el gran risco al 
sur de la Montana, y de ahí sale 
también el dragón, muy a menu- 
do desde hace tiempo, a menos 
que haya cambiado de costum- 
bres. 

-Eso no seria bueno -dijo el 
mago-, no sin un guerrera pode- 
roso, o aún un héroe. Intenté 
conseguir uno; pero los guerre- 
ros estan todos ocupados lu- 
chando entre ellos en tierras 
lejanas, y en esta vecindad los 
héroes son escasos, o al menos 


Se detuvo a tomar un respiro 
y a esperar una cortès observa- 
ción del hóbbit, pero al pobre 
Bilbo se le habían agotado las 
cortesías, y movia la boca tra- 
tando de protestar porque lo 
habían llamado audaz, y peor 
que eso, companero conspira¬ 
dor, aunque no emitió ningún 
sonido; se sentia de veras estu- 
pefacto. De modo que Thorin 
continuo: 

-Nos hemos reunido aquí pa¬ 
ra discutir nuestros planes, me- 
dios, política y recursos. Em- 
prenderemos ese largo viaje 
poco antes de que rampa el día, 
un viaje que para algunos de 
nosotros, o quizà para todos 
(excepto para nuestro amigo y 
consejero, el ingenioso mago 
Gandalf) sea un viaje sin retor¬ 
no. Éste es un momento solem¬ 
ne. Nuestro objetivo, supongo, 
todos lo conocemos bien. Para 
el estimable senor Bolsón, y 
quizà para uno o dos de los 
enanos màs jóvenes (creo que 
acertaría si nombrara a Kili y a 
Fili, por ejemplo), la situación 
exacta y actual podria necesitar 
de una breve explicación... 

Éste era el estilo de Thorin. 
Era un enano importante. Si se 
lo hubieran permitido, quizà 
habría seguido así hasta que- 
darse sin aliento, sin dejar de 
decir a cada uno algo ya sabido. 
Pero lo interrumpieron de mal 
modo. El pobre Bilbo no pudo 
soportarlo màs. Cuando oyó 
quizà sea un viaje sin retorno 
empezó a sentir que un chillido 


le subía desde dentro, y muy 
pronto estalló como el silbido de 
una locomotora a la salida de un 
túnel. Todos los enanos se pu- 
sieron en pie de un salto derri- 
bando la mesa. Gandalf golpeó 
el extremo de la vara màgica, 
que emitió una luz azul, y en el 
resplandor se pudo ver al pobre 
hóbbit de rodillas sobre la alfom- 
bra junto al hogar, temblando 
como una gelatina que se derri- 
te. Enseguida cayó de bruces al 
suelo, y se puso a gritar: - 
jAlcanzado por un rayo, alcan- 
zado por un rayo! -una y otra 
vez, y eso fue todo lo que pudie- 
ron sacarle durante largo tiempo. 
Así que lo levantaron y lo tumba- 
ron en un sofà de la sala, con un 
trago a mano, y volvieron a sus 
oscuros asuntos. 

-Excitable el compaíïerito - 
dijo Gandalf, mientras se senta- 
ban de nuevo-. Tiene extranos y 
graciosos ataques, pero es uno 
de los mejores: tan fiero como 
un dragón en apuros. 

Si habéis visto alguna vez un 
dragón en apuros, comprende- 
réis que esto sólo podia ser una 
exageración poètica aplicada a 
cualquier hóbbit, aún a Toro 
Bramador, el tío bisabuelo del 
Viejo Tuk, tan enorme (como 
hóbbit) que hasta podia montar 
a caballo. En la batalla de los 
Campos Verdes había cargado 
contra las filas de trasgos del 
Monte Gram, y blandiendo una 
porra de madera le arranco de 
cuajo la cabeza al rey Golfimbul. 
La cabeza salió disparada unas 
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cien yardas por el aire y fue a 
dar a la madriguera de un cone- 
jo, y de esta forma, y a la vez, se 
ganó la batalla y se invento el 
juego del golf. 

Mientras tanto, sin embargo, 
el màs gentil descendiente de 
Toro Bramador volvía a la vida 
en la sala de estar. Al cabo de 
un rato y luego de un trago se 
arrastró nervioso hacia la puerta. 
Esto fue lo que oyó; hablaba 
Gloin: -jHum! -o un bufido seme- 
jante-. ^Creéis que servirà? Està 
muy bien que Gandalf diga que 
este hóbbit es fiero, pero un 
chillido como ése en un momen- 
to de excitación bastaria para 
despertar al dragón y al resto de 
la parentela, y matarnos a todos. 
iCreo que sonaba màs a miedo 
que a excitación! En verdad, si 
no fuese por la senal en la puer¬ 
ta, juraria que habíamos venido 
a una casa equivocada. Tan 
pronto como eché una ojeada a 
ese pequenajo que se sacudía y 
resoplaba sobre el felpudo, tuve 
mis dudas. iMàs parece un ten- 
dero que un saqueador! 

En ese momento el senor 
Bolsón abrió la puerta y entró. 
La vena Tuk había ganado. De 
pronto sintió que si se quedaba 
sin cama ni desayuno podria 
parecer realmente fiero. En 
cuanto al pequenajo que se 
sacudía sobre el felpudo, casi le 
hizo perder la cabeza. Màs tar- 
de, y a menudo, la parte Bolsón 
se lamentaria de lo que hizo 
entonces, y se diria: «Bilbo, 


fuiste un tonto; te decidiste a 
entrar y metiste la pata». 

-Perdonadme -dijo-, si por 
casualidad he oído lo que esta- 
bais diciendo. No pretendo en- 
tender lo que hablàis, ni esa 
referencia a saqueadores, pero 
no creo equivocarme si digo que 
sospechàis que no sirvo. -Esto 
es lo que él llamaba no perder la 
dignidad.- Lo demostraré. No 
hay senal alguna en mi puerta, 
se pintó la semana anterior, y 
estoy seguro de que habéis 
venido a la casa equivocada. 
Desde el momento en que vi 
vuestras extraiïas caras en el 
umbral tuve mis dudas. Pero 
considerad que es la casa co¬ 
rrecta. Decidme lo que queréis 
que haga y lo intentaré, aunque 
tuviera que ir desde aquí hasta 
el Este del Este y luchar con los 
hombres gusanos del último 
Desierto. Tuve, una vez, un tío 
architatarabuelo, Toro Bramador 
Tuk, y... 

-Sí, sí, pero eso fue hace 
mucho -dijo Gloin-, Estaba 
hablando de vos. Y os aseguro 
que hay una marca en esta 
puerta: la normal en el negocio, 
o la que hasta hace poco era 
normal. Saqueador nocturno 
busca un buen trabajo, con mu- 
cha Excitación y Remuneración 
razonable, así es como todo el 
mundo la entiende. Podéis decir 
Buscador Experto de Tesoros en 
vez de saqueador si lo preferís. 
Algunos lo hacen. Para nosotros 
es lo mismo. Gandalf nos dijo 
que había un hombre de esas 


características por estos lugares, 
que buscaba un trabajo inmedia- 
to, y que habían concertado una 
cita este miércoles, aquí y a la 
hora del té. 

-Claro que hay una marca - 
dijo Gandalf- La puse yo mismo. 
Por muy buenas razones. Me 
pedisteis que encontrara al 
hombre decimocuarto para vues- 
tra expedición, y elegí al senor 
Bilbo. Basta que alguien diga 
que elegí al hombre o la casa 
equivocada y podéis quedaros 
en trece y tener toda la mala 
suerte que queràis, o volver a 
picar carbón. 

Clavó la mirada con tal ira en 
Gloin que el enano se acurrucó 
en la silla; y cuando Bilbo intento 
abrir la boca para hacer una 
pregunta, se volvió hacia él con 
el entrecejo fruncido, adelantan- 
do las cejas, espesas, hasta que 
el hóbbit cerró la boca de golpe. 

-Està bien -dijo Gandalf-. No 
discutamos màs. He elegido al 
senor Bolsón y eso tendría que 
bastar a todos. Si digo que es un 
saqueador nocturno, lo es de 
veras, o lo serà llegado el mo¬ 
mento. Hay mucho màs en él de 
lo que imaginàis y mucho màs 
de lo que él mismo se imagina. 
Tal vez (posiblemente) aún vi- 
vàis todos para agradecérmelo. 
Ahora, Bilbo, muchacho, jvete a 
buscar la làmpara y pongamos 
un poco de luz a todo esto! 

Sobre la mesa, a la luz de 
una gran làmpara de pantalla 
roja, Gandalf extendió un trozo 


de pergamino bastante parecido 
a un mapa. 

-Esto lo hizo Thror, tu abuelo, 
Thorin -dijo respondiendo a las 
excitadas preguntas de los ena- 
nos-. Es un plano de la Montana. 

-No creo que nos sea de 
gran ayuda -dijo Thorin desilu- 
sionado, tras echar un vistazo-. 
Recuerdo la Montana muy bien, 
así como las tierras que hay por 
allí. Y sé dónde està el Bosque 
Negro, y el Brezal Marchito, 
donde se crían los grandes dra- 
gones. 

-Hay un dragón sehalado en 
rojo sobre la Montana -dijo Balin- 
, pero serà bastante fàcil encon- 
trarlo sin eso, si alguna vez 
llegamos allí. 

-Hay también un punto que 
no habéis advertido -dijo el ma- 
go-, y es la entrada secreta. 
^Veis esa runa en el lado oeste, 
y la mano que apunta hacia ella 
desde las otras runas? Eso 
indica un pasadizo oculto a los 
Salones Inferiores. -Mirad el 
mapa al principio de este libro, y 
allí veréis las runas. 

-Puede que en otra època 
fuese secreto -dijo Thorin-, pero 
^cómo sabremos si todavía lo 
es? El Viejo Smaug ha vivido allí 
mucho tiempo y ha de conocer 
bien esas cuevas. 

-Tal vez..., pero no pudo 
haberlo utilizado desde hace 
anos y anos. 

-^Por qué? 
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ron a tu abuelo, tu padre salió a 
probar fortuna con el mapa; y 
tuvo muchas desagradables 
aventuras, pero nunca se acercó 
a la Montana. Cómo llegó allí, no 
lo sé, pero lo encontré prisionero 
en las mazmorras del Nigroman- 
te. 

-i,Qué demonios estabas 
haciendo allí? -pregunto Thorin 
con un escalofrío, y todos los 
enanos se estremecieron. 

-No te importa. Estaba averi- 
guando cosas, como siempre; y 
resulto ser un asunto sórdido y 
peligroso. Hasta yo, Gandalf, 
apenas conseguí escapar. Inten- 
té salvar a tu padre, pero era 
demasiado tarde. Había perdido 
el juicio e iba de un lado para 
otro, y había olvidado casi todo 
excepto el mapa y la llave. 

-Hace tiempo que dimos su 
merecido a los trasgos de Moria 
-dijo Thorin-. Ahora tendremos 
que ocuparnos del Nigromante. 

-iNo seas absurdo! El Ni¬ 
gromante es un enemigo a quien 
de ningún modo alcanzan los 
poderes de todos los enanos 
juntos, si desde las cuatro es- 
quinas del mundo se reuniesen 
otra vez. Lo único que deseaba 
tu padre era que tú leyeras el 
mapa y usaras la llave. jEl dra- 
gón y la Montana son empresas 
màs que grandes para ti! 

-jOíd, oíd! -dijo Bilbo, y sin 
querer habló en voz alta. -jOíd, 
oíd! -dijeron todos miràndolos, y 
Bilbo se puso tan nervioso que 
respondió: 


-jOíd lo que he de decir! - 
<í,Qué es? -preguntaran. 

-Bien, os diré que tendríais 
que ir hacia el Este y echar allí 
un vistazo. Al fin y al cabo allí 
està la Puerta lateral, y los dra- 
gones han de dormir alguna vez, 
supongo. Si os sentàis a la en¬ 
trada durante un tiempo, creo 
que algo se os ocurrirà. Y bien, 
^no os parece que hemos char- 
lado bastante para una noche, 
eh? <|,Qué opinàis de irse a la 
cama, para empezar mariana 
temprano y todo eso? Os daré 
un buen desayuno antes de que 
os vayàis. 

-Antes de que nos vayamos, 
supongo que querràs decir -dijo 
Thorin-, <j,No eres tú el saquea- 
dor? <j,Y tu oficio no es esperar a 
la entrada, y aún cruzar la puer¬ 
ta? Pero estoy de acuerdo en lo 
de la cama y el desayuno. Me 
gusta tomar seis huevos con 
jamón cuando empiezo un viaje: 
fritos, no escalfados, y cuida de 
no romperlos. 

Luego de que los otros 
hubieran pedido sus desayunos 
sin ningún por favor (lo que 
molesto sobremanera a Bilbo), 
todos se levantaron. El hóbbit 
tuvo que buscaries sitio, y prepa¬ 
ro los cuartos vacíos, e hizo 
camas en sillas y sofàs antes de 
instalarlos e irse a su pròpia 
camita muy cansado y nada 
feliz. Lo que sí decidió fue no 
molestarse en madrugar y pre¬ 
parar el maldito desayuno para 
todo el mundo. La vena Tuk 


no se los encuentra. Las espa- 
das estàn aquí casi todas embo- 
tadas, las hachas se utilizan 
para cortar àrboles y los escu- 
dos como cunas o cubrefuentes; 
y para comodidad de todos, los 
dragones estàn muy lejos (y de 
ahí que sean legendarios). Por 
este motivo me dediqué a mero- 
dear de noche, sobre todo desde 
que recordé la existència de una 
Puerta lateral. Y aquí tenemos a 
nuestro pequeno Bilbo Bolsón, el 
saqueador, electo y selecto. Así 
que continuemos y hagamos 
planes. 

-Muy bien -dijo Thrain-, su- 
pongamos entonces que el ex- 
perto mismo nos da alguna idea 
o sugerencia. -Se volvió con una 
cortesia burlona hacia Bilbo. 

-En primer lugar, me gustaria 
saber un poco màs del asunto - 
dijo Bilbo, sintiéndose confuso y 
un poco agitado por dentro, pero 
bastante Tuk todavía y decidido 
a seguir adelante-. Me refiero al 
oro y al dragón, y todo eso, y 
cómo llegar allí y a quién perte- 
nece, etcètera, etcètera. 

-jBendita sea! -dijo Thrain-, 
ò no tienes un mapa? ^Y no has 
oído nuestro canto? ^Y acaso 
no hemos estado hablando de 
esto durante horas? 

-aún así, me gustaria saberlo 
todo clara y llanamente -dijo 
Bilbo con obstinación, adoptan- 
do un aire de negocios (por lo 
común reservado para gente 
que trataba de pedirle dinero), y 
tratando por todos los medios de 


parecer sabio, prudente, profe- 
sional, y estar a la altura de la 
recomendación de Gandalf-. 
También me gustaria conocer 
los riesgos, los gastos, el tiempo 
requerido y la remuneración, 
etcètera. -Lo que quería decir: 
«<i,Qué sacaré de esto? ^Y re- 
gresaré con vida?». 

-Oh, muy bien -dijo Thrain-. 
Hace mucho, en tiempos de mi 
abuelo Thror, nuestra familia fue 
expulsada del lejano Norte y 
vino con todos sus bienes y 
herramientas a esta Montana del 
mapa. La había descubierto mi 
lejano antepasado, Thrain el 
Viejo, pero entonces abrieron 
minas, excavaran túneles y 
construyeron galerías y talleres 
màs grandes... y creo ademàs 
que encontraron gran cantidad 
de oro y también piedras precio- 
sas. De cualquier modo, se 
hicieron inmensamente ricos, y 
mi abuelo fue de nuevo Rey bajo 
la Montana y tratado con gran 
respeto por los mortales, que 
vivían al Sur y poco a poco se 
extendieron río arriba hasta el 
valle al pie de la Montana. Allà, 
en aquellos días, levantaron la 
alegre ciudad de Valle. Los re- 
yes mandaban buscar a nues- 
tros herreros y recompensar con 
largueza aún a los menos hàbi- 
les. Los padres nos rogaban que 
tomàsemos a sus hijos como 
aprendices y nos pagaban bien, 
sobre todo con provisiones, pues 
nosotros nunca sembràbamos, 
ni buscàbamos comida. Aquellos 
días sí que eran buenos, y aún 
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el màs pobre tenia dinero para 
gastar y prestar, y ocio para 
fabricar objetos hermosos sólo 
por diversión, para no mencionar 
los màs maravillosos juguetes 
màgicos, que hoy ya no se en- 
cuentran en el mundo. Así los 
salones de mi abuelo se llenaron 
de armaduras, joyas, grabados y 
copas, y el mercado de juguetes 
de Valle fue el asombro de todo 
el Norte. 

»Sin duda eso fue lo que 
atrajo al dragón. Los dragones, 
sabéis, roban oro y joyas a 
hombres, elfos y enanos donde- 
quiera que puedan encontrarlos, 
y guardan el botin mientras 
viven (lo que en la pràctica es 
para siempre, a menos que los 
maten), y ni siquiera disfrutan de 
un anillo de hojalata. En realidad 
apenas distinguen una pieza 
buena de una mala, aunque en 
general conocen bien el valor 
que tienen en el mercado; y no 
son capaces de hacer nada por 
sí mismos, ni siquiera arreglarse 
una escamita suelta en la arma¬ 
dura que llevan. Por aquellos 
días había muchos dragones en 
el Norte, y es posible que el oro 
empezara a escasear allà arriba, 
con enanos que huían al Sur o 
eran asesinados, y la devasta- 
ción general y la destrucción que 
los dragones provocaban y que 
iba en aumento. Había un gusa- 
no que era muy ambicioso, fuer- 
te y malvado, llamado Smaug. 
Un dia echó a volar, y llegó al 
Sur. Lo primero que oímos fue 
un ruido como de un huracàn 


que venia del Norte, y los pinos 
en la Montana crujían y rechina- 
ban con el viento. Algunos de los 
enanos que en ese momento 
estàbamos fuera (yo era por 
fortuna uno de ellos, un mucha- 
cho apuesto y aventurero en 
aquellos días, siempre vagando 
por los alrededores, y eso me 
salvó entonces), bien, vimos 
desde bastante lejos al dragón 
que se posaba en nuestra Mon¬ 
tana en un remolino de fuego. 
Luego bajó por las laderas, y los 
bosques empezaron a arder. Ya 
para entonces todas las campa- 
nas repicaban en Valle y los 
guerreros se armaban. Los ena¬ 
nos salieron corriendo por la 
puerta grande; pero allí estaba el 
dragón esperàndolos. Nadie 
escapó por ese lado. El río se 
transformo en vapor y una niebla 
cayó sobre ellos y acabó con la 
mayoría de los guerreros: la 
triste historia de siempre, sólo 
que en aquellos días era dema- 
siado común. Luego retrocedió, 
arrastràndose a través de la 
Puerta Principal, y destrozó 
todos los salones, aceras, túne- 
les, callejuelas, bodegas, man- 
siones y pasadizos. Después de 
eso no quedó enano vivo dentro, 
y el dragón se apodero de todas 
las riquezas. Quizà, pues es 
costumbre entre los dragones, 
haya apilado todo en un gran 
montón muy adentro y duerma 
sobre el tesoro utilizàndolo como 
cama. Màs tarde empezó a salir 
de vez en cuando arrastràndose 
por la puerta grande y llegaba a 


Valle de noche, y se llevaba 
gente, especialmente doncellas, 
para comerlas en la cueva, has- 
ta que Valle quedó arruinada y 
toda la gente murió o huyó. Lo 
que pasa allí ahora no lo sé con 
certeza, pero no creo que nadie 
viva hoy entre la Montana y la 
orilla opuesta del Lago Largo. 

«Los pocos de nosotros que 
estàbamos fuera, y así nos sal- 
vamos, lloràbamos a escondidas 
y maldecíamos a Smaug, y allí 
nos encontramos inesperada- 
mente con mi padre y mi abuelo, 
que tenían las barbas chamus- 
cadas. Parecían muy preocupa- 
dos, pero hablaban muy poco. 
Cuando les pregunté cómo 
habían huido me dijeron que 
callase, que algún día a su debi- 
do tiempo ya me enteraría. Lue¬ 
go escapamos, y tuvimos que 
ganarnos la vida lo mejor que 
pudimos en todas aquellas tie- 
rras, y muy a menudo llegamos 
a trabajar en herrerías o aún en 
minas de carbón. Pero nunca 
olvidamos el tesoro robado. E 
incluso ahora, en que he de 
admitir que hemos acumulado 
alguna riqueza y no estamos tan 
mal -en este momento Thorin 
acaricio la cadena de oro que le 
colgaba del cuello-, todavía 
pretendemos recuperarlo y 
hacer que nuestras maldiciones 
caigan sobre Smaug..., si pode- 
mos. 

«Con frecuencia me pregun¬ 
té sobre la fuga de mi padre y mi 
abuelo. Pienso ahora que tenia 
que haber una Puerta lateral 


secreta que sólo ellos conocían. 
Pero por lo visto hicieron un 
mapa, y me gustaria saber cómo 
Gandalf se apodero de él, y por 
qué no llegó a mí, el legitimo 
heredero. 

-Yo no me apoderé de él, me 
lo dieron -dijo el mago-. Quizà 
recuerdes que tu abuelo Thror 
fue asesinado en las minas de 
Moria por Azog el Trasgo. 

-Maldito sea su nombre, sí - 
dijo Thorin. 

-Y Thrain, tu padre, se mar- 
chó un veintiuno de abril, se 
cumplieron cien afios el jueves 
pasado; y desde entonces nunca 
se lo ha vuelto a ver... 

-Cierto, cierto -dijo Thorin. 

-Bien, tu padre me dio esto 
para que te lo diera; y si elegí el 
momento y el modo de entregar- 
lo, no puedes culparme, tenien- 
do en cuenta las dificultades que 
tuve para dar contigo. Tu padre 
no recordaba ni su propio nom¬ 
bre cuando me pasó el papel, y 
nunca me dijo el tuyo; de modo 
que en última instancia tendrías 
que alabarme y agradecérmelo. 
Toma, aquí està -dijo entregan- 
do el mapa a Thorin. 

-No lo entiendo -dijo Thorin, y 
Bilbo sintió que le gustaria decir 
lo mismo. La explicación no 
parecía explicar nada. 

-Tu abuelo -dijo el mago 
pausada y seriamente- le dio el 
mapa a su hijo para mayor segu- 
ridad antes de marcharse a las 
minas de Moria. Cuando mata- 
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-Pensar que pronto llegarà 
junio -mascullaba Bilbo, mientras 
avanzaba chapoteando detràs 
de los otros por un sendero 
enlodado. 

La hora del té ya había que- 
dado atràs; la lluvia caía a cànta- 
ros, y así había sido todo el día; 
el capuchón le goteaba en los 
ojos; tenia la capa empapada; el 
poney cansado tropezaba con 
las piedras; los otros estaban 
demasiado enfurrunados para 
charlar. 

-Estoy seguro que la lluvia se 
ha colado hasta las ropas secas 
y las bolsas de comida -grunó 
Bilbo-. jMalditos sean los sa- 
queadores y todo lo que se rela- 
cione con ellos! Cómo quisiera 
estar en mi confortable agujero, 
al amor de la lumbre, y con la 
marmita que ha empezado a 
silbar. -jNo fue la última vez que 
tuvo este deseo! 

Sin embargo, los enanos se- 
guían al paso, sin volverse ni 
prestar atención al hóbbit. Pare- 
ció que el sol se había puesto ya 
en algún lugar detràs de las 
nubes grises, pues cuando des- 
cendían hacia un valle profundo 
con un río en el fondo, empezó a 
oscurecer. Se levantó viento, y 
los sauces se mecían y susurra- 
ban a lo largo de las orillas. Por 
fortuna el camino atravesaba un 
antiguo puente de piedra, pues 
el río crecido por las lluvias ba- 
jaba precipitado de las colinas y 
montanas del norte. 


Era casi de noche cuando lo 
cruzaron. El viento desgajó las 
nubes grises y una luna errante 
apareció entre los jirones flotan- 
tes. Entonces se detuvieron, y 
Thorin murmuro algo acerca de 
la cena y -iDónde encontrare- 
mos un lugar seco para dormir? 

En ese momento cayeron en 
la cuenta de que faltaba Gan- 
dalf. Hasta entonces había 
hecho todo el camino con ellos, 
sin decir si participaba de la 
aventura o simplemente los 
acompahaba un rato. Había 
hablado, comido y reído como el 
que màs... Pero ahora simple¬ 
mente jno estaba allí! 

-jVaya, justo en el momento 
en que un mago nos seria màs 
útil! -suspiraron Dori y Nori (que 
compartían los puntos de vista 
del hóbbit sobre la regularidad, 
cantidad y frecuencia de las 
comidas). 

Por fin decidieron que acam- 
parían allí mismo. Se acercaron 
a una arboleda, y aunque el 
terreno estaba màs seco, el 
viento hacía caer las gotas de 
las hojas y el plip-plip molestaba 
bastante. El mal parecía haberse 
metido en el fuego mismo. Los 
enanos saben hacer fuego en 
cualquier parte, casi con cual- 
quier cosa, con o sin viento, pero 
no pudieron encenderlo esa 
noche, ni siquiera Oin y Gloin, 
que en esto eran especialmente 
mahosos. 

Entonces uno de los poneys 
se asustó de nada y escapó 


empezaba a desaparecer, y 
ahora ya no estaba tan seguro 
de que fuese a hacer algún viaje 
por la mariana. 

Mientras yacía en cama pudo 
oir a Thorin en la habitación de 
al lado, la mejor de todas, toda- 
vía tarareando entre dientes: 

Màs allà de las frías y bru- 
mosas montanas, 

a mazmorras profundas y 
cavernas antiguas, 

a reclamar el oro hace tlem- 
po olvldado, 

hemos de ir, antes de que el 
día nazca. 

Bilbo se durmió con ese can¬ 
to en los oídos, y tuvo unos 
suenos intranquilos. Desperto 
mucho después de que naciera 
el día. 


2 

Carnero asado 


Bilbo se levantó de un salto, 
y poniéndose la bata entró en el 
comedor. Allí no vio a nadie, 
pero sí las huellas de un enorme 
y apresurado desayuno. Había 
un horrendo revoltijo en: la habi¬ 
tación, y pilas de cacharros 
sucios en la cocina. Parecía que 
no hubiera quedado ninguna olla 
ni tartera sin usar. La tarea de 


fregarlo todo fue tan tristemente 
real que Bilbo se vio obligado a 
creer que la reunión de la noche 
anterior no había sido parte de 
una pesadilla, como casi había 
esperado. La idea de que habían 
partido sin él y sin molestarse en 
despertarlo, aunque nadie le 
hubiera dado las gracias, pensó, 
lo había aliviado de veras. Sin 
embargo, no pudo dejar de sen¬ 
tir una cierta decepción. Este 
sentimiento lo sorprendió. 

«No seas tonto, Bilbo Bolsón 
-se dijo-, ipensando a tu edad en 
dragones y en tonterías estrafa- 
larias!» De modo que se puso el 
delantal, encendió unos fuegos, 
calentó agua y fregó. Luego se 
tomó un pequeho y apetitoso 
desayuno en la cocina, antes de 
arreglar el comedor. El sol ya 
brillaba entonces, y por la puerta 
delantera entraba una càlida 
brisa de primavera. Bilbo se 
puso a silbar y a olvidar lo de la 
noche. Ya estaba sentàndose 
para zamparse un segundo 
apetitoso desayuno en el come¬ 
dor junto a la ventana abierta, 
cuando de pronto entró Gandalf 

-Mi querido amigo -dijo-, 
<í,cuàndo vas a partir? ^Qué hay 
de aquello de empezar tempra- 
no? Y aquí estàs tomando el 
desayuno, o como quiera que 
llames a eso, a las diez y media. 
Te dejaron un mensaje, pues no 
podían esperar. 

-^Qué mensaje? -dijo el po¬ 
bre Bilbo sonrojado. 
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-jPor los Grandes Elefantes! 
-respondió Gandalf-. Estàs des- 
conocido esta manana; jaún no 
le has quitado el polvo a la repi- 
sa de la chimenea! 

-iY eso qué tiene que ver? 
iYa tengo bastante con fregar 
los platós y ollas de catorce 
desayunos! 

-Si hubieses limpiado la repi- 
sa, habrías encontrado esto 
debajo del reloj -dijo Gandalf 
alargàndole una nota (por su- 
puesto, escrita en unas cuartillas 
del propio Bilbo). 

Esto fue lo que el hóbbit leyó: 

«Thorin y Companía al Sa- 
queador Bilbo, jsalud! Nuestras 
màs sinceras gracias por vuestra 
hospitalidad y nuestra agradeci- 
da aceptación por habernos 
ofrecido asistencia profesional. 
Condiciones: pago al contado y 
al finalizar el trabajo, hasta un 
màximo de catorceavas partes 
de los beneficiós totales (si los 
hay); todos los gastos de viaje 
garantizados en cualquier cir- 
cunstancia; los gastos de posi- 
bles funerales los pagaremos 
nosotros o nuestros represen- 
tantes, si hay ocasión y el asun- 
to no se arregla de otra manera. 

Creyendo innecesario per- 
turbar vuestro muy estimable 
reposo, nos hemos adelantado a 
hacer los preparativos adecua- 
dos; esperaremos a vuestra 
respetable persona en la posada 
del Dragón Verde, junto a Dela- 
gua, exactamente a las 11 a.m. 
Confiando en que seàis puntual, 


tenemos el honor de permane- 
cer sinceramente vuestros 

Thorin y Cía.» 

-Esto te da diez minutos. 
Tendràs que córrer -dijo Gandalf 

-Pero... -dijo Bilbo. 

-No hay tiempo para eso -dijo 
el mago. Pero... -dijo otra vez 
Bilbo. 

-Y tampoco para eso otro. 
jVamos, adelante! 

Hasta el final de sus días Bil¬ 
bo no alcanzó a recordar cómo 
se encontró fuera, sin sombrero, 
bastón o dinero, o cualquiera de 
las cosas que acostumbraba 
llevar cuando saca, dejando el 
segundo desayuno a medio 
terminar, casi sin lavarse la cara, 
y poniendo las llaves en manos 
de Gandalf, corriendo callejón 
abajo tanto como se lo permitían 
los pies peludos, dejando atràs 
el Gran Molino, cruzando el río, 
y continuando durante una milla 
o màs. 

Resoplando llegó a Delagua 
cuando empezaban a sonar las 
once, jy descubrió que se había 
venido sin pahuelo! -jBravo! -dijo 
Balin, que estaba de pie a la 
puerta de la posada, esperàndo- 
lo. 

Y entonces aparecieron to¬ 
dos los demàs doblando la curva 
del camino que venia de la villa. 
Montaban en poneys, y de cada 
uno de los caballos colgaba toda 
clase de equipajes, bultos, pa- 
quetes y chismes. Había un 


poney pequeno, aparentemente 
para Bilbo. 

-Arriba vosotros dos, y ade¬ 
lante -dijo Thorin. 

-Lo siento terriblemente -dijo 
Bilbo-, pero me he venido sin mi 
sombrero, me he olvidado el 
pahuelo de bolsillo, y no tengo 
dinero. No vi vuestra nota hasta 
después de las 10.45, para ser 
precisos. 

-No seas preciso -dijo Dwa- 
lin-, y no te preocupes. Tendràs 
que arreglàrtelas sin panuelos y 
sin buena parte de otras cosas 
antes de que lleguemos al final 
del viaje. En lo que respecta al 
sombrero, yo tengo un capuchón 
y una capa de sobra en mi equi- 
paje. 

Y así fue como se pusieron 
en marcha, alejàndose de la 
posada en una hermosa manana 
poco antes del mes de mayo, 
montados en poneys cargados 
de bultos; y Bilbo llevaba un 
capuchón de color verde oscuro 
(un poco ajado por el tiempo) y 
una capa del mismo color que 
Dwalin le había prestado. Le 
quedaban muy grandes, y tenia 
un aspecto bastante cómico. No 
me atrevo a aventurar lo que su 
padre Bungo hubiese dicho de 
él. Sólo le consolaba pensar que 
no lo confundirían con un enano, 
pues no tenia barba. 

Aún no habían cabalgado 
mucho tiempo cuando apareció 
Gandalf, espléndido, montando 
un caballo blanco. Traía un mon- 
tón de panuelos y la pipa y el 


tabaco de Bilbo. Así que desde 
entonces cabalgaron felices, 
contando historias o cantando 
canciones durante toda la jorna¬ 
da, excepto, naturalmente, 
cuando paraban a comer. Esto 
no ocurrió con la frecuencia que 
Bilbo hubiese deseado, pero ya 
empezaba a sentir que las aven- 
turas no eran en verdad tan 
malas. 

Cruzaron primero las tierras 
de los hóbbits, un extenso país 
habitado por gente simpàtica, 
con buenos caminos, una posa¬ 
da o dos, y aquí y allà un enano 
o un granjero que trabajaba en 
paz. 

Llegaran luego a tierras don- 
de la gente hablaba de un modo 
extrano y cantaba canciones que 
Bilbo no había oído nunca. Se 
internaran en las Tierras Solita- 
rias, donde no había gente ni 
posadas y los caminos eran 
cada vez peores. No mucho màs 
adelante se alzaron unas colinas 
melancólicas, oscurecidas por: 
àrboles. En algunas había viejos 
castillos, torvos de aspecto, 
como si hubiesen sido construi- 
dos por gente maldita. Todo 
parecía lúgubre, pues el tiempo 
se había estropeado. Hasta 
entonces el día había sido tan 
bueno como pudiera esperarse 
en mayo, aún en las historias 
felices, pero ahora era frío y 
húmedo. En las Tierras Solita- 
rias se habían visto obligados a 
acampar en un lugar desapaci- 
ble, pero, al menos, seco. 
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-De todos modos, ^qué tiene 
que hacer un saquehóbbit en 
mis bolsillos? -dijo Guille. 

-Y ^podremos cocinarlo? - 
dijo Tom. 

-Se puede intentar -propuso 
Berto blandiendo un asador. 

-No alcanzaría màs que para 
un bocado -dijo Guille, que había 
cenado bien-, una vez que le 
saquemos la piel y los huesos. 

-Quizà haya otros como él al- 
rededor y podamos hacer un 
pastel -dijo Berto-. Eh, tú, <í,hay 
otros ladronzuelos por estos 
bosques, pequeno conejo as- 
queroso? -dijo mirando las ex- 
tremidades peludas del hóbbit; y 
tomàndolo por los dedos de los 
pies lo levantó y sacudió. 

-Sí, muchos -dijo Bilbo antes 
de darse cuenta de que traicio- 
naba a sus companeros-. No, 
nadie, ni uno -dijo inmediata- 
mente después. 

-i,Qué quieres decir? 
pregunto Berto, levantàndolo en 
vilo, esta vez por el pelo. 

-Lo que digo -respondió Bilbo 
jadeando-. Y por favor, jno me 
cocinen, amables sehores! Yo 
mismo cocino bien, y soy mejor 
cocinero que cocinado, si en- 
tienden lo que quiero decir. Les 
prepararé un hermoso desayu- 
no, un desayuno perfecto si no 
me comen en la cena. 

-Pobrecito bribón -dijo Guille. 
Había comido ya hasta hartarse, 
y también había bebido mucha 


cerveza-. Pobrecito bribón. jDe- 
jadlo ir! 

-No hasta que diga qué quiso 
decir con muchos y ninguno - 
replico Berto-, no quiero que me 
rebanen el cuello mientras 
duermo. 

-iPonedle los pies al fuego 
hasta que hable! 

-No lo haré -dijo Guille-, al fin 
y al cabo yo lo he atrapado. 

-Eres un gordo estúpido, Gui¬ 
lle -dijo Berto-, ya te lo dije an¬ 
tes, por la tarde. 

-Y tú, un patàn. 

-Y yo no lo permitiré, Guille 
Estrujónez -dijo Berto, y descar- 
gó el puno contra el ojo de Gui¬ 
lle. 

La pelea que siguió fue es¬ 
plèndida. Bilbo no perdió del 
todo el juicio, y cuando Berto lo 
dejó caer, gateó apartàndose 
antes de que los trolls estuvie- 
sen peleando como perros y 
llamàndose a grandes voces con 
distintos apelativos, verdaderos 
y perfectamente adecuados. 
Pronto estuvieron enredados en 
un abrazo feroz, casi rodando 
hasta el fuego, dàndose punta- 
piés y aporreàndose, mientras 
Tom los golpeaba con una rama 
para que recobraran el juicio, y 
por supuesto enfureciéndolos 
todavía màs. Bilbo hubiera podi- 
do escapar en ese mismo ins- 
tante. Pero las grandes garras 
de Berto le habían estrujado los 
desdichados pies, había perdido 
el aliento, y la cabeza le daba 


corriendo. Se metió en el río 
antes de que pudieran detenerlo; 
y antes de que pudiesen llevarlo 
de vuelta, Fili y Kili casi murieron 
ahogados, y el agua había arras- 
trado el equipaje del poney. 
Naturalmente, era casi todo 
comida, y quedaba muy poco 
para la cena, y menos para el 
desayuno. 

Todos se sentaron, tacitur- 
nos, empapados y rezongando, 
mientras Óin y Gloin seguían 
intentando encender el fuego y 
discutiendo el asunto. Bilbo 
reflexionaba tristemente que las 
aventuras no eran sólo cabalga- 
tas en poney al sol de mayo, 
cuando Balin, el oteador del 
grupo, exclamo de pronto: -jAllà 
hay una luz! -Un poco apartada 
asomaba una colina con àrboles, 
bastante espesos en algunos 
sitios. Fuera de la masa oscura 
de la arboleda, todos pudieron 
ver entonces el brillo de una luz, 
una luz rojiza, confortadora, 
como una fogata o antorchas 
parpadeantes. 

Luego de observaria un rato, 
se enredaran en una discusión. 
Unos decían que «sí» y otros 
decían que «no». Algunos opina¬ 
ran que lo único que se podia 
hacer era ir y mirar, y que cual- 
quier cosa seria mejor que poca 
cena, menos desayuno, y ropas 
mojadas toda la noche. 

Otros dijeron: -Ninguno de 
estos parajes es bien conocido, 
y las montahas estan demasiado 
cerca. Rara vez algún viajero se 


aventura ahora por estos lados. 
Los mapas antiguos ya no sir- 
ven, las cosas han empeorado 
mucho. Los caminos no estan 
custodiados, y aquí ademàs han 
oído hablar del rey en contadas 
ocasiones, y cuanto menos 
preguntas hagas menos dificul¬ 
tades encontraràs. -Alguno dijo:- 
Al fin y al cabo somos catorce. - 
Otros:- í,Dónde està Gandalf? - 
pregunta que fue repetida por 
todos. 

En ese momento la lluvia 
empezó a caer màs fuerte que 
nunca, y Oin y Gloin iniciaran 
una pelea. 

Esto puso las cosas en su si- 
tio: -Al fin y al cabo, tenemos un 
saqueador entre nosotros - 
dijeron; y así echaron a andar, 
guiando a los poneys (con toda 
la precaución debida y apropia¬ 
da) hacia la luz. Llegaran a la 
colina y pronto estuvieron en el 
bosque. Subieron la pendiente, 
pero no se veia ningún sendero 
adecuado que pudiera llevar a 
una casa o una granja. Conti¬ 
nuaran como pudieron, entre 
chasquidos, crujidos y susurros 
(y una buena cantidad de maldi- 
ciones y refunfuhos) mientras 
avanzaban por la oscuridad 
cerrada del bosque. 

De súbito la luz roja brilló 
muy clara entre los àrboles no 
mucho màs allà. -Ahora le toca 
al saqueador -dijeron refiriéndo- 
se a Bilbo-. Tienes que ir y ave- 
riguarlo todo de esa luz, para 
qué es, y si las cosas parecen 
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normales y en orden -dijo Thorin 
al hóbbit-. Ahora corre, y vuelve 
ràpido si todo està bien. Si no, 
ivuelve como puedas! Si no 
puedes, grita dos veces como 
lechuza de granero y una como 
lechuza de campo, y haremos lo 
que podamos. 

Y allà tuvo que partir Bilbo, 
antes de poder explicaries que 
era tan incapaz de gritar como 
una lechuza como de volar como 
un murciélago. 

Pero, de todos modos, los 
hóbbits saben moverse en silen¬ 
cio por el bosque, en completo 
silencio. Era una habilidad de la 
que se sentían orgullosos, y 
Bilbo màs de una vez había 
torcido la cara mientras cabal- 
gaban, criticando ese «estrépito 
propio de enanos»; pero me 
imagino que ni vosotros ni yo 
hubiéramos advertido nada en 
una noche de ventisca, aunque 
la cabalgata hubiese pasado 
casi rozàndonos. En cuanto a la 
sigilosa marcha de Bilbo hacia la 
luz roja, creo que no hubiera 
perturbado ni el bigote de una 
comadreja, de modo que llegó 
directamente al fuego -pues era 
un fuego- sin alarmar a nadie. Y 
esto fue lo que vio. 

Había tres criaturas muy 
grandes sentadas alrededor de 
una hoguera de troncos de haya, 
y estaban asando un carnero 
espetado en largos asadores de 
madera y chupàndose la salsa 
de los dedos. Había un olor 
delicioso en el aire. También 


había un barril de buena bebida 
a mano, y bebían de unas jarras. 
Pero eran trolls. Trolls sin ningu- 
na duda. Aún Bilbo, a pesar de 
su vida retirada, podia darse 
cuenta: las grandes caras tos- 
cas, la estatura, el perfil de las 
piernas, por no hablar del len- 
guaje, que no era precisamente 
el que se escucha en un salón 
de invitados. 

-Carnerro ayer, carnerro hoy 
y maldición si no carnerro ma¬ 
riana -dijo uno de los trolls. 

-Ni una mala pizca de carne 
humana probamos desde hace 
mucho, mucho tiempo -dijo otro 
troll-. í,Por qué demonios Guille 
nos habrà traído aquí?; y ade- 
màs la bebida està escaseando - 
ahadió, tocando el codo de Gui¬ 
lle, que en ese momento bebía 
un sorbo. 

Guille se atragantó: -jCierra 
la boca! -dijo tan pronto como 
pudo-. No puedes esperar que la 
gente se quede por aquí sólo 
para que tú y Berto se la zam- 
pen. Habéis comido un pueblo y 
medio entre los dos desde que 
bajamos de las montanas. i,Qué 
màs queréis? Y esos tiempos 
han pasado. Y tendrías que 
haber dicho «Grracias, Guille», 
por este buen bocado de carne¬ 
rro gordo del valle. -Arranco un 
pedazo de la pierna del carnero 
que estaba asando y se limpió la 
boca con la manga. 

En efecto, me temo que los 
trolls se comportan siempre así, 
aún aquellos que sólo tienen una 


cabeza. Luego de haber oído 
todo esto, Bilbo tendría que 
haber hecho algo sin demora. O 
bien haber regresado en silen¬ 
cio. Y avisar a los demàs que 
había tres trolls de buena talla y 
malhumorados, bastante gran¬ 
des como para comerse un 
enano asado o aún un poney, 
como novedad; o bien tendría 
que haber hecho una buena y 
ràpida demostración de merodeo 
nocturno. Un saqueador legen- 
dario y realmente de primera 
clase, en esta situación habría 
metido mano a los bolsillos de 
los trolls (algo que casi siempre 
vale la pena, si consigues hacer- 
lo), habría sacado el carnero de 
los espetones, habría arrebatado 
la cerveza y se hubiera ido sin 
que nadie se enterase. Otros 
màs pràcticos, pero con menos 
orgullo profesional, quizà habrí- 
an clavado una daga a cada uno 
de ellos antes de que se dieran 
cuenta. Luego él y los enanos 
hubieran podido tener una noche 
feliz. 

Bilbo lo sabia. Había leído de 
muchas buenas cosas que nun- 
ca había visto o nunca había 
hecho. Estaba muy asustado, y 
disgustado también; hubiera 
querido encontrarse a cien millas 
de distancia, y sin embargo..., 
sin embargo no podia volver 
directamente a donde estaban 
Thorin y Companía con las ma- 
nos vacías. Así que se quedó, 
titubeando en las sombras. De 
los muchos procedimientos de 
saqueo de que había oído, hur- 


gonear en los bolsillos de los 
trolls le pareció el menos difícil, 
así que se arrastró hasta un 
àrbol, justo detràs de Guille. 

Berto y Tom iban ahora hacia 
el barril. Guille estaba echando 
otro trago. Bilbo se armó de 
coraje e introdujo la manita en el 
enorme bolsillo de Guille. Había 
un saquito dentro, para Bilbo tan 
grande como un zurrón. «jJal», 
pensó, entusiasmàndose con el 
nuevo trabajo, mientras extraía 
la mano poco a poco, «jy esto 
es sólo un principio!». 

jFue un principio! Los sacos 
de los trolls son engahosos, y 
éste no era una excepción. - 
jEhI, ^quién eres tú? -chilló el 
saco en el momento en que 
dejaba el bolsillo, y Guille dio 
una ràpida vuelta y tomó a Bilbo 
por el cuello antes de que el 
hóbbit pudiera refugiarse detràs 
del àrbol. 

-jMaldizón, Berto, mira lo que 
he cazado! -iQué es? -dijeron 
los otros acercàndose. -iQue un 
rayo me parta si lo sé! Tú ^qué 
eres? 

-Bilbo Bolsón, un saque..., un 
hóbbit -dijo el pobre Bilbo tem- 
blando de pies a cabeza, y pre- 
guntàndose cómo podria gritar 
como una lechuza antes que lo 
degollasen. 

-^Un saquehóbbit? -dijeron 
los otros un poco alarmados. 
Los trolls son cortos de entendi- 
miento, y bastante suspicaces 
con cualquier cosa que les pa- 
rezca una novedad. 
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les. Siguieron las huellas colina 
arriba hasta que descubrieron 
una puerta de piedra, escondida 
detràs de unos arbustos y que 
llevaba a una caverna. Pero no 
pudieron abrirla, ni aún cuando 
todos empujaron mientras Gan- 
dalf probaba varios encanta- 
mientos. 

-i,Serà esto de alguna utili- 
dad? -pregunto Bilbo cuando ya 
se estaban cansando y enfa- 
dando-. Lo encontré en el suelo 
donde los trolls tuvieron la dis- 
cusión. -Y extrajo una llave bas- 
tante grande, aunque Guille la 
hubiese considerado pequeha y 
secreta. Por fortuna se le había 
caído del bolsillo antes de que¬ 
dar convertido en piedra 

-Pero, ,>,por qué no lo dijiste 
antes? -le gritaron. Gandalf 
arrebató la llave y la introdujo en 
la cerradura. Entonces la puerta 
se abrió hacia atràs con un solo 
empellón, y todos entraron. 
Había huesos esparcidos por el 
suelo, y un olor nauseabundo en 
el aire, pero había también una 
buena cantidad de comida mez- 
clada al descuido en estantes y 
sobre el suelo, entre un cúmulo 
de cosas tiradas en desorden, 
producto de muchos botines, 
desde botones de estano a ollas 
colmadas de monedas de oro 
apiladas en un rincón. Había 
también montones de vestidos 
que colgaban de las paredes - 
demasiado pequenos para los 
trolls; me temo que pertenecían 
a las víctimas-, y entre ellos 
muchas espadas de diversa 


factura, forma y tamano. Dos les 
llamaron particularmente la 
atención, por las hermosas vai- 
nas y las empunaduras enjoya- 
das. Gandalf y Thorin tomaron 
una cada uno, y Bilbo un cuchillo 
con vaina de cuero. Para un troll 
no hubiera sido màs que un 
pequeno cortaplumas, pero al 
hóbbit le servia como espada 
corta. 

-Las hojas parecen buenas - 
dijo el mago desenvainando una 
a medias y observàndola con 
curiosidad-. No han sido forjadas 
por ningún troll ni herrero huma- 
no de estos lugares y días, pero 
cuando podamos leer las runas 
que hay en ellas, sabremos màs. 

-Salgamos de este hedor 
horrible -dijo Fili. Y así sacaron 
las ollas de monedas y todos los 
alimentos que parecían limpios y 
adecuados para comer, así 
como un barril de cerveza del 
país todavía Meno. Sintieron 
ganas de desayunar, y ham- 
brientos como estaban no hicie- 
ron ascos a lo que habían saca- 
do de las despensas de los 
trolls. De las provisiones que 
habían traído quedaba ya poco, 
pero ahora tenían pan, queso, 
gran cantidad de cerveza y pan- 
ceta para asar a las brasas. 

Luego se durmieron, pues la 
noche no había sido tranquila, y 
no hicieron nada hasta la tarde. 
Entonces trajeron los poneys y 
se llevaron las ollas del oro y las 
enterraran con mucho secreto 
no lejos del sendero que bordea 


vueltas; así que allí se quedó 
resollando, justo fuera del circulo 
de luz. 

De pronto, en plena pelea, 
apareció Balin. Los enanos 
habían oído ruidos a lo lejos, y 
luego de esperar un rato a que 
Bilbo volviera o que gritara como 
una lechuza, empezaron a arras- 
trarse hacia la luz tratando de no 
hacer ruido. Tan pronto como 
Tom vio aparecer a Balin a la 
luz, dio un horrible aullido. Ocu- 
rre que los trolls no soportan la 
vista de un enano (crudo). Berto 
y Guille dejaron enseguida de 
pelear, y -Un saco, ràpido, Tom - 
dijeron. 

Antes de que Balin, quien se 
preguntaba dónde estaria Bilbo 
en aquella conmoción, se diera 
cuenta de lo que ocurría, le 
habían echado un saco sobre la 
cabeza, y lo habían derribado. 

-Aún vendran màs, o me 
equivoco bastante. Muchos y 
ninguno, eso es -dijo Tom-. No 
màs saquehóbbits, pero muchos 
enanos. jEso es lo que quería 
decir! 

-Pienso que tienes razón - 
dijo Berto-, y convendría que 
saliésemos de la luz. 

Y así hicieron. Teniendo en 
la mano unos sacos que usaban 
para llevar carneros y otras 
presas, esperaran en las som- 
bras. Cuando aparecía algún 
enano, y miraba sorprendido el 
fuego, las jarras desbordadas y 
el carnera roído, ipopl, un saco 
maloliente le caía sobre la cabe¬ 


za, y el enano rodaba por el 
suelo. Pronto Dwalin yacía al 
lado de Balin y Fili y Kili juntos, y 
Dori y Nori y Ori en un montón, y 
Oin, Gloin, Bifur, Bofur y Bombur 
incómodamente apilados cerca 
del fuego. 

-Eso les ensenarà -dijo Tom, 
ya que Bifur y Bombur habían 
causado muchos problemas y 
habían peleado como locos, tal 
como hacen los enanos cuando 
se ven acorralados. 

Thorin llegó último, y no lo 
tomaron desprevenido. Llegó 
esperando encontrar algo malo, 
y no necesitó ver las piernas de 
sus amigos sobresaliendo de los 
sacos para darse cuenta de que 
las cosas no iban del todo bien. 
Se quedó fuera, algo aparte, en 
las sombras, y dijo: -^Qué es 
todo este jaleo? iQuién està 
aporreando a mi gente? 

-Son trolls -respondió Bilbo 
desde atràs del àrbol. Lo habían 
olvidado por completo-. Estàn 
escondidos entre los arbustos, 
con sacos. 

-Oh, ^son trolls? -dijo Thorin, 
y saltó hacia el fuego cuando los 
trolls se precipitaban sobre él. 
Alzó una rama gruesa que ardía 
en un extremo y Berto la tuvo en 
un ojo antes de que pudiera 
esquivaria. Eso lo puso fuera de 
combaté durante un rato. Bilbo 
hizo todo lo que pudo. Se aferra 
de algún modo a una pierna de 
Tom -era gruesa como el tronco 
de un àrbol joven-, pero lo envia¬ 
ran dando vueltas hasta la copa 
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de unos arbustos, mientras Tom 
pateaba las chispas hacia la 
cara de Thorin. La rama golpeó 
los dientes de Tom, que perdió 
un incisivo. Esto lo hizo aullar, 
os lo aseguro. Pero justo en ese 
momento, Guille apareció detràs 
y le echó a Thorin un saco a la 
cabeza y se lo bajó hasta los 
pies. Y así acabó la lucha. Un 
bonito escabeche eran todos 
ellos ahora, primorosamente 
atados en sacos, con tres trolls 
enfadados (dos con quemaduras 
y golpes que recordar) sentados 
cerca, discutiendo si los asarían 
a fuego lento, si los picarían fino 
y luego los cocerían, o bien si se 
sentarían sobre ellos, haciéndo- 
los papilla; y Bilbo en lo alto de 
un arbusto, con la piel y las 
vestiduras rasgadas, no atre- 
viéndose a intentar un movi- 
miento, por miedo de que lo 
oyeran. 

Fue entonces cuando volvió 
Gandalf, pero nadie lo vio. Los 
trolls acababan de decidir que 
meterían a los enanos en el 
asador y se los comerían mas 
tarde; había sido idea de Berto, 
y tras una larga discusión todos 
estuvieron de acuerdo. 

-No es buena idea asarlos 
ahora, nos llevaria toda la noche 
-dijo una voz. Berto creyó que 
era la voz de Guille. -No empe- 
cemos de nuevo la discusión, 
Guille -dijo el otro-, o sí que nos 
llevaria toda la noche. 


-<i,Quién està discutiendo? - 
dijo Guille, creyendo que había 
sido Berto el que había hablado. 

-jTú! -dijo Berto. 

-Eres un mentiroso -dijo Gui¬ 
lle, y así empezó otra vez la 
discusión. Por fin decidieron 
picarlos y cocerlos, así que traje- 
ron una gran cacerola negra y 
sacaron los cuchillos. 

-iNo està bien cocerlos! No 
tenemos agua y hay todo un 
buen trecho hasta el pozo -dijo 
una voz. Berto y Guille creyeron 
que era la de Tom. 

-jCalla o nunca acabaremos! 
Y tú mismo traeràs el agua si 
dices una palabra màs. 

-jCàllate tú! -dijo Tom, quien 
creyó que era la voz de Guille-. 
^Quién discute, sino tú? 

-Eres bocito -dijo Guille. - 
jbocito tú! -respondió Tom. 

Y así comenzó otra vez la 
discusión, y continuo màs enco- 
nada que nunca, hasta que por 
fin decidieron sentarse sobre los 
sacos uno a uno, aplastarlos y 
cocerlos màs tarde. -^Sobre 
cuàl nos sentaremos primero? - 
dijo la voz. 

-Mejor sentarnos primero so¬ 
bre el último tipo -dijo Berto, 
cuyo ojo había sido lastimado 
por Thorin, creyendo que era 
Tom el que hablaba. 

-No hables solo -dijo Tom-, 
pero si quieres sentarte - sobre 
el último, hazlo. ^Cuàl es? 


-El de las medias amarillas - 
dijo Berto. 

-Tonterías, el de las medias 
grises -dijo una voz que parecía 
la de Guille. 

-Me aseguré de que eran 
amarillas -dijo Berto. -Amarillas 
eran -corroboro Guille. 

-Entonces ^por qué dijiste 
que eran medias grises? - 
pregunto Berto. 

-Nunca dije eso. Fue Tom. 

-Yo no lo dije. Fuiste tú -dijo 
Tom. 

-Apuesto dos contra uno, jasí 
que cierra la boca! -dijo Berto. 

-<j,A quién le estàs hablando? 
-pregunto Guille. 

-jBasta ya! -dijeron Tom y 
Berto al mismo tiempo-. La no¬ 
che avanza y amanece tempra- 
no. iSigamos! 

-iQue el amanecer caiga so¬ 
bre todos y que sea piedra para 
vosotros! -dijo una voz que sonó 
como la de Guille. Pero no lo 
era. En ese preciso instante, la 
aurora apareció sobre la colina y 
hubo un bullicioso gorjeo en la 
enramada. Guille ya no dijo nada 
màs, pues se convirtió en piedra 
mientras se encorvaba, y Berto y 
Tom se quedaron inmóviles 
como rocas cuando lo miraron. Y 
allí estàn hasta nuestros días, 
solos, a menos que los pàjaros 
se posen sobre ellos; pues los 
trolls, como seguramente sabéis, 
tienen que estar bajo tierra antes 
del alba, o vuelven a la matèria 
montahosa de la que estàn 


hechos, y nunca màs se mue- 
ven. Esto fue lo que les ocurrió a 
Berto, Tom y Guille. 

-jExcelente! -dijo Gandalf, 
mientras aparecía desde atràs 
de un àrbol y ayudaba a Bilbo a 
descender de un arbusto espi- 
noso. Entonces Bilbo entendió. 
Había sido la voz del brujo la 
que había tenido a los ogros 
discutiendo y peleando por na- 
derías hasta que la luz asomó y 
acabó con ellos. 

Lo siguiente fue desatar los 
sacos y liberar a los enanos. 
Estaban casi asfixiados y muy 
fastidiados; no les había diverti- 
do nada estar allí tendidos, 
oyendo a los ogros que hacían 
planes para asarlos, picarlos y 
cocerlos. Tuvieron que escuchar 
màs de dos veces el relato de lo 
que le había ocurrido a Bilbo 
antes de quedar satisfechos. 

-jTiempo tonto para andar 
practicando el arte de birlar y 
desvalijar bolsillos! -dijo Bombur- 
. Todo lo que queríamos era 
comida y lumbre. 

-Y eso es justamente lo que 
no hubierais conseguido de esa 
gente sin lucha, en cualquier 
caso -replico Gandalf-. De todos 
modos, ahora estàis perdiendo 
el tiempo. i,No os dais cuenta de 
que los trolls han de tener algu¬ 
na cueva o agujero excavado 
aquí cerca para esconderse del 
sol? Tenemos que investigarlo. 

Buscaron alrededor y pronto 
encontraron las marcas de las 
botas de piedra entre los àrbo- 
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y a dónde vais? 

jHay que herrar esos po- 
neys! 

jEI río corre! 
jOh! jTra-la-la-lalle, 
aquí abajo en el valle! 
jOh! i Qué buscàis, 
y a dónde vais? 
jLos lehos humean , 
las tartas se doran! 
i Oh! jTral-lel-lel-lelle, 
el valle es alegre! jJa! jJa! 
jOh! iHacia dónde vals 
meneando las barbas? 

No , no, no sabemos 
qué trae a Bolsón 
y a Balin y Dwalin 
abajo hacia el valle 
en junio. jJa! jJa! 
jOh! ^Aquí os quedaréis, 
o enseguida os iréis? 
i Se extravían los poneys! 
i La luz del día muere! 

Seria malo irse; 
mucho mejor quedarse, 
y escuchar y atender 
hasta el fin de la noche 
nuestro canto. jJa! jJa! 

De esta manera refan y can- 
taban entre los àrboles, y vaya 
desatino, pensaréis vosotros, 
supongo. Pero no les importaria 
nada si se lo dijeseis; se reirían 
todavía màs. Eran elfos, desde 
luego. Pronto Bilbo empezó a 


distinguirlos, a medida que au- 
mentaba la oscuridad. Le gusta- 
ban los elfos, aunque rara vez 
tropezaba con ellos, pero al 
mismo tiempo lo asustaban un 
poco. Los enanos no se llevaban 
bien con aquellas criaturas. Aún 
enanos bastante simpàticos, 
como Thorin y sus amigos, pen- 
saban que los elfos eran tontos 
(un pensamiento muy tonto, por 
cierto), o se enfadaban con 
ellos. Pues algunos elfos les 
tomaban el pelo y se refan de 
los enanos, y sobre todo de sus 
barbas. 

-jBueno, bueno! -dijo una 
voz-, jMiren qué cosa! jBilbo el 
hóbbit en un poney, cielos! <j,No 
es delicioso? -jMaravilla de 
maravillas! 

Enseguida se pusieron a co- 
rear otra canción, tan ridícula 
como la que he copiado entera. 
Al fin uno, un joven alto, salió de 
los àrboles y se inclinó ante 
Gandalf y Thorin. -iBienvenidos 
al valle! -dijo. 

jGracias! -dijo Thorin con al¬ 
guna brusquedad, pero Gandalf 
había bajado ya del caballo y 
charlaba alegre entre los elfos. 

-Te has desviado un poco del 
camino -dijo el elfo-. Es decir, si 
quieres ir por el único sendero 
que cruza el río hacia la casa de 
màs allà. Nosotros te guiaremos, 
pero seria mejor que fueseis a 
pie hasta pasar el puente. í,Te 
quedaràs un rato y cantaràs con 
nosotros, o te marcharàs ense¬ 
guida? Allà se està preparando 


el río, echàndoles numerosos 
encantamientos, por si alguna 
vez tenían oportunidad de regre- 
sar y recobrarlas. Enseguida, 
volvieron a montar, y trotaran 
otra vez por el camino hacia el 
Este. 

-iDónde has ido, si puedo 
preguntàrtelo? -dijo Thorin a 
Gandalf mientras cabalgaban. 

-A mirar adelante -respondió 
Gandalf. 

-iY qué te hizo volver en el 
momento preciso? -Mirar hacia 
atràs. 

-De acuerdo, pero ^ n o po- 
drías ser màs explicito? -Me 
adelanté a explorar el camino. 
Pronto se harà peligroso y difícil. 
Deseaba también acrecentar 
nuestras pequenas reservas de 
alimentos. Sin embargo no había 
ido muy lejos cuando me encon- 
tré con un par de amigos de 
Rivendel. 

-iDónde queda eso? 
pregunto Bilbo. 

-No interrumpas -dijo Gan¬ 
dalf-. Llegaràs allí en pocos días, 
si tenemos suerte, y lo sabràs 
todo. Como estaba diciendo, 
encontré dos de los hombres de 
Elrond. Huían asustados de los 
trolls. Por ellos supe que tres 
trolls habían bajado de las mon- 
tanas y se habían asentado en 
el bosque, no lejos del camino. 
Habían espantado a toda la 
gente del distrito y tendían cela- 
das a los extranos. Enseguida 
tuve el presentimiento de que yo 
hacia falta. Mirando atràs, vi 


fuego a lo lejos y me vine. Así 
que ya lo sabes ahora. Por fa¬ 
vor, ten màs cuidado la pròxima 
vez; jo no llegaremos a ninguna 
parte! 

-jGracias! -dijo Thorin. 


3 

Un breve descanso 


No cantaran ni contaran his- 
torias aquel día, aunque el tiem¬ 
po mejoró; ni al día siguiente, ni 
al otra. Habían empezado a 
sentir que el peligro estaba bas¬ 
tante cerca y a ambos lados. 
Acamparan bajo las estrellas, y 
los caballos comieron mejor que 
ellos mismos, pues la hierba 
abundaba, pero no quedaba 
mucho en los zurrones, aún 
contando con lo que habían 
sacado a los trolls. Una mariana 
vadearon un río por un lugar 
ancho y poco profundo, resonan- 
te de piedras y espuma. La orilla 
opuesta era escarpada y resba- 
ladiza. Cuando llegaran a la 
cresta, guiando los poneys, 
vieron que las grandes monta- 
nas descendían ya muy cerca 
hacia ellos. Parecían alzarse a 
sólo un día de cómodo viaje 
desde la falda màs cercana. 
Tenían un aspecto tenebroso y 
lóbrego, aunque había manchas 
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de sol en las laderas oscuras, y 
màs allà centelleaban las cum- 
bres nevadas. 

-i,Es aquélla la Montana? - 
pregunto Bilbo con voz solemne, 
miràndola con asombro. Nunca 
había visto antes algo que pare- 
ciese tan enorme. 

-iDesde luego que no! -dijo 
Balin-. Esto es sólo el principio 
de las Montahas Nubladas, 
tenemos que cruzarlas de algún 
modo, por encima o por debajo, 
antes de que podamps internar- 
nos en las Tierras Àsperas de 
màs allà. Y aún queda un largo 
camino desde el otro lado hasta 
la Montana Solitaria de Oriente, 
en la que Smaug yace tendido 
sobre el tesoro. 

-jOh! -dijo Bilbo, y en aquel 
mismo instante se sintió cansa- 
do como nunca hasta entonces. 
Ahoraba una vez màs la silla 
confortable delante del fuego y 
la salita preferida en el agujero- 
hóbbit, y el canto de la marmita. 
iNo por última vez! 

Gandalf encabezaba ahora la 
marcha. -No nos salgamos del 
camino, o ya nada podrà salvar- 
nos -dijo-. Necesitamos comida, 
en primer lugar, y descanso con 
una seguridad razonable; ade- 
màs es muy importante internar- 
se en las Montahas Nubladas 
por el sendero apropiado, o de lo 
contrario os perderéis y tendréis 
que volver y empezar de nuevo 
por el principio (si llegàis a vol¬ 
ver). 


Le preguntaron hacia dónde 
estaba conduciéndolos, y él 
respondió: -Habéis llegado a los 
limites mismos de las tierras 
salvajes, como algunos sabéis 
sin duda. Oculto en algún lugar 
delante de nosotros està el her- 
moso valle de Rivendel, donde 
vive Elrond en la última Morada. 
Le envié un mensaje por mis 
amigos y nos està esperando. 

Aquello sonaba agradable y 
reconfortante pero no habían 
llegado aún, y no era tan fàcil 
como parecía encontrar la última 
Morada al oeste de las Monta¬ 
has. No había àrboles, valies o 
colinas que quebrasen el terreno 
delante de ellos: la vasta pen- 
diente ascendia poco a poco 
hasta el pie de la montana màs 
pròxima, una ancha tierra desco¬ 
lorida de brezo y piedra rota, con 
manchas de latigazos de verde 
de hierbas y verde de musgos 
que senalaban dónde podia 
haber agua. 

Paso la mariana, llegó la tar- 
de; pero no había senales de 
que alguien habitara en ese 
yermo silencioso. La inquietud 
de todos iba en aumento, pues 
veían ahora que la casa podia 
estar oculta casi en cualquier 
lugar entre ellos y las montahas. 
Se encontraban de pronto con 
valies inesperados, estrechos, 
de paredes escarpadas, que se 
abrían de súbito, y ellos miraban 
hacia abajo y se sorprendían, 
pues había àrboles y una co- 
rriente de agua en el fondo. 
Algunos desfiladeros casi hubie- 


ran podido cruzarlos de un salto, 
pero eran en cambio muy pro- 
fundos, y el agua corria por ellos 
en cascadas. Había gargantas 
oscuras que no podían cruzarse 
sin trepar. Había ciénagas; algu- 
nas eran lugares verdes de 
aspecto agradable, donde crecí- 
an flores altas y luminosas; pero 
un poney que caminase por allí 
llevando una carga nunca volve- 
ría a salir. 

Por cierto, era una tierra que 
se extendía desde el vado a las 
montahas, de una vastedad que 
nunca hubieseis llegado a ima¬ 
ginar. Bilbo estaba asombrado. 
Unas piedras blancas, algunas 
pequenas y otras medio cubier- 
tas de musgo o brezo, senala- 
ban el único sendero. En verdad 
era una tarea muy lenta la de 
seguir el rastro, aún guiados por 
Gandalf, que parecía conocer 
bastante bien el camino. 

La cabeza y la barba de 
Gandalf se movían de aquí para 
allà cuando buscaba las piedras, 
y ellos lo seguían; pero cuando 
el día empezó a declinar no 
parecían haberse acercado 
mucho al término de la busca. 
La hora del té había pasado 
hacia tiempo y parecía que la de 
la cena pronto iria por el mismo 
camino. Había mariposas noc- 
turnas que revoloteaban alrede- 
dor y la luz era ahora muy dèbil, 
pues aún no había salido la luna. 
El poney de Bilbo comenzó a 
tropezar en raíces y piedras. 
Llegaron tan de repente al borde 
mismo de un declive abrupto, 


que el caballo de Gandalf casi 
resbaló pendiente abajo. 

-jAquí està, por fin! -anuncio 
el mago, y los otros se agrupa¬ 
ran en torno y miraran por enci¬ 
ma del borde. Vieron un valle 
allà abajo. 

Podían oir el murmullo del 
agua que se apresuraba en el 
fondo, sobre un lecho de pie¬ 
dras; en el aire había un aroma 
de àrboles, y en la vertiente del 
otro lado brillaba una luz. 

Bilbo nunca olvidó cómo ro¬ 
daran y resbalaron en el crepús- 
culo, bajando por el sendero 
empinado y zigzagueante hasta 
entrar en el valle secreto de 
Rivendel. El aire era màs càlido 
a medida que descendían, y el 
olor de los pinos amodorraba a 
Bilbo, quien de vez en cuando 
cabeceaba y casi se caía, o 
daba con la nariz en el pescuezo 
del poney. Todos parecían cada 
vez màs animados mientras 
bajaban. Las hayas y los robles 
sustituyeron a los pinos, y el 
crepúsculo era como una atmos¬ 
fera de serenidad y bienestar. El 
último verde casi había desapa- 
recido de la hierba, cuando lle¬ 
garon al fin a un clara despeja- 
do, no muy por encima de las 
riberas del arroyo. 

«jHummm! jHuele como a el- 
fos!», pensó Bilbo, y levantó los 
ojos hacia las estrellas. Ardían 
brillantes y azules. justo enton¬ 
ces una canción brotó de pronto, 
como una risa entre los àrboles: 

i Oh! {,Qué hacéis, 


38 


39 



primer día del Ano Nuevo de los 
enanos -dijo Thorin-. Como 
todos sabéis sin ninguna duda, 
el primer día de la última luna 
del otono, en los umbrales del 
invierno. Todavía llamamos Día 
de Durin a aquel en que el sol y 
la última luna de otono estan 
juntos en el cielo. Pero me temo 
que esto no ayudarà, pues nadie 
sabe hoy cuàndo este tiempo se 
presentarà otra vez. 

-Eso està por verse -dijo 
Gandalf-. i,Hay algo màs escri- 
to? 

-Nada que se revele con esta 
luna -dijo Elrond, y le devolvió el 
mapa a Thorin; y luego bajaron 
al agua para ver a los elfos que 
bailaban y cantaban en la noche 
del solsticio. 

La mariana siguiente, la ma¬ 
riana del solsticio, fue tan her- 
mosa y fresca como hubiera 
podido sonarse: un cielo azul sin 
nubes, y el sol que brillaba en el 
agua. Partieron entonces entre 
cantos de despedida y buen 
viaje, con los corazones dis- 
puestos a nuevas aventuras, y 
sabiendo por dónde tenían que ir 
para cruzar las Montanas Nu- 
bladas hacia la tierra de màs 
allà. 


4 

Sobre la colina y 

BAJO LA COLINA 


Había muchas sendas que 
subían internàndose en aquellas 
montanas, y sobre ellas muchos 
desfiladeros. Pero la mayoría de 
estas sendas eran enganosas y 
decepcionantes, o no llevaban a 
ningún lado, o acababan mal; y 
la mayoría de estos desfiladeros 
estaba infestada de criaturas 
malvadas y de peligros horroro¬ 
sos. Los enanos y el hóbbit, 
ayudados por el sabio consejo 
de Elrond y los conocimientos y 
la memòria de Gandalf, tomaron 
el camino que llegaba al desfila- 
dero apropiado. 

Muchos días después de 
haber remontado el valle y de 
dejar millas atràs la última Mora¬ 
da, todavía seguían subiendo y 
subiendo. Era una senda esca¬ 
brosa y peligrosa, un camino 
tortuoso, desierto y largo. Al fin 
pudieron volverse a mirar las 
tierras que habían dejado, allà 
abajo en la distancia. Lejos, muy 
lejos en el poniente, donde las 
cosas eran azules y tenues, 
Bilbo sabia que estaba su propio 
país, con casas seguras y có- 
modas, y el pequeho agujero- 
hóbbit. Se estremeció. Empeza- 
ba a sentirse un frío cortante allí 
arriba, y el viento silbaba entre 
las rocas. También, a veces, 


la cena -dijo-. Puedo oler el 
fuego de lena de la cocina. 

Cansado como estaba, a Bil¬ 
bo le hubiese gustado quedarse 
un rato. El canto de los elfos no 
es para perdérselo, en junio bajo 
las estrellas, si te interesan esas 
cosas. También le hubiese gus¬ 
tado tener unas pocas palabras 
aparte con estas gentes, que 
parecían saber cómo se llamaba 
y todo acerca de él, aunque 
nunca los hubiese visto. Pensa- 
ba que la opinión de los elfos 
sobre la aventura podria ser 
interesante. Los elfos saben 
mucho y es asombroso cómo 
estàn enterados de lo que ocurre 
entre las gentes de la tierra, 
pues las noticias corren entre 
ellos tan ràpidas como el agua 
de un río, o tal vez màs. 

Pero los enanos estaban to¬ 
dos de acuerdo en cenar cuanto 
antes y no quedarse mucho 
tiempo. Siguieron adelante, 
guiando a los poneys, hasta que 
llegaran a una buena senda, y 
así por fin al borde del mismo 
río. Corria ràpido y ruidoso, 
como un arroyo de la montana 
en un atardecer de verano, 
cuando el sol ha estado ilumi- 
nando todo el día la nieve de las 
cumbres. Sólo había un puente 
estrecho de piedra, sin parapeto, 
tan estrecho que apenas si ca¬ 
bia un poney, y tuvieron que 
cruzarlo despacio y con cuidado, 
en fila, llevando cada uno un 
poney por las riendas. Los elfos 
habían traído faroles brillantes a 
la orilla y cantaran una animada 


canción mientras el grupo iba 
pasando. 

-jNo mojes tu barba con la 
espuma, padre! -le gritaron a 
Thorin, que de tan encorvado iba 
casi a gatas-. Ya es bastante 
larga sin necesidad de que la 
mojes. 

-jCuidado con Bilbo, que no 
se vaya a comer todos los biz- 
cochos! -dijeron-. jTodavía està 
demasiado gordo para colarse 
por el agujero de la cerradura! 

-jSilencio, silencio, Buena 
Gente! jY buenas noches! -dijo 
Gandalf, que había llegado últi- 
mo-. Los valies tienen oídos, y 
algunos elfos tienen lenguas 
demasiado sueltas. j Buenas 
noches! 

Y así llegaran por fin a la úl¬ 
tima Morada, y encontraron las 
puertas abiertas de par en par. 

Ahora bien, parece extrano, 
pero las cosas que es bueno 
tener y los días que se pasan de 
un modo agradable se cuentan 
muy pronto, y no se les presta 
demasiada atención; en cambio, 
las cosas que son incómodas, 
estremecedoras, y aún horribles, 
pueden hacer un buen relato, y 
ademàs lleva tiempo contarlas. 
Se quedaran muchos días e n 
aquella casa agradable, catorce 
al menos, y les costó irse. Bilbo 
se hubiese quedado allí con 
gusto para siempre, incluso 
suponiendo que un deseo hubie¬ 
ra podido transportarlo sin pro- 
blemas directamente de vuelta al 
agujero-hóbbit. No obstante, 
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algo hay que contar sobre esta 
estancia. 

El dueno de casa era amigo 
de los elfos, una de esas gentes 
cuyos padres aparecen en cuen- 
tos extranos, anteriores al prin¬ 
cipio de la historia misma, las 
guerras de-los trasgos malvados 
y los elfos, y los primeros hom- 
bres del Norte. En los días de 
nuestro relato, había aún algu- 
nas gentes que descendían de 
los elfos y los héroes del Norte; 
y Elrond, el dueno de la casa, 
era el jefe de todos ellos. 

Era tan noble y de facciones 
tan hermosas como un senor de 
los elfos, fuerte como un guerre¬ 
ra, sabio como un mago, vene¬ 
rable como un rey de los ena- 
nos, y benévolo como el estío. 
Aparece en muchos relatos, 
pero la parte que desempena en 
la historia de la aventura de 
Bilbo es pequeha, aunque im- 
portante, como veréis, si alguna 
vez Alegamos a acabaria. La 
casa era perfecta tanto para 
comer o dormir como para traba- 
jar, o contar historias, o cantar, o 
simplemente sentarse y pensar 
mejor, o una agradable mezcla 
de todo esto. La perversidad no 
tenia cabida en aquel valle. 

Desearía tener tiempo para 
contaros sólo unas pocas de 'las 
historias o una o dos de las 
canciones que se oyeron enton- 
ces en aquella casa. Todos los 
viajeros, incluyendo -los poneys, 
se sintieron refrescados y forta- 
lecidos luego de pasar allí unos 


pocos días. Les compusieron los 
vestidos, tanto como las magu- 
lladuras, el humor y las esperan- 
zas- Les llenaron las alforjas con 
comida y provisiones -de poco 
peso, pero fortificantes, buenas 
para cruzar los "desfiladeros. 
Les aconsejaron bien y corrigie- 
ron los planes de la expedición. 
Así llegó el solsticio de verano y 
se dispusieron a partir otra vez 
con los primeros rayos del sol 
estival. 

Elrond lo sabia todo sobre 
runas de cualquier tipo. Aquel 
día observo las espadas que 
habían tornado en la guarida de 
los trolls y comento: -Esto no es 
obra de los trolls. Son espadas 
antiguas, muy antiguas, de los 
Altos Elfos del Oeste, mis pa- 
rientes. Estan hechas en Gondo- 
lin para las guerras de los tras¬ 
gos. Tienen que haber sido parte 
del tesoro escondido de un dra- 
gón, o de un botin de los tras¬ 
gos, pues los dragones y los 
trasgos destruyeron esa ciudad 
hace muchos siglos. En ésta, 
Thorin, las runas dicen Orcrist, la 
Hendedora de trasgos en la 
ancestral lengua de: Gondolin; 
fue una hoja famosa. Ésta, Gan- 
dalf, fue Glamdring, Martillo de 
enemigos, que una vez llevó el 
rey de Gondolin. jGuardadlas 
bien! 

-<i,De dónde las habràn sa- 
cado los trolls, me pregunto? - 
murmura Thorin mirando su 
espada con renovado interès. 


-No sabria decirlo -dijo El¬ 
rond-, pero puede suponerse 
que vuestros trolls habràn sa- 
queado otros botines, o habràn 
descubierto los restos de viejos 
robos en alguna cueva de las 
montanas. He oído que hay 
quizà todavía tesoros ignotos en 
las cavernas desiertas de las 
Minas de Moria, desde la guerra 
de los enanos y los trasgos. 

Thorin meditó estas pala- 
bras. -Llevaré esta espada con 
honor -dijo-. jOjalà pronto hienda 
trasgos otra vez! -jUn deseo que 
quizà se cumpla muy pronto en 
los montes! -dijo Elrond-. jPero 
mostradme ahora vuestro mapa! 
Lo tomó y lo miró largo rato, y 
meneó la cabeza; pues si no 
aprobaba del todo a los enanos 
y el amor que le tenían al oro, 
odiaba a los dragones y la cruel 
perversidad de estas bestias, y 
se afligió al recordar la ruina de 
la ciudad de Valle y aquellas 
campanas alegres, y las riberas 
incendiadas del centelleante Río 
Ràpido. La luna resplandecía en 
un amplio cuarto creciente de 
plata. Elrond alzó el mapa y la 
luz blanca lo atravesó. -^Qué es 
esto? -dijo-. Hay letras lunares 
aquí junto a las runas, y que 
dicen «cinco pies de altura y tres 
pasan con holgura». 

-iQué son las letras lunares? 
-pregunto el hóbbit muy excita- 
do. Le encantaban los mapas, 
como ya os he dicho antes; y 
también le gustaban las runas y 
las letras, y las escrituras inge- 
niosas, aunque él escribía con 


letras delgadas y como patas de 
araha. 

-Las letras lunares son letras 
rúnicas, pero que no se pueden 
ver -dijo Elrond-, no al menos 
directamente. Sólo se las ve 
cuando la luna brilla por detràs, 
y en los ejemplos màs ingenio- 
sos la fase de la luna y la esta- 
ción tienen que ser las mismas 
que en el día en que fueron 
escritas. Los enanos las inventa¬ 
ran y las escribían con plumas 
de plata, como tus amigos te 
pueden contar. Éstas tienen que 
haber sido escritas en una no- 
che del solsticio de verano con 
luna creciente, hace ya largo 
tiempo. 

-<i,Qué es lo que dicen? - 
preguntaran Gandalf y Thorin a 
la vez, un poco fastidiados quizà 
de que Elrond las hubiese des¬ 
cubierto primera, aunque es 
cierto que hasta entonces no 
habían tenido la oportunidad, y 
no volverían a tenerla quién 
sabe por cuànto tiempo. 

-Estad cerca de la piedra gris 
cuando llame el zorzal -leyó 
Elrond- y el sol poniente brillarà 
sobre el ojo de la cerradura con 
las últimas luces del Día de 
Durin. 

-jDurin, Durin! -exclamo Tho¬ 
rin-. Era el padre de los padres 
de la màs antigua raza de Ena¬ 
nos, los Barbiluengos, y mi pri¬ 
mer antepasado: yo soy el here- 
dero de Durin. 

-Pero <|,cuàndo es el Día de 
Durin? -pregunto Elrond. -El 
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puede llegar a serio un chillido 
de hóbbit, bastante asombroso 
si tenemos en cuenta el tamano 
de estas criaturas. 

Afuera saltaron los trasgos, 
trasgos grandes, trasgos enor¬ 
mes de cara fea, montones de 
trasgos, antes que nadie pudiera 
decir «penas y brenas». Había 
por lo menos seis para cada 
enano, y dos màs para Bilbo; y 
los apresaron a todos y los lleva¬ 
ran por la hendidura, antes que 
nadie pudiera decir «madera y 
hoguera». Pero no a Gandalf. 
Eso fue lo bueno del grito de 
Bilbo. Lo había despertado por 
completo en una dècima de 
segundo, y cuando los trasgos 
iban a ponerle las manos enci- 
ma, hubo un destello terrorífico, 
como un relàmpago en la cueva, 
un olor como de pólvora, y va- 
rios cayeron muertos. 

La grieta se cerró de golpe jy 
Bilbo y los enanos estaban en el 
lado equivocado! iDónde se 
encontraba Gandalf? De eso ni 
ellos ni los trasgos tenían la 
menor idea, y los trasgos no 
esperaran a averiguarlo. Toma¬ 
ran a Bilbo y a los enanos, y los 
hicieron andar a toda prisa. El 
sitio era profundo, profundo y 
oscuro, tanto que sólo los tras¬ 
gos que habían tenido la ocu¬ 
rrència de vivir en el corazón de 
las montahas podían distinguir 
algo. Los pasadizos se cruzaban 
y confundían en todas direccio- 
nes, pero los trasgos conocían el 
camino tan bien como vosotros 
el de la oficina de correos , màs 


pròxima; y el camino descendia 
y descendia y la atmosfera era 
cada vez màs enrarecida y 
horrorosa. Los trasgos eran muy 
brutos, pellizcaban sin compa- 
sión, y refan entre dientes o a 
carcajadas, con voces horribles 
y pétreas; y Bilbo se sentia màs 
desgraciado aún que cuando el 
troll lo había levantado tiràndole 
de los dedos de los pies. Una y 
otra vez se encontraba ahorando 
el agradable y reluciente aguje- 
ro-hóbbit. No seria ésta la última 
ocasión. 

De pronto apareció ante ellos 
el resplandor de una luz roja. 
Los trasgos empezaron a cantar, 
a croar, golpeteando los pies 
pianos sobre la piedra, y sacu- 
diendo también a los prisioneros. 

jAzota! j Volea! jLa negra 
abertura! 

jAtrapa, arrebata! jPellizca, 
apahusca! 

jBajando, bajando, al pueblo 
de trasgos , 

vas tú, muchacho! 

jEmblste, golpea! iEstruja, 
revienta! 

jMartillo y tenaza! jBatintín y 
maza. 

jMachaca, machaca, a los 
subterràneos! 

jJo, jo, mu¬ 
chacho! 

jLacera apachurra! jChas- 
quea los làtigos! 

jAúlla y solloza! jSacude, 
aporrea! 


unos cantos rodados bajaban a 
saltos por las laderas de la Mon¬ 
tana -los había soltado el sol de 
mediodía sobre la nieve- y pa- 
saban entre ellos (lo que era 
afortunado) o sobre sus cabezas 
(lo que era alarmante). Las no- 
ches se sucedían incómodas y 
muy trias, y no se atrevían a 
cantar ni a hablar demasiado 
alto, pues los ecos eran extranos 
y parecía que al silencio le mo- 
lestaba que lo quebrasen, ex- 
cepto con el huido del agua, el 
quejido del viento y el crujido de 
la piedra. 

«El verano està llegando allà 
abajo», pensó Bilbo. «Y ya em- 
piezan la siega del heno y las 
meriendas. A este paso estaràn 
recolectando y recogiendo mo- 
ras aún antes de que empece- 
mos a bajar del otro lado.» Y los 
demàs tenían también pensa- 
mientos lúgubres de este tipo, 
aunque cuando se habían des- 
pedido de Elrond alentados por 
la mahana de verano, habían 
hablado alegremente del cruce 
de las montahas y de cabalgar al 
galope por las tierras que se 
extendían màs allà. Habían 
pensado llegar a la puerta secre¬ 
ta de la Montana Solitaria tal vez 
en esa misma primera luna de 
otono. -Y quizà sea el Día de 
Durin -habían dicho. Sólo Gan¬ 
dalf había meneado en silencio 
la cabeza. Ningún enano había 
atravesado ese paso desde 
hacía muchos anos, pero Gan¬ 
dalf sí, y conocía el mal y el 
peligro que habían crecido y 


aumentado en las tierras salva- 
jes desde que los dragones 
habían expulsado de allí a los 
hombres, y desde que los tras¬ 
gos habían ocupado la región en 
secreto después de la batalla de 
las Minas de Moria. Aún los 
buenos planes de magos sabios 
como Gandalf, y de buenos 
amigos como Elrond, se olvidan 
a veces, cuando uno està lejos 
en peligrosas aventuras al borde 
del Yermo; y Gandalf era un 
mago bastante sabio como para 
tenerlo en cuenta. 

Sabia que algo inesperado 
podia ocurrir, y apenas se atre¬ 
via a desear que no tuvieran 
alguna aventura horrible en 
aquellas grandes y altas monta¬ 
has de picos y valies solitarios, 
donde no gobernaba ningún rey. 
Nada ocurrió. Todo marchó bien, 
hasta que un día se encontraron 
con una tormenta de truenos; 
màs que una tormenta era una 
batalla de truenos. Sabéis què 
terrible puede llegar a ser una 
verdadera tormenta de truenos 
allà abajo en el valle del río; 
sobre todo cuando dos grandes 
tormentas se encuentran y se 
baten. Màs terribles todavía son 
los truenos y los relàmpagos en 
las montahas por la noche, 
cuando las tormentas vienen del 
este y del oeste y luchan entre 
ellas. El relàmpago se hace 
trizas sobre los picos, y las rocas 
tiemblan, y unos enormes es- 
truendos parten el aire, y entran 
rodando a los tumbos en todas 
las cuevas y agujeros, y un ruido 
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abrumador y una claridad súbita 
invaden la oscuridad. 

Bilbo nunca había visto o 
imaginado nada semejante. 
Estaban muy arriba en un lugar 
estrecho, y a un lado un precipi- 
cio espantoso caía sobre un 
valle sombrío. Allí pasaron la 
noche, al abrigo de una roca; 
Bilbo, tendido bajo una manta y 
temblando de pies a cabeza. 
Cuando miró fuera, vio a la luz 
de los relàmpagos los gigantes 
de piedra abajo en el valle; 
habían salido y ahora estaban 
jugando, tiràndose piedras unos 
a otros; las recogían y las arro- 
jaban en la oscuridad, y allà 
abajo se rompían o desmenuza- 
ban entre los àrboles. Luego 
llegaron el viento y la lluvia, y el 
viento azotaba la lluvia y el gra- 
nizo en todas direcciones, por lo 
que el refugio de la roca no los 
protegia mucho. Al rato estaban 
todos empapados hasta los 
huesos y los poneys se encogí- 
an, bajaban la cabeza, y metían 
la cola entre las patas, y algunos 
relinchaban de miedo. Las riso- 
tadas y los gritos de los gigantes 
podían oírse por encima de 
todas las laderas. 

-jEsto no irà bien! -dijo Tho- 
rin-. Si no salimos despedidos, o 
nos ahogamos, o nos alcanza un 
rayo, nos atraparà alguno de 
esos gigantes y de una patada 
nos mandarà al cielo como una 
pelota de fútbol. 

-Bien, si sabes de un sitio 
mejor, jllévanos allí! -dijo Gan- 


dalf, quien se sentia muy mal- 
humorado, y no estaba nada 
contento con los gigantes. 

El final de la discusión fue 
enviar a Fili y Kili en busca de un 
refugio mejor. Tenían ojos muy 
penetrantes, y siendo los enanos 
màs jóvenes (unos cincuenta 
anos menos que los otros), se 
ocupaban por lo común de este 
tipo de tareas (cuando todos 
comprendían que seria inútil 
enviar a Bilbo). No hay nada 
como mirar, si queréis encontrar 
algo (al menos eso decía Thorin 
a los enanos jóvenes). 

Cierto que casi siempre se 
encuentra algo, si se mira, pero 
no siempre es lo que uno busca. 
Así ocurrió en esta ocasión. 

Fili y Kifi pronto estuvieron de 
vuelta, arrastràndose, doblados 
por el viento, aferràndose a las 
rocas. -Hemos encontrado una 
cueva seca -dijeron-, doblando 
el próximo recodo no muy lejos 
de aquí; y caben poneys y todo. 

-<i,La habéis explorado afon- 
do? -dijo el mago, que sabia que 
las cuevas de las montanas 
raras veces estàn sin ocupar. 

-jSÍ, sí! -dijeron Fili y Kili, 
aunque todos sabían que no 
podían haber estado allí mucho 
tiempo; habían regresado casi 
enseguida-. No es demasiado 
grande y tampoco muy profunda. 

Naturalmente, esto es lo pe- 
ligroso de las cuevas: a veces 
uno no sabe lo profundas que 
son, o a dónde puede llevar un 
pasadizo, o lo que te espera 


dentro. Pero en aquel momento 
las noticias de Fili y Kili parecie- 
ron bastante buenas. Así que 
todos se levantaron y se prepa- 
raron para trasladarse. El viento 
aullaba y el trueno retumbaba 
aún, y era difícil moverse con los 
poneys. De todos modos, la 
cueva no estaba muy lejos. Al 
poco tiempo llegaron a una gran 
roca que sobresalta en la senda. 
Detràs, en la ladera de la mon- 
taha, se abría un arco bajo. 

Había espacio suficiente pa¬ 
ra que pasaran los poneys apre- 
tujados, una vez que les quitaran 
las sillas. Debajo del arco era 
agradable oir el viento y la lluvia 
fuera y no cayendo sobre ellos, y 
sentirse a salvo de los gigantes 
y sus rocas. Pero el mago no 
quería córrer riesgos. Encendió 
su vara -como aquel día en el 
comedor de Bilbo que ahora 
parecía tan lejano, si lo recor- 
dàis- y con la luz exploraran la 
cueva de extremo a extremo. 

Parecía de buen tarnaho, pe¬ 
ro no era demasiado grande ni 
misteriosa. Tenia el suelo seco y 
algunos rincones cómodos. En 
uno de ellos había lugar para los 
poneys, y allí permanecieron las 
bestias, muy contentas del cam- 
bio, humeando y mascando en 
los morrales. Oin y Gloin querían 
encender una hoguera en la 
entrada para secarse la rapa, 
pero Gandalf no quiso ni oírlo. 
Así que tendieron las cosas 
húmedas en el suelo y sacaran 
otras secas; luego ahuecaron las 
mantas, sacaran las pipas e 


hicieron anillos de humo que 
Gandalf volvía de diferentes 
colores y hacía bailar en el techo 
para entretenerlos. Charlaron y 
charlaron, y olvidaron la tormen- 
ta, y discutieron lo que cada uno 
haría con su parte del tesoro 
(cuando lo tuviesen, lo que de 
momento no parecía tan imposi- 
ble); y así fueron quedàndose 
dormidos uno tras otro. Y ésa 
fue la última vez que usaran los 
poneys, los paquetes, equipajes, 
herramientas y todo lo que habí¬ 
an traído con ellos. 

No obstante, fue una suerte 
esa noche que hubiesen traído 
al pequeno Bilbo. Porque, por 
alguna razón, Bilbo no pudo 
dormirse hasta muy tarde; y 
luego tuvo unos suenos horri¬ 
bles. Soiïó que una grieta en la 
pared del fondo de la cueva se 
agrandaba y se agrandaba, 
abriéndose màs y màs; y él 
estaba muy asustado pero no 
podia gritar, ni hacer otra cosa 
que seguir acostado, mirando. 
Después sofió que el suelo de la 
cueva cedia, y que se deslizaba, 
y que él empezaba a caer, a 
caer, quién sabe a dónde. 

En ese momento desperto 
con un horrible sobresalto y se 
encontró con que parte del sue- 
ho era verdad. Una grieta se 
había abierto al fondo de la 
cueva y era ya un pasadizo 
ancho. Apenas si tuvo tiempo de 
ver la última de las colas de los 
poneys, que desaparecía en la 
sombra. Por supuesto, lanzó un 
chillido estridente, tanto como 
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La espada volvió a la vaina. - 
iSeguidme aprisa! -dijo una voz 
fiera y queda. Y antes que Bilbo 
comprendiese lo que había ocu- 
rrido, estaba ya trotando de 
nuevo, tan ràpido como podia, al 
final de la columna, bajando por 
màs pasadizos oscuros mientras 
los alaridos del salón de los 
trasgos quedaban atràs, cada 
vez màs débiles. Una luz pàlida 
los guiaba. 

-jMàs ràpido, màs ràpido! - 
decía la voz-, Pronto volveràn a 
encender las antorchas. 

-iEspera un momento! -dijo 
Dori, que estaba detràs, al lado 
de Bilbo, y era un excelente 
companero. Como mejor pudo, 
con las manos atadas, consiguió 
que el hóbbit se le subiera a los 
hombros, y luego echaron todos 
a córrer, con un tintineo de ca- 
denas y màs de un tropezón, ya 
que no tenían manos para sos- 
tenerse. No se detuvieron por un 
largo rato, cuando ya estaban 
sin duda en el corazón mismo de 
la montana. 

Entonces Gandalf encendió 
la vara. Por supuesto, era Gan¬ 
dalf; pero en ese momento todos 
estaban demasiado ocupados 
para preguntar cómo había lle- 
gado allí. Volvió a sacar la espa¬ 
da, y una vez màs la hoja deste- 
lló en la oscuridad; ardía con 
una furia centelleante si había 
trasgos alrededor, y ahora brilla- 
ba como una llama azul por el 
deleite de haber matado al gran 
senor de la cueva. No le costó 


nada cortar las cadenas de los 
trasgos y liberar lo màs ràpido 
posible a todos los prisioneros. 
El nombre de esta espada, re- 
cordaréis, era Glamdring, Marti- 
llo de enemigos. Los trasgos la 
llamaban simplemente Demole- 
dora, y la odiaban, si eso es 
posible, todavía màs que a Mor- 
dedora. También Orcrist había 
sido salvada, pues Gandalf se la 
había arrebatado a uno de los 
guardias aterrorizados. Gandalf 
pensaba en todo; y aunque no 
podia hacer cualquier cosa, 
ayudaba siempre a los amigos 
en aprietos. 

-^Estamos todos aquí? -dijo, 
entregando la espada a Thorin 
con una reverencia-. Veamos: 
uno, Thorin; dos, tres, cuatro, 
cinco, seis, siete, ocho, nueve, 
diez, once. <^Dónde estàn Fili y 
Kili? jAquíI Doce, trece... y he 
ahí al senor Bolsón: jcatorce! 
jBien, bien! Podria ser peor, y 
sin embargo podria ser mucho 
mejor. Sin poneys, y sin comida, 
y sin saber muy bien dónde 
estamos, jy unas hordas de 
trasgos furiosos justo detràs! 
jSigamos adelante! 

Siguieron adelante. Gandalf 
estaba en lo cierto: se oyeron 
ruidos de trasgos y unos gritos 
horribles allà detràs a lo lejos, en 
los pasadizos que habían atra- 
vesado. Se apresuraron enton¬ 
ces todavía màs, y como el 
pobre Bilbo no podia seguiries el 
paso -pues los enanos son ca¬ 
paces de córrer màs deprisa, os 
lo aseguro, cuando tienen que 


jTrabaja trabaja! jA huir no te 
atrevas, 

mientras los trasgos beben y 
carcajean! 

jRodando , rodando, por el 
subterràneo! 

jAbajo, muchacho! 

El canto era realmente terro- 
rífico, las paredes resonaban 
con el jazota volea! y con el 
jestruja revienta! y con la inquie- 
tante carcajada de los /y'o, jo, 
muchacho! El significado de la 
canción era demasiado evidente; 
pues ahora los trasgos sacaron 
los làtigos y los azotaron con 
gritos de jlacera, apachurraI 
haciéndolos córrer delante tan 
ràpido como les era posible; y 
màs de uno de los enanos esta¬ 
ba ya desgahitàndose con aulli- 
dos incomparables, cuando 
entraran todos a los trompicones 
en una enorme caverna. 

Estaba iluminada por una 
gran hoguera roja en el centro y 
por antorchas a lo largo de las 
paredes, y había allí muchos 
trasgos. Todos se reían, patea- 
ban y batían palmas, cuando los 
enanos (con el pobrecito Bilbo 
detràs y màs al alcance de los 
làtigos) llegaran corriendo, mien¬ 
tras los trasgos que los arreaban 
daban gritos y chasqueaban los 
làtigos. Los poneys estaban ya 
agrupados en un rincón; y allí 
tirados estaban todos los sacos 
y paquetes, rotos y abiertos, 
revueltos por trasgos, y olidos 
por trasgos, y manoseados por 


trasgos, y disputados por tras¬ 
gos. 

Me temo que fue lo último 
que vieron de aquellos excelen- 
tes poneys, incluyendo un mag¬ 
nifico ejemplar blanco, pequeno 
y vigoroso, que Elrond había 
prestado à Gandalf, ya que el 
caballo no era apropiado para 
los senderos de la montana. 
Porque los trasgos comen caba- 
llos y poneys y burros (y otras 
cosas mucho màs espantosas), 
y siempre tienen hambre. Sin 
embargo, los prisioneros sólo 
pensaban ahora en sí mismos. 
Los trasgos les encadenaran las 
manos a la espalda y los unieron 
a todos en línea, y los arrastra- 
ron hasta el rincón màs lejano 
de la caverna con el pequeno 
Bilbo remolcado al extremo de la 
hilera. 

Allà, entre las sombras, so¬ 
bre una gran piedra lisa, estaba 
sentado un trasgo terrible de 
cabeza enorme, y unos trasgos 
armados permanecían de pie 
alrededor blandiendo las hachas 
y las espadas curvas que ellos 
usan. Ahora bien, los trasgos 
son crueles, malvados y de mal 
corazón. No hacen nada bonito, 
pero sí muchas cosas ingenio- 
sas. Pueden excavar, túneles y 
minas tan bien como cualquier 
enano no demasiado diestro, 
cuando se toman la molèstia, 
aunque comúnmente son des- 
aseados y sucios. Martillos, 
hachas, espadas, punales, picos 
y pinzas, y también instrumentos 
de tortura, los hacen muy bien, o 
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consiguen que otra gente los 
haga, prisioneros o esclavos 
obligados a trabajar hasta que 
mueren por falta de aire y luz. Es 
probable que ellos hayan inven- 
tado algunas de las màquinas 
que desde entonces preocupan 
al mundo, en especial ingenio- 
sos aparatós que matan enor¬ 
mes cantidades de gente de una 
vez, pues las ruedas y los moto¬ 
res y las explosiones siempre les 
encantaron, como también no 
trabajar con sus propias manos 
màs de lo indispensable; pero en 
aquellos días, y en aquellos 
parajes agrestes, no habían ido 
(como se dice) todavía tan lejos. 
No odiaban especialmente a los 
enanos, no màs de lo que odia¬ 
ban a todos y todo, y particular- 
mente lo metódico y prospero; 
en ciertos lugares unos enanos 
malvados han llegado a pactar 
con ellos. Pero tenían particular 
aversión por la gente de Thorin a 
causa de la guerra que habéis 
oído mencionar, pero que no 
viene a cuento en esta historia; y 
de todos modos a los trasgos no 
les preocupa a quién capturan, 
en tanto puedan dar el golpe en 
secreto y de un modo ingenioso, 
y los prisioneros no sean capa¬ 
ces de defenderse. 

-i,Quiénes son esas misera¬ 
bles personas? -dijo el Gran 
Trasgo. 

-iEnanos, y estol -dijo uno de 
los captores, tirando de la cade¬ 
na de Bilbo de tal modo que el 
hóbbit cayó delante de rodillas-. 


Los encontramos refugiados en 
nuestro Porche Principal. 

-<i,Qué pretendíais? -dijo el 
Gran Trasgo volviéndose hacia 
Thorin-, jNada bueno, podria 
asegurarlo! jEspiar los asuntos 
privados de mis gentes, supon- 
go! jLadrones, no me sorprende- 
ría saber que lo sois! jAsesinos 
y amigos de los elfos, sin duda 
alguna! jVen! <j,Qué tienes que 
decir? 

-jThorin el enano, a vuestro 
servicio! -replico Thorin: una 
mera nadería cortès-. De las 
cosas que sospechas e imagi- 
nas no tenemos la menor idea. 
Nos resguardamos de una tor- 
menta en lo que parecía una 
cueva còmoda y no usada; nada 
màs lejos de nuestro pensa- 
miento que molestar de algún 
modo a los trasgos. -jEsto era 
bastante cierto! 

-jHum! -grunó el Gran Tras¬ 
go-. |Eso es lo que dices! <-,Po- 
dría preguntarte què hacíais allà 
arriba en las montahas, y de 
dónde venís y adónde vais? En 
realidad me gustaria saber todo 
sobre vosotros. No digo que 
pueda serviros de algo, Thorin 
Escudo de Roble, ya sé dema- 
siado de tu gente; pero conoz- 
camos de una vez la verdad. i De 
lo contrario prepararé para voso¬ 
tros algo particularmente inco¬ 
modo! 

-íbamos de viaje a visitar a 
nuestros parientes, nuestros 
sobrinos y sobrinas, y primeros, 
segundos y terceros primos, y 


otros descendientes de nuestros 
abuelos, que viven del lado 
oriental de estas realmente hos- 
pitalarias montanas -respondió 
Thorin, no sabiendo muy bien 
qué decir así de repente, pues 
era obvio que la verdad exacta 
no vendria a cuento. 

-j Es un mentiroso, oh tú en 
verdad el Terrible! -dijo uno de 
los captores-. Varios de los 
nuestros fueron fulminados por 
un rayo en la cueva cuando 
invitamos a estas criaturas a que 
bajaran, y estàn tan muertos 
como piedras. iTampoco nos ha 
explicado estol -Sostuvo en alto 
la espada que Thorin había 
llevado, la espada que procedia 
del cubil de los trolls. 

El Gran Trasgo dio un aullido 
de rabia realmente horrible 
cuando vio la espada, y todos 
los soldados crujieron los dien- 
tes, batieron los escudos, y 
patearon. Reconocieron la es¬ 
pada al momento. En otro tiem- 
po había dado muerte a cientos 
de trasgos, cuando los elfos 
rubios de Gondolin los cazaron 
en las colinas o combatieron al 
pie de las murallas. La habían 
denominado Orcrist, Hendedora 
de trasgos, pero los trasgos la 
llamaban simplemente Mordedo- 
ra. La odiaban, y odiaban toda¬ 
vía màs a cualquiera que la 
llevase. 

-jAsesinos y amigos de los 
elfos! -gritó el Gran Trasgo-. 
j Acuchilladlos I jGolpeadlos! 
jMordedlos! jQue les rechinen 


los dientes! jLlevadlos a aguje- 
ros oscuros repletos de víboras 
y que nunca vuelvan a ver la luz! 
-Tenia tanta rabia que saltó del 
asiento y se lanzó con la boca 
abierta hacia Thorin justo en ese 
momento todas las luces de la 
caverna se apagaron, y la gran 
hoguera se convirtió, jpufl, en 
una torre de resplandeciente 
humo azul que subía hasta el 
techo, esparciendo penetrantes 
chispas blancas entre todos los 
trasgos. 

Los gritos y lamentos, gruni- 
dos, farfulleos y chapurreos, 
aullidos, alaridos y maldiciones, 
chillidos y graznidos que siguie- 
ron entonces, eran indescripti¬ 
bles. Varios cientos de gatos 
salvajes y lobos asados vivos, 
todos juntos y despacio, no 
hubieran hecho tanto alboroto. 
Las chispas ardían abriendo 
agujeros en los trasgos, y el 
humo que ahora caía del techo 
oscurecía tanto el aire, que ni 
siquiera ellos mismos podían 
ver. Pronto empezaron a caer 
unos sobre otros y a rodar en 
montones por el suelo, mordien- 
do, pateando y peleando, como 
si todos se hubieran vuelto lo- 
cos. 

De repente una espada des- 
telló con luz pròpia. Bilbo vio que 
atravesaba de lado a lado al 
Gran Trasgo, mudo de asombro 
y furioso a la vez. Cayó muerto, 
y los soldados trasgos, huyendo 
y gritando delante de la espada, 
desaparecieron en la oscuridad. 
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día siguiente y màs allà, per- 
diéndose en los días que ven- 
drían después. 

De pronto, sin ningún motivo, 
se encontró trotando en un agua 
fría como hielo. jUf! Esto lo re¬ 
animo, ràpida y bruscamente. 
No sabia si el agua era sólo un 
estanque en medio del camino, 
la orilla de un arroyo que cruza- 
ba el túnel bajo tierra, o el borde 
del lago subterràneo, oscuro y 
profundo. La espada apenas 
brillaba. Se detuvo, y escuchan- 
do con atención alcanzé a oir 
unas gotas que caían desde un 
techo invisible en el agua de 
abajo; pero no parecía haber 
ningún otro tipo de ruido. 

«De modo que es un lago o 
un pozo, y no un río subterrà¬ 
neo», pensó. Aún así no se 
atrevió a meterse en el agua a 
oscuras. No sabia nadar, y 
ademàs pensaba en las criatu- 
ras barrosas y repugnantes, de 
ojos saltones y ciegos, que cule- 
breaban sin duda en el agua. 
Hay extranos seres que viven en 
pozos y lagos en el corazón de 
los montes; pero cuyos antepa- 
sados llegaron nadando, sólo el 
cielo sabe hace cuànto tiempo, y 
nunca volvieron a salir, y los ojos 
les crecían, crecían y crecían 
mientras trataban de ver en la 
oscuridad; y allí hay también 
criaturas màs viscosas que pe¬ 
ces. Aún en los túneles y cuevas 
que los trasgos habían excavado 
para sí mismos, hay otras cosas 
vivas que ellos desconocen, 
cosas que han venido arrastràn- 


dose desde fuera para descan¬ 
sar en la oscuridad. Ademàs, los 
orígenes de algunos de estos 
túneles se remontan a épocas 
anteriores a los trasgos, quienes 
sólo los ampliaran y unieron con 
pasadizos, y los primeros propie- 
tarios estàn todavía allí, en raros 
rincones, deslizàndose y olfa- 
teando todo alrededor. 

Aquí abajo junto al agua ló- 
brega vivia el viejo Gollum, una 
pequena y viscosa criatura. No 
sé de dónde había venido, ni 
quién o qué era. Era Gollum: tan 
oscuro como la oscuridad, ex- 
cepto dos grandes ojos redon- 
dos y pàlidos en la cara flaca. 
Tenia un pequeno bote y rema- 
ba muy en silencio por el lago, 
pues lago era, ancho, profundo y 
mortalmente frío. Remaba con 
los grandes pies colgando sobre 
la borda, pero nunca agitaba el 
agua. No él. Los ojos pàlidos e 
inexpresivos buscaban peces 
ciegos alrededor, y los atrapaba 
con los dedos largos, ràpidos 
como el pensamiento. Le gusta- 
ba también la carne. Los trasgos 
le parecían buenos, cuando 
podia echarles mano; pero tra- 
taba de que nunca lo encontra- 
ran desprevenido. Los estrangu- 
laba por J espalda si alguna vez 
bajaba uno de ellos hasta la 
orilla del agua, mientras él ron- 
daba en busca de una presa. 
Rara vez lo hacían, pues tenían 
el presentimiento de que algo 
desagradable acechaba en las 
profundidades, debajo de la raíz 
misma de la montana. Cuando 


hacerlo- se turnaron llevàndolo a 
hombros. 

Sin embargo los trasgos co¬ 
rren màs que los enanos, y es¬ 
tos trasgos conocían mejor el 
camino (ellos mismos habían 
abierto los túneles), y estaban 
locos de furia; así que hiciesen 
lo que hiciesen, los enanos oían 
los gritos y aullidos que se acer- 
caban cada vez màs. Muy pron¬ 
to alcanzaron a oir el ruido de 
los pies de los trasgos, muchos, 
muchos pies que parecían estar 
a la vuelta del último recodo. El 
destello de las antorchas rojas 
podia verse detràs de ellos en el 
túnel; y ya empezaban a sentirse 
muertos de cansancio. 

-jPor qué, oh por qué habré 
dejado mi agujero-hóbbit! -decía 
el pobre senor Bolsón, mientras 
se sacudía hacia arriba y abajo 
sobre la espalda de Bombur. 

-jPor qué, oh por qué habré 
traído a este pobrecito hóbbit a 
buscar el tesoro! -decía el desdi- 
chado Bombur, que era gordo, y 
se bamboleaba mientras el su- 
dor le caía en gotas de la nariz a 
causa del calor y el terror. 

En aquel momento Gandalf 
se retrasó, y Thorin con él. Do¬ 
blaran un recodo cerrado. - 
i Estàn a la vuelta! -gritó el ma- 
go-. jDesenvaina tu espada, 
Thorin! 

No había màs que hacer, y a 
los trasgos no les gustó. Venían 
corriendo a toda prisa y dando 
gritos, y al llegar al recodo tro- 
pezaron atónitos con Hendedora 


de trasgos y Martillo de enemi- 
gos, que brillaban frías y lumino- 
sas. Los que iban delante arroja- 
ron las antorchas y dieron un 
alarido antes de morir. Los de 
atràs aullaban siguiéndolos. - 
jMordedora y demoledora! - 
chillaron; y pronto todos estuvie- 
ron envueltos en una completa 
confusión, y la mayoría se apre- 
suró a regresar por donde había 
venido. 

Paso bastante tiempo antes 
que cualquiera de ellos se atre- 
viese a doblar aquel recodo. 
Mientras, los enanos se habían 
puesto otra vez en marcha, 
siguiendo un largo camino que 
los llevaba a los túneles oscuros 
del país de los trasgos. Guando 
los trasgos se dieron cuenta, 
apagaran las antorchas y se 
deslizaron pisando con cuidado, 
y eligieron a los corredores màs 
veloces, aquellos que tenían 
oídos como comadrejas en la 
oscuridad, y eran casi tan silen¬ 
ciosos como murciélagos. 

Así ocurrió que ni Bilbo, ni 
los enanos, ni siquiera Gandalf, 
los oyeron llegar, ni tampoco los 
vieron. Pero los trasgos los vie- 
ron a ellos, pues la vara de 
Gandalf emitía una luz dèbil que 
ayudaba a los enanos a encon- 
trar el camino. 

De repente Dori, que ahora 
otra vez corria a la cola llevando 
a Bilbo, fue aferrado por detràs 
en la oscuridad. Gritó y cayó; y 
el hóbbit rodó de los hombros de 
Dori a la negrura, se golpeó la 
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cabeza contra una piedra, y no 
recordo nada màs. 


5 

Acertijos en las 

TINIEBLAS 


Cuando Bilbo abrió los ojos, 
se pregunto si en verdad los 
habría abierto; pues todo estaba 
tan oscuro como si los tuviese 
cerrados. No había nadie cerca 
de él. jlmaginaos qué terror! No 
podia ver nada, ni oir nada, ni 
sentir nada, excepto la piedra 
del suelo. 

Se incorporo muy lentamente 
y anduvo a tientas hasta trope- 
zar con la pared del túnel; pero 
ni hacia arriba ni hacia abajo 
pudo encontrar nada, nada en 
absoluto, ni rastro de trasgos o 
enanos. La cabeza le daba vuel- 
tas y ni siquiera podia decir en 
qué dirección habrían ido los 
otros cuando cayó de bruces. 
Trató de orientarse de algún 
modo, y se arrastró largo trecho 
hasta que de pronto tocó con la 
mano algo que parecía un anillo 
pequeho, trio y metàlico, en el 
suelo del túnel. Éste iba a ser un 
momento decisivo en la carrera 
de Bilbo, pero él no lo sabia. 
Casi sin darse cuenta se metió 
la sortija en el bolsillo. Por cierto, 


no parecía tener ninguna utilidad 
por ahora. No avanzó mucho 
màs; se sentó en el suelo hela- 
do, abandonàndose a un com¬ 
pleto abatimiento. Se imaginaba 
friendo huevos y panceta en la 
cocina de su pròpia casa -pues 
alcanzaba a sentir, dentro de él, 
que era la hora de alguna comi- 
da-, pero esto sólo lo hacia màs 
miserable. 

No sabia a dónde ir, ni qué 
había ocurrido, ni por qué lo 
habían dejado atràs, o por qué, 
si lo habían dejado atràs, los 
trasgos no lo habían capturado; 
no sabia ni siquiera por qué 
tenia la cabeza tan dolorida. La 
verdad es que había estado 
mucho tiempo tendido y quieto, 
invisible y olvidado en un rincón 
muy oscuro. 

Al cabo de un rato se palpó 
las ropas buscando la pipa. No 
estaba rota, y eso era algo. 
Buscó luego la petaca, y había 
algún tabaco, lo que ya era algo 
màs, y luego buscó las cerillas y 
no encontró ninguna, y esto lo 
desanimo por completo. Sólo el 
cielo sabe qué cosa hubiera 
podido caer sobre él atraída por 
el roce de las cerillas y el olor 
del tabaco. Pero por ahora se 
sentia muy abatido. No obstante, 
rebuscando en los bolsillos y 
palpàndose de arriba abajo en 
busca de cerillas, topó con la 
empuhadura de la pequena 
espada, la daga que había obte- 
nido de los trolls y que casi mía 
olvidado; por fortuna, tampoco 
los trasgos la habían descubier- 


to, pues la llevaba dentro de los 
calzones. 

Entonces la desenvainó. La 
espada brilló pàlida y dèbil ante 
los ojos de Bilbo. «Así que es 
una hoja de los elfos, también», 
pensó, «y los trasgos no estàn 
muy cerca, aunque tampoco 
bastante lejos». 

Pero de alguna manera se 
sintió reconfortado. Era baste 
bueno llevar una hoja forjada en 
Gondolin para las guerras de los 
trasgos de las que había canta- 
do tantas canciones; y también 
había notado que esas armas 
causaban gran impresión entre 
los trasgos que tropezaban con 
ellas de improviso. 

«í,Volver?>>, pensó. «No sir- 
ve de nada. <í,lr por algún camino 
lateral? jlmposible! <j,lr hacia 
adelante? jNo hay alternativa! 
jAdelante pues!» Y se incorporo 
y trotó llevando la Espada alza- 
da frente a él, una mano en la 
pared y el corazón palpitando. 

Era evidente que Bilbo se 
encontraba en lo que puede 
llamarse un sitio estrecho. Pero 
recordad que no era tan estre¬ 
cho para él como lo habría sido 
para vosotros o para mí. Los 
hóbbits no se parecen mucho a 
la gente ordinaria, y aunque sus 
agujeros son unas viviendas 
muy agradables y acogedoras, 
adecuadamente ventiladas, muy 
distintas de los túneles de los 
trasgos, estàn màs acostumbra- 
dos que nosotros a andar por 
galerías, y no pierden fàcilmente 


el sentido de la orientación bajo 
tierra, no cuando ya se han 
recobrado de un golpe en el 
cràneo. También pueden mover- 
se muy en silencio y esconderse 
con rapidez; se recuperan de un 
modo maravilloso de caídas y 
magulladuras, y tienen un fondo 
de prudència y unos dichos 
juiciosos que la mayoría de los 
hombres no ha oído nunca o ha 
olvidado hace tiempo. 

De cualquier modo, no me 
hubiera sentido a gusto en el 
sitio donde estaba el senor Bil¬ 
bo. La galeria parecía no tener 
fin. Todo lo que él sabia era que 
seguia bajando, siempre en la 
misma dirección, a pesar de un 
recodo y una o dos vueltas. 
Había pasadizos que partían de 
los lados aquí y allà, como podia 
saber por el brillo de la espada, 
o podia sentir con la mano en la 
pared. No les prestó atención, 
pero apresuraba el paso por 
temor a los trasgos o a cosas 
oscuras imaginadas a medias 
que asomaban en las bocas de 
los pasadizos. Adelante y ade¬ 
lante siguió, bajando y bajando; 
y todavía no se oía nada, excep¬ 
to el zumbido ocasional de un 
murciélago que se le acercaba, 
asustàndolo en un principio, 
pero que luego se repitió tanto 
que él dejó de preocuparse. No 
sé cuànto tiempo continuo así, 
odiando seguir adelante, no 
atreviéndose a parar, adelante y 
adelante, hasta que estuvo màs 
cansado que cansado. Parecía 
que el camino continuaria así al 
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y noche en la respuesta. Pero 
por el momento no se le ocurrió 
nada mejor, tan aturdido estaba 
aún por la cuestión del huevo. 
De cualquier modo fue todo un 
problema para Bilbo, quien nun- 
ca había tenido nada que ver 
con el agua cuando había podi- 
do evitarlo. Imagino que ya co- 
nocéis la respuesta, no lo dudo, 
o que podéis adivinarla en un 
abrir y cerrar de ojos, ya que 
estàis cómodamente sentados 
en casa, y el peligro de ser co- 
midos no turba vuestros pensa- 
mientos. Bilbo se sentó y ca- 
rraspeó una o dos veces, pero la 
respuesta no llegó. 

Al cabo Gollum se puso a si- 
sear entre dientes, complacido. - 
<i,Es agradable, preciosso mío? 
<i,Es jugoso? í,Cruje de rechupe- 
te? -Espió a Bilbo en la oscuri- 
dad. 

-Un momento -dijo Bilbo 
temblando de miedo-. Yo te he 
dado una buena oportunidad 
hace poco. 

-jTiene que darse prisa, dar- 
se prisa! -dijo Gollum, comen- 
zando a pasar del bote a la orilla 
para acercarse a Bilbo. Pero 
cuando puso en el agua las 
patas grandes y membranosas, 
un pez saltó espantado y cayó 
sobre los pies de Bilbo. 

-jUfI -dijo-, ique frío y pega- 
joso! -y así acertó-. iUn pez, un 
pez! -gritó-. jEs un pez! 

Gollum quedó horriblemente 
desilusionado; pero Bilbo le 
propuso otro acertijo tan ràpido 


como le fue posible, y Gollum 
tuvo que volver al bote y pensar. 

Sin piernas se apoya en una 
pierna; 

dos-piernas se sienta cerca 
de tres-piernas, 

y cuatro-piernas consiguió 
algo. 

No era realmente el momen¬ 
to apropiado para este acertijo 
pero Bilbo estaba en un apuro. A 
Gollum le habría costado bas- 
tante acertar si Bilbo lo hubiera 
preguntado en otra ocasión. Tal 
como ocurrió, hablando de pe¬ 
ces, «sin piernas» no parecía 
muy difícil, y el resto fue obvio. 
«Un pez sobre una mesa pe- 
quena, un hombre a la mesa, y 
el gato que consigue las espi- 
nas. » Ésa era la respuesta, por 
supuesto, y Gollum la encontró 
pronto. Entonces pensó que ya 
era momento de preguntar algo 
horrible y difícil. Esto fue lo que 
dijo: 

Devora todas las cosas: 

aves, bestias, plantas y flo¬ 
res; 

roe el hlerro, muerde el ace¬ 
ro, 

y pulverlza la pena compac¬ 
ta; 

mata reyes, arruïna ciudades 

y derriba las altas montanas. 

El pobre Bilbo sentado en la 
oscuridad pensó en todos los 
horribles nombres de gigantes y 
ogros que alguna vez había oído 
en los cuentos, pero ninguno 


excavaban los túneles, tiempo 
atràs, habían llegado hasta el 
lago y descubrieron que no po- 
dían ir màs lejos. De modo que 
para ellos el camino terminaba 
en esa dirección, y de nada les 
valia merodear por allí, a menos 
que el Gran Trasgo los enviase. 
A veces tenían la ocurrència de 
buscar peces en el lago, y a 
veces ni el trasgo ni el pescado 
volvían. 

Gollum vivia en verdad en 
una isla de roca barrosa en 
medio del lago. Observaba a 
Bilbo desde lejos con los ojos 
pàlidos como telescopios. Bilbo 
no podia verlo, mientras el otro 
lo miraba, perplejo; parecía 
evidente que no era un trasgo. 
Gollum se metió en el bote y se 
alejó de la isla. Bilbo, sentado a 
orillas del agua, se sentia des- 
concertado, como si hubiese 
perdido el camino y el juicio. De 
pronto asomó Gollum, que cu- 
chicheó y siseó: 

-iBendícenos y salpícanos, 
preciosso mío! Me huelo un 
banquete selecto; por lo menos 
nos daria para un sabroso boca- 
do, jgollum! -Y cuando dijo go¬ 
llum hizo con la garganta un 
ruido horrible como si engullera. 
Y así fue como le dieron ese 
nombre, aunque él siempre se 
llamaba a sí mismo «preciosso 
mío». 

El hóbbit dio un brinco cuan¬ 
do oyó el siseo, y de repente vio 
los ojos pàlidos clavados en él. 


-<i,Quién eres? -pregunto, 
adelantando la espada. 

-^Qué ess él, preciosso mío? 
-susurró Gollum (que siempre se 
hablaba a sí mismo, porque no 
tenia a ningún otro con quien 
hablar). Eso era lo que quería 
descubrir, pues en verdad no 
tenia mucha hambre, sólo curio- 
sidad; de otro modo hubiese 
estrangulado primero y susurra- 
do después. 

-Soy el senor Bilbo Bolsón. 
He perdido a los enanos y al 
mago y no sé dónde estoy, y 
tampoco quiero saberlo, si pu- 
diera salir. 

-^Qué tiene él en las manos? 
-dijo Gollum mirando la espada, 
que no le gustaba mucho. 

-jUna espada, una hoja naci- 
da en Gondolin! 

-Sss -dijo Gollum, y en un to- 
no màs cortès-: Quizà se siente 
aquí y charle conmigo un rato, 
preciosso mío. gustan los 
acertijos? Quizà sí, ^no? - 
Estaba ansioso por parecer 
amable, al menos por un rato, y 
hasta que supiese algo màs 
sobre la espada y el hóbbit: si 
realmente estaba solo, si era 
bueno para comer, y si Gollum 
mismo tenia mucha hambre. 

Acertijos era todo en lo que 
podia pensar. Proponerlos y 
alguna vez encontrar la solución 
había sido el único entreteni- 
miento que había compartido 
con otras alegres criaturas, sen- 
tadas en sus agujeros, hacía 
muchos, muchos ahos, antes de 
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quedarse sin amigos y de que lo 
echasen, solo, y se arrastrara 
descendiendo y descendiendo, a 
la oscuridad bajo las montanas. 

-Muy bien -dijo Bilbo, muy 
dispuesto a mostrarse de acuer- 
do hasta descubrir algo mas 
acerca de la criatura: si había 
venido sola, si estaba furiosa o 
hambrienta, y si era amiga de 
los trasgos-. Tú preguntas pri¬ 
mera -dijo, pues no había tenido 
tiempo de pensar en un acertijo. 
Así que Gollum siseó: 

Las raíces no se ven, 

y es màs alta 
que un àrbol. 

Arriba y arriba sube, 
y sin embargo no crece. 
-jFàcil! -dijo Bilbo-. Una mon- 
tana, supongo. 

-i,Lo adivinó fàcilmente? 
iTendría que competir con noso- 
tros, preciosso mío! Si preciosso 
pregunta y él no responde, nos 
lo comemos, preciosso. Si él 
pregunta y no contestamos, 
haremos lo que él quiera, ^eh? 
iLe ensenaremos el camino de 
la salida, sí! 

-De acuerdo -dijo Bilbo, no 
atreviéndose a discrepar y c on el 
cerebro casi estallàndole mien- 
tras pensaba en un acertijo que 
pudiese salvarlo de la olla. 

Treinta caballos blancos 
en una sierra colorada. 
Primero mordisquean, 
y luego machacan, 


y luego descansan. 

Eso era todo lo que se le 
ocurría preguntar; la idea de 
comer le daba vueltas en la 
cabeza. Era ademàs un acertijo 
bastante viejo, y Gollum conocía 
la respuesta tan bien como vo- 
sotros. 

-Chiste viejo, chiste viejo - 
susurró-. jLos dientes, los dien- 
tes, preciosso mío! jPero sólo 
tenemos seisl, preciosso. 

Y enseguida propuso una 
segunda adivinanza. 

Canta sin voz, 
vuela sin alas, 
sin dientes muerde, 
sin boca habla. 

-jUn momento! -gritó Bilbo, 
incomodo, pensando aún en 
cosas que se comían. Por fortu¬ 
na una vez había oído algo se- 
mejante, y recobrando el inge- 
nio, pensó en la respuesta-. El 
viento, el viento, naturalmente - 
dijo, y quedó tan complacido que 
invento en el acto otro acertijo. 
«Esto confundirà a esta asque- 
rosa criaturita subterrànea», 
pensó. 

Un ojo en la cara azut 
vio un ojo en la cara verde. 
«Ese ojo es como este ojo», 
dio el ojo primero, 

«pero en lugares bajos, 
y no en lugares altos.» 

-Ss, ss, ss -dijo Gollum. 
Había estado bajo tierra mucho 
tiempo, y estaba olvidando esa 


clase de cosas. Pero cuando 
Bilbo ya esperaba que el desdi- 
chado no podria responder, 
Gollum sacó a relucir recuerdos 
de tiempos y tiempos y tiempos 
atràs, cuando vivia con su abue- 
la en un agujero a orillas de un 
río-. Ss, ss, ss, preciosso mío - 
dijo-. Quiere decir el sol sobre 
las margaritas, eso quiere decir. 

Pero estos acertijos sobre las 
cosas cotidianas al aire libre lo 
fatigaban. Le recordaban tam- 
bién los días en que aún no era 
una criatura tan solitaria y furtiva 
y repugnante, y lo sacaban de 
quicio. Màs aún, le daban ham- 
bre, así que esta vez pensó en 
algo un poco màs desagradable 
y difícil. 

No puedes verla ni sentiria, 
y ocupa todos los huecos; 
no puedes olerla ni oírla, 
està detràs de los astros, 
y està al pie de las coli nas, 
llega primero, y se queda; 
mata risas y acaba vidas. 

Para desgracia de Gollum, 
Bilbo había oído algo parecido 
en otros tiempos, y de cualquier 
modo la respuesta fue rotunda. - 
jLa oscuridad! -dijo, sin ni siquie- 
ra rascarse la cabeza o ponerse 
la gorra de pensar. 

Caja sin llave, 
tapa o bisagras, 
pero dentro un tesoro 
dorado guarda. 


Bilbo pregunto para ganar 
tiempo, hasta que pudiese pen¬ 
sar algo màs difícil. Creyó que 
era un acertijo asombrosamente 
viejo y fàcil, aunque no con es¬ 
tàs mismas palabras, pero resul¬ 
to ser un horrible problema para 
Gollum. Siseaba entre dientes, 
sin encontrar la respuesta, mur- 
murando y farfullando. 

Al cabo de un rato Bilbo em- 
pezó a impacientarse. Bueno, 
<í,qué es? -pregunto-. La res¬ 
puesta no es una marmita hir- 
viendo, como pareces creer, por 
el ruido que haces. 

-Una oportunidad, que nos 
dé una oportunidad, preciosso 
mío... ss... ss... 

-jBienI -dijo Bilbo tras espe¬ 
rar largo rato-. ^Qué hay de 
respuesta? 

Pero de súbito Gollum se vio 
robando en los nidos, hacía 
mucho tiempo, y sentado en el 
barranco del río des fiando a su 
abuela, enseiïando a su abuela 
a sorber... 

-jHuevoss! -siseó-. jHue- 
voss, eso es! -y enseguida pre¬ 
gunto: 

Todos viven sin aliento; 

y fríos como los muertos, 

nunca con sed, siempre be- 
biendo, 

todos en malla, siempre en 
silencio. 

El propio Gollum se dijo que 
la adivinanza era asombrosa¬ 
mente fàcil, pues él pensaba día 
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-iQué pasa? -pregunto Bil- 
bo-. iQué has perdido? -No 
tiene que preguntarnos, no es 
asunto ssuyo, jno, gollum! -chilló 
Gollum-, perdido, perdido, go¬ 
llum, gollum, gollum. 

-Bueno, yo también me he 
perdido y quiero saber dónde 
estoy. Gané la pugna y tú hiciste 
una promesa. Así que jadelante! 
iVen y condúceme fuera, y lue- 
go, sigue buscando! -aunque 
Gollum parecía inconsolable, 
Bilbo no lo compadecía dema- 
siado, tenia la impresión de que 
una cosa que Gollum quería 
tanto no podia ser nada bueno. - 
iVamos! -gritó. 

-iNo, aún no, preciosso! - 
respondió Gollum-. Tenemos 
que buscarlo pues se ha perdi¬ 
do, jgollum! 

-Pero no acertaste mi última 
pregunta e hiciste una promesa - 
dijo Bilbo. 

-iNunca lo imaginé! -dijo Go¬ 
llum. De repente un agudo siseo 
brotó de la oscuridad-. <j,Qué 
tiene en los bolsilloss? Que nos 
lo diga. Primero tiene que decir- 
lo. 

Hasta donde Bilbo sabia, no 
había ninguna razón particular 
para no decírselo. Mas ràpida 
que la suya, la mente de Gollum 
había cazado en el aire un pre- 
sentimiento; pues durante siglos 
había estado preocupada por 
esa sola cosa, temiendo siempre 
que se la quitaran. Pero la de¬ 
mora impacientaba a Bilbo. Al fin 
y al cabo, había ganado el jue- 


go, con bastante limpieza, y 
corriendo un riesgo terrible. -Las 
preguntas eran para acertar, no 
para decirlas -dijo. 

-Pero no fue juego limpio - 
dijo Gollum-, No era un acertijo, 
preciosso, no. 

-jOh, bien!, si se trata de 
preguntas corrientes yo he 
hecho una antes -respondió 
Bilbo-. í,Qué has perdido, quie- 
res decirme? 

-^Qué tienes en los bolsi¬ 
lloss? -El sonido llegó siseando 
mas agudo y fuerte, y como 
Gollum estaba miràndolo, Bilbo 
vio alarmado dos pequenos 
puntos de luz que lo observa- 
ban. A medida que la sospecha 
crecía en la mente de Gollum, la 
luz le ardía en los ojos con una 
llama descolorida. 

-<i,Qué has perdido? -insistió 
Bilbo. 

Pero la luz en los ojos de Go¬ 
llum era ahora un fuego verde y 
se acercaba con rapidez. Gollum 
estaba de nuevo en el bote, 
remando como desesperado de 
vuelta a la orilla; y tal era la rabia 
por la pérdída y la sospecha que 
tenia en el corazón, que ya no le 
atemorizaba ninguna espada. 

Bilbo no podia adivinar qué 
había maquinado la malvada 
criatura, pero vio que todo esta¬ 
ba descubierto, y que Gollum 
pretendía terminar con él, sea 
como fuere. Justo a tiempo se 
volvió y corrió a ciegas, subien- 
do el pasadizo que había bajado 
antes, manteniéndose pegado a 


hacía todas esas cosas. Tenia el 
presentimiento de que la res- 
puesta era muy diferente y que 
la sabia de algún modo, pero no 
era capaz de ponerse a pensar. 
Empezó a sentir miedo, y esto 
es malo para pensar. Gollum 
salió entonces del bote. Saltó al 
agua y avanzó hacia la orilla. 
Bilbo alcanzaba a ver los ojos 
que se acercaban. La lengua 
parecía habérsele pegado al 
paladar; quería gritar: jDame 
tiempo! Pero todo lo que salió en 
un súbito chillido fue: 

-/Tiempo! / Tiempo! 

Bilbo se salvó por pura suer- 
te. Pues naturalmente ésta era 
la respuesta. 

Gollum quedó otra vez des- 
ilusionado; ahora estaba eno- 
jàndose y cansàndose del juego. 
Le había dado mucha hambre 
en verdad, y no volvió al bote. 
Se sentó en la oscuridad junto a 
Bilbo. Esto incomodo todavía 
màs al hóbbit y le nubló el inge- 
nio. 

-Ahora él tiene que hacernos 
una pregunta, preciosso mío, sí, 
ssí, ssí. Una pregunta màss para 
acertar, sí, ssí -dijo Gollum. 

Pero Bilbo no podia pensar 
en ningún acertijo con aquella 
cosa asquerosamente fría y 
húmeda al lado, sobàndolo y 
empujàndolo. Se rascaba, se 
pellizcaba; y seguia sin poder 
pensar. 

-iPregúntenos! jPregúnte- 
nos! -decía Gollum. 


Bilbo se pellizcaba y se pal- 
moteaba; aferró la espada con 
una mano y tanteó el bolsillo con 
la otra. Allí encontró el anillo que 
había recogido en el túnel, y que 
había olvidado. 

-^Qué tengo en el bolsillo? - 
dijo, en voz alta. Hablaba consi- 
go mismo, pero Gollum creyó 
que era un acertijo y se sintió 
terriblemente desconcertado. 

-jNo vale! iNo vale! -siseó-. 
iNo es cierto que no vale, pre¬ 
ciosso mío, preguntarnos qué 
tiene en los asquerosos bolsilli- 
tos? 

Bilbo, viendo lo que había 
pasado y no teniendo nada me- 
jor que decir, repitió la pregunta 
en voz màs alta: -<j,Qué hay en 
mis bolsillos? 

-Sss -siseó Gollum-. Tiene 
que darnos tres oportunidades, 
preciosso mío, tress oportunida- 
dess. 

-jDe acuerdo! jAdivina! -dijo 
Bilbo. -jLas manoss! -dijo Go¬ 
llum. 

-Falso -dijo Bilbo, quien por 
fortuna había retirado la mano 
otra vez-, jPrueba de nuevo! 

-Sss -dijo Gollum màs des¬ 
concertado que nunca. 

Pensó en todas las cosas 
que él llevaba en los bolsillos: 
espinas de pescado, dientes de 
trasgos, conchas mojadas, un 
trozo de ala de murciélago, una 
piedra aguzada para afilarse los 
colmillos, y otras cosas repug- 
nantes. Intento pensar en lo que 
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otra gente podia llevar en los 
bolsillos. 

-jUn cuchillo! -dijo al fin. 

-jFalso! -dijo Bilbo, que había 
perdido el suyo hacía tiempo-. 
jÚltima oportunidad! 

Ahora Gollum se sentia mu- 
cho peor que cuando Bilbo le 
había planteado el acertijo del 
huevo. Siseó, farfulló y se balan- 
ceó adelante y atràs, golpetean- 
do el suelo con los pies, y se 
meneó y retorció; sin embargo 
no se decidia, no quería echar a 
perder esa última oportunidad. 

-iVamos! -dijo Bilbo-. jEstoy 
esperando! 

Trató de parecer valiente y 
jovial, pero no estaba muy segu¬ 
ra de cómo terminaria el juego, 
ya Gollum acertase o no. 

-iSe acabó el tiempo! -dijo. 

-iUna cuerda o nada! -chilló 
Gollum, quien no respetaba del 
todo las reglas, respondiendo 
dos cosas a la vez. -jLas dos 
mal! -gritó Bilbo, mucho mas 
aliviado; e incorporàndose de un 
salto, se apoyó de espaldas en 
la pared màs pròxima y desen- 
vainó la pequena espada. Natu- 
ralmente, sabia que el torneo de 
las adivinanzas era sagrado y de 
una antigüedad inmensa, y que 
aún las criaturas malvadas temí- 
an hacer trampas mientras juga- 
ban. Pero sentia también que no 
podia confiar en que aquella 
criatura viscosa mantuviera una 
promesa. Cualquier excusa le 
parecería apropiada para eludir¬ 


ia. Y al fin y al cabo la última 
pregunta no había sido un acerti¬ 
jo genuino de acuerdo con las 
leyes ancestrales. 

Pero sin embargo Gollum no 
lo atacó en seguida. Miraba la 
espada que Bilbo tenia en la 
mano. Se quedó sentado, susu- 
rrando y estremeciéndose. Al fin, 
Bilbo no pudo esperar màs. 

-Y bien -dijo-, í,qué hay de tu 
promesa? Me quiero ir; tienes 
que ensenarme el camino. 

-^Dijimos eso, preciosso? 
Mostrarle la salida al pequeno y 
asqueroso Bolsón, sí, sí. Pero, 
<í,qué tiene él en los bolsillos? jNi 
cuerda, preciosso, ni nada! jóh, 
no! jGollum! 

-No te importa -dijo Bilbo-; 
una promesa es una promesa. 

-Vaya, jqué prisa! jlmpacien- 
te, preciosso! -siseó Gollum-, 
pero tiene que esperar, sí. No 
podemos subir por los pasadizos 
tan de prisa; primera tenemos 
que recoger cosas, sí, cosas que 
nos ayuden. 

- i Bien, apresúrate! -dijo Bil¬ 
bo, aliviado al pensar que Go¬ 
llum se marchaba. Creia que 
sólo se estaba excusando, y que 
no pensaba volver. ^De qué 
hablaba Gollum? ^Qué cosa útil 
podia guardar en el lago oscuro? 
Pero se equivocaba. Gollum 
pensaba volver. Estaba enfada- 
do ahora y hambriento. Y era 
una miserable y malvada criatu¬ 
ra y ya tenia un plan. 


No muy lejos estaba su isla, 
de la que Bilbo nada sabia; y 
allí, en un escondrijo, guardaba 
algunas sobras miserables y una 
cosa muy hermosa, muy maravi- 
llosa. Tenia un anillo, un anillo 
de oro, un anillo precioso. 

-jMi regalo de cumpleanos! - 
murmuraba, como había hecho 
a menudo en los oscuros días 
interminables-. Eso es lo que 
ahora queremoss, sí, jlo quere- 
moss! 

Lo quería porque era un ani¬ 
llo de poder, y si os lo poníais en 
el dedo, erais invisibles. Sólo a 
la plena luz del sol podrían' 
veros, y sólo por la sombra, 
temblorosa y tenue. 

-jMi regalo de cumpleanos! 
iLlegó a mi el dia de mi cum- 
pleanos, preciosso mío! -Así 
monologaba Gollum. Pero nadie 
sabe cómo Gollum había conse- 
guido aquel regalo, hacía siglos, 
en los viejos días, cuando tales 
anillos abundaban en el mundo. 
Quizà ni el propio Amo que los 
gobernaba a todos podia decirlo. 
Al principio Gollum solia llevarlo 
puesto hasta que le cansó, y 
desde entonces lo guardó en 
una bolsa pegada al cuerpo, 
hasta que le lastimó la piel, y 
desde entonces lo tuvo escondi- 
do en una roca de la isla, y 
siempre volvía a mirarlo. Y aún a 
veces se lo ponia, cuando no 
aguantaba estar lejos de él ni un 
momento màs, o cuando estaba 
muy, muy hambriento, y harto de 
pescado. Entonces se arrastraba 


por pasadizos oscuros, en busca 
de trasgos extraviados. Se aven- 
turaba incluso en sitios donde 
había antorchas encendidas que 
lo hacían parpadear y le irritaban 
los ojos. Estaba segura, oh, sí, 
muy segura. Nadie lo veia, nadie 
notaba que estaba allí hasta que 
les apretaba la garganta con las 
manos. Lo había llevado puesto, 
hacía sólo unas pocas horas y 
había capturado un pequeno 
trasgo. jCómo había chillado! 
Aún le quedaban uno o dos 
huesos por roer, pero deseaba 
algo màs tierno. 

-Muy segura, sí -se decía-. 
No nos verà, <-,verdad, preciosso 
mío? No, y la asquerosa espadi- 
ta serà inútil, jsí, bastante inútil! 

Eso es lo que escondía en su 
pequena mòllera malvada mien¬ 
tras se apartaba bruscamente de 
Bilbo y chapoteaba hacia el 
bote, perdiéndose en la oscuri- 
dad. Bilbo creyó que nunca lo 
volvería a oir; aún así, esperó un 
rato, pues no tenia idea de cómo 
encontrar solo el camino de 
salida. De pronto, oyó un chilli- 
do. Un escalofrío le bajó por la 
espalda. Gollum maldecía y se 
lamentaba en las tinieblas, no 
muy lejos. Estaba en su isla, 
revolviendo aquí y allà, buscan- 
do y rebuscando en vano. 

-^Dónde està? ^Dónde es¬ 
tà? -sollozaba-. Sse ha perdido, 
preciosso mío, jperdido, perdido! 
jMaldíganos y aplàstenos, mi 
preciosso, se ha perdidol 
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Gollum se lanzó hacia atràs 
e intento atrapar al hóbbit cuan- 
do volaba sobre él, pero dema- 
siado tarde: las manos golpea- 
ron el aire tenue, y Bilbo, cayen- 
do limpiamente sobre los pies 
vigorosos, se precipito a bajar 
por el nuevo pasadizo. No se 
volvió a mirar qué hacía Gollum. 
Al principio oyó siseos y maldi- 
ciones detràs de él, muy cerca; 
luego cesaron. Casi en seguida 
sonó un aullido que helaba la 
sangre, un grito de odio y de- 
sesperación. Gollum estaba 
derrotado. No se atrevia a ir mas 
lejos, había perdido: había per- 
dido su presa, y había perdido 
también la única cosa que había 
cuidado alguna vez, su precios- 
so. El aullido dejó a Bilbo con el 
corazón en la boca. Ya dèbil 
como un eco, pero amenazado- 
ra, la voz venia desde atràs. 

-jLadrón, ladrón, ladrón! 
iBolsón! jLo odiamos, lo odia- 
mos, lo odiamos, lo odiamos 
para siempre! 

No se oyó nada màs. Pero el 
silencio también le parecía ame- 
nazador a Bilbo. «Si los trasgos 
estan tan cerca que él puede 
olerlos», pensó, «tienen que 
haber oído las maldiciones y 
chillidos. Cuidado ahora, o esto 
te llevarà a cosas peores.» 

El pasadizo era bajo y de pa- 
redes toscas. No parecía muy 
difícil para el hóbbit, excepto 
cuando, a pesar de andar con 
mucho cuidado, tropezaba de 
nuevo, y así muchas veces, 


golpeàndose los dedos de los 
pies contra las piedras del suelo, 
molestas y afiladas. «Un poco 
bajo para los trasgos, al menos 
para los grandes», pensaba 
Bilbo, no sabiendo que aún los 
màs grandes, los orcos de las 
montanas, avanzan encorvados 
a gran velocidad, con las manos 
casi en el suelo. 

Pronto el pasadizo, que 
había estado bajando, comenzó 
a subir otra vez, y de pronto 
ascendió abruptamente. Bilbo 
tuvo que aflojar la marcha, pero 
por fin la cuesta acabó; luego de 
un recodo, el pasadizo descen- 
dió de nuevo, y allà, al pie de 
una corta pendiente, vio que del 
costado de otro recodo venia un 
reflejo de luz. No una luz roja, 
como de lin. terna o de fuego, 
sino una luz pàlida de aire libre. 
Bilbo echó a córrer. 

Corriendo tanto como le 
aguantaban las piernas, dobló el 
último recodo y se encontró en 
medio de un espacio abierto, 
donde la luz, luego de todo 
aquel tiempo a oscuras, parecía 
deslumbrante. En verdad, era 
sólo la luz del sol, que se filtraba 
por el hueco de una puerta 
grande, una puerta de piedra 
que habían dejado entornada. 

Bilbo parpadeó, y de pronto 
vio a los trasgos: trasgos arma- 
dos de pies a cabeza, con las 
espadas desenvainadas, senta- 
dos a la vera de la puerta y ob- 
servàndolo con los ojos abiertos, 
observando el pasadizo por 


la pared y tocàndola con la ma¬ 
no izquierda. 

-i,Qué tiene en los bolsilloss? 
-Bilbo oyó el siseo fuerte detràs 
de él, y el chapoteo cuando 
Gollum saltó del bote. «Qué 
tengo yo, me pregunto», se dijo, 
mientras avanzaba jadeando y 
tropezando. Se metió la mano 
izquierda en el bolsillo. El anillo 
estaba muy frío cuando se le 
deslizó de pronto en el dedo 
índice, con el que tanteaba bus- 
cando. 

El siseo estaba detràs, muy 
cerca. Bilbo se volvió y vio los 
ojos de Gollum como pequenas 
làmparas verdes que subían la 
pendiente. Aterrorizado, intento 
córrer màs ràpido y cayó cuan 
largo era, con la pequena espa- 
da debajo del cuerpo. 

En un momento Gollum es- 
tuvo sobre él. Pero antes de que 
Bilbo pudiese hacer algo, recu¬ 
perar el aliento, levantarse o 
esgrimir la espada, Gollum pasó 
de largo sin prestarle atención, 
maldiciendo y murmurando 
mientras corria. 

^Qué podia significar esto? 
Gollum veia en la oscuridad. 
Bilbo alcanzaba a distinguir la 
luz pàlida de los ojos, aún desde 
atràs. Se levantó, dolorido, en- 
vainó la espada, que ahora bri- 
llaba débilmente otra vez, y con 
mucha cautela siguió andando. 
Parecía que no se podia hacer 
otra cosa. No convenia volver 
arrastràndose a las aguas de 
Gollum. Quizà si lo seguia, Go¬ 


llum lo conduciría sin querer 
hasta alguna via de escape. 

-jMaldito sea! jMaldito sea! 
iMaldito sea! -siseaba Gollum-, 
jMaldito Bolsón! jSe ha ido! 
^Qué tiene en los bolsillos? jOh, 
lo suponemos, lo adivinamos! 
Preciosso mío. Lo ha encontra- 
do, sí, tiene que tenerlo. Mi rega¬ 
lo de cumpleanos. 

Bilbo aguzó el oído. Por fin 
estaba empezando a adivinar. 
Apresuró el paso, acercàndose a 
Gollum por detràs hasta donde 
se atrevió. Gollum corria aún 
deprisa, sin mirar atràs, pero 
volviendo la cabeza a los lados, 
como Bilbo podia ver por el 
pàlido reflejo de luz en las pare- 
des. 

-jMi regalo de cumpleanos! 
jMalditoI ^Cómo lo perdlmos, 
preciosso mío? Sí, eso es. jMal¬ 
dito sea! Cuando vinimos por 
aquí la última vez, cuando estru- 
jamos a aquel asqueroso joven- 
cito chillón. Eso es. jMaldito sea! 
Se nos cayó, jdespués de tantos 
siglos y siglos! No està, jgollumI 

De pronto Gollum se sentó y 
se puso a sollozar, con un ruido 
silbante y gorgoteante, horrible 
al oído. Bilbo se detuvo, pegàn- 
dose a la pared de la galeria. 
Pasado un rato, Gollum dejó de 
lloriquear. Parecía tener una 
discusión consigo mismo. 

-No vale la pena volver a 
buscarlo, no. No recordamos 
todos los lugares que hemos 
visitado. Y no serviria de nada El 
Bolsón lo tiene en sus bolsilloss; 


68 


65 



el asqueroso fisgón lo ha encon- 
trado, lo decimos nosotros. 

»Lo suponemos, preciosso, 
sólo lo suponemos. No podemos 
estar seguros hasta encontrar a 
la asquerosa criatura y estrujar- 
la. Pero no conoce las virtudes 
que tiene, ^verdad? Sólo lo 
guarda en los bolsillos. No lo 
sabe y no puede ir muy lejos. Se 
ha perdido el puerco fissgón. No 
conoce la salida. Eso fue lo que 
dijo. 

»Así dijo, sí, pero es un 
tramposo. jNo dice lo que pien- 
sa! No dirà lo que tiene en los 
bolsillos. Lo sabe. Conoce el 
camino de entrada; tiene que 
conocer el de salida. Està màs 
allà de la puerta trasera. Hacia la 
puerta trasera, eso es. 

»Los trasgos lo capturaràn 
entonces. No puede salir por 
ahí, preciosso. 

»Sss, sss, jgollum! jTras- 
goss! Sí, pero si tiene el regalo, 
nuestro regalo de cumpleanos, 
entonces los trasgos lo tomaràn, 
jgollum! Descubriràn, descubri- 
ràn sus propiedades. jNunca 
màs estaremos seguros, gollum! 
Uno de los trasgos se lo pondrà 
y no lo verà nadie. Estarà allí, 
pero nadie podrà verlo. Ni si- 
quiera nuestros màs agudos 
ojoss, y se acercarà escurrién- 
dose y engahando y nos captu¬ 
rarà, jgollum! jgollum! 

»jDejemos la charla, pre¬ 
ciosso, y vayamos de prisa! Si el 
Bolsón se ha ido por ahí, tene- 
mos que apresurarnos y verlo. 


jVamos! No puede estar muy 
lejos. jDe prisa! 

Gollum se levantó de un 
brinco y se alejó bamboleàndo- 
se, a grandes zancadas. Bilbo 
corrió tras él, todavía cauteloso, 
aunque ahora lo que màs temia 
era tropezar de nuevo y caer 
haciendo ruido. Tenia en la 
cabeza un torbellino de asombro 
y esperanza. Parecía que el 
anillo que llevaba era un anillo 
màgico: jte hacía invisible! 
Había oído de tales cosas, por 
supuesto, en antiguos relatos; 
pero le costaba creer que en 
realidad él, por accidente, había 
encontrado uno. Sin embargo, 
así era: Gollum había pasado de 
largo sólo a una yarda. 

Siguieron adelante, Gollum 
avanzando a los trompicones, 
siseando y maldiciendo; Bilbo 
detràs, tan silenciosamente 
como puede marchar un hóbbit. 
Pronto llegaron a unos lugares 
donde, como había notado Bilbo 
al bajar, se abrían pasadizos a 
los lados, uno acà, otro allà. 
Gollum comenzó en seguida a 
contarlos. 

-Uno a la izquierda, sí. Uno a 
la derecha, sí. Dos a la derecha, 
sí, sí; dos a la izquierda, eso es. 
-Y así una vez y otra. A medida 
que la cuenta crecía, aflojó el 
paso sollozando y temblando. 
Pues cada vez se alejaba màs 
del agua, y tenia miedo. Los 
trasgos acechaban quizà, y él 
había perdido el anillo. Por fin se 


detuvo ante una abertura baja, a 
la izquierda. 

-Siete a la derecha, sí. Seis a 
la izquierda, jbien! -susurró-. 
Éste es. Éste es el camino de la 
puerta trasera. jAquí està el 
pasadizo! 

Miró hacia adentro y se reti¬ 
ro, vacilando. -Pero no nos atre- 
veremos a entrar, preciosso, no 
nos atreveremos. Hay trasgos 
allà abajo. Montones de tras- 
goss. Los olemos. jSss! »<j,Qué 
podemos hacer? jMalditos y 
aplastados seanl Tenemos que 
esperar aquí, preciosso, esperar 
un momento y observar. 

Y así se detuvieron. Al fin y 
al cabo, Gollum había traído a 
Bilbo hasta la salida, jpero Bilbo 
no podia cruzarla! Allí es. taba 
Gollum, acurrucado justamente 
en la abertura, y los ojos le bri- 
llaban trios mientras movia la 
cabeza a un lado y a otro entre 
las rodillas. 

Bilbo se arrastró, apartàndo- 
se de la pared, màs callado que 
un ratón; pero Gollum se ende- 
rezó en seguida y venteó en 
torno y los ojos se le pusieron 
verdes. Siseó, en un tono bajo 
aunque amenazador. No podia 
ver al hóbbit, pero ahora estaba 
atento, y tenia otros sentidos 
que la oscuridad había aguzado: 
olfato y oído. Parecía que se 
había agachado, con las palmas 
de las manos extendidas sobre 
el suelo, la cabeza estirada 
hacia adelante y la nariz casi 
tocando la piedra. aunque era 


sólo una sombra negra en el 
brillo de sus propios ojos, Bilbo 
alcanzaba a verlo o sentirlo: 
tenso como la cuerda de un 
arco, dispuesto a saltar. 

Bilbo casi dejó de respirar y 
también se quedó quieto. Estaba 
desesperado. Tenia que esca¬ 
par, salir de aquella horrible 
oscuridad mientras le quedara 
alguna fuerza. Tenia que luchar. 
Tenia que apunalar a la asque¬ 
rosa criatura, sacarle los ojos, 
mataria. Quería matarlo a él. No, 
no seria una lucha limpia. Él era 
invisible ahora. Gollum no tenia 
espada. No había amenazado 
matarlo, o no lo había intentado 
aún. Y era un ser miserable, 
solitario, perdido. Una súbita 
comprensión, una piedad mez- 
clada con horror asomó en el 
corazón de Bilbo: un destello de 
interminables días iguales, sin 
luz ni esperanza de algo mejor, 
dura piedra, frío pescado, pasos 
furtivos, y susurros. Todos estos 
pensamientos se le cruzaron 
como un relàmpago. Se estre- 
meció. Y entonces, de pronto, en 
otro relàmpago, como animado 
por una energia y una resolución 
nuevas, saltó hacia adelante. 

No un gran salto para un 
hombre, pero un salto a ciegas. 
Saltó directamente sobre la 
cabeza de Gollum, a una distan¬ 
cia de siete pies y tres de altura; 
por cierto, y no lo sabia, apenas 
evitó que se le destrozara el 
cràneo contra el arco del túnel. 
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aullando. Gritaste: «jSeguidme 
todos!», y todos tenían que 
haberte seguido. Creímos que 
todos lo hacían. No hubo tiempo 
para contar, como tú sabes muy 
bien, hasta que nos abrimos 
paso entre los centinelas, sali- 
mos por la puerta màs baja, y 
descendimos hasta aquí atrope- 
llàndonos. Y aquí estamos, sin el 
saqueador, jque el cielo lo con- 
funda! 

-|Y aquí està el saqueador! - 
dijo Bilbo adelantàndose y me- 
tiéndose entre ellos, y quitàndo- 
se el anillo. 

iSenor, cómo saltaran! Lue- 
go hubo gritos de sorpresa y 
alegria. Gandalf estaba tan ató- 
nito como cualquiera de ellos, 
pero quizà màs complacido que 
los demàs. Llamó a Balin y le 
pregunto qué pensaba de un 
centinela que permitía que la 
gente llegara así sin previo avi¬ 
so. Por supuesto, la reputación 
de Bilbo creció mucho entre los 
enanos a partir de ese momento. 
Si, a pesar de las palabras de 
Gandalf, dudaban aún de que 
era un saqueador de primera 
clase, no lo dudaron màs. Balin 
era el màs desconcertado; pero 
todos decían que había sido un 
trabajo muy bien hecho. 

Bilbo estaba en verdad tan 
complacido con estos elogios, 
que se rió entre dientes, pero 
nada dijo acerca del anillo; y 
cuando le preguntaran cómo se 
las había arreglado, comento: - 
Oh, simplemente me deslicé, ya 


sabéis..., con mucho cuidado y 
en silencio. 

-Bien, ni siquiera un ratón se 
ha deslizado nunca con cuidado 
y en silencio bajo mis mismísi- 
mas narices sin que yo lo des- 
cubriera -dijo Balin-, y me saco 
el sombrero ante ti. -cosa que 
hizo; y agregó:- Balin, a vuestro 
servicio. -Vuestro servidor, el 
senor Bolsón -dijo Bilbo. 

Luego quisieron conocer las 
aventuras de Bilbo desde el 
momento en que lo habían per- 
dido, y él se sentó y les contó 
todo, excepto lo que se referia al 
hallazgo del anillo (no por aho- 
ra», pensó). Se interesaron en 
particular en la pugna de las 
adivinanzas y se estremecieron 
como correspondía cuando les 
describió el aspecto de Gollum. 

-Y luego no se me ocurría 
ninguna otra pregunta con él 
sentado junto a mí -concluyó 
Bilbo-, de modo que dije: «^Qué 
hay en mi bolsillo?». Y no pudo 
adivinarlo por tres veces. De 
modo que dije: «^Qué hay de tu 
promesa? jEnséname el camino 
de salida!». Pero él saltó sobre 
mí para matarme, y yo corri, caí, 
y me perdí en la oscuridad. Lue¬ 
go lo seguí, pues oí que se 
hablaba a sí mismo. Pensaba 
que yo conocía realmente el 
camino de salida, y estaba yen- 
do hacia él. Al fin se sentó en la 
entrada y yo no podia pasar. De 
modo que salté sobre él y esca- 
pé corriendo hacia la puerta. 


donde había aparecido. Estaban 
preparados, atentos, dispuestos 
a cualquier cosa. 

Lo vieron antes que él pudie- 
se verlos. Sí, lo vieron. Fuese un 
accidente o el último truco del 
anillo antes de tomar nuevo 
amo, no lo tenia en el dedo. Con 
aullidos de entusiasmo, los tras- 
gos se abalanzaron sobre él. 

Una punzada de miedo y 
pérdida, como un eco de la mi¬ 
sèria de Gollum, hirió a Bilbo, y 
olvidando desenvainar la espa- 
da, metió las manos en los bolsi- 
llos. Y allí en el bolsillo izquierdo 
estaba el anillo, y él mismo se le 
deslizó en el dedo índice. Los 
trasgos se detuvieron brusca- 
mente. No podían ver nada del 
hóbbit. Había desaparecido. 
Chillaron dos veces, tan alto 
como antes, pero no con tanto 
entusiasmo. 

-iDónde està? -gritaron. 

-iSe volvió pasadizo arriba! - 
dijeron algunos. 

-iFue por aquí! -aullaron 
unos-. iFue por allà! -aullaron 
otros. 

-jCuidad la puerta! -ordeno el 
capitàn. 

Sonaran silbatos, las arma- 
duras se entrechocaron, las 
espadas golpetearon, los tras¬ 
gos maldijeron y juraran, co¬ 
rriendo acà y acullà, cayendo 
unos sobre otros y enojàndose 
mucho. Hubo un terrible clamo- 
reo, una conmoción y un alboro- 
to. 


Bilbo estaba de veras aterro- 
rizado, pero tenia aún bastante 
juicio para entender qué había 
ocurrido, y para esconderse 
detràs de un barril que guardaba 
la bebida de los trasgos centine¬ 
las, y salir así del apuro y evitar 
que lo golpearan y patearan 
hasta darle muerte, o que lo 
capturasen por el tacto. 

-jHe de alcanzar la puerta, 
he de alcanzar la puerta! -seguia 
diciéndose, pero pasó largo rato 
antes de que se atreviera a 
intentarlo. Lo que siguió enton- 
ces fue horrible, como si jugaran 
a una especie de gallina ciega. 
El lugar estaba abarrotado de 
trasgos que corrían de un lado a 
otro, y el pobrecito hóbbit se 
escurrió aquí y allà, fue derriba- 
do por un trasgo que no pudo 
entender con qué había trope- 
zado, escapó a gatas, se deslizó 
entre las piernas del capitàn, se 
puso de pie, y salió corriendo 
hacia la puerta. 

La puerta estaba abierta, pe¬ 
ro un trasgo la había entornado 
todavía màs. Bilbo empujó, y no 
consiguió moverla. Trató de 
escurrirse por la abertura y que¬ 
do atrapado. i Era horrible! Los 
botones se le habían encajado 
entre el canto y la jamba de la 
puerta. Allí fuera alcanzaba a ver 
el aire libre: había unos pocos 
escalones que descendían a un 
valle estrecho con montahas 
altas alrededor: el sol apareció 
detràs de una nube y resplande- 
ció màs allà de la puerta; pero él 
no podia cruzarla. 
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De pronto, uno de los trasgos 
que estaban dentro gritó: -|Hay 
una sombra al lado de la puerta! 
jAlgo està ahí fuera! A Bilbo el 
corazón se le subió a la boca. 
Se retorció, aterrorizado. Los 
botones saltaron en todas direc- 
ciones. Atravesó la puerta, con 
la chaqueta y el chaleco rasga- 
dos, y brincó escalones abajo 
como una cabra, mientras los 
trasgos desconcertados recogí- 
an aún los preciosos botones de 
latón, caídos en el umbral. 

Por supuesto, en seguida ba- 
jaron tras él, persiguiéndolo, 
gritando y ululando por entre los 
àrboles. Pero el sol no les gusta: 
les afloja las piernas, y la cabeza 
les da vueltas. No consiguieron 
encontrar a Bilbo, que llevaba el 
anillo puesto, y se escabullía 
entre las sombras de los àrbo¬ 
les, corriendo ràpido y en silen¬ 
cio y manteniéndose apartado 
del sol; pronto volvieron grunen- 
do y maldiciendo a guardar la 
puerta. Bilbo había escapado. 


6 

De la sartén al 

FUEGO 


Bilbo había escapado de los 
trasgos, pero no sabia dónde 
estaba. Había perdido el capu- 


chón, la capa, la comida, el 
poney, sus botones y sus ami- 
gos. Siguió adelante, hasta que 
el sol empezó a hundirse en el 
poniente, detràs de las monta- 
nas. Las sombras cruzaban el 
sendero, y Bilbo miró hacia 
atràs. Luego miró hacia adelan¬ 
te, y no pudo ver màs que cres- 
tas y vertientes que descendían 
hacia las tierras bajas, y llanuras 
que asomaban de vez en cuan- 
do entre los àrboles. 

-jCielos! -exclamo-. iParece 
que estoy justo al otro lado de 
las Montanas Nubladas, al borde 
de las Tierras de Màs Allà! 
^Dónde y oh dónde habràn 
tenido que ir los enanos y Gan- 
dalf? jSólo espero que por ven¬ 
tura no estén todavía allà atràs 
en poder de los trasgos! 

Continuo caminando, fuera 
del pequeno y elevado valle, por 
el borde, y bajando luego las 
pendientes; mas en todo éste 
tiempo un pensamiento muy 
incomodo iba creciendo dentro 
de él. Se preguntaba si no esta¬ 
ba obligado, ahora qué tenia el 
anillo màgico, a regresar a los 
horribles, horribles túneles y 
buscar a sus amigos. Acababa 
de decidir que jlo podia escapar 
a ese deber, que tenia que vol- 
ver atràs -y esto hacia que se 
sintiera muy desdichado-, cuan- 
do oyó voces. 

Se detuvo y escuchó. No pa- 
recían trasgos; de modo que se 
arrastró con mucho cuidado 
hacia adelante. Estaba en un 


sendero pedregoso que serpen- 
teaba hacia abajo, con una pa- 
red rocosa a la izquierda; al otro 
lado el terreno descendia en 
pendiente, y bajo el nivel del 
sendero había unas canadas 
donde crecían matorrales y 
arbustos. En una de estas cana- 
das, bajo los arbustos, había 
gente hablando. 

Se arrastró todavía màs cer¬ 
ca, y de súbito vio, asomado 
entre dos grandes penascos, 
una cabeza con capuchón rojo: 
era Balin, que oteaba alrededor. 
Bilbo tenia ganas de palmotear y 
gritar de alegria, pero no lo hizo. 
Todavía llevaba puesto el anillo, 
por miedo de encontrar algo 
inesperado y desagradable, y vio 
que Balin estaba mirando direc- 
tamente hacia él sin verlo. 

«Les daré a todos una sor¬ 
presa», pensó mientras se metía 
a gatas entre los arbustos del 
borde de la canada. Gandalf 
estaba deliberando con los ena¬ 
nos. Hablaban de todo lo que 
había ocurrido en los túneles, 
preguntàndose y discutiendo 
qué irían a hacer ahora. Los 
enanos refunfunaban, y Gandalf 
decía que de ninguna manera 
podían continuar el viaje dejando 
al senor Bolsón en manos de los 
trasgos, sin tratar de saber si 
estaba vivo o muerto, y sin tratar 
de rescatarlo. 

-Al fin y al cabo es mi amigo - 
dijo Gandalf-, y una buena per¬ 
sona. Me siento responsable. 
Ojalà no lo hubieseis perdido. 


Los enanos querían saber 
ante todo por qué razones lo 
habían trafdo con ellos, por qué 
no había podido mantenerse 
cerca y venir también, y por qué 
el mago no había elegido a al- 
guien màs sensato. -Hasta aho¬ 
ra ha sido una carga de poco 
provecho -dijo uno-. Si tenemos 
que regresar a esos túneles 
abominables a buscarlo, enton- 
ces maldito sea, digo yo. 

Gandalf contesto enfadado: - 
Lo traje, y no traigo cosas que 
no sean de provecho. O me 
ayudàis a buscarlo, o me voy y 
os dejo aquí para que salgàis de 
este embrollo como mejor po- 
dàis. Si al menos lo encontràra- 
mos, me lo agradeceríais antes 
de que haya pasado todo. ^Por 
qué tuviste que dejarlo caer, 
Dori? 

-jTú mismo lo habrías dejado 
caer -dijo Dori-, si de pronto un 
trasgo te hubiese aferrado las 
piernas por detràs en la oscuri- 
dad, te hiciese tropezar, y te 
patease la espalda! -En ese 
caso, ipor qué no lo recogiste 
de nuevo? 

-jCielos! jY aún me lo pre- 
guntas! jLos trasgos luchando y 
mordiendo en la oscuridad, to¬ 
dos cayendo sobre otros cuer- 
pos y golpeàndose! Tú casi me 
tronchas la cabeza con Glam- 
dring, y Thorin daba tajos a 
diestra y siniestra con Orcrist. 
De pronto echaste una de esas 
luces que enceguecen y vimos 
que los trasgos retrocedían 
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a la cabeza. -Los enanos (y 
Bilbo) estaban lejos de sentirse 
contentos, y se restregaban las 
piernas y los pies lastimados y 
magullados. 

-jTonterías! Aquí dejaremos 
el sendero de la pendiente. jDe- 
prisa, tenemos que apresurar- 
nos! jMirad la luz! 

Hacía largo rato que el sol se 
había ocultado tras la montana. 
Ya las sombras eran màs negras 
alrededor, aunque allà lejos, 
entre los àrboles y sobre las 
copas negras de los que crecían 
màs abajo, podían ver todavía 
las luces de la tarde en las llanu- 
ras distantes. Bajaban cojeando 
ahora, tan ràpido como podían, 
por la pendiente menos abrupta 
de un pinar, por un inclinado 
sendero que los conducía direc- 
tamente hacia el sur. En ocasio¬ 
nes se abrían paso entre un mar 
de helechos de altas frondas 
que se levantaban por encima 
de la cabeza del hóbbit; otras 
veces marchaban con la quietud 
del silencio, sobre un suelo de 
agujas de pino; y durante todo 
ese tiempo la lobreguez se iba 
haciendo màs pesada y la calma 
del bosque màs profunda. No 
había viento aquel atardecer que 
moviera al menos con un susu- 
rro de mar las ramas de los 
àrboles. 

-^Tenemos que seguir toda¬ 
vía màs? -pregunto Bilbo cuando 
en la oscuridad del bosque ape- 
nas alcanzaba a distinguir la 
barba de Thorin que ondeaba 


junto a él y la respiración de los 
enanos sonaba en el silencio 
como un fuerte ruido-. Tengo los 
dedos de los pies torcidos y 
magullados, me duelen las pier¬ 
nas, y mi estómago se balancea 
como una bolsa vacía 

-Un poco màs -dijo Gandalf 

Luego de lo que pareció si- 
glos màs, salieron de pronto a 
un espacio abierto sin àrboles. 
La luna estaba alta y brillaba en 
el claro. De algún modo todos 
tuvieron la impresión de que no 
era precisamente un lugar agra¬ 
dable, aunque no se veia nada 
sospechoso. 

De súbito oyeron un aullido, 
lejos, colina abajo, un aullido 
largo y estremecedor. Le contes¬ 
to otro, lejos, a la derecha, y 
muchos màs, màs cerca de 
ellos; luego otro, no muy lejano, 
a la izquierda. jEran lobos que 
aullaban a la luna, lobos que 
llamaban a la manada! 

No había lobos que vivieran 
cerca del agujero del senor Bol- 
són, pero conocía el sonido. Se 
lo habían descrito a menudo en 
cuentos y relatos. Uno de sus 
primos mayores (por la rama 
Tuk), que había sido un gran 
viajero, los imitaba a menudo 
para aterrorizarlo. Oírlos ahora 
en el bosque bajo la luna era 
demasiado para Bilbo. Ni siquie- 
ra los anillos màgicos son muy 
útiles contra los lobos, en espe¬ 
cial contra las manadas diabóli- 
cas que vivían a la sombra de 
las montanas infestadas de 


-i,Qué pasó con los centine- 
las? -preguntaran los enanos-. 
^No había ninguno? 

-jOh, sí! Muchísimos, pero 
los esquivé. Me quedé trabado 
en la puerta, que sólo estaba 
abierta una rendija, y perdí mu¬ 
chos botones -dijo miràndose 
con tristeza las ropas desgarra- 
das-. Pero conseguí escabullir- 
me... y aquí estoy. 

Los enanos lo miraron con 
un respeto completamente nue- 
vo, mientras hablaba sobre bur¬ 
lar centinelas, saltar sobre Go- 
llum y abrirse paso, como si no 
fuese muy difícil o muy inquie- 
tante. 

-iQué os dije? -exclamo 
Gandalf riendo-. El senor Bolsón 
esconde cosas que no alcanza- 
bais a imaginar. -Le echó una 
mirada rara a Bilbo por debajo 
de las cejas pobladas mientras 
lo decía, y el hóbbit se pregunto 
si el mago no estaria pensando 
en el episodio que él había omi- 
tido. 

Tenia sus propias preguntas 
que hacer ahora, pues si Gan¬ 
dalf ya había explicado todo a 
los enanos, Bilbo no lo había 
oído aún. Quería saber cómo 
Gandalf había vuelto a aparecer, 
y qué habían convenido hasta 
ese momento. 

El mago, a decir verdad, 
nunca se molestaba por tener 
que explicar de nuevo sus habi- 
lidades, de modo que ahora le 
dijo a Bilbo que tanto Elrond 
como él estaban bien enterados 


de la presencia de trasgos mal- 
vados en esa parte de las mon- 
tafias. Pero la entrada principal 
miraba antes a un desfiladero 
distinto, màs fàcil de cruzar, y a 
menudo apresaban a gente 
ignorante cerca de las puertas. 
Era evidente que los viajeros ya 
no tomaban ese camino, y los 
trasgos habían abierto hacía 
poco una nueva entrada en lo 
alto de la senda que habían 
tornado los enanos, pues hasta 
entonces había sido un paso 
seguro. 

-Tendría que salir a buscar 
un gigante màs o menos decen- 
te para que bloquee otra vez la 
puerta -dijo el mago-, o pronto 
no habrà modo de cruzar las 
montanas. 

Tan pronto como Gandalf 
había oído el aullido de Bilbo, 
comprendió lo que había pasa- 
do. Luego del relàmpago que 
había fulminado a los trasgos 
que se le echaban encima, se 
había metido corriendo en la 
grieta, justo cuando iba a cerrar- 
se. Siguió detràs de los trasgos 
y prisioneros hasta el borde de 
la gran sala, y allí se sentó, 
preparando la mejor magia posi- 
ble entre las sombras. 

-Fue un asunto muy delicado 
-dijo-. Francamente difícil. 

Pero Gandalf, por supuesto, 
había hecho un estudio especial 
de los encantamientos con fuego 
y luces (hasta el mismo hóbbit, 
como recordaréis, no había 
olvidado aquellos màgicos fue- 
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gos de artificio en las fiestas del 
Viejo Tuk, las noches de San 
Juan). El resto ya lo sabemos, 
excepto que Gandalf conocía 
perfectamente la puerta trasera, 
como los trasgos denominaban 
a la entrada inferior, donde Bilbo 
había perdido sus botones. En 
realidad, cualquiera que cono- 
ciese aquella parte de las mon- 
tanas conocía también la entra¬ 
da inferior, pero había que ser 
un mago para no perder la ca- 
beza en los túneles y seguir la 
dirección correcta. 

-Construyeron esa entrada 
hace siglos -dijo-, en parte como 
una via de escape, si necesita- 
ban una, en parte como un ca¬ 
mino de salida hacia las tierras 
de màs allà, donde todavía me- 
rodean en la noche y causan 
gran dano. La vigilan siempre, y 
nadie jamàs ha conseguido 
bloquearla. La vigilaran doble- 
mente a partir de ahora. - 
Gandalf se rió. 

Los demàs rieron con él. Al 
fin y al cabo, habían perdido 
bastantes cosas, pero habían 
matado al Gran Trasgo y a otros 
muchos, y habían escapado 
todos, y en verdad podia decirse 
que hasta ahora habían llevado 
la mejor parte. 

Pero el mago hizo que vol- 
vieran a la realidad. -Tenemos 
que marchar enseguida, ahora 
que hemos descansado un poco 
-dijo-. Saldràn a centenares 
detràs de nosotros cuando caiga 
la noche; y ya las sombras se 


estan alargando. Pueden oler 
nuestras huellas horas después 
de que hayamos pasado por 
algún sitio. Tenemos que estar a 
muchas millas de aquí antes del 
anochecer. Habrà algo de luna, 
si el cielo se mantiene despeja- 
do, lo que es una suerte. No es 
que a ellos les importe demasia- 
do la luna, pero un poco de luz 
ayudarà a que no nos extravie- 
mos. 

>>jOh, sí! -dijo en respuesta a 
màs preguntas del hóbbit-. Per- 
diste la noción del tiempo en los 
túneles de los trasgos. Hoy es 
jueves, y fuimos capturados la 
noche del lunes o la manana del 
martes. Hemos recorrido millas y 
millas, bajamos atravesando el 
corazón mismo de las montahas, 
y ahora estamos al otro lado; 
todo un atajo. Mas no estamos 
en el punto al que nos hubiese 
llevado el desfiladero; estamos 
demasiado al norte, y tenemos 
por delante una región algo 
desagradable. Y nos encontra- 
mos aún a bastante altura, i De 
modo que en marcha! 

-Estoy tan terriblemente 
hambriento -gimió Bilbo, quien 
de pronto advirtió que no había 
probado bocado desde la noche 
anterior a la última noche. 
jQuién lo hubiera pensado de un 
hóbbit! Sentia el estómago flojo 
y vacío, y las piernas muy inse- 
guras, ahora que la excitación 
había concluido. 

-No puedo remediarlo -dijo 
Gandalf-, a menos que quieras 


volver y pedir amablemente a los 
trasgos que te devuelvan el 
poney y los bultos. 

-iNo, gracias! -respondió Bil¬ 
bo. 

-Muy bien entonces, no nos 
queda màs que apretarnos los 
cinturones y marchar sin des¬ 
canso... o nos convertiremos en 
cena, y eso seria mucho peor 
que no tenerla nosotros. 

Mientras marchaban, Bilbo 
buscaba por todos lados algo 
para comer; pero las moras 
estaban todavía en flor, y por 
supuesto no había nueces, ni 
tan siquiera bayas de espino. 
Mordisqueó un poco de acedera, 
bebió de un pequeho arroyo de 
la montana que cruzaba el sen- 
dero, y comió tres fresas silves¬ 
tres que encontró en la orilla, 
pero no le sirvió de mucho. 

Caminaran y caminaran. El 
accidentado sendero desapare- 
ció. Los arbustos y las largas 
hierbas entre los cantos roda- 
dos, las briznas de hierba recor- 
tadas por los conejos, el tomillo, 
la salvia, el orégano y los helian- 
temos amarillos se desvanecie- 
ron por completo, y los viajeros 
se encontraron en la cima de 
una pendiente ancha y abrupta, 
de piedras desprendidas, restos 
de un deslizamiento de tierras. 
Empezaron a bajar, y cada vez 
que apoyaban un pie en el sue- 
lo, escorias y pequenos guijarros 
rodaban cuesta abajo; pronto 
trozos màs grandes de roca 
bajaron ruidosamente y provoca¬ 


ran que otras piedras de màs 
abajo se deslizaran y rodaran 
también; luego se desprendieron 
unos penascos que rebotaran, 
reventando con fragor en peda- 
zos envueltos en polvo. Al rato, 
por encima y por debajo de 
ellos, la pendiente entera pare- 
ció ponerse en movimiento, y el 
grupo descendió en montón, en 
medio de una confusión pavoro- 
sa de bloques y piedras que se 
deslizaban golpeando y rom- 
piéndose. 

Fueron los àrboles del fondo 
los que los salvaran. Se desliza- 
ron hacia el bosque de pinos 
que trepaba desde el màs oscu- 
ro e impenetrable de los bos- 
ques del valle hasta la falda 
misma de la montana. Algunos 
se aferraran a los troncos y se 
balancearon en las ramas màs 
bajas, otros (como el pequeho 
hóbbit) se escondieron detràs de 
un àrbol para evitar las embesti- 
das furiosas de las rocas. Pron¬ 
to, el peligro pasó; el desliza¬ 
miento se había detenido, y 
alcanzaron a oir los últimos 
estruendos mientras los penas- 
cos màs voluminosos rebotaban 
y daban vueltas entre los hele- 
chos y las raíces de pino allà 
abajo. 

-jBueno! Nos ha costado un 
poco -dijo Gandalf-, y aún a los 
trasgos que nos rastreen les 
costarà bastante descender 
hasta aquí en silencio. 

-Quizà -grunó Bombur-, pero 
no les serà difícil tirarnos piedras 
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de golpeó el hocico del lobo jefe, 
que saltó diez pies en el aire, y 
se lanzó dando vueltas y vueltas 
alrededor del circulo, con tanta 
còlera y tanto miedo que mordía 
y lanzaba dentelladas aún a los 
otros lobos. 

Los enanos y Bilbo gritaron y 
vitorearon. Era terrible ver la 
rabia de los lobos, y el tumulto 
que hacían llenaba toda la flo- 
resta. Los lobos tienen miedo del 
fuego en cualquier circunstancia, 
pero éste era un fuego muy 
extrano y horroroso. Si una chis- 
pa les tocaba la piel, se pegaba 
y les quemaba los pelos, y a 
menos que se revolcasen ràpi- 
do, pronto estaban envueltos en 
llamas. Muy pronto los lobos 
estaban revolcàndose por todo 
el claro una y otra vez para qui- 
tarse las chispas de los lomos, 
mientras aquellos que ya ardían, 
coman aullando y pegando fue¬ 
go a los demàs, hasta que eran 
ahuyentados por sus propios 
companeros, y huían pendiente 
abajo, chillando y gimoteando y 
buscando agua. -i,Qué es todo 
ese tumulto en el bosque? -dijo 
el Senor de las Àguilas. Estaba 
posado, negro a la luz de la 
luna, en la cima de una solitaria 
cumbre rocosa del borde oriental 
de las montanas-. jOigo voces 
de lobos! ^Andaràn los trasgos 
de fechorías en los bosques? 

Se elevó en el aire, e inme- 
diatamente dos de los guardia¬ 
nes del Senor lo siguieron sal- 
tando desde las rocas de los 
lados. Volaron en círculos arriba 


en el cielo, y observaran el anillo 
de los wargos, un minúsculo 
punto muy, muy abajo. Pero las 
àguilas tienen ojos penetrantes y 
pueden ver cosas pequenas 
desde una gran distancia. El 
Senor de las Àguilas de las 
Montanas Nubladas tenia ojos 
capaces de mirar al sol sin un 
parpadeo y de ver un conejo que 
se movia allà abajo a una milla a 
la luz pàlida de la luna. De modo 
que aunque no alcanzaba a ver 
a la gente en los àrboles, podia 
distinguir los movimientos de los 
lobos y los minúsculos destellos 
de fuego, y oía los aullidos y 
ganidos que se elevaban tenues 
desde allà abajo. También pudo 
ver el destello de la luna en las 
lanzas y yelmos de los trasgos, 
cuando unas largas hileras de 
esta gente malvada se arrastra- 
ron con cautela, bajando las 
laderas de la colina desde la 
entrada a los túneles, y serpen- 
teando en el bosque. 

Las àguilas no son aves 
bondadosas. Algunas son co- 
bardes y crueles. Pero la raza 
ancestral de las montanas del 
norte era la màs grande entre 
todas. Altivas y fuertes, y de 
noble corazón, no querían a los 
trasgos, ni los temían. Cuando 
les prestaban alguna atención 
(lo que era raro, pues no se 
alimentaban de tales criaturas), 
se precipitaban sobre ellos y los 
obligaban a retirarse chillando a 
las cuevas, y detenían cualquier 
maldad en que estuviesen em- 
penados. Los trasgos odiaban a 


trasgos, màs allà de los limites 
de las tierras salvajes, en las 
fronteras de lo desconocido. 
jLos lobos de esta clase tienen 
un olfato màs fino que los tras¬ 
gos! jY no necesitan verte para 
atraparte! 

-iQué haremos, qué hare- 
mos! -gritó-. jSalir de trasgos 
para caer en lobos! -dijo, y esto 
llegó a ser un proverbio, aunque 
ahora decimos «de la sartén al 
fuego» en las situaciones incó- 
modas de este tipo. 

-jA los àrboles, ràpido! -gritó 
Gandalf; y corrieron hacia los 
àrboles del borde del claro, bus¬ 
cando aquellos de ramas bajas o 
bastante delgados para escapar 
trepando por los troncos. Los 
encontraron con una rapidez 
insòlita, como podéis imaginar; y 
subieron muy alto confiando 
como nunca en la firmeza de las 
ramas. Habríais reído (desde 
una distancia segura) si hubie- 
seis visto a los enanos sentados 
arriba, en los àrboles, las barbas 
colgando, como viejos caballe- 
ros chiflados que jugaban a ser 
ninos. Fili y Kili habían subido a 
la copa de un alerce alto que 
parecía un enorme àrbol de 
Navidad. Dori, Nori, Ori, Oin y 
Gloin estaban màs cómodos en 
un pino elevado con ramas regu¬ 
lares que crecían a intervalos, 
como los rayos de una rueda. 
Bifur, Bofur, Bombur y Thorin 
estaban en otro pino próximo. 
Dwalin y Balin habían trepado 
con rapidez a un abeto delgado, 
escaso de ramas, y estaban 


intentando encontrar un lugar 
para sentarse entre el follaje de 
la copa. Gandalf, que era bas¬ 
tante màs alto que el resto, 
había encontrado un àrbol inac- 
cesible para los otros, un pino 
grande que se levantaba en el 
mismísimo borde del claro. Es¬ 
taba bastante oculto entre las 
ramas pero, cuando asomaba la 
luna, se le podia ver el brillo de 
los ojos. 

Bilbo? No pudo subir a 
ningún àrbol, y coma de un tron- 
co a otro, como un conejo que 
no encuentra su madriguera 
mientras un perro lo persigue 
mordiéndole los talones. 

-jOtra vez has dejado atràs 
al saqueador! -dijo Nori a Dori 
mirando abajo. 

-No me puedo pasar la vida 
cargando saqueadores -dijo 
Dori-, jtúneles abajo y àrboles 
arriba! ^Qué te crees que soy? 
^Un mozo de cuerda? 

-Se lo comeràn si no hace- 
mos algo -dijo Thorin, pues aho¬ 
ra había aullidos todo alrededor, 
acercàndose màs y màs-. j Dori I 
-llamó, pues Dori era el que 
estaba màs abajo, en el àrbol 
màs fàcil de escalar-. jVe ràpido, 
y dale una mano al senor Bol- 
són! 

Dori era en realidad un buen 
muchacho a pesar de que pro¬ 
testarà grunendo. El pobre Bilbo 
no consiguió alcanzar la mano 
que le tendían aunque el enano 
descendió a la rama màs baja y 
estira el brazo todo lo que pudo. 
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De modo que Dori bajó realmen- 
te del àrbol y-ayudó a que Bilbo 
se le trepase a la espalda. 

En ese preciso momento los 
lobos irrumpieron aullando en el 
claro. De pronto hubo cientos de 
ojos observàndolos desde las 
sombras. Pero Dori no soltó a 
Bilbo. Esperó a que trepara de 
los hombros a las ramas, y luego 
saltó. jJusto a tiempo! Un lobo le 
echó una dentellada a la capa 
cuando aún se columpiaba en la 
rama de abajo y casi lo alcanzó. 
Un minuto después una manada 
entera grunía alrededor del àrbol 
y saltaba hacia el tronco, los 
ojos encendidos y las lenguas 
fuera. 

Pero ni siquiera los salvajes 
wargos (pues así se llamaban 
los lobos malvados de màs allà 
del Yermo) pueden trepar a los 
àrboles. Por el momento los 
expedicionarios estaban a salvo. 
Afortunadamente hacía calor y 
no había viento. Los àrboles no 
son muy cómodos para estar 
sentados en ellos un largo rato, 
cualquiera que sea la circuns- 
tancia, pero al frío y al viento, 
con lobos que te esperan abajo 
y alrededor, pueden ser sitios 
harto desagradables. 

Este claro en el anillo de àr¬ 
boles era evidentemente un 
lugar de reunión de los lobos. 
Màs y màs continuaban llegan- 
do. Unos pocos se quedaron al 
pie del àrbol en que estaban 
Dori y Bilbo, y los otros fueron 
venteando alrededor hasta des- 


cubrir todos los àrboles en los 
que había alguien. Vigilaron 
éstos también, mientras el resto 
(parecían cientos y cientos) fue 
a sentarse en un gran circulo en 
el claro; y en el centro del circulo 
había un enorme lobo gris. Les 
habló en la espantosa lengua de 
los wargos. Gandalf la entendía. 
Bilbo no, pero el sonido era 
terrible, y parecía que sólo 
hablara de cosas malvadas y 
crueles, como así era. De vez en 
cuando todos los wargos del 
circulo respondían en coro al 
jefe gris, y el espantoso clamor 
sacudía al hóbbit, que casi se 
caía del pino. 

Os diré lo que Gandalf oyó, 
aunque Bilbo no lo comprendie- 
se. Los wargos y los trasgos 
colaboraban a menudo en ac¬ 
ciones perversas. Por lo común, 
los trasgos no se alejan de las 
montanas, a menos que se los 
persiga y estén buscando nue- 
vos lugares, o marchen a la 
guerra (y me alegra decir que 
esto no ha sucedido desde hace 
largo tiempo). Pero en aquellos 
días, a veces hacían incursio- 
nes, en especial para conseguir 
comida o esclavos que trabaja- 
sen para ellos. En esos casos, 
conseguían a menudo que los 
wargos los ayudasen, y se re- 
partían el botin. A veces cabal- 
gaban en lobos, así como los 
hombres montan en caballos. 
Ahora parecía que una gran 
incursión de trasgos había sido 
planeada para aquella misma 
noche. Los wargos habían acu- 


dido para reunirse con los tras¬ 
gos, y los trasgos llegaban tarde. 
La razón, sin duda, era la muerte 
del Gran Trasgo y toda la agita- 
ción causada por los enanos, 
Bilbo y Gandalf, a quienes quizà 
todavía buscaban. 

A pesar de los peligros de 
estas tierras lejanas, unos hom¬ 
bres audaces habían venido allí 
desde el Sur, derribando àrbo¬ 
les, y levantando moradas entre 
los bosques màs placenteros de 
los valies y a lo largo de las 
riberas de los ríos. Eran muchos, 
y bravos y bien armados, y ni 
siquiera los wargos se atrevían a 
atacarlos cuando los veían jun- 
tos, o a la luz del día. Pero ahora 
habían planeado caer de noche 
con la ayuda de los trasgos 
sobre algunas de las aldeas màs 
próximas a las montanas. Si 
este plan se hubiese llevado a 
cabo, no habría quedado nadie 
allí al día siguiente; todos hubie- 
sen sido asesinados, excepto los 
pocos que los trasgos preserva- 
sen de los lobos y llevasen de 
vuelta a las cavernas, como 
prisioneros. 

Era espantoso escuchar esa 
conversación, no sólo por los 
bravos lenadores, las mujeres y 
los ninos, sino también por el 
peligro que ahora amenazaba a 
Gandalf y a sus companeros. 
Los wargos estaban furiosos y 
se preguntaban desconcertados 
qué hacía esa gente en el mis- 
mísimo lugar de reunión. Pensa- 
ban que eran amigos de los 
lenadores y habían venido a 


espiarlos, y advertirían a los 
valies, con lo cual trasgos y 
lobos tendrían que librar una 
terrible batalla en vez de captu¬ 
rar prisioneros y devorar gentes 
arrancadas bruscamente del 
sueno. De modo que los wargos 
no tenían intención de alejarse y 
permitir que la gente de los àrbo¬ 
les escapase; de ninguna mane¬ 
ra, no hasta la manana. Y mu- 
cho antes, dijeron, los soldados 
trasgos vendràn, bajando de las 
montanas; y los trasgos pueden 
trepar a los àrboles, o derribar- 
los. 

Ahora podéis comprender 
por qué Gandalf, escuchando 
esos grunidos y aullidos, empe- 
zó a tener un miedo espantoso, 
mago como era, y a sentir que 
estaban en un pésimo lugar y 
todavía no habían escapado del 
todo. Sin embargo, no les deja- 
ría el camino libre, aunque mu- 
cho no podia hacer aferrado a 
un gran àrbol con lobos por 
doquier allà en el suelo. Arranco 
unas pinas enormes de las ra¬ 
mas y enseguida prendió fuego 
a una de ellas con una brillante 
llama azul, y la arrojó zumbando 
hacia el circulo de lobos. Alcan¬ 
zó a uno en el lomo, y la piel 
velluda empezó a arder, con lo 
cual la bèstia saltó de un lado a 
otro aullando horriblemente. 
Luego cayó otra pina y otra, con 
llamas azules, rojas o verdes. 
Estallaban en el suelo, en medio 
del circulo, y se esparcían alre¬ 
dedor en chispas coloreadas y 
humo. Una especialmente gran- 
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dería si no aguantaba. Se sintió 
enfermo. 

El vuelo termino justo a tiem- 
po para Bilbo, justo antes de que 
aflojara las manos. Se soltó de 
los tobillos de Dori con un grito 
sofocado y cayó sobre la tosca 
plataforma de un aguilero. Allí 
quedó un rato tendido sin decir 
una palabra, con pensamientos 
que eran una mezcla de sorpre¬ 
sa por haberse salvado del fue- 
go y de miedo a caer de aquel 
sitio estrecho a las espesas 
sombras de ambos lados. Sentia 
la cabeza verdaderamente muy 
rara en aquel momento, después 
de las espantosas aventuras de 
los tres últimos días, casi sin 
nada para comer, y de pronto se 
encontró diciendo en voz alta: - 
jAhora sé cómo se siente un 
trozo de panceta cuando la sa- 
can de pronto de la sartén con 
un tenedor y la ponen de vuelta 
en la alacena! 

-iNo, no lo sabes! -oyó que 
Dori respondía-, pues la panceta 
sabe que volverà, tarde o tem- 
prano, a la sartén; y es de espe¬ 
rar que nosotros no. jAdemàs 
las àguilas no son tenedores! 

-jOh, no! No se parecen na¬ 
da a pàjaros ponedores, tenedo¬ 
res, quiero decir -contesto Bilbo 
incorporàndose y observando 
con ansiedad al àguila que esta- 
ba posada cerca. Se pregunto 
qué otras tonterías habría esta- 
do diciendo, y si el àguila lo 
consideraria ofensivo. jUno no 
ha de ser grosero con un àguila 


si sólo tiene el tamano de un 
hóbbit y està de noche en el 
aguilero! 

El àguila se afiló el pico en 
una roca y se alisó las plumas, 
sin prestar atención. 

Pronto llegó volando otra 
àguila. -El Senor de las Àguilas 
te ordena traer a tus prisioneros 
a la Gran Repisa -chilló y se fue. 
La otra tomó a Dori en sus ga- 
rras y partió volando con él hacia 
la noche, dejando a Bilbo com- 
pletamente solo. Las pocas 
fuerzas que le quedaban le al- 
canzaban apenas para pregun- 
tarse qué habría querido decir el 
àguila con «prisioneros», y ya 
empezaba a pensar que lo abri- 
rían en dos como un conejo para 
la cena, cuando le llegó el turno. 

El àguila regresó, lo agarró 
por el dorso de la chaqueta, y se 
lanzó fuera. Esta vez el vuelo 
fue corto. Muy pronto Bilbo estu- 
vo tumbado, temblando de mie¬ 
do, en una amplia repisa en la 
ladera de la montana. No había 
manera de descender hasta allí, 
sino volando; y no había sende- 
ro para bajar excepto saltando a 
un preclpicio. Allí encontró a 
todos los otros, sentados de 
espaldas a la pared montanosa. 
El Seiïor de las Àguilas estaba 
también allí y hablaba con Gan- 
dalf. 

Quizà a Bilbo no se lo iban a 
comer, después de todo. El 
mago y el àguila parecían cono- 
cerse de alguna manera, y aún 
estar en buenas relaciones. En 


las àguilas y les tenían miedo, 
pero no podían alcanzar aque- 
llos encumbrados sitiales, ni 
sacarlas de las montanas. 

Esa noche el Senor de las 
Àguilas tenia mucha curiosidad 
por saber qué se estaba tra- 
mando; de modo que convoco a 
otras àguilas, y juntas volaron 
desde las cimas, y trazando 
círculos lentamente, siempre 
girando y girando, bajaron y 
bajaron y bajaron hacia el anillo 
de los lobos y el sitio en que se 
reunían los trasgos. 

jAlgo muy bueno, por cierto! 
Cosas espantosas habían esta- 
do sucediendo allí abajo. Los 
lobos alcanzados por las llamas 
habían huido al bosque, y habí¬ 
an prendido fuego en varios 
sitios. Era pleno verano, y en 
este lado oriental de las monta- 
has había llovido poco en los 
últimos tiempos. Helechos ama- 
rillentos, ramas caídas, espesas 
capas de agujas de pino, y aquí 
y allà àrboles secos, pronto 
empezaron a arder. Todo alre- 
dedor del claro de los wargos el 
fuego se elevaba en llamaradas. 
Pero los lobos guardianes no 
abandonaban los àrboles. Enlo- 
quecidos y coléricos saltaban y 
aullaban al pie de los troncos, y 
maldecían a los enanos en aquel 
horrible lenguaje, con las len- 
guas fuera y los ojos brillantes 
tan rojos y fieros como las lla¬ 
mas. 

Entonces, de súbito, los tras¬ 
gos llegaron corriendo y aullan- 


do. Pensaban que se estaba 
librando una batalla contra los 
hombres de los bosques, pero 
pronto advirtieron lo que ocurría. 
Unos pocos llegaron a sentarse 
y rieron. Otros blandieron las 
lanzas y golpearon los mangos 
contra los escudos. Los trasgos 
no temen al fuego, y pronto 
tuvieron un plan que les pareció 
de lo màs divertido. 

Algunos reunieron a todos 
los lobos en una manada. Otros 
apilaran helechos y brezos alre- 
dedor de los troncos, y se preci¬ 
pitaran en torno, y pisotearon y 
golpearon, golpearon y pisotea¬ 
ron, hasta que apagaran casi 
todos los fuegos, pero no los 
màs próximos a los àrboles 
donde estaban los enanos. Es¬ 
tos fuegos los alimentaran con 
hojas, ramas secas y helechos. 
Pronto un anillo de humo y lla¬ 
mas rodeó a los enanos, un 
anillo que no crecía hacia fuera, 
pero que se iba cerrando lenta¬ 
mente, hasta que el fuego lamió 
la lena apilada bajo los àrboles. 
El humo llegaba a los ojos de 
Bilbo, podia sentir el calor de las 
llamas; y a través de la humare- 
da alcanzaba a ver a los trasgos 
que danzaban, girando y giran¬ 
do, en un circulo, como gente 
que celebraba alrededor de una 
hoguera la llegada del verano. 
Fuera del circulo de guerreros 
danzantes, armados con lanzas 
y hachas, los lobos se mantení- 
an apartados, observando y 
aguardando. 
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Bilbo pudo oir a los trasgos 
que entonaban ahora una horri¬ 
ble canción: 

jQuince pàjaros en cinco 
abetos, 

las plumas aventadas por 
una brisa ardientel 

Pero , qué extranos pàjaros, 
jninguno tiene alas! 

jOhl cQué haremos con es¬ 
tàs raras gentes? 

^Asarlas vivas , o hervirlas en 
la olla; 

o freírlas, cocerlas y comer- 
las calientes? 

Luego se detuvieron y grita- 
ron: -jVolad, pajaritos! jVolad si 
podéis! jBajad, pajaritos; os 
asaréis en vuestros nidos! jCan- 
tad, cantad, pajaritos! <j,Por qué 
no cantàis? 

-iAIejaos, chiquillos! -gritó 
Gandalf por respuesta-. No es 
època de buscar nidos. Y los 
chiquillos traviesos que juegan 
con fuego reciben lo que se 
merecen. -Lo dijo para enfadar- 
los, y para mostraries que no 
tenia miedo, aunque en verdad 
lo tenia, mago y todo como era. 
Pero los trasgos no le prestaran 
atención, y siguieron cantando. 

i Que ardan, que ardan, àrbo- 
les y helechos! 

jMarchitos y abrasados! Que 
la antorcha siseante 

ilumine la noche para nuestro 
contento. 

jEa ya! 


i Que los cuezan, los frían y 
achicharren , 

hasta que ardan las barbas, 
y los ojos se nublen; 

y hiedan los cabellos y esta- 
llen los pellejos, 

se disuelvan las grasas, y los 
huesos renegros 

descansen en cenizas bajo el 
cielo! 

Así los enanos moriràn, 

la noche iluminando para 
nuestro contento. 

jEa ya! 

jEa pronto ya! 

jEa que val 

Y con ese /ea que va! las 
llamas llegaran bajo el àrbol de 
Gandalf. En un momento se 
extendieron a los otros. La cor- 
teza ardió, las ramas màs bajas 
crujieron. 

Entonces Gandalf trepó a la 
copa del àrbol. El súbito res- 
plandor estalló en su vara como 
un relàmpago cuando se apres- 
taba a saltar y a caer, justo entre 
las lanzas enemigas. Aquello 
hubiese sido el fin de Gandalf, 
aunque probablemente hubiese 
matado a muchos, al precipitar- 
se entre ellos como un rayo. 
Pero no llegó a saltar. 

En aquel preciso momento el 
Senor de las Àguilas se abalan- 
zó desde lo alto, abrió las ga- 
rras, se apodero de Gandalf, y 
desapareció. 

Hubo un clamor de còlera y 
sorpresa entre los trasgos. Fuer- 


te chilló el Senor de las Àguilas, 
a quien Gandalf había ahora 
hablado. De vuelta se abalanza- 
ron las grandes aves que esta- 
ban con él, y descendieron como 
enormes sombras negras. Los 
lobos gimotearon rechinando los 
dientes; los trasgos aullaron y 
patearon el suelo con rabia, y 
arrojaron sus pesadas lanzas al 
aire. Sobre ellos se lanzaron las 
àguilas; la acometida oscura de 
las alas que batían los golpeó 
contra el suelo o los arrojó lejos; 
las garras les laceraron las ca- 
ras. Otras veces volaran a las 
copas de los àrboles y se lleva¬ 
ran a los enanos, que ahora 
trepaban a unas alturas a las 
que nunca se habían atrevido a 
llegar. 

i El pobre pequeiïo Bilbo es- 
tuvo muy cerca de que lo deja- 
ran de nuevo atràs! Alcanzó 
justo a aferrarse de las piernas 
de Dori cuando ya se lo lleva- 
ban, el último de todos; y arriba 
fueron juntos, sobre el tumulto y 
el incendio, Bilbo columpiàndose 
en el aire, sintiendo que se le 
romperían los brazos en cual- 
quier momento. 

Mientras, allà abajo, los tras¬ 
gos y los lobos se habían dis- 
persado en los bosques. Unas 
cuantas àguilas estaban toda. 
via trazando círculos y cernién- 
dose sobre el campo de batalla. 
De pronto las llamas de los àrbo¬ 
les se alzaron por en. cima de 
las ramas màs altas. Subieron 
con un fuego crepitante, y hubo 
un estallido de chispas y humo. 


i Bilbo había escapado justo a 
tiempo! 

Pronto las luces del incendio 
fueron tenues allà abajo; un 
parpadeo rojo en el suelo negro; 
y las àguilas volaban muy alto, 
elevàndose todo el tiempo en 
círculos amplios y majestuosos. 
Bilbo nunca olvidó aquel vuelo, 
abrazado a los tobillos de Dori. 

- i Mis brazos, mis brazos! - 
gemía Bilbo, y mientras tanto 
Dori planía: 

- i Mis pobres piernas, mis 
pobres piernas! 

En el mejor de los casos las 
alturas le daban vértigo a Bilbo. 
Bastaba que mirase desde el 
borde de un risco pequeho para 
que se sintiera mareado. Nunca 
le habían gustado las escaleras, 
y mucho menos los àrboles 
(antes nunca había tenido que 
escapar de los lobos). De mane¬ 
ra que podéis imaginar cómo le 
daba vueltas ahora la cabeza, 
cuando miraba hacia abajo entre 
los colgantes dedos de los pies y 
veia las tierras oscuras que se 
ensanchaban debajo, tocadas 
aquí y allà por la luz de la luna 
en la roca de una ladera o en un 
arroyo de los llanos. 

Los picos de las montanas 
se estaban acercando; puntas 
rocosas iluminadas por la luna 
asomaban entre las sombras 
negras. Verano o no, el aire 
parecía muy filo. Cerró los ojos y 
se pregunto si seria capaz de 
seguir sosteniéndose así mucho 
màs. Luego imagino qué suce- 
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aquí, desde luego no durante el 
día, y no vale la pena esperarlo. 
A decir verdad, seria muy peli- 
groso hacerlo. Ahora tenemos 
que salir y encontrarlo; y si todo 
va bien en dicho encuentro, creo 
que partiré y os desearé como 
las àguilas «buen viaje adonde- 
quiera que vayàis». 

Le pidieron que no los deja- 
se. Le ofrecieron oro del dragón 
y plata y joyas, pero el mago no 
se inmutó. -iNos veremos, nos 
veremos! -dijo-, y creo que ya 
me he ganado algo de ese oro 
del dragón, cuando le echéis 
mano. 

Los enanos dejaron entonces 
de suplicar. Se sacaron la ropa y 
se banaron en el río, que en el 
vado era poco profundo, claro y 
pedregoso. Luego de secarse al 
sol, que ahora caía con fuerza, 
se sintieron refrescados, aunque 
todavía doloridos y un poco 
hambrientos. Pronto cruzaron el 
vado (cargando con el hóbbit), y 
luego marcharon entre la abun- 
dante hierba verde y bajo la 
hilera de robles anchos de bra- 
zos y los olmos altos. 

Y por qué se le llama la Ca- 
rroca? -pregunto Bilbo cuando 
caminaba junto al mago. 

-La llamó la Carroca, porque 
Carroca es la palabra para ella. 
Llama carrocas a cosas así, y 
ésta es la Carroca, pues es la 
única cerca de su casa y la co- 
noce bien. 

-iQuién la llama? i,Quién la 
conoce? 


-Ese Alguien de quien 
hablé..., una gran persona. Te- 
néis que ser todos muy corteses 
cuando os presente. Os presen¬ 
taré muy poco a poco, de dos en 
dos, creo; y cuidaréis de no 
molestarlo, o sólo los cielos 
saben lo que ocurriría. Cuando 
se enfada puede resultar des¬ 
agradable, aunque es muy ama¬ 
ble si està de buen humor. Sin 
embargo, os advierta que se 
enfada con bastante facilidad. 

Todos los enanos se juntaron 
alrededor cuando oyeron que el 
mago hablaba así con Bilbo. - 
^Es a él a quien nos llevas aho¬ 
ra? -inquirieron-. ^No podrías 
encontrar a alguien de mejor 
caràcter? ^No seria mejor que lo 
explicases un poco màs? -y así 
una pregunta tras otra. 

-jSÍ, sí, por supuesto! jNo, no 
podria! Y lo he explicado muy 
bien -respondió el mago, enoja- 
do-. Si necesitàis saber algo 
màs, se llama Beorn. Es muy 
fuerte, y un cambia pieles ade- 
màs. 

-jQué! ^Un peletero? ^Un 
hombre que llama a los conejos 
roedores, cuando no puede 
hacer pasar las pieles de conejo 
por pieles de ardilla? -pregunto 
Bilbo. 

-jCielos, no, no, no, no! -dijo 
Gandalf-. No seas estúpido, 
senor Bolsón, si puedes evitarlo, 
y en nombre de toda maravilla 
haz el favor de no mencionar la 
palabra peletero mientras te 
encuentras en un àrea de cien 


realidad Gandalf, que había 
visitado a menudo las montanas, 
había ayudado una vez a las 
àguilas y había curado al Senor 
de una herida de flecha. Así que 
como veis, «prisioneros» quería 
decir «prisioneros rescatados de 
los trasgos» solamente, y no 
cautivos de las àguilas. Cuando 
Bilbo escuchó la conversación 
de Gandalf comprendió que por 
fin iban a escapar real y verda- 
deramente de aquellas cimas 
espantosas. Estaba discutiendo 
planes con el Gran Àguila para 
transportar lejos a los enanos, a 
él y a Bilbo, y dejarlos justo en el 
camino que cruzaba los llanos 
de abajo. 

El Senor de las Àguilas no 
los llevaria a ningún lugar próxi- 
mo a las moradas de los hom- 
bres. -Nos dispararían con esos 
grandes arcos de tejo -dijo-, 
pensando que vamos a robaries 
las ovejas. Y en otras ocasiones 
estarían en lo cierto. jNo! Nos 
satisface burlar a los trasgos, y 
pagarte así nuestra deuda de 
gratitud, pero no nos arriesga- 
remos por los enanos en los 
llanos del sur. 

-Muy bien -dijo Gandalf- jLle- 
vadnos a cualquier sitio y tan 
lejos como queràis! Ya habéis 
hecho mucho por nosotros. Pero 
mientras tanto, estamos faméli- 
cos. 

-Yo casi estoy muerto de 
hambre -dijo Bilbo con una dèbil 
vocecita que nadie oyó. 


-Eso tal vez pueda tener re- 
medio -dijo el Senor de las Àgui¬ 
las. 

Màs tarde podríais haber vis- 
to un brillante fuego en la repisa 
de piedra, y las figuras de los 
enanos alrededor, cocinando y 
envueltos en un exquisito olor a 
asado. Las àguilas habían traído 
unos arbustos secos para el 
fuego, y conejos, liebres y una 
pequena oveja. Los enanos se 
encargaron de todos los prepa- 
rativos. Bilbo se sentia demasia- 
do dèbil para ayudar, y de cual¬ 
quier modo no era muy bueno 
desollando conejos o picando 
carne, pues estaba acostumbra- 
do a que el carnicero se la en- 
tregase lista ya para cocinar. 
Gandalf estaba echado también, 
luego de haberse ocupado de 
encender el fuego, ya que Oin y 
Gloin habían perdido sus yes- 
cas. (Los enanos nunca fueron 
aficionados a las cerillas, ni 
siquiera entonces.) 

Así concluyeron las aventu- 
ras de las Montanas Nubladas. 
Pronto el estómago de Bilbo 
estuvo lleno y confortado de 
nuevo, y sintió que podia dormir 
sin preocupaciones, aunque en 
realidad le habría gustado màs 
una hogaza con mantequilla que 
aquellos trozos de carne tostada 
en varas. Durmió hecho un ovillo 
en la piedra dura, màs profun- 
damente de lo que había dormi- 
do nunca en el lecho de plumas 
de su propio pequeno agujero. 
Pero sonó toda la noche con su 
casa, y recorrió en suefios todas 
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las habitaciones buscando algo 
que no podia encontrar, y que 
no sabia qué era. 


7 

Extranos aposentos 


A la mariana siguiente Bilbo 
desperto con el sol temprano en 
los ojos. Se levantó de un salto 
para mirar la hora y poner la 
marmita al fuego... y descubrió 
que no estaba en casa, de nin- 
gún modo. Así que se sentó, 
deseando en vano un baho y un 
cepillo. No los consiguió, ni té, ni 
tostadas, ni panceta para el 
desayuno, sólo cordero trio y 
conejo. Y en seguida tuvo que 
prepararse para la inminente 
partida. 

Esta vez se le permitió mon- 
tar en el lomo de un àguila y 
sostenerse entre las alas. El aire 
golpeaba y Bilbo cerraba los 
ojos. Los enanos gritaban despi- 
diéndose y prometiendo devol- 
ver el favor al Senor de las Àgui- 
las si alguna vez era posible, 
mientras quince grandes aves 
partían de la ladera de la monta- 
ha. El sol estaba todavía cerca 
de los lindes orientales. La ma¬ 
riana era tria, y había nieblas en 
los valies y hondonadas, y sobre 
los picos y crestas de las coli- 


nas. Bilbo abrió un ojo y vio que 
las aves estaban ya muy arriba y 
el mundo muy lejos, y que las 
montahas se empequehecían 
atràs. Cerró otra vez los ojos y 
se aferró con màs fuerza. 

-jNo pellizques! -le dijo el 
àguila-. No tienes por qué asus- 
tarte como un conejo, aunque te 
parezcas bastante a uno. Hace 
una bonita mariana y el viento 
sopla apenas. iHay acaso algo 
màs agradable que volar? 

A Bilbo le hubiese gustado 
decir: «Un baho caliente y des- 
pués, màs tarde, un desayuno 
sobre la hierba»; pero le pareció 
mejor no decir nada y aflojó un 
poquito las manos. Al cabo de 
un buen rato, las àguilas divisa- 
ron sin duda el punto al que se 
dirigían, aún desde aquellas 
alturas, pues empezaron a volar 
en círculos, descendiendo en 
amplias espirales. Bajaron así 
un tiempo, y al final el hóbbit 
abrió de nuevo los ojos. La tierra 
estaba mucho màs cercana, y 
debajo había àrboles que pare- 
cían olmos y robles, y amplias 
praderas, y un río que lo atrave- 
saba todo. Pero sobresaliendo 
del terreno, justo en el curso del 
río que allí serpenteaba, había 
una gran roca, casi una colina 
de piedra, como una última 
avanzada de las montahas dis- 
tantes, o un enorme penasco 
arrojado millas adentro en la 
llanura por algún gigante entre 
gigantes. 


Las àguilas descendían aho- 
ra con rapidez una a una sobre 
la cima de la roca, y dejaban allí 
a los pasajeros. 

-jBuen viaje! -gritaron-. 
iDondequiera que vayàis, hasta 
que los nidos os reciban al final 
de la jornada! -una fórmula de 
cortesia común entre estas 
aves. 

-Que el viento bajo las alas 
os sostenga allà donde el sol 
navega y la luna camina - 
respondió Gandalf, que conocía 
la respuesta correcta. 

Y de este modo partieron. Y 
aunque el Senor de las Àguilas 
llegó a ser Rey de Todos los 
Pàjaros, y tuvo una corona de 
oro, y los quince lugartenientes 
llevaran collares de oro (fabrica- 
dos con el oro de los enanos), 
Bilbo nunca volvió a verlos, 
excepto en la batalla de los 
Cinco Ejércitos, lejos y arriba. 
Pero como esto ocurre al final de 
la historia, por ahora no diremos 
màs. 

Había un espacio liso en la 
cima de la colina de piedra y un 
sendero de gastados escalones 
que descendían hasta el río; y 
un vado de piedras grandes y 
chatas llevaba a la pradera del 
otro lado. Allí había una cueva 
pequena (acogedora y con suelo 
de guijarros), al pie de los esca¬ 
lones, casi al final del vado pe- 
dregoso. El grupo se reunió en 
la cueva y discutió lo que se iba 
a hacer. 


-Siempre quise veros a todos 
a salvo (si era posible) del otro 
lado de las montahas -dijo el 
mago-, y ahora, gracias al buen 
gobierno y a la buena suerte, lo 
he conseguido. En realidad 
hemos avanzado hacia el este 
màs de lo que yo deseaba, pues 
al fin y al cabo ésta no es mi 
aventura. Puedo venir a veros 
antes que todo concluya, pero 
mientras tanto he de atender 
otro asunto urgente. 

Los enanos gemían y pare- 
cían desolados, y Bilbo lloraba. 
Habían empezado a creer que 
Gandalf los acompaharía duran- 
te todo el trayecto y estaria 
siempre allí para sacarlos de 
cualquier dificultad. 

-No desapareceré en este 
mismo instante -dijo el mago-. 
Puedo daros un día o dos màs. 
Quizà llegue a echaros una 
mano en este apuro, y yo tam- 
bién necesito una pequena ayu- 
da. No tenemos comida, ni equi- 
paje, ni poneys que montar; y no 
sabéis dónde estàis ahora. Yo 
puedo decíroslo. Estàis todavía 
algunas millas al norte del sen¬ 
dero que tendríamos que haber 
tornado, si no hubiésemos cru¬ 
zado la montana con tanta prisa. 
Muy poca gente vive en estos 
parajes, a menos que hayan 
venido desde la última vez que 
estuve aquí abajo, hace ya va- 
rios anos. Pero conozco a al- 
guien que vive no muy lejos. Ese 
Alguien talió los escalones en la 
gran roca, la Carroca creo que la 
llama. No viene a menudo por 
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-Venia yo por las montanas 
con un amigo o dos... -dijo el 
mago. 

-i,0 dos? Sólo puedo ver 
uno, y en verdad bastante pe- 
queno -dijo Beorn. 

-Bien, para serte sincero, no 
quería molestarte con todos 
nosotros hasta averiguar si es- 
tabas ocupado. Haré una llama- 
da, si me permites. 

-iVamos, llama! 

De modo que Gandalf dio un 
largo y penetrante silbido, y al 
momento aparecieron Thorin y 
Dori rodeando la casa por el 
sendero del jardín. Al llegar 
saludaron con una reverencia. 

-iUno o tres querías decir, ya 
veo! -dijo Beorn-, pero éstos no 
son hóbbits, json enanos! 

-jThorin Escudo de Roble, a 
vuestro servicio! jDori, a vuestro 
servicio! -dijeron los dos enanos 
volviendo a hacer grandes reve- 
rencias. 

-No necesito vuestro servicio, 
gracias -dijo Beorn-, pero espero 
que vosotros necesitéis el mío. 
No soy muy aficionado a los 
enanos; pero si es verdad que 
eres Thorin (hijo de Thrain, hijo 
de Thror, creo), y que tu compa- 
hero es respetable, y que sois 
enemigos de los trasgos y que 
no habéis venido a mis tierras 
con fines malvados..., por cierto, 
i a qué habéis venido? 

-Estan en camino para visitar 
la tierra de sus padres, allà al 
Este, cruzando el Bosque Negro 


-explico Gandalf-, y sólo por 
mero accidente nos encontra- 
mos aquí, en tus tierras. Atrave- 
sàbamos el Desfiladero Alto que 
podria habernos llevado al ca¬ 
mino del sur, cuando fuimos 
atacados por unos trasgos mal¬ 
vados... como estaba a punto de 
decirte. 

-jSigue contando, entonces! - 
dijo Beorn, que nunca era muy 
cortès. 

-Hubo una terrible tormenta; 
los gigantes de piedra estaban 
fuera lanzando rocas, y al final 
del desfiladero nos refugiamos 
en una cueva, el hóbbit, yo y 
varios de nuestros compane- 
ros... 

-^Llamas varios a dos? 

-Bien, no. En realidad había 
mas de dos. 

-<i,Dónde estan? ^Muertos, 
devorados, de vuelta en casa? 

-Bien, no. Parece que no vi- 
nieron todos cuando silbé. Tími- 
dos, supongo. £Ves?, me temo 
que seamos demasiados para 
hacerte perder el tiempo. 

-Vamos, jsilba otra vez! Pa¬ 
rece que reuniré aquí todo un 
grupo, y uno o dos no hacen 
mucha diferencia -refunfuhó 
Beorn. 

Gandalf silbó de nuevo; pero 
Nori y Ori estaban allí antes de 
que hubiese dejado de llamar, 
porque, si lo recordàis, Gandalf 
les había dicho que viniesen por 
parejas de cinco en cinco minu- 
tos. 


millas a la redonda de su casa, 
i ni alfombra, ni capa, ni estola, ni 
manguito, ni cualquier otra pala- 
bra tan funesta! Él es un cambia 
pieles, cambia de piel: unas 
veces es un enorme oso negro, 
otras un hombre vigoroso y 
corpulento de pelo oscuro, con 
grandes brazos y luenga barba. 
No puedo deciros mucho màs, 
aunque eso tendría que basta- 
ros. Algunos dicen que es un 
oso descendiente de los grandes 
y antiguos osos de las monta- 
has, que vivían allí antes que 
llegasen los gigantes. Otros 
dicen que desciende de los 
primeros hombres que vivieron 
antes que Smaug o los otros 
dragones dominasen esta parte 
del mundo, y antes que los tras¬ 
gos del Norte viniesen a las 
colinas. No puedo asegurarlo, 
pero creo que la última versión 
es la verdadera. A él no le gus- 
tan los interrogatorios. 

»De todos modos no està ba- 
jo ningún encantamiento que no 
sea el propio. Vive en un roble- 
dal y tiene una gran casa de 
madera, y como hombre cria 
ganado y caballos casi tan ma- 
ravillosos como él mismo. Traba- 
jan para él y le hablan. No se los 
come; no caza ni come animales 
salvajes. Cria también colme- 
nas, colmenas de abejas enor¬ 
mes y fieras, y se alimenta prin- 
cipalmente de crema y miel. 
Como oso viaja a todo lo largo y 
ancho. Una vez, de noche, lo vi 
sentado solo sobre la Carroca 
mirando cómo la luna se hundía 


detràs de las Montanas Nubla- 
das, y lo oí grunir en la lengua 
de los osos: "jLlegarà el día en 
que pereceràn, y entonces vol- 
verél". Por eso se me ocurre que 
vino de las montanas. 

Bilbo y los enanos tenían 
ahora bastante en qué pensar y 
no hicieron màs preguntas. To- 
davía les quedaba mucho cami¬ 
no por delante. Ladera arriba, 
valle abajo, avanzaban afano- 
samente. Hacía cada vez màs 
calor. Algunas veces descansa- 
ban bajo los àrboles, y entonces 
Bilbo se sentia tan hambriento 
que no habría desdehado las 
bellotas, si estuviesen bastante 
maduras como para haber caído 
al suelo. 

Ya mediaba la tarde cuando 
entraran en unas extensas zo- 
nas de flores, todas de la misma 
especie, y que crecían juntas, 
como plantadas. Sobre todo 
abundaba el trébol, unas ondu- 
lantes parcelas de tréboles ro- 
sados y purpúreos, y amplias 
extensiones de trébol dulce, 
blanco y pequeno, con olor a 
miel. Había un zumbido, y un 
murmullo y un runrún en el aire. 
Las abejas andaban atareadas 
de un lado para otra. jY vaya 
abejas! Bilbo nunca había visto 
nada parecido. 

.«Si una llegase a picarme - 
se dijo- me hincharía hasta el 
doble de mi tamano.» 

- Eran màs corpulentas que 
avispones. Los zànganos, bas¬ 
tante màs grandes que vuestros 
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pulgares, llevaban bandas ama- 
rillas que brillaban como oro 
ardiente en el negro intenso de 
los cuerpos. 

-Nos acercamos -dijo Gan- 
dalf-. Estamos en los lindes de 
los campos de abejas. 

Al cabo de un rato llegaran a 
un terreno poblado de robles, 
altos y muy viejos, y luego a un 
crecido seto de espinós, que no 
dejaba ver nada, ni era posible 
atravesar. 

-Es mejor que esperéis aquí - 
dijo el mago a los enanos-, y 
cuando grite o silbe, seguidme, 
pues ya veréis el camino que 
tomo, pero venid sólo en pare- 
jas, tenedlo en cuenta, unos 
cinco minutos entre cada pareja. 
Bombur es màs grueso y valdrà 
por dos, mejor que venga solo y 
ultimo. jVamos, senor Bolsón! 
Hay una cancela por aquí cerca 
en alguna parte. -Y con eso se 
fue caminando a lo largo del 
seto, llevando consigo al hóbbit 
aterrorizado. 

Pronto llegaran a una cance¬ 
la de madera, alta y ancha, y 
desde allí, a lo lejos, podían ver 
jardines y edificios de madera, 
algunos con techo de paja y 
paredes de lenos informes: gra- 
neros, establos y una casa 
grande y de techo bajo, todo de 
madera. Dentro, al fondo del 
gran seto, había hileras e hileras 
de colmenas con cubiertas 
acampanadas de paja. El ruido 
de las abejas gigantes que vola- 
ban de un lado a otro y pulula- 


ban dentro y fuera, colmaba el 
aire. 

El mago y el hóbbit empuja- 
ron la cancela pesada y crujien- 
te, y descendieron por un sende- 
ro ancho hacia la casa. Algunos 
caballos muy lustrosos y bien 
almohazados trotaban pradera 
arriba y los observaban con 
expresión inteligente; después 
fueron al galope hacia los edifi¬ 
cios. 

-Han ido a comunicarle la 
llegada de forasteros -dijo Gan- 
dalf. 

Pronto entraran en un patio, 
tres de cuyas paredes estaban 
formadas por la casa de madera 
y las dos largas alas. En medio 
había un grueso tronco de roble, 
con muchas ramas desmocha- 
das al lado. Cerca, de pie, los 
esperaba un hombre enorme de 
barba espesa y pelinegro, con 
brazos y piernas desnudos, de 
músculos abultados. Vestia una 
túnica de lana que le caía hasta 
las rodillas, y se apoyaba en una 
gran hacha. Los caballos pega- 
ban los morros al hombro del 
gigante. 

- i Uf! j Aquí estan! -dijo a los 
caballos-. No parecen peligro- 
sos. jPodéis iros! -Rió con una 
risa atronadora, bajó el hacha, y 
se adelantó.- iQuiénes sois y 
qué queréis? -pregunto mal- 
humorado, de pie delante de 
ellos y encumbràndose por en- 
cima de Gandalf. En cuanto a 
Bilbo, bien podia haber trotado 
por entre las piernas del hombre 


sin necesitar agachar la cabeza 
para no rozar el borde de la 
túnica marrón. 

-Soy Gandalf -dijo el mago. 

-Nunca he oído hablar de él - 
grunó el hombre-. Y ^qué es 
este pequehajo? -dijo, y se incli¬ 
no y miró al hóbbit frunciendo las 
cejas negras y espesas. 

-Éste es el senor Bolsón, un 
hóbbit de buena familia y repu- 
tación impecable -dijo Gandalf. 
Bilbo hizo una reverencia. No 
tenia sombrero que quitarse y se 
sentia molesto pensando que le 
faltaban algunos botones-. Yo 
soy un mago -continuo Gandalf-. 
He oído hablar de ti, aunque tú 
no de mí; pero quizà algo sepas 
de mi buen primo Radagast, que 
vive cerca de la frontera meri¬ 
dional del Bosque Negro. 

-Sí; no es un mal hombre, tal 
como andan hoy los magos, 
creo. Solia verlo con bastante 
frecuencia -dijo Beorn-, Bien, 
ahora sé quién eres, o quién 
dices que eres. iQué deseas? 

-Para serte sincero, hemos 
perdido el equipaje y casi el 
camino, y necesitamos ayuda, o 
al menos consejo. Diria que 
hemos pasado un rato bastante 
malo con los trasgos, allà en las 
montanas. 

-^Trasgos? -dijo el hombrón 
menos malhumorado-. Ajà, <í,así 
que habéis tenido problemas 
con ellos? <i,Para qué os acer- 
casteis a esos trasgos? 


-No pretendíamos hacerlo. 
Nos sorprendieron de noche en 
un paso por el que teníamos que 
cruzar. Estàbamos saliendo de 
los territorios del Oeste, y lle- 
gando aquí... Es una larga histo¬ 
ria. 

-Entonces serà mejor que 
entréis y me contéis algo de eso, 
si no os lleva todo el día -dijo el 
hombre, volviéndose hacia una 
puerta oscura que daba al patio 
y al interior de la casa. 

Siguiéndolo, se encontraron 
en una sala espaciosa con una 
chimenea en el medio. aunque 
era verano había troncos que- 
màndose, y el humo se elevaba 
hasta las vigas ennegrecidas y 
salía a través de una abertura en 
el techo. Cruzaron esta sala 
mortecina, sólo iluminada por el 
fuego y el orificio de arriba, y 
entraran por otra puerta màs 
pequena en una especie de 
veranda sostenida por unos 
postes de madera que eran 
simples troncos de àrbol. Estaba 
orientada al sur, y todavía se 
sentia el calor y la luz del sol 
poniente que se deslizaba de¬ 
ntro y caía en destellos dorados 
sobre el jardín florecido, que 
llegaba al pie de los escalones. 

Allí se sentaron en bancos 
de madera mientras Gandalf 
comenzaba la historia. Bilbo 
balanceaba las piernas colgan- 
tes y contemplaba las flores del 
jardín, preguntàndose qué nom¬ 
bres tendrían; nunca había visto 
antes ni la mitad de ellas. 
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Ilosos animales que le servían. 
^En dónde se sentaban los 
demàs? No los había olvidado. 
Los otros poneys entraran 
haciendo rodar unas secciones 
cónicas de troncos alisadas y 
pulidas, y bajas aún para Bilbo; y 
muy pronto todos estuvieron 
sentados a la mesa de Beorn. La 
sala no había visto una reunión 
semejante desde hacía muchos 
anos. 

Allí merendaron, o cenaron, 
como no lo habían hecho desde 
que dejaron la última Morada en 
el Oeste y dijeron adiós a El- 
rond. La luz de las antorchas y el 
fuego titilaban alrededor, y sobre 
la mesa había dos velas altas de 
cera roja de abeja. Todo el tiem- 
po mientras comían, Beorn, con 
una voz profunda y atronadora, 
contaba historias de las tierras 
salvajes de aquel lado de la 
montaha, y especialmente del 
oscuro y peligroso bosque que 
se extendía ante ellos de norte a 
sur, a un día de cabalgata. Por 
no hablar del Este, el terrible 
bosque denominado el Bosque 
Negra. 

Los enanos escuchaban y se 
mesaban las barbas, pues pron¬ 
to tendrían que aventurarse en 
ese bosque, y después de las 
montanas el bosque era el peor 
de los peligros, antes de llegar a 
la fortaleza del dragón. Cuando 
la cena termino, se pusieron a 
contar historias de su pròpia 
cosecha, pero Beorn parecía 
bastante amodorrado y no ponia 
mucha atención. Hablaban sobre 


todo de oro, plata y joyas, y de 
trabajos de orfebreria, y a Beorn 
no le interesaban esas cosas: no 
había nada ni de oro ni de plata 
en la sala, y pocos objetos, ex- 
cepto los cuchillos, eran de me- 
tal. Estuvieron largo rato de 
sobremesa bebiendo hidromiel 
en cuencos de madera. Fuera se 
extendía la noche oscura: Los 
fuegos en medio de la sala eran 
alimentados con nuevos lenos; 
las antorchas se apagaran, y se 
sentaron tranquilos a la luz de 
las llamas danzantes, con los 
pilares de la casa altos a sus 
espaldas, y oscuros, como co- 
pas de àrboles, en la parte supe¬ 
rior. Fuese magia o no, a Bilbo le 
pareció oir un sonido como de 
viento sobre las ramas, que 
golpeaban el techo, y el ulular de 
unos tubos. Al poco rato empezó 
a cabecear, y las voces parecían 
venir de muy lejos, hasta que 
desperto con un sobresalto. 

La gran puerta había rechi- 
nado y en seguida se cerró de 
golpe. Beorn había salido. Los 
enanos estaban aún sentados 
en el suelo, alrededor del fuego, 
con las piernas cruzadas. De 
pronto se pusieron a cantar. 
Algunos de los versos eran co¬ 
mo éstos, aunque hubo muchos 
y el canto siguió durante largo 
rato: 

El viento soplaba en el brezal 
agostado, 

pero no se movia una hoja 
en el bosque; 


-Hola -dijo Beorn-. Habéis 
venido muy ràpido. i,Dónde 
estabais escondidos? Acercaos, 
muiïecos de resorte. -Nori, a 
vuestro servicio. Ori, a... - 

empezaron a decir los enanos, 
pero Beorn los interrumpió. 

-jGracias! Cuando necesite 
vuestra ayuda, os la pediré. 
Sentaos, y sigamos con la histo¬ 
ria o serà hora de cenar antes 
que acabe. 

-Tan pronto como estuvimos 
dormidos -continuo Gandalf-, 
una grieta se abrió en el fondo 
de la caverna; unos trasgos 
saltaran y capturaran al hóbbit, a 
los enanos y nuestra recua de 
poneys... 

-i,Recua de poneys? iQué 
erais..., un circo ambulante? <-,0 
transportabais montones de 
mercancías? <-,0 siempre llamàis 
recua a seis? 

-iOh, no! En realidad había 
màs de seis poneys, pues éra- 
mos màs de seis... y bien jaquí 
hay dos màs! Justo en este 
momento aparecieron Balin y 
Dwalin, y se inclinaran tanto que 
barrieron con las barbas el piso 
de piedra. El hombrón frunció el 
entrecejo al principio, pero los 
enanos se esforzaron en parecer 
terriblemente corteses, y siguie- 
ron moviendo la cabeza, incli- 
nàndose, haciendo reverencias y 
agitando los capuchones delante 
de las rodillas (al auténtico estilo 
enano) hasta que Beorn no pudo 
màs y estalló en una risa sofo- 
cada: jparecían tan cómicos! 


-Recua, era lo correcto -dijo-. 
Una fabulosa recua de cómicos. 
Entrad, mis alegres hombrecitos, 
^y cuàles son vuestros nom¬ 
bres? No necesito que me sir- 
vàis ahora mismo, sólo vuestros 
nombres. iSentaos de una vez y 
dejad de menearos! 

-Balín y Dwalin -dijeron, no 
atreviéndose a mostrarse ofen- 
didos, y se sentaron dejàndose 
caer pesadamente al suelo, un 
tanto estupefactos. 

jAhora continuemos! -dijo 
Beorn a Gandalf. -iDónde esta- 
ba? Ah sí... A mí no me atrapa¬ 
ran. Maté un trasgo o dos con un 
relàmpago... 

-jBienI -grunó Beorn-. De al- 
go vale ser mago entonces. 

-... y me deslicé por la grieta 
antes que se cerrase. Seguí 
bajando hasta la sala principal, 
que estaba atestada de trasgos. 
El Gran Trasgo se encontraba 
allí con treinta o cuarenta guar- 
dias. Pensé para mí que aunque 
no estuviesen encadenados 
todos juntos, ^qué podia hacer 
una docena contra toda una 
multitud? 

-jUna docena! Nunca había 
oído que ocho es una docena. 
cO es que todavía tienes màs 
muhecos de resorte que no han 
salido de sus cajas? 

-Bien, sí, me parece que hay 
una pareja màs por aquí cerca... 
Fili y Kili, creo -dijo Gandalf 
cuando éstos aparecieron son- 
riendo y haciendo reverencias. 
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-jEs suficiente! -dijo Beorn-. 
iSentaos y estaos quietos! jPro- 
sigue, Gandalf! 

Gandalf siguió con su histo¬ 
ria, hasta que llegó a la pelea en 
la oscuridad, el descubrimiento 
de la puerta mas baja y el pànico 
que sintieron todos al advertir 
que el seiïor Bilbo Bolsón no 
estaba con ellos. -Nos contamos 
y vimos que no había allí ningún 
hóbbit. jSólo quedàbamos cator- 
ce! 

-jCatorce! Esta es la primera 
vez que si a diez le quitas uno 
quedan catorce. Quieres decir 
nueve, o aún no me has dicho 
todos los nombres de tu grupo. 

-Bien, desde luego todavía 
no has visto a Oin y a Gloin. jY 
mira! Aquí estan. Espero que los 
perdonaràs por molestarte. 

-jOh, deja que vengan todos! 
iDaos prisa! Acercaos vosotros 
dos y sentaos. Pero mira, Gan¬ 
dalf, aún ahora estàis sólo tú y 
los enanos y el hóbbit que se 
había perdido. Eso suma sólo 
once (màs uno perdido), no 
catorce, a menos que los magos 
no cuenten como los demàs. 
Pero ahora, por favor, sigue con 
la historia. -Beorn trató de disi- 
mularlo, pero en verdad la histo¬ 
ria había empezado a interesar- 
le, pues en otros tiempos había 
conocido esa parte de las mon- 
tanas que Gandalf describía 
ahora. Movió la cabeza y grunó 
cuando oyó hablar de la reapari- 
ción del hóbbit, de cómo tuvieron 
que gatear por el sendero de 


piedra y del circulo de lobos 
entre los àrboles. 

Cuando Gandalf contó cómo 
treparon a los àrboles con todos 
los lobos debajo, Beorn se le- 
vantó, dio unas zancadas y 
murmuro: -jOjalà hubiese estado 
allí! jLes hubiese dado algo màs 
que fuegos artificiales! 

-Bien -dijo Gandalf, muy con- 
tento al ver que su historia esta¬ 
ba causando buena impresión-, 
hice todo lo que pude. Allí està- 
bamos, con los lobos volviéndo- 
se locos debajo de nosotros, y el 
bosque empezando a arder por 
todas partes, cuando bajaron los 
trasgos de las colinas y nos 
descubrieron. Daban alaridos de 
placer y cantaban canciones 
burlàndose de nosotros. Quince 
pàjaros en cinco abetos... 

-jCielos! -grunó Beorn-, No 
me vengàis ahora conque los 
trasgos no pueden contar. Pue- 
den. Doce no son quince, y ellos 
lo saben. 

-Y yo también. Estaban 
ademàs Bifur y Bofur. No me he 
aventurado a presentarlos antes, 
pero aquí los tienes. Adentro 
pasaron Bifur y Bofur. -jY yo! - 
gritó el gordo Bombur jadeando 
detràs, enfadado por haber que- 
dado último. Se negó a esperar 
cinco minutos, y había venido 
detràs de los otros dos. 

-Bien, ahora aquí estàn, los 
quince; y ya que los trasgos 
saben contar, imagino que eso 
es todo lo que había allí arriba 
en los àrboles. Ahora quizà 


podamos acabar la historia sin 
màs interrupciones. -El senor 
Bolsón comprendió entonces 
qué astuto había sido Gandalf. 
Las interrupciones habían con- 
seguido que Beorn se interesase 
màs en la historia, y esto había 
impedido que expulsase ense- 
guida a los enanos como mendi- 
gos sospechosos. Nunca invita- 
ba gente a su casa, si podia 
evitarlo. Tenia muy pocos ami- 
gos y vivían bastante lejos; y 
nunca invitaba à màs de dos a la 
vez. jY ahora tenia quince ex- 
tranos sentados en el porche! 

Cuando el mago concluía su 
relato, y mientras contaba el 
rescate de las àguilas y de cómo 
los habían llevado a la Carroca, 
el sol ya se ocultaba detràs de 
las Montanas Nubladas y las 
sombras se alargaban en el 
jardín de Beorn: 

-Un relato muy bueno -dijo-. 
El mejor que he oído desde hace 
mucho tiempo. Si todos los por- 
dioseros pudiesen contar uno 
tan bueno, llegaria a parecerles 
màs amable. Es posible, claro, 
que lo hayàis inventado todo, 
pero aún así merecéis una cena 
por la historia. jVamos a comer 
algo! 

-jSÍ, por favor! -exclamaran 
todos juntos-. jMuchas gracias! 

La sala era (ahora) bastante 
oscura. Beorn batió las manos, y 
entraran trotando cuatro hermo- 
sos poneys blancos y varios 
perros grandes de cuerpo largo 
y pelambre gris. Beorn les dijo 


algo en una lengua extrana, que 
parecía sonidos de animales 
transformados en conversación. 
Volvieron a salir y pronto regre- 
saron con antorchas en la boca, 
y enseguida las encendieron en 
el fuego y las colgaran en los 
soportes de los pilares, cerca de 
la chimenea central. Los perros 
podían sostenerse a voluntad 
sobre los cuartos traseros, y 
transportaban cosas con las 
patas delanteras. Con gran dili¬ 
gència sacaban tablas y caballe- 
tes de las paredes laterales y las 
amontonaban cerca del fuego. 

Luego se oyó un jbeeel, y 
entraran unas ovejas blancas 
como la nieve precedidas por un 
carnera negra como el carbón. 
Una llevaba un paho bordado en 
los bordes con figuras de anima¬ 
les; otras sostenían sobre los 
lomos bandejas con cuencos, 
fuentes, cuchillos y cucharas de 
madera, que los perros cogían y 
dejaban ràpidamente sobre las 
mesas de caballete. Éstas eran 
muy bajas, tanto que Bilbo podia 
sentarse con comodidad. Junto 
a él, un poney empujaba dos 
bancos de asientos bajos y co- 
rredizos, con patas pequenas, 
gruesas y cortas, para Gandalf y 
Thorin, mientras que al otro 
extremo ponían la gran silla 
negra de Beorn, del mismo estilo 
(en la que se sentaba con las 
enormes piernas estiradas bajo 
la mesa). Éstas eran todas las 
sillas que tenia en la sala, y 
quizà tan bajas como las mesas 
para conveniència de los maravi- 
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miel. -Rió entre dientes.- jVen y 
toma algo màs! 

Así que todos se fueron a 
desayunar. Beorn parecía cam- 
biado y bien dispuesto; y en 
verdad estaba de muy buen 
humor e hizo que todos se rieran 
con sus divertidas historias; no 
tuvieron que preguntarse por 
mucho tiempo dónde había 
estado o por qué era tan amable 
con ellos, pues él mismo lo ex¬ 
plico. Había ido al otro lado del- 
río adentràndose en las monta- 
has -de lo cual podéis deducir 
que podia trasladarse a gran 
velocidad, en forma de oso, 
desde luego-. Al fin llegó al claro 
quemado de los lobos, y así 
descubrió que esa parte de la 
historia era cierta; pero aún 
encontró algo màs: había captu- 
rado a un wargo y a un trasgo 
que vagaban por el bosque, y 
les había sacado algunas noti- 
cias: las patrullas de los wargos 
buscaban aún a los enanos junto 
con los trasgos horriblemente 
enfadados a causa de la muerte 
del Gran Trasgo, y porque le 
habían quemado la nariz al jefe 
lobo y el fuego del mago había 
dado muerte a muchos de los 
principales sirvientes. Todo esto 
se lo dijeron cuando los obligó a 
hablar, pero adivinó que se tra- 
maba algo todavía peor, y que el 
grueso del ejército de los trasgos 
y los lobos podia irrumpir pronto 
en las tierras ensombrecidas por 
las montahas, en busca de los 
enanos, o tomar venganza sobre 
los hombres y criaturas que allí 


vivían y que quizà estaban en- 
cubriéndolos. 

-Era una buena historia la 
vuestra -dijo Beorn-, pero ahora 
que sé que es cierta, me gusta 
todavía màs. Tenéis que perdo- 
narme por no haberos creído. Si 
vivieseis cerca de los lindes del 
Bosque Negro, no creeríais a 
nadie que no conocieseis tan 
bien como a vuestro propio her- 
mano, o mejor. Como veis, úni- 
camente puedo deciros que me 
he dado prisa en regresar para 
ver si estabais a salvo y ofrece- 
ros mi ayuda. Tendré en mejor 
opinión a los enanos después de 
este asunto. jDieron muerte al 
Gran Trasgo, dieron muerte al 
Gran Trasgo! -se rió ferozmente 
entre dientes. 

-^Qué habéis hecho con el 
trasgo y con el wargo? -pregunto 
Bilbo de repente. 

-jVenid y lo veréis! -dijo 
Beorn y dieron la vuelta a la 
casa. Una cabeza de trasgo 
asomaba empalada detràs de la 
cancela, y un poco màs allà se 
veia una piel de wargo clavada 
en un àrbol. Beorn era un ene- 
migo feroz. Pero ahora era ami¬ 
go de ellos, y Gandalf creyó 
conveniente contarle la historia 
completa y la razón del viaje, 
para obtener así toda la ayuda 
posible. 

Esto fue lo que Beorn les 
prometió. Les conseguiría po- 
neys, para cada uno, y a Gan¬ 
dalf un caballo, para el viaje 
hasta el bosque, y les daria 


criaturas oscuras reptaban 
en silencio , 

y allí estaban las sombras 
día y noche. 

El viento bajaba de las mon- 
tanas frías, 

y como una marea rugia, y 
rodaba, 

la rama crujía el bosque ge- 
mía 

y allí se amontonaba la hoja- 
rasca. 

El viento resoplaba viniendo 
del oeste, 

y todo movimiento termino en 
la floresta, 

pero àsperas y roncas cru- 
zando los pantanos, 

las voces sibilantes al fin se 
liberaron. 

Las hierbas sisearon con las 
flores dobladas; 

los juncos golpetearon. Los 
vientos avanzaban 

sobre un estanque trémulo 
bajo clelos helados, 

rasgando y dispersando las 
nubes ràpidas. 

Pasando por enclma del cubil 
del Dragón, 

dejó atràs la Montana solità¬ 
ria ydesnuda; 

había allí unas pledras oscu¬ 
ras y compactas, 

y en el aire flotaba una bru- 
ma. 

El mundo abandono, y se 
elevó volando 


sobre una noche amplia de 
mareas. 

La luna navegó sobre los 
vientos 

y avivó el resplandor de las 
estrellas. 

Bilbo cabeceó de nuevo. De 
pronto, Gandalf se puso de pie. 

-Es hora de dormir -dijo-, pa¬ 
ra nosotros, aunque no creo que 
para Beorn. En esta sala pode- 
mos descansar seguros, pero os 
aconsejo que no olvidéis lo que 
Beorn dijo antes de irse: no os 
paseéis por afuera hasta que el 
sol esté alto, pues seria peligro- 
so. 

Bilbo descubrió que habían 
puesto unas camas a un lado de 
la sala, sobre una especie de 
plataforma entre los pilares y la 
pared exterior. Para él había un 
pequeno edredón de paja y unas 
mantas de lana. Se metió entre 
las mantas muy complacido, 
como si se tratara de un día de 
verano. El fuego ardía bajo 
cuando al fin se durmió. Sin 
embargo, desperto por la noche: 
el fuego era ahora sólo unas 
pocas ascuas; los enanos y 
Gandalf respiraban tranquilos, y 
parecía que dormían; la luna alta 
proyectaba en el suelo una luz 
blanquecina, que entraba por el 
agujero del tejado. Se oyó un 
gruhido fuera, y el ruido de un 
animal que se restregaba contra 
la puerta. Bilbo se preguntaba 
qué seria, y si podria ser Beorn 
en forma encantada, y si entraria 
como un oso para matarlos. Se 
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hundió bajo las mantas y escon- 
dió la cabeza, y de nuevo se 
quedó dormido, aún a pesar de 
todos sus miedos. 

Era ya avanzada la manana 
cuando desperto. Uno de los 
enanos se había caído encima 
de él en las sombras, y había 
rodado desde la plataforma al 
suelo con un fuerte topetazo. 
Era Bofur, quien se quejaba 
cuando Bilbo abrió los ojos. 

-Levàntate, gandul -le dijo 
Bofur-, o no habrà ningún des- 
ayuno para ti. 

Bilbo se puso en pie de un 
salto. -jDesayuno! -gritó-. i,Dón- 
de està el desayuno? 

-La mayor parte dentro de 
nosotros -respondieron los otros 
enanos que se paseaban por la 
sala-, y el resto en la veranda. 
Hemos estado buscando a 
Beorn desde que amaneció, 
pero no hay senales de él por 
ninguna parte, aunque encon- 
tramos el desayuno servido tan 
pronto como salimos. 

-iDónde està Gandalf? - 
pregunto Bilbo partiendo a toda 
prisa en busca de algo que cò¬ 
rner. 

-Bien -le dijeron-, fuera quizà, 
por algún lado. -Pero Bilbo no 
vio rastro del mago en todo el 
día hasta entrada la tarde. Poco 
antes de la puesta del sol, Gan¬ 
dalf entró en la sala, donde el 
hóbbit y los enanos, bien atendi- 
dos por los magníficos animales 
de Beorn, se encontraban ce- 
nando, como habían estado 


haciendo a lo largo del día. De 
Beorn no habían visto ni sabido 
nada desde la noche anterior, y 
empezaban a inquietarse. 

-^Dónde està nuestro anfi- 
trión, y dónde has pasado el 
día? -gritaron todos. 

-jllna pregunta por vez, y no 
hasta después de haber comido! 
No he probado bocado desde el 
desayuno. 

Al fin Gandalf apartó el plato 
y la jarra (se había comido dos 
hogazas de pan enteras, con 
abundancia de mantequilla, miel 
y crema cuajada, y había bebido 
por lo menos un cuarto de galón 
de hidromiel) y sacó la pipa. 

-Primero responderé a la se- 
gunda pregunta -dijo-; pero ica- 
ramba! jÉste es un sitio estu- 
pendo para echar anillos de 
humo! 

Y durante un buen rato no 
pudieron sacarle nada màs, 
ocupado como estaba en lanzar 
anillos de humo, que desapare- 
cían entre los pilares de la sala, 
cambiando las formas y los 
colores, y haciéndolos salir por 
el agujero del tejado. Desde 
fuera estos anillos tenían que 
parecer muy extranos, deslizàn- 
dose en el aire uno tras otro, 
verdes, azules, rojos, plateados, 
amarillos, blancos, grandes, 
pequenos, los pequenos me- 
tiéndose entre los grandes y 
formando así figuras en forma 
de ocho, y perdiéndose en la 
distancia como bandadas de 
pàjaros. 


-Estuve siguiendo huellas de 
oso -dijo por fin-. Una reunión 
regular de osos tiene que haber- 
se celebrado ahí fuera durante la 
noche. Pronto me di cuenta de 
que las huellas no podían ser 
todas de Beorn; había demasia- 
das, y de diferentes tamanos. 
Me atrevería a decir que eran 
osos pequenos, osos grandes, 
osos normales y enormes osos 
gigantes, todos danzando fuera, 
desde el anochecer hasta casi el 
amanecer. Vinieron de todas 
direcciones, excepto del lado 
oeste, màs allà del río, de las 
Montanas. Hacia allí sólo iba un 
rastro de pisadas..., ninguna 
venia, todas se alejaban desde 
aquí. Las seguí hasta la Carro- 
ca. Luego desaparecieron en el 
río, que era demasiado profundo 
y caudaloso para intentar cruzar- 
lo. Es bastante fàcil, como re- 
cordaréis, ir desde esta orilla 
hasta la Carroca por el vado, 
pero al otro lado hay un precipi- 
cio donde el agua desciende en 
remolinos. Tuve que andar mi- 
llas antes de encontrar un lugar 
donde el río fuese bastante 
ancho y poco profundo como 
para poder vadearlo y nadar, y 
después millas atràs, otra vez 
buscando las huellas. Para 
cuando llegué, era ya demasia¬ 
do tarde para seguirlas. Iban 
directamente hacia los pinares al 
este de las Montanas Nubladas, 
donde anteanoche tuvimos un 
grato encuentro con los wargos. 
Y ahora creo que he respondido 
ademàs a vuestra primera pre¬ 


gunta -concluyó Gandalf, y se 
sentó largo rato en silencio. 

Bilbo pensó que sabia lo que 
el mago quería decir. -^Qué 
haremos -gritó- si atrae hasta 
aquí a todos los wargos y tras- 
gos? íNos atraparàn a todos y 
nos mataràn! Creí que habías 
dicho que no era amigo de ellos. 

-Sí, lo dije. jY no seas estú- 
pido! Seria mejor que te fueses 
a la cama. Se te ha embotado el 
juicio. 

El hóbbit se quedó bastante 
aplastado, y como no parecía 
haber otra cosa que hacer, se 
fue realmente a la cama; mien- 
tras los enanos seguían cantan- 
do se durmió otra vez, devanàn- 
dose todavía la cabecita a pro- 
pósito de Beorn, hasta que sonó 
con cientos de osos negros que 
danzaban en círculos lentos y 
graves, fuera en el patio a la luz 
de la luna. Entonces desperto, 
cuando todo el mundo estaba 
dormido, y oyó los mismos ras- 
gunos, gangueos, pisadas y 
grunidos de antes. 

A la manana siguiente, el 
propio Beorn los desperto a 
todos. -Así que todavía seguís 
aquí -dijo. Alzó al hóbbit y se rió- 
. Por lo que veo aún no te han 
devorado los wargos y los tras- 
gos o los malvados osos -y apre- 
tó el dedo contra el chaleco del 
senor Bolsón sin ninguna corte¬ 
sia-. El conejito se està ponien- 
do otra vez de lo màs relleno y 
saludable con la ayuda de pan y 
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eran unos tontos. -Beorn no està 
tan lejos como vosotros pensàis, 
y de cualquier modo serà mucho 
mejor que mantengàis vuestras 
promesas, pues él es un mal 
enemigo. Los ojos del seiïor 
Bolsón son màs penetrantes que 
los vuestros, si no habéis visto 
de noche en la oscuridad un 
gran oso que caminaba a la par 
con nosotros, o se sentaba lejos 
a la luz de la luna, observando 
nuestro campamento. No sólo 
para guiaros y protegeros, sino 
también para vigilar los poneys. 
Beorn puede ser amigo vuestro, 
pero ama a sus animales como 
si fueran sus propios hijos. No 
tenéis idea de la amabilidad que 
ha demostrado permitiendo que 
unos enanos los monten, sobre 
todo en un trayecto tan largo y 
fatigoso, ni de lo que sucedería 
si intentaseis meterlos en el 
bosque. 

-i,Y qué hay del caballo? - 
dijo Thorin-. No dices nada so¬ 
bre devolverlo. 

-No digo nada porque no voy 
a devolverlo. 

-iY qué pasa con tu prome¬ 
sa? 

-Déjala de mi cuenta. No de- 
volveré el caballo, cabalgaré en 
él. -Entonces supieron que Gan- 
dalf iba a dejarlos en los mismí- 
simos lindes del Bosque Negro, 
y se sintieron desesperados. 
Pero nada de lo que dijesen lo 
haría cambiar de idea. 

-Todo esto lo hemos tratado 
ya antes, cuando hicimos un alto 


en la Carroca -dijo-. No vale la 
pena discutir. Como ya he dicho, 
tengo un asunto que resolver, 
lejos al sur; y no puedo perder 
tiempo con todos vosotros. Qui- 
zà volvamos a encontrarnos 
antes de que esto se acabe, y 
puede que no. Eso sólo depende 
de vuestra suerte, coraje, y buen 
juicio; envio al seiïor Bolsón con 
vosotros, ya os he dicho que 
vale màs de lo que creéis y 
pronto tendréis la prueba. De 
modo que alegra esa cara, Bilbo, 
y no te muestres tan taciturno. 
jAlegraos, Thorin y Compartia! 
Al fin y al cabo, es vuestra expe- 
dición. iPensad en el tesoro que 
os espera al final, y olvidaos del 
bosque y del dragón, por lo 
menos hasta rnahana por la 
mariana! 

Cuando el rnahana por la 
manana llegó, Gandalf seguia 
diciendo lo mismo. Así que aho- 
ra nada quedaba por hacer ex- 
cepto Menar los odres en un 
arroyo claro que encontraron a 
la entrada del bosque, y descar- 
gar los poneys. Distribuyeron los 
bultos con la mayor equidad 
posible, aunque Bilbo pensó que 
su lote era demasiado pesado, y 
no le hacía ninguna gracia la 
idea de recórrer a pie millas y 
millas con todo aquello a sus 
espaldas. 

-jNo te preocupes! -le dijo 
Thorin-, Todo se aligerarà muy 
pronto. Antes de que nos demos 
cuenta, estaremos deseando 
que nuestros fardos sean màs 


comida suficiente para varias 
semanas si la administraban con 
cuidado; y luego puso todo en 
paquetes fàciles de llevar: nue- 
ces, harina, tarros de frutos 
secos herméticamente cerrados 
y potes de barro rojo llenos de 
miel, y bizcochos horneados dos 
veces para que se conservasen 
bien mucho tiempo; un poco de 
estos bizcochos bastaba para 
una larga jornada. La receta era 
uno de sus secretos, pero tenían 
miel, como casi todas las comi- 
das de Beorn, y un sabor agra¬ 
dable, aunque dejaban la boca 
bastante seca. Dijo que no ne- 
cesitarían llevar agua por aquel 
lado del bosque, pues había 
arroyos y manantiales a todo lo 
largo del camino. -Pero el cami¬ 
no que cruza el Bosque Negro 
es oscuro, peligroso y arduo - 
dijo-. No es fàcil encontrar agua 
allà, ni comida. No es todavía 
tiempo de nueces (aunque en 
realidad quizà ya haya pasado 
cuando lleguéis al otro extremo), 
y las nueces son lo único que se 
puede comer en esos sitios; las 
cosas silvestres son allí oscuras, 
extranas y salvajes. Os daré 
odres para el agua, y algunos 
arcos y flechas. Pero no creo 
que haya nada en el Bosque 
Negro que sea bueno para co¬ 
mer o beber. Sé que hay un 
arroyo, negro y caudaloso, que 
cruza el sendero. No bebàis ni 
os banéis en él, pues he oído 
decir que produce encantamien- 
tos, somnolència y pérdida de la 
memòria. Y entre las tenebrosas 


sombras del lugar no me parece 
que podàis cazar algo que sea 
comestible o no comestible, sin 
extraviaros. Esto tenéis que 
evitarlo en cualquier circunstan- 
cia. 

»No tengo otro consejo para 
vosotros. Màs allà del linde del 
bosque, no puedo ayudaros 
mucho; tendréis que depender 
de la suerte, de vuestro valor y 
de la comida que os doy. He de 
pediros que en la cancela del 
bosque me mandéis de vuelta al 
caballo y los poneys. Pero os 
deseo que podàis marchar de 
prisa, y mi casa estarà abierta 
siempre para vosotros si alguna 
vez volvéis por este camino. 

Le dieron las gracias, por su- 
puesto, con muchas reverencias 
y movimientos de los capucho- 
nes, y con muchos: -A vuestro 
servicio, joh amo de los amplios 
salones de madera! -Pero las 
graves palabras de Beorn los 
habían desanimado, y todos 
sintieron que la aventura era 
mucho màs peligrosa de lo que 
habían pensado antes, ya que 
de cualquier modo, aunque 
pasasen todos los peligros del 
camino, el dragón estaria espe- 
rando al final. 

Toda la manana estuvieron 
ocupados con los preparativos. 
Poco antes del mediodía comie- 
ron con Beorn por última vez, y 
después del almuerzo montaron 
en los caballos que él les prestó, 
y despidiéndose una y mil veces, 
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cabalgaron a buen trote dejando 
atràs la cancela. 

Tan pronto como se alejaron 
de los setos altos al este de las 
tierras cercadas, se encamina¬ 
ran al norte y luego al noroeste. 
Siguiendo el consejo de Beorn 
no marcharon hacia el camino 
principal del bosque, al sur de 
aquellas tierras. Si hubiesen ido 
por el desfiladero, una senda los 
habría llevado hasta un arroyo 
que bajaba de las montanas y se 
unia al Río Grande, algunas 
millas al sur de la Carroca. En 
ese lugar había un vado profun- 
do que podrían haber cruzado, si 
hubiesen tenido los poneys, y 
màs allà otra senda llevaba a los 
bordes del bosque y a la entrada 
del antiguo camino de la floresta. 
Pero Beorn les había advertido 
que aquel camino era ahora 
frecuentado por los trasgos, 
mientras que el verdadero cami¬ 
no del bosque, según había oído 
decir, estaba cubierto de male- 
za, y abandonado por el extremo 
oriental, y llevaba ademàs a 
pantanos impenetrables, donde 
los senderos se habían perdido 
hacía mucho tiempo. El paso por 
el este siempre había quedado 
demasiado al sur de la Montana 
Solitaria, y desde allí, cuando 
alcanzaran al otro lado, les 
hubiera esperado aún una mar- 
cha larga y dificultosa hacia el 
norte. Al norte de la Carroca, los 
lindes del Bosque Negro esta- 
ban màs cerca de las orillas del 
Río Grande, y aunque las mon- 
tanas se alzaban también no 


muy lejos, Beorn les aconsejó 
que tomaran este camino, pues 
a unos pocos días de cabalgata 
al norte de la Carroca había un 
sendero poco conocido que 
atravesaba el Bosque Negro y 
llevaba casi directamente a la 
Montana Solitaria. 

-Los trasgos -había dicho 
Beorn- no se atreveràn a cruzar 
el Río Grande en unas cien 
millas al norte de la Carroca, ni 
tampoco a acercarse a mi casa; 
jestà bien protegida por las 
noches! Pero yo cabalgaría 
deprisa, porque si ellos empren- 
den esa aventura, pronto cruza- 
ràn el río por el sur y recorreràn 
todo el linde del bosque con el 
fin de cortaros el paso, y los 
wargos corren màs que los po¬ 
neys. En verdad estaríais a 
salvo yendo hacia el norte, aun¬ 
que parezca que así volvéis a 
las fortalezas; pues eso seria lo 
que ellos menos esperarían, y 
tendrían que cabalgar mucho 
màs para alcanzaros. jPartid 
ahora tan ràpido como podàis! 

Eso era por lo que cabalga- 
ban en silencio, galopando por 
donde el terreno estaba cubierto 
de hierba y era llano, con las 
tenebrosas montanas a la iz- 
quierda, y a lo lejos la línea del 
río con àrboles cada vez màs 
próximos. El sol acababa de 
girar hacia el oeste cuando par- 
tieron, y hasta el atardecer cayó 
en rayos dorados sobre la tierra 
de alrededor. Era difícil pensar 
que unos trasgos los perseguí- 
an, y cuando hubo muchas mi¬ 


llas entre ellos y la casa de 
Beorn, se pusieron a charlar y a 
cantar otra vez, y así olvidaron el 
oscuro sendero del bosque que 
tenían delante. Pero al atarde¬ 
cer, cuando cayeron las som- 
bras y los picos de las montanas 
resplandecieron a la luz del sol 
poniente, acamparan y montaron 
guardia, y la mayoría durmió 
inquieta, con suenos en los que 
se oían aullidos de lobos que 
cazaban y alaridos de trasgos. 

Con todo, la manana siguien- 
te amaneció otra vez clara y 
hermosa. Había una neblina 
blanca y otonal sobre el suelo, y 
el aire era helado, pero pronto el 
sol rojizo se levantó por el este y 
las neblinas desaparecieron, y 
cuando las sombras eran toda- 
vía largas, reemprendieron la 
marcha. Así que cabalgaron 
durante dos días màs, y en todo 
este tiempo no vieron nada ex- 
cepto hierba, flores, pàjaros y 
àrboles diseminados, y de vez 
en cuando pequenas manadas 
de venados rojos que pacían o 
estaban echados a la sombra. 
Alguna vez Bilbo vio cuernos de 
ciervos que asomaban por entre 
la larga hierba, y al principio 
creyó que eran ramas de àrboles 
muertos. En la tercera tarde 
estaban decididos a marchar 
durante horas, pues Beorn les 
había dicho que tenían que 
alcanzar la entrada del bosque 
temprano al cuarto día, y cabal¬ 
garon bastante tiempo después 
del anochecer, bajo la luna. 
Cuando la luz iba desvanecién- 


dose, Bilbo pensó que a lo lejos, 
a la derecha o a la izquierda, 
veia la ensombrecida figura de 
un gran oso que marchaba en la 
misma dirección. Pero si se 
atrevia a mencionàrselo a Gan- 
dalf, el mago sólo decía: - 
jSilencio! Haz como si no lo 
vieses. 

Al día siguiente partieron an- 
tes del amanecer, aunque la 
noche había sido corta. Tan 
pronto como se hizo de día pu- 
dieron ver el bosque, y parecía 
que viniese a reunirse con ellos, 
o que los esperara como un 
muro negro y amenazador. El 
terreno empezó a ascender, y el 
hóbbit se dijo que un silencio 
distinto pesaba ahora sobre 
ellos. Los pàjaros apenas canta- 
ban. No había venados, ni si- 
quiera los conejos se dejaban 
ver. Por la tarde habían alcan- 
zado los limites del Bosque 
Negro, y descansaron casi bajo 
las ramas enormes que colga- 
ban de los primeros àrboles. Los 
troncos eran nudosos, las ramas 
retorcidas, las hojas oscuras y 
largas. La hiedra crecía sobre 
ellos y se arrastraba por el sue¬ 
lo. 

-jBien, aquí tenemos el Bos¬ 
que Negro! -dijo Gandalf-. El 
bosque màs grande del mundo 
septentrional. Espero que os 
agrade. Ahora tenéis que enviar 
de vuelta estos poneys excelen- 
tes que os han prestado. 

Los enanos quisieron quejar- 
se, pero el mago les dijo que 
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nos, que revoloteaban y les 
zumbaban en los oídos. No 
fueron capaces de soportarlo, ni 
a los grandes murciélagos, ne- 
gros como sombreros de copa; 
así que pronto dejaron de en- 
cender fuegos y dormitaban 
envueltos en una enorme y ex- 
trana oscuridad. 

Todo esto duró lo que al 
hóbbit le parecieron siglos y 
siglos; siempre tenia hambre, 
pues cuidaban sobremanera las 
provisiones. Aún así, a medida 
que los días seguían a los días y 
el bosque parecía siempre el 
mismo, empezaron a sentirse 
ansiosos. La comida no duraria 
siempre: de hecho, empezaba a 
escasear. Intentaran cazar algu¬ 
na ardilla, y desperdiciaron mu- 
chas flechas antes de derribar 
una en el sendero. Cuando la 
asaron, tenia un gusto horrible, y 
no cazaron màs. 

Estaban sedientos también; 
ninguno llevaba mucha agua, y 
en todo el trayecto no habían 
visto manantiales ni, arroyos. Así 
estaban cuando un dia descu- 
brieron que una corriente de 
agua interrumpía el sendero. 
Ràpida y alborotada, pero no 
demasiado ancha, fluía cruzan- 
do el camino; y era negra, o así 
parecía en la oscuridad. Fue 
bueno que Beorn les hubiese 
prevenido contra ella, o hubieran 
bebido y llenado alguno de los 
odres vacíos en la orilla, sin 
preocuparse por el color. Así 
que sólo pensaran en cómo 
atravesarla sin mojarse. Allí 


había habido un puente de ma- 
dera, pero se había podrido con 
el tiempo y había caído al agua 
dejando sólo los postes quebra- 
dos cerca de la orilla. 

Bilbo, arrodillàndose en la ri¬ 
bera, miró adelante con atención 
y gritó: -|Hay un bote en la otra 
orilla! 6 p or qué no pudo haber 
estado aquí? 

-^A qué distancia crees que 
està? -pregunto Thorin, pues por 
entonces ya sabían que entre 
todos ellos Bilbo tenia la vista 
màs penetrante. 

-No muy lejos. No me parece 
que mucho màs de doce yardas. 

-jDoce yardas! Yo hubiera 
pensado que eran treinta por lo 
menos, pero mis ojos ya no ven 
tan bien como hace cien anos. 
Aún así, doce yardas es tanto 
como una milla. No podemos 
saltar por encima del río y no 
nos atrevemos a vadearlo o 
nadar. 

-^Alguno de vosotros puede 
lanzar una cuerda? 

-i,Y de qué serviria? Segura 
que el bote està atado, aún 
contando con que pudiéramos 
engancharlo, cosa qu e dudo. 

-No creo que esté atado -dijo 
Bilbo-. Aunque, naturalmente, 
con esta luz no puedo estar 
segura; pero me parece como si 
sólo estuviese varado en la 
orilla, que es bastante baja ahí 
donde el sendero se mete en el 
río. 


pesados, cuando la comida 
empiece a escasear. 

Entonces por fin dijeron 
adiós a los poneys y les pusie- 
ron las cabezas apuntando à la 
casa de Beorn. Los animales se 
marcharon trotando, y parecían 
muy contentos de volver las 
colas hacia las sombras del 
Bosque Negra. Mientras se 
alejaban, Bilbo hubiera jurado 
haber visto algo parecido a un 
oso que salía de entre las som¬ 
bras de los àrboles e iba tras 
ellos arrastrando los pies. 

Gandalf se despidió también. 
Bilbo se sentó en el suelo sin- 
tiéndose muy desgraciado y 
deseando quedarse con el ma- 
go, montado a la grupa de la alta 
cabalgadura. Acababa de aden- 
trarse en el bosque justo des- 
pués del desayuno (por cierto 
bastante frugal), y todo estaba 
allí tan oscuro en plena manana 
como durante la noche, y muy 
en secreto se dijo a sí mismo: 
«Parece como si algo esperara y 
vigilara». 

-Adiós -dijo Gandalf a Thorin- 
. jY adiós a todos vosotros, 
adiós! Ahora seguid todo recto a 
través del bosque. jNo abando- 
néis el sendero! Si lo hacéis, hay 
una posibilidad entre mil de que 
volvàis a encontrarlo, y nunca 
saldréis del Bosque Negra, y 
entonces os aseguro que ni yo ni 
nadie volveremos a veros jamàs. 

-i,Pero es realmente necesa- 
rio que lo atravesemos? - 
gimoteó el hóbbit. 


-jSÍ, así es! -dijo el mago-. Si 
queréis llegar al otro lado. Te- 
néis que cruzarlo o abandonar 
toda búsqueda. Y no permitiré 
que retrocedas ahora, senor 
Bolsón. Me avergüenza que se 
te haya ocurrido. Eres tú quien 
desde ahora tendrà que cuidar a 
estos enanos en mi lugar. - 
Gandalf rió. 

-jNo! jNo! -dijo Bilbo-. Yo no 
quería decir eso. Pregunto si no 
hay algún otro camino bordeàn- 
dolo. 

-Hay, si lo que deseas es 
desviarte doscientas millas o 
màs al norte, y cuatrocientas al 
sur. Pero ni siquiera entonces 
encontrarías un sendero segura. 
No hay senderos seguros en 
esta parte del mundo. Recuerda 
que estàs ahora en las fronteras 
de las tierras salvajes, expuesto 
a todo, dondequiera que vayas. 
Antes de que pudieras bordear 
el Bosque Negra por el norte, te 
encontrarías justo entre las lade- 
ras de las Montanas Grises, 
plagadas de trasgos, hobotras- 
gos y ortos de la peor especie. 
Antes de que pudieras bordearlo 
por el sur, te encontrarías en el 
país del Nigromante; y ni siquie¬ 
ra tú, Bilbo, necesitas que te 
cuente historias del hechicero 
negra. jNo os aconsejo que os 
acerquéis a los lugares domina- 
dos por esa torre sombría! Man- 
teneos en el sendero del bos¬ 
que, conservad vuestro ànimo, 
esperad siempre lo mejor y con 
una tremenda porción de suerte 
puede que un día salgàis y en- 
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contréis los Pantanos Largos 
justo debajo; y màs allà, elevàn- 
dose en el este, la Montana 
Solitaria donde habita el querido 
viejo Smaug, aunque confio en 
que no os esté esperando. 

-Muy consolador de tu parte, 
puedes estar seguro -grunó 
Thorin-. jAdiós! jSi no vienes 
con nosotros es mejor que te 
largues sin una palabra màs! 

-jAdiós entonces, esta vez 
de verdad adiós! -dijo Gandalf, y 
dando media vuelta, cabalgó 
hacia el oeste. Pero no pudo 
resistir la tentación de ser el 
último en decir algo, y cuando 
aún podían oírlo, se volvió y 
llamó poniendo las manos a los 
lados de la boca. Oyeron la voz 
débilmente: -jAdiósI Sed bue- 
nos, cuidaos, /y no abandonéis 
el sendero! 

Luego se alejó al galope y 
pronto se perdió en la distancia. 
-jOh, adiós y vete de una vez! - 
farfullaron los enanos, todos de 
lo màs enfadados, realmente 
abrumados de consternación. 
Ahora empezaba la parte màs 
peligrosa del viaje. Cada uno 
cabalgaba con un tardo pesado 
y el odre de agua que le corres- 
pondía, y dejando detràs la luz 
que se extendía sobre los cam- 
pos, penetraran en la floresta. 


8 

Moscas y aranas 


Caminaban en fila. La entra¬ 
da del sendero era una suerte 
de arco que llevaba a un túnel 
lóbrego formado por dos àrboles 
inclinados, demasiado viejos y 
ahogados por la hiedra y los 
líquenes colgantes para tener 
màs que unas pocas hojas en- 
negrecidas. El sendero mismo 
era estrecho y serpenteaba por 
entre los troncos. Pronto la luz 
de la entrada fue un pequeno 
agujero brillante allà atràs, y en 
el silencio profundo los pies 
parecían golpear pesadamente 
mientras todos los àrboles se 
doblaban sobre ellos y escucha- 
ban. 

Cuando se acostumbraron a 
la oscuridad, pudieron ver un 
poco, a los lados, una trèmula 
luz de color verde oscuro. En 
ocasiones, un rayo de sol que 
alcanzaba a deslizarse por una 
abertura entre las hojas de allà 
arriba, y escapar a los enmara- 
nados arbustos y ramas entrete- 
jidas de abajo, caía tenue y 
brillante ante ellos. Pero esto 
ocurría raras veces, y cesó pron¬ 
to. 

Había ardillas negras en el 
bosque. Los ojos penetrantes e 
inquisitivos de Bilbo empezaron 
a vislumbrarlas fugazmente 
mientras cruzaban ràpidas el 


sendero y se escabullían escon- 
diéndose detràs de los àrboles. 
Había también extranos ruidos, 
grunidos, susurros, correteos en 
la maleza y entre las hojas que 
se amontonaban en algunos 
sitios del bosque; pero no con- 
seguían ver què causaba estos 
ruidos. Entre las cosas visibles 
lo màs horrible eran las telara- 
nas: espesas telaranas oscuras, 
con hilos extraordinariamente 
gruesos; tendidas casi siempre 
de àrbol a àrbol, o enmaranadas 
en las ramas màs bajas, a los 
lados. No había ninguna que 
cruzara el sendero, y no pudie¬ 
ron adivinar si esto era por en- 
cantamiento o por alguna otra 
razón. 

No transcurrió mucho tiempo 
antes que empezaran a odiar el 
bosque tanto como habían odia- 
do los túneles de los trasgos, e 
incluso tenían menos esperanza 
de llegar a la salida. Pero no 
había otro remedio que seguir y 
seguir, aún después de sentir 
que no podrían dar un paso màs 
si no veían el sol y el cielo, y de 
desear que el viento les soplara 
en las caras. El aire no se movia 
bajo el techo del bosque, eter- 
namente quieto, sofocante y 
oscuro. Hasta los mismos ena¬ 
nos lo sentían así, ellos que 
estaban acostumbrados a exca¬ 
var túneles y a pasar largas 
temporadas apartados de la luz 
del sol; pero el hóbbit, a quien le 
gustaban los agujeros para 
hacer casas, y no para pasar los 


días de verano, sentia que se 
asfixiaba poco a poco. 

Las noches eran lo peor: en¬ 
tonces se ponia oscuro como el 
carbón, no lo que vosotros lla- 
màis negro carbón, sino real¬ 
mente oscuro, tan negro que de 
verdad no se podia ver nada. 
Bilbo movia la mano delante de 
la nariz, intentando en vano 
distinguir algo. Bueno, quizà no 
es totalmente cierto decir que no 
veían nada: veían ojos. Dormían 
todos muy juntos, y se turnaban 
en la vigilia; cuando le tocaba a 
Bilbo, veia destellos alrededor, y 
a veces, pares de ojos verdes, 
rojos o amarillos se clavaban en 
él desde muy cerca, y luego se 
desvanecían y desaparecían 
lentamente, y empezaban a 
brillar en otra parte. De vez en 
cuando destellaban en las ramas 
bajas que estaban justamente 
sobre él, y eso era lo màs terro- 
rífico. Pero los ojos que menos 
le agradaban eran unos que 
parecían pàlidos y bulbosos. 
«Ojos de insecto», pensaba, «no 
ojos de animales, pero demasia¬ 
do grandes». 

Aunque no hacía aún mucho 
frío, trataron de encender unos 
fuegos pero desistieron pronto. 
Parecían atraer cientos y cientos 
de ojos alrededor; pero esas 
criaturas, fuesen las que fueren, 
tenían cuidado de no mostrar su 
cuerpo a la luz trèmula de las 
brasas. Peor aún, atraían a 
miles y miles de falenas grises 
oscuras y negras, algunas casi 
tan grandes como vuestras ma¬ 
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otros otorïos incontables, que en 
montones llegaban al sendero 
desde la alfombra granate del 
bosque. 

Bombur dormia aún, y ellos 
estaban muy cansados. A veces 
oían una risa inquietante, y a 
veces también un canto a lo 
lejos. La risa era risa de voces 
armoniosas, no de trasgos, y el 
canto era hermoso, pero sonaba 
misterioso y extrano, y en vez de 
sentirse reconfortados, se dieron 
prisa por dejar aquellos parajes 
con las fuerzas que les restaban. 

Dos días mas tarde descu- 
brieron que el sendero descen¬ 
dia, y antes de mucho tiempo 
salieron a un valle en el que 
crecían unos grandes robles. 

-i,Es que nunca ha de termi¬ 
nar este bosque maldito? -dijo 
Thorin-. Alguien tiene que trepar 
a un àrbol y ver si puede sacar 
la cabeza por el tejado y echar 
un vistazo alrededor. Hay que 
escoger el àrbol mas alto que se 
incline sobre el sendero. 

Por supuesto, «alguien» que- 
ría decir Bilbo. Lo eligieron por- 
que para que el intento sirviera 
de algo, quien trepase necesita- 
ría sacar la cabeza por entre las 
hojas màs altas, y por tanto 
tenia que ser liviano para que 
las ramas delgadas pudieran 
sostenerlo. El pobre senor Bol- 
són nunca había tenido mucha 
pràctica en trepar a los àrboles, 
pero los otros lo alzaron hasta 
las ramas màs bajas de un roble 
enorme que crecía justo al lado 


del sendero y allà tuvo que subir, 
lo mejor que pudo; se abrió 
camino por entre las pequenas 
ramas enmaranadas, con màs 
de un golpe en los ojos. Se 
manchó de verde y se ensució 
con la corteza vieja de las ramas 
màs grandes; màs de una vez 
resbaló y consiguió sostenerse 
en el último momento; por fin, 
tras un terrible esfuerzo en un 
sitio difícil, donde no parecía 
haber ninguna rama adecuada, 
llegó cerca de la cima. Todo el 
tiempo se estuvo preguntando si 
habría arahas en el àrbol, y 
cómo a bajar (excepto cayendo). 

Al fin sacó la cabeza por en- 
cima del techo de hojas, y en 
efecto, encontró arahas. Pero 
eran pequenas, de tamano co- 
rriente, y sólo les interesaban las 
mariposas. Los ojos de Bilbo 
casi se enceguecieron con la 
luz. Oía a los enanos que le 
gritaban desde abajo, pero no 
podia responderles, sólo aferrar- 
se a las ramas y parpadear. El 
sol brillaba resplandeciente y 
pasó largo rato antes de que 
pudiera soportarlo. Cuando lo 
consiguió, vio a su alrededor un 
mar verde oscuro, rizado aquí y 
allà por la brisa; y por todas 
partes, cientos de mariposas. 
Supongo que eran una especie 
de «emperador púrpura», una 
mariposa aficionada a las alturas 
de las robledas, pero no eran 
nada purpúreas, sino muy oscu- 
ras, de un negro aterciopelado, 
sin que se les pudiese ver nin¬ 
guna marca. 


-Dori es el màs fuerte, pero 
Fili es el màs joven y tiene mejor 
vista -dijo Thorin-. Ven acà, Fili, 
y mira si puedes ver el bote de 
que habla el senor Bolsón. 

Fili creyó verlo; así que luego 
de mirar un largo rato paré tener 
una idea de la dirección, los 
otros le trajeron una cuerda. 
Llevaban muchas con ellos, y en 
el extremo de la màs larga ata- 
ron uno de los ganchos de hierro 
que usaban para sujetar las 
mochilas a las correas de los 
hombros. Fili lo tomó, lo balan- 
ceó un momento, y lo arrojó por 
encima de la corriente. 

Cayó salpicando en el agua. 
-|No lo bastante lejos! -dijo Bilbo, 
que observaba la otra orilla-. Un 
par de pies màs y hubieras al- 
canzado el bote. Inténtalo otra 
vez. No creo que el encanta- 
miento sea tan poderoso para 
hacerte dano si tocas un trozo 
de cuerda mojada. 

Recogieron el gancho y Fili lo 
alzó en el aire, aunque dudando 
aún. Esta vez tiró con màs fuer- 
za. 

-iCalma! -dijo Bilbo-. Lo has 
metido entre los àrboles del otro 
lado. Retíralo lentamente. -Fili 
retiró la cuerda poco a poco, y 
un momento después Bilbo dijo:- 
jCuidadol, ahora estàs sobre el 
bote; esperemos que el hierro se 
enganche. 

Y se enganchó. La cuerda se 
puso tensa y Fili tiró en vano. Kili 
fue en su ayuda, y después Oin 
y Gloin. Tiraron, y de pronto 


cayeron todos de espaldas. 
Bilbo, que estaba atento, alcan- 
zó a tomar la cuerda y con un 
trozo de palo retuvo el pequeno 
bote negro que se acercaba 
arrastrado por la corriente. - 
iSocorro! -gritó, y Balin aferró el 
bote antes de que se deslizase 
aguas abajo. 

-Estaba atado, después de 
todo -dijo, mirando la hamaca 
rota que aún colgaba del bote-. 
Fue un buen tirón, muchachos; y 
suerte que nuestra cuerda era la 
màs resistente. 

-^Quién cruzarà primero? - 
pregunto Bilbo. 

-Yo -dijo Thorin-, y tú ven¬ 
dràs conmigo, y Fili y Balin. No 
cabemos màs en el bote. Luego, 
Kili, Oin, Gloin y Dori. Seguiràn 
Ori y Nori, Bifur y Bofur, y por 
último Dwalin y Bombur. 

-Soy siempre el último, y no 
me gusta -dijo Bombur-, Hoy le 
toca a otro. 

-No tendrías que estar tan 
gordo. Tal como eres, tienes que 
cruzar el último y con la carga 
màs ligera. No empieces aque- 
jarte de las ordenes, o lo pasa- 
ràs mal. 

-No hay remos. ^Cómo im- 
pulsaremos el bote hasta la (otra 
orilla? -pregunto Bilbo. 

-Dadme otro trozo de cuerda 
y otro gancho -dijo Fili, y cuando 
se los trajeron, arrojó el gancho 
hacia la oscuridad, tan alto como 
pudo. Como no cayó, supusieron 
que se había enganchado en las 
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ramas-. Ahora subid -dijo Fili-. 
Que uno de vosotros tire de la 
cuerda sujeta al àrbol. Otro ten¬ 
dra que sujetar el gancho que 
utilizamos al principio, y dando 
estemos seguros en la otra ori- 
lla, puede engancharlo y traer el 
bote de vuelta. 

De este modo pronto estuvie- 
ron todos a salvo en la orilla 
opuesta, al borde del arroyo 
encantado. Dwalin acababa de 
salir aprisa, con la cuerda enro- 
llada en el brazo, y Bombur 
(refunfunando aún) se aprestaba 
a seguirlo cuando algo malo 
ocurrió. Sendero adelante hubo 
un ruido como de pezunas rau- 
das. De repente, de la lobre- 
guez, salió un ciervo volador. 
Cargó sobre los enanos y los 
derribó, y en seguida se encogió 
para saltar. Paso por encima del 
agua con un poderoso brinco, 
pero no llegó indemne a la orilla. 
Thorin había sido el único que 
aún se mantenia en pie y alerta. 
Tan pronto como llegaran a 
tierra había preparado el arco y 
había puesto una flecha, por si 
de pronto aparecía el guardiàn 
del bote. Dispara ràpido contra 
la bèstia, que se derrumbó al 
llegar a la otra orilla. Las som- 
bras la devoraran, pero oyeron 
un sonido entrecortado de pezu- 
has que al fin se extinguió. 

Antes que pudieran alabar 
este tiro certero, un horrible 
gemido de Bilbo hizo que todos 
olvidaran la carne de venado. - 
iBombur ha caído! jBombur se 
ahoga! -gritó. No era màs que la 


verdad. Bombur sólo tenia un 
pie en tierra cuando el ciervo se 
adelantó y saltó sobre él. Había 
tropezado, impulsando el bote 
hacia atràs y perdiendo el equili- 
brio, y las manos le resbalaron 
por las raíces limosas de la 
orilla, mientras el bote desapa- 
recíaglrando lentamente. 

Aún alcanzaron a ver el ca- 
puchón de Bombur sobre el 
agua, cuando llegaran corriendo 
a la orilla. Le echaron ràpida- 
mente una cuerda con un gan¬ 
cho. La mano de Bombur aferró 
la cuerda y los otros tiraran. Por 
supuesto, el enano estaba em- 
papado de pies a cabeza, pero 
eso no era lo peor. Cuando lo 
depositaron en tierra seca ya 
estaba profundamente dormido, 
la mano tan apretada a la cuerda 
que no la pudieran soltar; y pro¬ 
fundamente dormido quedó, a 
pesar de todo lo que le hicieron. 

Aún estaban de pie y miràn- 
dolo, maldiciendo el desgraciado 
incidente y la torpeza de Bom¬ 
bur, lamentando la pérdida del 
bote, que les impedia volver y 
buscar el ciervo, cuando advirtie- 
ron un dèbil sonido: como de 
trompas y de perros que ladra- 
sen lejos en el bosque. Todos se 
quedaran en silencio, y cuando 
se sentaron les pareció que oían 
el estrépito de una gran cacería 
al norte del sendero, aunque no 
vieron nada. 

Estuvieron sentados durante 
largo rato, no atreviéndose a 
moverse. Bombur seguia dur- 


miendo con una sonrisa en la 
cara redonda, como si todos 
aquellos problemas ya no le 
preocuparan. De repente, sen¬ 
dero adelante, aparecieron unos 
ciervos blancos, un cervato y 
unas ciervas, tan níveos como 
oscuro había sido el ciervo ante¬ 
rior. Refulgían en las sombras. 
Antes de que Thorin pudiera 
decir nada, tres de los enanos 
se habían puesto en pie de un 
brinco y habían disparado las 
flechas. Ninguna pareció dar en 
el blanco. Los ciervos se volvie- 
ron y desaparecieron entre los 
àrboles tan en silencio como 
habían venido y los enanos 
dispararan en vano otras fle¬ 
chas. 

jDeteneos! jDeteneos! -gritó 
Thorin, pero demasiado tarde; 
los excitados enanos habían 
desperdiciado las últimas fle¬ 
chas, y ahora los arcos que 
Beorn les había dado eran inúti- 
les. 

Esa noche fue una triste par¬ 
tida, y esta tristeza pesó aún 
màs sobre ellos en los días 
siguientes. Habían cruzado el 
arroyo encantado, pero màs allà 
el sendero parecía serpear igual 
que antes, y en el bosque no 
advirtieron cambio alguno. Si 
sólo hubiesen sabido un poco 
màs de él, y hubiesen conside- 
rado el significado de la cacería 
y del ciervo blanco que se les 
había aparecido en el camino, 
habrían podido reconocer que 
iban al fin hacia el linde este, y 
que si hubiesen conservado el 


valor y las esperanzas, pronto 
habrían llegado a sitios donde la 
luz del sol brillaba de nuevo y los 
àrboles eran màs ralos. 

Pero no lo sabían, y estaban 
cargados con el pesado cuerpo 
de Bombur, al que transportaban 
como mejor podían, turnàndose 
de cuatro en cuatro en la fatigo¬ 
sa tarea, mientras los demàs se 
repartían los bultos. Si éstos no 
se hubieran aligerado en las 
últimas jornadas, nunca lo 
habrían conseguido, pero el 
sonriente y sohador Bombur era 
un pobre sustituto de las mochi- 
las cargadas de comida, pesa- 
sen lo que pesasen. Pocos días 
màs y no les quedó pràctica- 
mente nada que comer o beber. 
Nada apetitoso parecía crecer 
en el bosque; sólo hongos y 
hierbas de hojas pàlidas y olor 
desagradable. 

Cuatro días después del 
arroyo encantado, llegaran a un 
sitio del bosque poblado de 
hayas. En un primer momento 
les alegra el cambio, pues aquí 
no crecían malezas y las som¬ 
bras no eran tan profundas. 
Había una luz verdosa a ambos 
lados del sendero, pero el res- 
plandor sólo revelaba unas hile- 
ras interminables de troncos 
rectos y grises, como pilares de 
un vasto salón crepuscular. 
Había un soplo de aire y se oía 
un viento, pero el sonido era 
triste. Unas hojas secas cayeron 
recordàndoles que fuera llegaba 
el otono. Arrastraban los pies 
por entre las hojas muertas de 
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primer turno de guardia, dijo con 
un fuerte susurro: 

-Las luces aparecen de nue- 
vo allà, y ahora son màs nume- 
rosas. 

Todos se incorporaron de un 
salto. Allà, sin ninguna duda, 
parpadeaban no muy lejos unas 
luces y se oían claramente vo- 
ces y risas. Se arrastraron hacia 
ellas, en fila, cada uno tocando 
la espalda del que iba delante. 
Cuando se acercaron, Thorin 
dijo: -jQue nadie se apresure 
ahora! iQue ninguno se deje ver 
hasta que yo lo diga! Enviaré 
primero al seíïor Bolsón para 
que les hable. No los asustarà. - 
«iY qué me pasarà a mí?», 
pensó Bilbo- Y de todos modos, 
no creo que le hagan nada malo. 

Cuando llegaran al borde del 
circulo de luz, empujaron de 
repente a Bilbo por detràs. Antes 
que tuviera tiempo de ponerse el 
anillo, Bilbo avanzó tambaleàn- 
dose a la luz del fuego y las 
antorchas. De nada sirvió. Otra 
vez se apagaran las luces y 
cayó la oscuridad. 

Si había sido difícil reunirse 
antes, ahora fue mucho peor. Y 
no podían dar con el hóbbit. 
Todas las veces que contaran, 
eran siempre trece. Gritaron y 
llamaron: -jBilbo Bolsón! jl·lobbit! 
jTú, maldito hóbbit! jEh, hóbbit 
malhadado! ^Dónde estàs? -y 
otras cosas por el estilo, pero no 
hubo respuesta. 

Iban a abandonar toda espe- 
ranza cuando Dori dio con él por 


casualidad. Cayó sobre lo que 
creyó un tronco y se encontró 
con que era el hóbbit acurrucado 
y profundamente dormido. Des- 
pués de mucho zarandearlo, 
consiguieron que despertase, y 
Bilbo no pareció muy contento. 

-Tenia un sueno tan maravi- 
lloso -grunó-, todos participando 
de la màs esplèndida cena. 

-jCielos!, està como Bombur 
-dijeron-. No nos hables de ce- 
nas. Las cenas sohadas de nada 
sirven y no podemos compartir- 
las. 

-No hay nada mejor a mi al- 
cance en este desagradable 
lugar -murmura Bilbo, mientras 
se echaba otra vez al lado de los 
enanos e intentaba volver a 
dormir y tener de nuevo; aquel 
sueno. 

Pero no fue la última vez que 
vieron luces en el bosque. Màs 
tarde, cuando ya la noche tenia 
que haber envejecida Kili, que 
estaba entonces de guardia, 
vino y los desperto a todos. 

-Ha aparecido un gran res- 
plandor, no muy lejos -dijo-. 
Cientos de antorchas y muchas 
hogueras han sido encendidas 
de repente y por arte de magia. 
jEscuchad el canto y las arpas! 

Luego de quedarse un rato 
echados y escuchando, descu- 
brieron que no podían resistir el 
deseo de acercarse y tratar, una 
vez màs, de conseguir ayuda. 
Todos se incorpores ron, y esta 
vez el resultado fue desastroso. 
El banquete que vieron entonces 


Observo a la «emperador 
negra» durante largo rato, y 
disfrutó sintiendo la brisa en el 
cabello y la cara, pero los gritos 
de los enanos, que ahora esta- 
ban impacientes y pateaban el 
suelo allà abajo, le recordaran al 
fin a qué había mido. De nada le 
sirvió. Miró con atención alrede- 
dor, Unto como pudo, y no vio 
que los àrboles o las hojas ter- 
minasen en alguna parte. El 
corazón, que se le había alige- 
rado viendo el sol y sintiendo el 
soplo del viento, le pesaba en el 
pecho: no había comida que 
llevar allà abajo. 

Realmente, como os he di- 
cho, no estaban muy lejos del 
linde del bosque; y si Bilbo 
hubiera sido màs perspicaz 
habría entendido que el àrbol al 
que había trepado, aunque alto, 
estaba casi en lo màs hondo de 
un valle extenso; mirando desde 
la copa, los otros àrboles pare- 
cían crecer todo alrededor, como 
los bordes de un gran tazón, y 
Bilbo no podia ver hasta dónde 
se extendía el bosque. Sin em¬ 
bargo, no se dio cuenta de esto, 
y descendió al fin desesperado, 
cubierto de arahazos, sofocado, 
y miserable, y no vio nada en la 
oscuridad de abajo, cuando llegó 
allí. Las malas nuevas pronto 
pusieron a los otros tan tristes 
como a él. 

-jEl bosque sigue, sigue y si- 
gue para siempre, en todas 
direcciones! iQué haremos? ^Y 
qué sentido tiene enviar a un 
hóbbit? -gritaban como si Bilbo 


fuese el culpable. Les importa- 
ban un ràbano las mariposas, y 
cuando les habló de la hermosa 
brisa se enfadaran todavía màs, 
pues eran demasiado pesados 
para trepar y sentiria. 

Aquella noche tomaran las 
últimas sobras y migajas de 
comida, y cuando a la mariana 
siguiente despertaran, advirtie- 
ron ante todo que estaban rabio- 
samente hambrientos, y luego 
que llovía, y que las gotas caían 
pesadamente aquí y allà sobre 
el suelo del bosque. Eso sólo les 
recordo que también estaban 
muertos de sed, y que la lluvia 
no los aliviaba: no se puede 
apagar una sed terrible sólo 
quedàndose al pie de unos ro- 
bles gigantescos, esperando a 
que una gota ocasional te caiga 
en la lengua. La única pizca de 
consuelo llegó, inesperadamen- 
te, de Bombur. 

Bombur desperto de súbito y 
se sentó rascàndose la cabeza. 
No había modo de que pudiera 
entender dónde estaba ni por 
qué tenia tanta hambre. Había 
olvidado todo lo que ocurriera 
desde el principio del viaje, 
aquella mariana de mayo, hacía 
tanto tiempo. Lo último que re- 
cordaba era la tertúlia en la casa 
del hóbbit, y fue difícil conven- 
cerlo de la verdad de las muchas 
aventuras que habían tenido 
desde entonces. 

Cuando oyó que no había 
nada que comer, se sentó y se 
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echó a llorar; se sentia muy dèbil 
y le temblaban las piernas. 

-£Por qué habré despertado? 
-sollozaba-. Tenia unos suenos 
tan maravillosos. Soiïé que ca- 
minaba por un bosque bastante 
parecido a éste, alumbrado sólo 
por antorchas en los àrboles, 
làmparas que se balanceaban 
en las ramas, y hogueras en el 
suelo; y se celebraba una gran 
fiesta, que no terminaria nunca. 
Un rey del bosque estaba allí 
coronado de hojas; y se oían 
alegres canciones, y no podria 
contar o describir todo lo que 
había para comer y beber. 

-Y no tienes por qué intentar- 
lo -dijo Thorin-. En verdad, si no 
puedes hablar de otra cosa, 
mejor te callas. Ya estamos 
bastante molestos contigo por lo 
que pasó. Si no hubieras des¬ 
pertado, te habríamos dejado en 
el bosque con tus suenos idio- 
tas; no es ninguna broma andar 
cargando contigo ni aún des- 
pués de semanas de escasez. 

No podían hacer otra cosa 
que apretarse los cinturones 
sobre los estómagos vacíos, 
cargar con los sacos y mochilas 
también vacíos, y marchar sin 
descanso camino adelante, sin 
muchas esperanzas de llegar al 
final antes de caer y morir de 
inanición. Esto fue lo que hicie- 
ron todo ese dia, avanzando 
cansada y lentamente, mientras 
Bombur seguia quejàndose de 
que las piernas no podían sos- 


tenerlo y que quería echarse y 
dormir. 

-No, no lo haràs -decían-. 
Que tus piernas cumplan la 
parte que les toca; nosotros ya 
te hemos cargado bastante 
tiempo. 

A pesar de todo, Bombur se 
negó de pronto a dar un paso 
màs y se dejó caer en el suelo. - 
Seguid si es vuestro deber -dijo-, 
yo me echaré aquí a dormir y a 
sonar con comida, ya que no 
puedo tenerla de otro modo. 
Espero no despertar nunca màs. 

En ese momento, Balin, que 
iba un poco màs adelante, gritó: 
-iQué es eso? Creí ver un des- 
tello de luz entre los àrboles. 

Todos miraron, y parecía que 
allà a lo lejos se veia un parpa- 
deo rojizo en la oscuridad, y 
después otro y otro a un lado. 
Hasta Bombur mismo se puso 
de pie, y luego todos caminaron 
de prisa, sin detenerse a pensar 
si las luces serían de ogros o de 
trasgos. La luz brillaba delante 
de ellos y a la izquierda, y al fin 
fue evidente que unas antorchas 
y hogueras ardían bajo los àrbo¬ 
les, pero a buena distancia del 
sendero. 

-Parece como si mis suenos 
se hiciesen realidad -dijo Bom¬ 
bur desde atràs con voz entre- 
cortada, y quiso córrer directa- 
mente bosque adentro hacia las 
luces. Pero los otros recordaban 
demasiado bien las advertencias 
de Beorn y el mago. 


-Un banquete no servirà de 
nada si no salimos vivos -dijo 
Thorin. 

-Pero de cualquier modo, sin 
un banquete no seguiremos 
vivos mucho tiempo -dijo Bom¬ 
bur, y Bilbo asintió de todo cora- 
zón. Lo discutieron largo rato del 
derecho y del revés, hasta que 
por fin convinieron en mandar un 
par de espías, para que se acer- 
caran arrastràndose a las luces 
y averiguaran màs sobre ellas. 
Pero luego, cuando se pregunta¬ 
ran a quién enviarían, no pudie- 
ron ponerse de acuerdo: nadie 
parecía tener ganas de extra- 
viarse y no volver a encontrar a 
sus amigos. Por último, y a pe¬ 
sar de las advertencias, el ham- 
bre termino por decidirlos, ya 
que Bombur continuo descri- 
biendo todas las buenas cosas 
que se estaban comiendo en el 
banquete del bosque, de acuer¬ 
do con lo que él había sohado, 
de modo que dejaron la senda y 
juntos se precipitaran bosque 
adentro. 

Luego de mucho arrastrarse 
y gatear miraron escondidos 
detràs de unos troncos y vieron 
un claro con algunos àrboles 
caídos y un terreno llano. Había 
mucha gente allí, de aspecto 
élfico, vestidos todos de castano 
y verde y sentados en circulo 
sobre cepos de àrboles talados. 
Una hoguera ardía en el centro y 
había antorchas encendidas 
sujetas a los àrboles de alrede- 
dor; pero la visión màs esplèndi¬ 


da era la gente que comía, bebía 
y reia alborozada. 

El olor de las carnes asadas 
era tan atractivo que sin consul- 
tarse entre ellos todos se pusie- 
ron de pie y corrieron hacia el 
circulo con la única idea de pedir 
un poco de comida. Tan pronto 
como el primera dio un paso 
dentro del claro, todas las luces 
se apagaran como por arte de 
magia. Alguien pisoteó la hogue¬ 
ra, que desapareció en cohetes 
de chispas rutilantes. Estaban 
perdidos ahora en la oscuridad 
màs negra, y ni siquiera consi- 
guieron agruparse, al menos 
durante un buen rato. Por fin, 
luego de haber corrido frenéti- 
camente a ciegas, golpeando 
con estrépito los àrboles, trope- 
zando en los troncos caídos, 
gritando y llamando hasta haber 
despertado sin duda a todo el 
bosque en millas a la redonda, 
consiguieron juntarse en montón 
y se contaran unos a otros. Por 
supuesto, en ese entonces 
habían olvidado por completo en 
qué dirección quedaba el sende¬ 
ro, y estaban irremisiblemente 
extraviados, por lo menos hasta 
la manana. 

No podían hacer otra cosa 
que instalarse para pasar la 
noche allí donde estaban; ni 
siquiera se atrevieron a buscar 
en el suelo unos restos de comi¬ 
da por temor a separarse otra 
vez. Pero no llevaban mucho 
tiempo echados, y Bilbo sólo 
estaba adormecido, cuando 
Dori, a quien le había tocado el 
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ban las bestias, ni tenia nada 
que tiraries; pero mirando alre- 
dedor vio que en lo que parecía 
el lecho de un arroyo, seco aho- 
ra, había muchas piedras. Bilbo 
era un tirador de piedras bastan- 
te bueno y no tardó mucho en 
encontrar una lisa y de forma de 
huevo que le cabia perfectamen- 
te en la mano. De nino había 
tirado piedras a todo, hasta que 
las ardillas, los conejos y aún los 
pàjaros se apartaban ràpidos 
como el rayo en cuanto lo veían 
aparecer; y de mayor se había 
pasado también bastante tiempo 
arrojando tejos, dardos, bochas, 
boliches, bolos y practicando 
otros juegos tranquilos de punte¬ 
ria y tiro; aunque también podia 
hacer muchas otras cosas - 
aparte de anillos de humo, pro- 
poner acertijos y cocinar- que no 
he tenido tiempo de contaros. 
Tampoco lo hay ahora. Mientras 
recogía piedras, la arana había 
llegado hasta Bombur, que pron- 
to estaria muerto. En ese mismo 
momento Bilbo disparo. La pie- 
dra dio en la cabeza de la arana 
con un golpe seco y la bèstia se 
desprendió del àrbol y cayó 
pesadamente al suelo con todas 
las patas encogidas. 

La piedra siguiente atravesó 
zumbando una telaraha, y rom- 
piendo las cuerdas, derribó a la 
arana que estaba allí sentada. A 
esto siguió una gran conmoción 
en la colonia, y por un momento 
olvidaron a los enanos, os lo 
aseguro. No podían ver a Bilbo, 
pero no les costó mucho descu- 


brir de qué dirección venían las 
piedras. Ràpidas como el rayo, 
se acercaron corriendo y balan- 
ceàndose hacia el hóbbit, ten- 
diendo largas cuerdas alrededor, 
hasta que el aire pareció todo 
ocupado por trampas flotantes. 

Bilbo, de cualquier modo, se 
deslizó pronto hasta otro sitio. 
Se le ocurrió la idea de alejar 
màs y màs a las aranas de los 
enanos, si podia, y hacer que se 
sintieran perplejas, excitadas y 
enojadas, todo a la vez. Cuando 
medio centenar de aranas llegó 
al lugar donde él había estado 
antes, les tiró unas cuantas 
piedras màs, y también a las 
otras que habían quedado a 
retaguardia; luego, danzando 
por entre los àrboles, se puso a 
cantar una canción, para enfure- 
cerlas y atraerlas, y también 
para que lo oyeran los enanos. 

Esto fue lo que cantó: 

jArana gorda y vieja que 
hilas en un àrbol! 

jArana gorda y vieja que no 
alcanzas a verme! 

jVenenosa! / Venenosa! 

i,No pararàs? 

iNo pararàs tu hilado y ven¬ 
dràs a buscar me? 

Vieja Tontona, toda cuerpo 
grande, 

i Vieja Tontona, no puedes 
espiarme! 

jVenenosa! / Venenosa! 

jDéjate caer! 


era màs grande y magnifico que 
antes: a la cabecera de una 
larga hilera de comensales esta¬ 
ba sentado un rey del bosque, 
con una corona de hojas sobre 
los cabellos dorados, muy pare- 
cido a la figura que Bombur 
había visto en suenos. La gente 
élfica se pasaba cuencos de 
mano en mano por encima de 
las hogueras; algunos tocaban el 
arpa y muchos estaban cantan- 
do. Las cabelleras resplandecían 
cenidas con flores; gemas ver¬ 
des y blancas destellaban cintu- 
rones y collares, y las caras y las 
canciones eran de regocijo. 
Altas, claras y hermosas sona- 
ban las canciones, y fuera salió 
Thorin, apareciendo entre ellos. 

Un silencio mortal cayó a mi- 
tad de una frase. Todas las 
doces se extinguieron. Las 
hogueras se transformaran en 
humaredas negras. Brasas y 
cenizas cayeron sobre los ojos 
de los enanos, y en el bosque se 
oyeron otra vez clamores y gri- 
tos. 

Bilbo se encontró corriendo 
en círculos (así lo creia) y lla- 
mando y llamando: -Dori, Nori, 
Ori, Oin, Gloin, Fili, Kili, Bombur, 
Bifur, Balin, Dwalin, Thorin Es¬ 
cudo de Roble. Mientras gentes 
que ni podia ver ni sentir hacían 
lo mismo alrededor, lanzando 
algún ocasional: - jBilbo! -Pero 
los gritos de los otros fueron 
haciéndose màs lejanos y débi- 
les, y aunque al cabo de un rato 
le pareció que se habían trans- 
formado en aullidos y distantes 


llamadas de socorro, todos los 
sonidos murieron al fin, y Bilbo 
se quedó sólo en una oscuridad 
y un silencio completos. 

Aquél fue uno de los momen- 
tos màs tristes de la vida de 
Bilbo. Pero pronto decidió que 
era inútil intentar nada hasta que 
el dia trajese alguna luz y que de 
nada servia andar a ciegas can- 
sàndose, sin esperanzas de 
desayuno que lo reviviese. Así 
que se sentó con la espalda 
contra un àrbol, y no por última 
vez se encontró pensando en el 
distante agujero-hóbbit y las 
hermosas despensas. Estaba 
sumido en pensamientos de 
pancetas, huevos, tostadas y 
mantequilla, cuando sintió que 
algo lo tocaba. Algo como una 
cuerda pegajosa y fuerte se le 
habia pegado a la mano izquier- 
da; trató de moverse y descubrió 
que tenia las piernas ya sujetas 
por aquella misma especie de 
cuerda, y cuando trató de levan- 
tarse, cayó al suelo. 

Entonces la gran arana, que 
había estado ocupada en atarlo 
mientras dormitaba, apareció por 
detràs y se precipito sobre él. 
Bilbo sólo veia los ojos de la 
criatura, pero podia sentir el 
contacto de las patas peludas 
mientras la arana trataba de 
paralizarlo con vueltas y màs 
vueltas de aquel hilo abomina¬ 
ble. Fue una suerte que- volvie- 
se en sí tiempo. Pronto no 
hubiera podido moverse. Pero 
antes de liberarse, tuvo que 
sostener una lucha desespera¬ 
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da. Rechazó a la criatura con las 
manos -estaba intentando enve- 
nenarlo para mantenerlo quieto, 
como las aranas pequenas 
hacen con las moscas- hasta 
que recordo la espada y la des- 
envainó. La arana dio un salto 
atràs y Bilbo tuvo tiempo para 
cortar las ataduras de las pier- 
nas. Ahora le tocaba a él atacar. 
Era evidente que la arana no 
estaba acostumbrada a cosas 
que tuviesen a los lados tales 
aguijones, o hubiese escapado 
mucho màs aprisa. Bilbo se 
precipitó sobre ella antes que 
desapareciese y blandiendo la 
espada la golpeo en los ojos. 
Entonces la arana enloqueció y 
saltó y danzó estiró las patas en 
horribles espasmos, hasta que 
dàndole otro golpe Bilbo acabó 
con ella. Luego se dejó caer, y 
durante largo rato no recordo 
nada màs. 

Cuando volvió en sí, vio alre- 
dedor la habitual luz gris y mor- 
tecina de los días del bosque. La 
arana yacía muerta a un lado y 
la espada estaba manchada de 
negro. Por alguna razón, matar a 
la arana gigante, él, totalmente 
solo, en la oscuridad, sin la ayu- 
da del mago o de los enanos o 
de cualquier otra criatura, fue 
muy importante para el senor 
Bolsón. Se sentia una persona 
diferente, mucho màs audaz y 
fiera a pesar del estómago va- 
cío, mientras limpiaba la espada 
en la hierba y la devolvía a la 
vaina. 


-Te daré un nombre -le dijo a 
la espada-. jTe llamaré Aguijón! 

Luego se dispuso a explorar. 
El bosque estaba oscuro y silen- 
cioso, pero antes que nada tenia 
que buscar a sus amigos, como 
era obvio. Quizà no estuviesen 
lejos, a menos que unos trasgos 
(o algo peor) los hubieran captu- 
rado. A Bilbo no le parecía sen- 
sato ponerse a gritar, y durante 
un rato estuvo preguntàndose de 
qué lado correria el sendero; y 
en qué dirección tendría que ir a 
buscar a los enanos. 

-jOhl, ipor qué no habremos 
tenido en cuenta los consejos de 
Beorn y Gandalf? -se lamenta- 
ba-. jEn qué enredo nos hemos 
metido todos nosotros! iNoso- 
tros! Lo único que deseo es que 
fuésemos nosotros: es horrible 
estar completamente solo. 

Por último trató de recordar 
la dirección de donde habían 
venido los gritos de auxilio la 
noche anterior, y por suerte 
(había nacido con una buena 
provisión de suerte) lo -recordo 
bastante bien, como veréis en- 
seguida. Habiéndose decidido, 
avanzó muy despacio, tan 
hàbilmente como pudo. Los 
hóbbits saben moverse en silen¬ 
cio, especialmente en los bos- 
ques, como ya os he dicho; 
ademàs Bilbo se había puesto el 
anillo antes de ponerse en mar- 
cha, y fue por eso que las ara¬ 
nas no lo vieron ni oyeron cómo 
se acercaba. Se abrió paso 
sigilosamente durante un trecho, 


mirando vio delante una espesa 
sombra negra, negra aún para 
aquel bosque, como la sombra 
de una medianoche inmutable. 
Cuando se acercó, vio que la 
sombra era en realidad una 
confusión de telaranas super- 
puestas. Vio también, de repen- 
te, que unas aranas grandes y 
horribles estaban sentadas por 
encima de él en las ramas, y con 
anillo o sin anillo, tembló de 
miedo al pensar que quizà lo 
descubrieran. Se quedó detràs 
de un àrbol, observo a un grupo 
de aranas durante un tiempo, y 
al fin comprendió que aquellas 
repugnantes criaturas se habla- 
ban unas a otras en la quietud y 
el silencio del bosque. Las voces 
eran como leves crujidos y si- 
seos, pero Bilbo pudo entender 
muchas de las palabras. i Esta¬ 
ban hablando de los enanos! 

-Fue una lucha dura, pero 
valió la pena -dijo una-. Sí, en 
efecto, qué pieles asquerosas y 
gruesas tienen, pero apuesto a 
que dentro hay buenos jugos. 

-Sí, seràn un buen bocado 
cuando hayan colgado un poco 
en la tela -dijo otra. 

-No los colguéis demasiado 
tiempo -dijo una tercera-, no 
estàn muy gordos. Yo diria que 
no se alimentaron muy bien 
últimamente. 

-Matadlos, os digo yo -siseó 
una cuarta-. Matadlos ahora y 
colgadlos muertos durante un 
rato. 


-Apostaria a que ya estàn 
muertos -dijo la primera. -No, no 
lo estàn. Acabo de ver a uno 
forcejeando justo despertando 
de un hermoso sueno, diria yo. 
Os lo mostraré. 

Una de las aranas gordas co- 
rrió luego a lo largo de una cuer- 
da, hasta llegar a una docena de 
bultos que colgaban en hilera de 
las ramas altas. Bilbo los vio 
entonces por primera vez sus- 
pendidos en las sombras, y 
descubrió horrorizado que el pie 
de un enano sobresalía del fon¬ 
do de algunos de los bultos, y 
aquí y allà la punta de una nariz, 
o un tronco de barba o de capu- 
chón. 

La arana se acercó al màs 
gordo de los bultos. «Es el pobre 
viejo Bombur, apostaria», pensó 
Bilbo; y la arana pellizcó la nariz 
que asomaba. Dentro sonó un 
dèbil ganido, y un pie salió dis- 
parado y golpeó fuerte y direc- 
tamente a la arana. Aún queda- 
ba vida en Bombur. Se oyó un 
ruido, como si hubieran pateado 
una pelota desinflada, y la arana 
enfurecida cayó del àrbol, afe- 
rràndose a su pròpia cuerda en 
el último instante. 

Las otras rieron. -Tenías bas¬ 
tante razón. jLa carne aún està 
viva y coleando! 

-jPronto acabaré con eso! - 
siseó la arana colérica, volvien- 
do a trepar a la rama. 

Bilbo vio que había llegado el 
momento de hacer algo. No 
podia llegar hasta donde esta- 
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cansadas. Ya tejían de nuevo 
alrededor, de àrbol en àrbol. 

Bilbo al fin no pudo pensar 
en otro plan que comunicar a los 
enanos el secreto del anillo. Lo 
lamentaba bastante, pero no 
había otro remedio. 

-Voy a desaparecer -dijo-. 
Alejaré a las aranas de aquí, si 
puedo; vosotros tenéis que man- 
teneros juntos y escapa r en la 
dirección opuesta. Por allí a la 
izquierda quizà se podria llegar 
al sitio donde vimos por última 
vez el fuego de los elfos. 

Tardaron en entender lo que 
se les decía, pues las cabezas 
les daban vueltas en medio de 
una confusión de gritos, palos y 
piedras que golpeaban, pero al 
fin Bilbo sintió que no podia 
esperar mas: las aranas estaban 
cerrando el circulo. De súbito se 
deslizó el anillo en el dedo, y 
desapareció dejando estupefac- 
tos a los enanos. 

Pronto se oyeron gritos: - 
iPerezosa Lob! jVenenosa! - 
entre los àrboles de la derecha. 
Esto enfureció mucho a las ara¬ 
nas. Dejaron de acercarse a los 
enanos y unas cuantas se vol- 
vieron hacia la voz. «Venenosa» 
las enojó tanto que perdieron el 
juicio. Entonces Balin, quien 
había entendido el plan de Bilbo 
mejor que los demàs, se lanzó al 
ataque. Los enanos se unieron 
en un pelotón y descargando 
una lluvia de piedras corrieron 
hacia la izquierda y atravesaron 
el circulo. Lejos, detràs de ellos, 


los cantos y gritos cesaron de 
pronto. 

Esperando contra toda espe- 
ranza que no hubiesen captura- 
do a Bilbo, los enanos siguieron 
adelante. No bastante deprisa, 
sin embargo. Se sentían enfer- 
mos y débiles y arrastraban las 
piernas y cojeaban, perseguidos 
por aranas que les pisaban los 
talones. Una y otra vez tenían 
que volverse y enfrentar a las 
criaturas que estaban casi enci- 
ma de ellos; y ya algunas de las 
aranas corrían por los àrboles y 
dejaban caer unos largos hilos 
pegajosos. 

Las cosas parecían haber 
empeorado otra vez, cuando de 
pronto Bilbo reapareció e ines- 
peradamente inició un ataque 
desde un lado, sobre las asom- 
bradas aranas. -jSeguid! iSe- 
guid! -gritó-. jYo seré quien 
Clave el aguijón I 

Y así ocurrió. Se movia ade¬ 
lante y atràs, rasgando los hilos 
de las aranas, cortàndoles las 
patas y acuchillàndoles los c uer- 
pos gordos si se acercaban 
demasiado. Las aranas se hin- 
chaban de rabia y farfullaban y 
espumajeaban y siseaban horri¬ 
bles maldiciones; pero ahora 
tenían un miedo mortal al Agui¬ 
jón y no se atrevían a acercarse. 
Así, mientras maldecían, la pre¬ 
sa se les escapaba lenta e in- 
exorablemente. Era una situa- 
ción horrible y parecía durar 
horas. Pero al fin, cuando Bilbo 
sentia que ya no tenia fuerzas 


Por alguna curiosa coinci¬ 
dència, una mariana de hace 
tiempo en la quietud del mundo, 
cuando había menos ruido y 
màs verdor, y los hóbbits eran 
todavía numerosos y prósperos, 
y Bilbo Bolsón estaba de pie en 
la puerta del agujero, después 
del desayuno, fumando una 
enorme y larga pipa de madera 
que casi le llegaba a los dedos 
lanudos de los pies (bien cepi- 
llados), Gandalf apareció de 
pronto. jGandalf! Si sólo hubie- 
seis oído un cuarto de lo que yo 
he oído de él, y he oído sólo 
muy poco de todo lo que hay 
que oir, estaríais preparados 
para cualquier especie de cuen- 
to notable. Cuentos y aventuras 
brotaban por dondequiera que 
pasara, de la forma màs extra¬ 
ordinària. No había bajado a 
aquel camino al pie de La Colina 
desde hacia anos y ahos, desde 
la muerte de su amigo el Viejo 
Tuk, y los hóbbits casi habían 
olvidado cómo era. Había estado 
lejos, màs allà de La Colina y del 
otro lado de Delagua por asun- 
tos particulares, desde el tiempo 
en que todos ellos eran peque- 
hos ninos hóbbits y ninas hób¬ 
bits. 

Todo lo que el confiado Bilbo 
vio aquella mariana fue un an- 
ciano con un bastón. Tenia un 
sombrero azul, alto y puntiagu- 
do, una larga capa gris, una 
bufanda de plata sobre la que 
colgaba una barba larga y blan¬ 
ca hasta màs abajo de la cintura, 
y botas negras. 


-jBuenos días! -dijo Bilbo, y 
esto era exactamente lo que 
quería decir. El sol brillaba y la 
hierba estaba muy verde. Pero 
Gandalf lo miró desde abajo de 
las cejas largas y espesas, màs 
sobresalientes que el ala del 
sombrero, que le ensombrecía la 
cara. 

-<i,Qué quieres decir? 
pregunto-. £Me deseas un buen 
día, o quieres decir que es un 
buen día, lo quiera yo o no; o 
que hoy te sientes bien; o que es 
un día en que conviene ser bue- 
no? 

-Todo eso a la vez -dijo Bil¬ 
bo-. Y un día estupendo para 
una pipa de tabaco a la puerta 
de casa, ademàs. ;Si llevàis una 
pipa encima, sentaos y tomad un 
poco de mi tabaco! jNo hay 
prisa, tenemos todo el día por 
delante! -Entonces Bilbo se 
sentó en una silla junto a la 
puerta, cruzó las piernas y lanzó 
un hermoso anillo de humo gris 
que navegó en el aire sin rom- 
perse, y se alejó flotando sobre 
La Colina. 

-;Muy bonito! -dijo Gandalf-. 
Pero esta mariana no tengo 
tiempo para anillos de humo. 
Busco a alguien con quien com¬ 
partir una aventura que estoy 
planeando, y es difícil dar con él. 

-Pienso lo mismo... En estos 
lugares somos gente sencilla y 
tranquila y no estamos acostum- 
brados a las aventuras. jCosas 
desagradables, molestas e in- 
cómodas que retrasan la cena! 
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jado un cabo colgando; con 
ayuda de la cuerda, aunque se 
le pegaba a las manos y le las- 
timaba la piel, trepó y allà arriba 
se encontró con una arana mal¬ 
vada, vieja, lenta y gruesa, que 
había quedado atràs y guardaba 
a los prisioneros, y que había 
estado entretenida pinchàndo- 
los, para averiguar cuàl era el 
màs jugoso. Había pensado 
comenzar el banquete mientras 
las otras estaban fuera, pero el 
senor Bolsón tenia prisa, y antes 
que la arana supiera lo que 
estaba sucediendo, sintió el 
aguijón de la espada y rodó 
muerta cayendo de la rama. 

El siguiente trabajo de Bilbo 
era soltar un enano. ^Cómo lo 
haría? Si cortaba la cuerda, el 
enano maltrecho caería gol- 
peàndose contra el suelo, que 
estaba bien abajo. Serpentean- 
do rama adelante (lo que hizo 
que los pobres enanos se balan- 
cearan y danzaran como fruta 
madura), llegó al primer bulto. 

«Fili o Kili», se dijo viendo la 
punta de un capuchón azul que 
sobresalía de un extremo. «Màs 
posiblemente Fili», pensó al 
descubrir la punta de una nariz 
larga que asomaba entre las 
cuerdas enmarahadas. Inclinàn- 
dose, consiguió cortar la mayor 
parte de las cuerdas pegajosas y 
fuertes, y entonces, en efecto, 
con un puntapié y algunas sacu- 
didas apareció la mayor parte de 
Fili. Me temo que Bilbo se rió 
viendo cómo agitaba las piernas 
y los brazos rígidos mientras 


danzaba con la cuerda de la 
telarana en las axilas; como uno 
de esos juguetes divertidos que 
se menean en un alambre. 

De algún modo, Fili se enca- 
ramó en la rama, y ahí ayudó 
todo lo posible al hóbbit, aunque 
se sentia mareado y enfermo a 
causa del veneno de las arahas, 
y por haber estado colgado la 
mayor parte de la noche y el día 
siguiente, envuelto y envuelto en 
cuerdas, sólo con la nariz fuera 
para respirar. Tardó mucho 
tiempo en quitarse aquellas 
hebras bestiales de los ojos y las 
cejas, y en cuanto a la barba, 
tuvo que cortarse la mayor parte. 
Bien, Bilbo y Fili, juntos, alzaron 
primero a un enano y luego a 
otro y cortaron las atadoras. 
Ninguno se encontraba mejor 
que Fili y algunos bastante peor, 
pues apenas habían podido 
respirar (ya veis, a veces las 
narices largas son útiles), y 
algunos parecían màs envene- 
nados. 

De este modo rescataran a 
Kili, Bifur, Bofur, Dori y Nori El 
pobre viejo Bombur estaba tan 
exhausto -era el màs gordo y lo 
habían pinchado y pellizcado 
constantemente que rodó de la 
rama y, jplafl, cayó al suelo, por 
fortuna sobre unas hojas, y que¬ 
do allí tendido. Pero aún había 
cinco enanos que colgaban del 
extremo de la rama, cuando las 
arahas comenzaron a volver, 
màs rabiosas que nunca. 


Bilbo fue inmediatamente 
hasta el sitio en que la rama 
nacía del tronco, y mantuvo a 
raya a las aranas que subían 
trepando. Se había quitado el 
anillo cuando rescato a Fili y 
había olvidado ponérselo de 
nuevo, y ahora todas ellas farfu- 
llaban y siseaban: 

-jYa te vemos, asquerosa 
criatura! jTe comeremos y sólo 
te dejaremos la piel y los huesos 
colgando de un àrbol! jAhI Tiene 
un aguijón, ^verdad? Bueno, de 
todas maneras lo «treparemos y 
colgaremos cabeza abajo duran- 
te un día o dos. 

Mientras, los enanos trabaja- 
ban en el resto de los cautivos y 
cortaban los hilos. Pronto libera- 
rían a todos, aunque no estaba 
claro qué ocurriría después. Las 
arahas los habían capturado sin 
muchas dificultades la noche 
anterior, pero sorprendiéndolos 
en la oscuridad. Esta vez, pare- 
cía que iba a librarse una terrible 
batalla. 

De repente Bilbo cayó en la 
cuenta de que algunas arahas 
se habían reunido alrededor del 
viejo Bombur, sobre el suelo, lo 
habían atado otra vez y se lo 
estaban llevando a la rastra. Dio 
un grito y acuchilló a las bestias 
que tenia delante. Las arahas 
retrocedieron enseguida, y Bilbo 
trepó y saltó desde el àrbol, justo 
en medio de las que estaban en 
el muelo. La pequena espada 
era un tipo de aguijón que no 
conocían. iCómo se movia de 


acà para allà! La hoja brillaba 
triunfante cuando traspasaba a 
las arahas. Seis de ellas murie- 
ron antes que el resto huyese y 
dejase a Bombur en majaos de 
Bilbo. 

- i Bajad! j Bajad I -gritó a los 
enanos que estaban en la rama-. 
No os quedéis ahí; os echaràn 
las redes encima -pues reia que 
unas pocas arahas trepaban a 
los àrboles vecinos, arrastràndo- 
se por las ramas sobre la cabe¬ 
za de los enanos. 

Los enanos bajaron gatean- 
do, o saltaran o se dejaron caer, 
los once en montón, la mayoría 
muy temblorosos y torpes de 
piernas. Allí se encontraron al fin 
los doce, contando al pobre 
Bombur, a quien sostenían por 
ambos lados el primo Bifur y el 
hermano Bofur; y Bilbo se movia 
alrededor y blandía el Aguijón; y 
cientos de arahas los miraban 
con los ojos desorbitados, desde 
arriba, desde un lado, desde 
otro. La situación parecía bas¬ 
tante desesperada. 

Entonces comenzó la batalla. 
Algunos enanos tenían cuchillos; 
otros, palos, y había piedras 
para todos; y Bilbo blandía la 
daga élfica. Una y otra vez las 
arahas fueron rechazadas, y 
muchas murieron. Pero esto no 
podia prolongarse. Bilbo estaba 
casi exhausto; sólo cuatro de los 
enanos se mantenían aún en 
pie, y pronto las arahas caerían 
sobre ellos como sobre moscas 
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tas. Pero Thorin sólo dijo que se 
estaba muriendo de hambre. 

-£Por qué tú y los tuyos in- 
tentasteis atacarnos tres veces 
durante la fiesta? -pregunto el 
rey. 

-Nosotros no los atacarnos - 
respondió Thorin-, nos acerca- 
mos a pedir porque nos moría- 
mos de hambre. -^Dónde estan 
tus amigos y qué hacen ahora? 

-No lo sé, pero supongo que 
muriéndose de hambre en el 
bosque. 

-i,Qué hacíais en el bosque? 

-Buscàbamos comida y bebi- 
da, pues nos moríamos de ham¬ 
bre. 

-Pero, en definitiva, ^qué 
asunto os trajo al bosque? - 
pregunto el rey, enojado. 

Thorin cerró entonces la bo¬ 
ca y no dijo nada màs. -|Muy 
bien! -exclamo el rey-. Que se lo 
lleven y lo pongan a buen re- 
caudo hasta que tenga ganas de 
decir la verdad, aunque tarde 
cien anos. 

Entonces los elfos lo ataron 
con correas y lo encerraron en 
una de las cuevas màs interio- 
res, de sólidas puertas de made- 
ra, y lo dejaron allí. Le dieron 
buena comida y bebida en 
abundancia, pues los elfos no 
eran trasgos, y se comportaban 
de modo razonable con los 
enemigos que capturaban, aún 
con los peores. Las arafias gi- 
gantes eran las únicas cosas 


vivientes con las que no tenían 
misericòrdia. 

Allí, en la mazmorra del rey, 
quedó el pobre Thorin, y luego 
de haber dado gracias por el 
pan, la carne y el agua, empezó 
a preguntarse qué habría sido 
de sus infortunados amigos. No 
tardó mucho en saberlo; pero 
esto es parte del capitulo si- 
guiente y el comienzo de una 
nueva aventura en la que el 
hóbbit muestra otra vez su utili- 
dad. 


9 
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El día que siguió a la batalla 
con las aranas, Bilbo y los ena- 
nos hicieron un último y deses- 
perado esfuerzo por encontrar 
un camino de salida antes de 
morir de hambre y sed. Se in- 
corporaron y fueron tambaleàn- 
dose hacia el sitio en que coma 
el sendero, según decían ocho 
de los trece; pero nunca descu- 
brieron si habían acertado. Un 
día como todos los del bosque 
se desvanecía una vez màs en 
una noche negra, cuando las 
luces de muchas antorchas 
aparecieron de súbito todo alre- 
dedor, como cientos de estrellas 


para levantar la mano y asestar 
otro golpe, de pronto abandona¬ 
ran la persecución, y no los 
siguieron màs y volvieron de- 
cepcionadas a la tenebrosa 
colonia. 

Entonces los enanos se die¬ 
ron cuenta de que habían llega- 
do al circulo en que habían ardi- 
do los fuegos de los elfos. No 
podían saber si era uno de los 
fuegos que habían visto la noche 
anterior; pero parecía que algún 
encantamiento bienhechor per¬ 
sistia en estos sitios, que a las 
aranas no les gustaban. De 
cualquier modo, la luz era màs 
verde, los arbustos menos espe- 
sos y amenazadores, y ahora 
podían descansar y recobrar el 
aliento. 

Allí se quedaran un rato re- 
sollando y jadeando. Pero muy 
pronto los enanos empezaron a 
hacer preguntas. Querían que 
Bilbo les explicase bien el asun¬ 
to de las desapariciones; tanto 
les interesó la historia del anillo 
que por un momento olvidaron 
sus propios problemas. Balin en 
particular insistió en oir otra vez 
la historia de Gollum con acerti- 
jos y todo lo demàs, y con el 
anillo en el lugar que correspon- 
día. Pero al cabo de un tiempo la 
luz comenzó a declinar, y se 
hicieron otras preguntas. ,-,Dón- 
de estaban y por dónde corria el 
camino? <^Dónde habría comida 
y qué harían ahora? Estas pre¬ 
guntas fueron hechas una y otra 
vez, y esperaban que el peque- 
no Bilbo conociese las respues- 


tas. Por lo que podéis ver, habí¬ 
an cambiado mucho de opinión 
con respecto al senor Bolsón, y 
ahora lo respetaban de veras (tal 
y como había dicho Gandalf). Ya 
no refunfunaban, y esperaban 
realmente que a Bilbo se le 
ocurriría algún plan maravilloso. 
Sabían demasiado bien que si 
no hubiese sido por el hóbbit 
todos estarían ya muertos; y se 
lo agradecieron muchas veces. 
Algunos de ellos inclusa se pu- 
sieron en pie y lo saludaran 
inclinàndose hasta el suelo, 
aunque el esfuerzo los hizo caer, 
y durante un rato no pudieron 
incorporarse. Saber la verdad 
sobre las desapariciones no 
disminuyó de ningún modo la 
opinión que Bilbo les merecía, 
pues entendieron que tenia 
ingenio, y también suerte y un 
anillo màgico, y las tres cosas 
eran bienes muy útiles. En ver¬ 
dad lo elogiaran tanto que Bilbo 
llegó a sentir que había algo en 
él de aventurera audaz, al fin y 
al cabo, aunque se habría senti- 
do aún mucho màs audaz si 
hubiera tenido algo que comer. 

Pero no había nada, nada de 
nada, y ninguno estaba en dis- 
posición de ir a buscar algo o 
encontrar el sendero perdido. jEl 
sendero perdido! En la fatigada 
cabeza de Bilbo no había otra 
cosa. Se sentó y clavó los ojos 
en los àrboles que se sucedían 
en interminables hileras, y al 
cabo de un rato todos callaran 
otra vez. 
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Todos excepto Balin. Mucho 
tiempo después que los otros 
hubieran dejado de hablar y 
cuando ya habían cerrado los 
ojos, Balin seguia aún murmu- 
rando y riendo entre dientes. 

-jGollum! jCaramba! Así fue 
como llegó a escabullirse delan- 
te de mí, ^no? jAhora me lo 
explico! Arrastràndose en silen¬ 
cio, nada màs, ^no, senor Bol- 
són? jLos botones todos sobre 
el umbral! El bueno de Bilbo... 
Bilbo... Bilbo... bo... bo... bo... -Y 
poco después se quedó dormi- 
do, y durante un largo rato no se 
oyó nada. 

De pronto, Dwalin abrió un 
ojo y miró alrededor. -<j,Dónde 
està Thorin? -pregunto. 

Fue un golpe terrible. Desde 
luego, sólo eran trece, doce 
enanos y el hóbbit. <j,Dónde, 
pues, estaba Thorin? Se pregun¬ 
taran qué desgracia habría caído 
sobre él: un encantamiento, o 
quizà unos monstruos oscuros, y 
todos se estremecieron mientras 
yacían perdidos allí en el bos- 
que. Y así, cuando la tarde se 
hizo noche negra, cayeron uno 
tras otro en un sueho incomodo, 
de horribles pesadillas; y ahí 
tenemos que dejarlos por ahora, 
demasiado enfermos y débiles 
como para ponerse a vigilar o 
turnarse como centinelas. 

Thorin había sido capturado 
mucho antes que ellos. iRecor- 
dàis que Bilbo cayó dormido 
como un tronco cuando entró en 
el circulo de luz? La vez siguien- 


te fue Thorin quien dio un paso 
adelante, y cuando la luz des- 
apareció, cayó al suelo como 
una piedra encantada. Las vo- 
ces de los enanos perdidos en la 
noche, los gritos cuando las 
aranas se precipitaran sobre 
ellos y los atacaran, y todos los 
ruidos de la batalla del día si- 
guiente, habían pasado inadver- 
tidos para Thorin. Luego los 
Elfos del Bosque se le echaron 
encima, y lo ataron, y se lo lleva¬ 
ran. 

Por supuesto, las gentes de 
los banquetes eran Elfos del 
Bosque. Los elfos no son malos, 
pero desconfiar de los descono- 
cidos: esto puede ser un defec- 
to. Aunque dominaban la magia, 
andaban siempre con cuidado, 
aún en aquellos días. Distintos 
de los Altos Elfos del Poniente, 
eran màs peligrosos y menos 
cautos, pues muchos de ellos 
(así como los parientes disper¬ 
sos de las colinas y montanas) 
descendían de las tribus anti- 
guas que nunca habían ido a la 
Tierra Occidental de las Hadas. 
Allí los Elfos de la Luz, los Elfos 
del Abismo y los Elfos del Mar 
vivieron durante siglos y se 
hicieron màs justos, prudentes y 
sabios, y desarrollaron artes 
màgicas, y la habilidad de crear 
objetos hermosos y maravillo- 
sos, antes que algunos volvieran 
al Ancho Mundo. En el Ancho 
Mundo los Elfos del Bosque 
disfrutaban de los crepúsculos 
del Sol y la Luna, pero preferían 
las estrellas; e iban de un lado a 


otro por los bosques enormes 
que crecían en tierras ahora 
perdidas. Habitaban la mayor 
parte del tiempo en los limites de 
las florestas, de donde salían a 
veces para cazar o cabalgar y 
córrer por los espacios abiertos 
a la luz de la luna o de los as- 
tros; y luego de la llegada de los 
Hombres, se aficionaron màs y 
màs al crepúsculo y a la noche. 
Sin embargo, eran y siguen 
siendo elfos, y esto significa 
Buena Gente. 

En una gran cueva, algunas 
millas dentro del Bosque Negra, 
en el lado este, vivia en este 
tiempo el màs grande rey de los 
elfos. Por delante de unas puer- 
tas de piedra corria un río que 
venia de las cimas de los bos¬ 
ques y desembocaba dentro y 
fuera de los pantanos, al pie de 
las altas tierras boscosas. Esta 
gran cueva, en la que se abrían 
a un lado y a otro otras cuevas 
màs reducidas, se hundía mu¬ 
cho bajo tierra y tenia numero- 
sos pasadizos y amplios salo- 
nes; pero era màs luminosa y 
saludable que cualquier morada 
de trasgos, y no tan profunda ni 
tan peligrosa. De hecho, los 
súbditos del rey vivían y caza- 
ban en su mayor parte en los 
bosques abiertos y tenían casas 
o cabanas en el suelo o sobre 
las ramas. Las hayas eran sus 
àrboles favoritos. La cueva del 
rey era el palacio, un sitio segura 
para guardar los tesoros y una 
fortaleza contra el enemigo. 


Era también la mazmorra de 
los prisioneros. Así que a la 
cueva arrastraron a Thorin, no 
con excesiva gentileza, pues no 
querían a los enanos y pensa- 
ban que Thorin era un enemigo. 
En otros tiempos habían librado 
guerras con algunos enanos, a 
quienes acusaban de haberles 
robado un tesoro. Seria al me¬ 
nos justo decir que los enanos 
dieron otra versión y explicaban 
que sólo habían tornado lo que 
era de ellos, pues el rey elfo les 
había encargado que le tallasen 
la plata y el oro en bruto, y màs 
tarde había rehusado pagaries. 
Si el rey elfo tenia una debilidad, 
ésa eran los tesoros, en especial 
la plata y las gemas blancas; y 
aunque guardaba muchas rique- 
zas, siempre quería màs, pen- 
sando que aún no eran tantas 
como las de otros sehores elfos 
de antano. La gente élfica nunca 
cavaba túneles ni trabajaba los 
metales o las joyas; ni tampoco 
se preocupaba mucho por co¬ 
merciar o cultivar la tierra. Todo 
esto era bien conocido por los 
enanos, aunque la familia de 
Thorin no había tenido nada que 
ver con la disputa de la que 
hablamos antes. En consecuen- 
cia, Thorin se enojó por el trato 
que había recibido cuando le 
quitaron el hechizo y recobra el 
conocimiento, y estaba decidido 
también a que no le arrancasen 
ni una palabra sobre oro o joyas. 

El rey miró severamente a 
Thorin cuando lo llevaran al 
palacio y le hizo muchas pregun- 
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dió que no podia estar equivo- 
cado y se acercó a la puerta; y 
sostuvo tina larga y susurrante 
charla con el hóbbit al otro lado. 

Así fue como Bilbo fue capaz 
de llevar en secreto un mensaje 
de Thorin a cada uno de los 
otros enanos prisioneros, dicién- 
doles que Thorin, el jefe, estaba 
también en prisión, muy cerca, y 
que nadie revelara al rey el obje- 
to de la misión, no todavía, no 
antes que Thorin lo ordenase. 
Pues Thorin se sintió otra vez 
animado al oir cómo el hóbbit 
había salvado a los enanos de 
las aranas, y resolvió de muevo 
no pagar un rescate (prometién- 
dole al rey una parte del tesoro) 
hasta que toda otra esperanza 
de salir de allí se hubiese des- 
vanecido; en realidad hasta que 
el extraordinario sehor Bolsón 
Invisible (de quien empezaba a 
tener en verdad una opinión muy 
alta) hubiese fracasado por 
completo en encontrar una solu- 
ción màs ingeniosa. 

Los otros enanos estuvieron 
por completo de acuerdo cuando 
recibieron el mensaje. Todos 
pensaron que las partes del 
tesoro que les tocaban (y de las 
que se consideraban los verda- 
deros duenos, a pesar de la 
situación en que se encontraban 
ahora y del todavía invicto dra- 
gón) se verían seriamente dis- 
minuidas si los Elfos del Bosque 
reclamaban una porción; y todos 
confiaban en Bilbo. Exactamente 
lo que Gandalf había anunciado, 
como veis. Tal vez ésa era parte 


de la razón por la que se marchó 
y los dejó. 

Bilbo, sin embargo, no se 
sentia tan optimista. No le gus- 
taba que alguien dependiera de 
él, y deseaba que el maga estu- 
viese al alcance. Pero era inútil; 
quizà estaban separados por 
toda la oscura extensión del 
Bosque Negro. Se sentó y pensó 
y pensó, hasta que casi le esta- 
lló la cabeza, pero no se le ocu- 
rrió ninguna idea brillante. Un 
anillo invisible era algo de veras 
valioso, aunque no de mucha 
utilidad entre catorce. Pero des- 
de luego, como habréis adivina- 
do, al final rescato a sus amigos, 
y así es como sucedió: 

Un día, mientras curioseaba 
y deambulaba, Bilbo descubrió 
algo muy interesante: los gran- 
des portones no eran la única 
entrada a las cavernas. Un arro- 
yo corria por debajo del palacio, 
y se unia al Río del Bosque un 
poco al este, màs allà de la 
cuesta empinada en la que se 
abría la boca principal. En la 
ladera de la colina donde nacía 
este curso subterràneo había 
una compuerta. La bóveda roco¬ 
sa descendia a la superficie del 
agua, y desde allí podia dejarse 
caer un portalón hasta el mismo 
lecho del río, para impedir que 
alguien entrase o saliese. Pero 
el portalón estaba abierto à 
menudo, pues mucha gente iba 
y venia por la compuerta. Si 
alguien hubiese llegado por ese 
camino, se habría encontrado en 
un túnel oscuro y tosco que se 


rojas. Los Elfos del Bosque se 
acercaron cantando, armados 
con arcos y lanzas, y dieron el 
alto a los enanos. 

Nadie pensó en luchar. Aún 
si los enanos no se hubiesen 
encontrado en una situación tal 
que les alegraba realmente ser 
capturados, los pequenos cuchi- 
llos, las únicas armas que tení- 
an, hubieran sido inútiles contra 
las flechas de los elfos, que 
podían golpear el ojo de un 
pàjaro en la oscuridad. De modo 
que se contentaron con detener- 
se, y se sentaron, y aguardaron, 
todos excepto Bilbo, que se 
puso ràpido el anillo y se deslizó 
a un lado. Así se explica que 
cuando los elfos ataron a los 
enanos en una larga hilera, uno 
tras otro, y los contaron, nunca 
encontraron ni contaron al hób¬ 
bit. 

No lo oyeron ni lo sintieron 
mientras corria al trote bastante 
atràs de la luz de las antorchas, 
mientras ellos llevaban a los 
prisioneros por el bosque. Les 
habían vendado los ojos a todos, 
pero esto no cambiaba mucho 
las cosas, pues aún Bilbo, que 
podia utilizar bien los ojos, no 
podia ver a dónde iban, y de 
todos modos ni él ni los otros 
sabían de dónde habían partido. 

Bilbo trataba por todos los 
medios de no quedarse dema- 
siado atràs, pues los elfos hací- 
an marchar a los enanos con 
una rapidez que nunca habían 
conocido, sobre todo enfermos y 


fatigados como estaban. El rey 
había ordenado que se dieran 
prisa. De pronto, las antorchas 
se detuvieron, y el hóbbit tuvo el 
tiempo justo para alcanzarlos 
antes que comenzasen a cruzar 
el puente. Este era el puente 
que cruzaba el río y llevaba a las 
puertas del rey. El agua se pre- 
cipitaba oscura y violenta por 
debajo; y en el otro extremo 
había portones que cerraban 
una enorme caverna en la ladera 
de una pendiente abrupta cu- 
bierta de àrboles. Allí las gran- 
des hayas descendían hasta la 
misma ribera, y hundían los pies 
en el río. 

Los elfos empujaron a los 
prisioneros a través del puente, 
pero Bilbo vaciló en la retaguar- 
dia. No le gustaba nada el as- 
pecto de la caverna, y sólo a 
último momento se decidió a no 
abandonar a sus amigos, y se 
deslizó casi pisàndole los talo- 
nes al último de los elfos, antes 
de que los grandes portones del 
rey se cerrasen detràs con un 
golpe sordo. 

Dentro los pasadizos esta¬ 
ban iluminados con antorchas de 
luz roja, y los guardias elfos 
cantaban marchando por los 
corredores retorcidos, entrecru- 
zados y resonantes. No se pare- 
cían a los túneles de los trasgos: 
eran màs pequenos, menos 
profundos, y de un aire màs 
puro. En un gran salón con pila- 
res tallados en la roca viva, 
estaba sentado el rey elfo en 
una silla de madera labrada. 
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Llevaba en la cabeza una coro¬ 
na de bayas y hojas rojizas, 
pues el otono había llegado de 
nuevo. En la primavera se cenía 
una corona de flores de los bos- 
ques. Sostenia en la mano un 
cetro de roble tallado. 

Los prisioneros fueron lleva- 
dos al rey, y aunque él los miró 
con severidad, ordeno que los 
desataran, pues estaban andra- 
josos y fatigados. -Ademàs, no 
necesitan cuerdas -dijo-. No hay 
escapatòria de mis puertas mà- 
gicas para aquellos que alguna 
vez son traídos aquí. 

Larga e inquisitivamente pre¬ 
gunto a los enanos sobre lo que 
hacían, y a dónde iban, y de 
dónde venían; pero no consiguió 
sacaries mas noticias que a 
Thorin. Se sentían desanimados 
y enfadados, y ni siquiera inten¬ 
taran parecer corteses. 

-i,Qué hemos hecho, oh rey? 
-dijo Balin, el mas viejo de los 
que quedaban-. <^Es un crimen 
perderse en el bosque, tener 
hambre y sed, ser atrapado por 
las aranas? <|,Son acaso las 
aranas vuestras bestias domes- 
ticadas o vuestras animales 
falderos, y por eso os enojàis si 
las matamos? 

Esta pregunta, desde luego, 
enojó aún màs al rey, quien 
contesto: -Es un crimen andar 
por mi país sin mi permiso. ^01- 
vidas que estabas en mi reino, 
utilizando el camino que mi pue- 
blo abrió una vez? ^Acaso por 
tres veces no acosasteis e im- 


portunasteis a mi gente en el 
bosque, y despertasteis a las 
aranas con vuestras gritos y 
tumultos? iDespués de todo el 
disturbio que habéis provocado 
tengo derecho a saber qué os 
trae por aquí, y si no me lo con- 
tàis ahora, os encerraré a todos 
hasta que hayàis aprendido a 
ser sensatos y a tener buenas 
maneras! 

Luego ordeno que pusieran a 
cada uno de los enanos en cel- 
das separadas y les dieran co- 
mida y bebida, pero que no se 
les permitiese dejar el calabozo, 
hasta que al menos uno de ellos 
se decidiera a decir todo lo que 
él quería saber. Pero no les dijo 
que Thorin había sido hecho 
prisionero. Bilbo mismo lo des- 
cubrió. 

jPobre senor Bolsónl... Fue 
una larga y aburrida temporada 
la que pasó en aquel sitio, a 
solas, y siempre oculto, nunca 
atreviéndose a sacarse el anillo, 
y apenas atreviéndose a dormir, 
aún escondido en los rincones 
màs oscuros y remotos que 
podia encontrar. Por hacer algo 
se dedicó a recórrer el palacio 
del rey elfo. Unas puertas màgi- 
cas cerraban la entrada, pero a 
veces podia salir, si era ràpido. 
Companías de los Elfos del 
Bosque, algunas veces con el 
rey a la cabeza, salían de cuan- 
do en cuando de cacería, o a 
otros asuntos, a los bosques y a 
las tierras del Este. Entonces, si 
Bilbo se apresuraba, podia des- 
lizarse fuera detràs de ellos; 


aunque era un riesgo muy peli- 
groso. Màs de una vez estuvo a 
punto de ser alcanzado por las 
puertas, cuando batían juntas al 
pasar el último elfo; todavía no 
se atrevia a marchar entre ellos 
a causa de la sombra que echa- 
ba (tenue y vacilante a la luz de 
las antorchas), o por miedo a 
que tropezasen con él y lo des- 
cubriesen. Y cuando salía, lo 
que no era muy frecuente, no 
servia de mucho. No deseaba 
abandonar a los enanos, y en 
verdad sin ellos no hubiera sabi- 
do a dónde ir. No podia marchar 
al paso de los elfos cazadores 
durante el tiempo que estaban 
fuera, así que nunca descubría 
los caminos de salida del bos¬ 
que y se quedaba errando tris- 
temente por la floresta, aterrori- 
zado de perderse, hasta que 
aparecía una oportunidad de 
regresar. Ademàs pasaba ham¬ 
bre fuera, pues no era cazador, 
mientras que en el interior de las 
cavernas podia ganarse la vida 
de alguna forma, robando comi- 
da del almacén o la mesa cuan¬ 
do no había nadie a la vista. 

«Soy como un saqueador 
que no puede escapar, y ha de 
seguir saqueando miserable- 
mente la misma casa, dia tras 
dia», pensaba. «jÉsta es la 
parte màs monòtona y gris de 
una desdichada, fatigosa e in¬ 
còmoda aventura! iDesearía - 
estar de vuelta en mi agujero- 
hóbbit junto a mi propio fuego, y 
a la luz de la làmpara!» A menu- 
do deseaba también enviar un 


mensaje de socorro al mago, 
pero aquello, desde luego, era 
del todo imposible; y pronto 
comprendió que si algo podia 
hacerse, tendría que hacerlo él 
mismo, solo y sin ayuda. 

Por fin, luego de una o dos 
semanas de esta vida furtiva, 
observando y siguiendo a los 
guardias y aprovechando todas 
las oportunidades, se las arreglo 
para descubrir dónde estaban 
encerrados los enanos. Encontró 
las doce celdas en sitios distin- 
tos del palacio, y al cabo de un 
tiempo consiguió conocer el 
camino bastante bien. Cuàl no 
seria su sorpresa cuando oyó 
por casualidad una conversación 
de los guardianes y se enteró 
que había otro enano en prisión, 
en lugar especialmente profundo 
y oscuro. Adivinó en seguida, 
por supuesto, que se trataba de 
Thorin; y descubrió al poco 
tiempo que la suposición era 
correcta. Por último, después de 
muchas dificultades consiguió 
encontrar el lugar cuando nadie 
rondaba y tener unas pocas 
palabras con el jefe de los ena¬ 
nos. 

Thorin se sentia demasiado 
desdichado para que sus pro- 
pios infortunios continuaran 
enfadàndolo mucho tiempo, y ya 
estaba pensando en contarle al 
rey todo lo del tesoro y la bús- 
queda (lo que prueba qué de- 
primido se sentia), cuando oyó 
la vocecita de Bilbo en el agujero 
de la cerradura. No podia creer- 
lo. Pronto, sin embargo, entén¬ 
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Se encargó a Balin que vigi- 
lase al guardia y al mayordomo 
y que avisara si hacían algún 
movimiento. El resto entró en la 
bodega aledaha, donde estaban 
las escotillas. Había poco tiempo 
que perder. En breve, como 
sabia Bilbo, algunos elfos baja- 
rían a ayudar al mayordomo en 
la tarea de pasar los barriles 
vacíos por las puertas y echarlos 
a la corriente. Los barriles esta¬ 
ban ya dispuestos en hileras en 
medio del suelo, aguardando a 
que los empujasen. Algunos 
eran barriles de vino, y no muy 
útiles, pues no podían abrirse 
por el fondo sin hacer ruido, ni 
cerrarse de nuevo con facilidad. 
Pero había algunos que habían 
servido para traer otras mercan- 
cías, mantequilla, manzanas y 
toda , suerte de cosas, al palacio 
del rey. 

Pronto encontraron trece cu- 
bas con espacio suficiente para 
un enano en cada una. En ver- 
dad, algunas eran demasiado 
grandes, y los enanos pensaran 
con angustia en las sacudidas y 
topetazos que soportarían de- 
ntro, aunque Bilbo buscó paja y 
otros materiales para empacar- 
los lo mejor que pudo, en tan 
corto tiempo. Por último, doce 
enanos e stuvieron dentro de los 
barriles. Thorin había causado 
muchas dificultades, y daba 
vueltas y se retorcía en la cuba, 
y grunía como perro grande en 
perrera pequena; mientras que 
Balin, que fue el último, levantó 
un gran alboroto a propósito de 


los agujeros para respirar, y dijo 
que se estaba ahogando aún 
antes de que taparan el barril. 
Bilbo había tratado de cerrar los 
agujeros en los costados de los 
barriles y sujetar bien todas las 
tapaderas, y ahora se encontra- 
ba de nuevo solo, corriendo 
alrededor, dando los últimos 
toques al embalaje, y aguardan¬ 
do contra toda esperanza que el 
plan no fracasara. 

Había concluido con el tiem¬ 
po justo. Sólo uno o dos minutos 
después de encajar la tapadera 
de Balin, llegó un sonido de 
voces y un parpadeo de luces. 
Algunos elfos venían riendo y 
charlando y cantando a las bo- 
degas. Habían dejado un alegre 
testin en uno de los salones y 
estaban resueltos a retornar tan 
pronto como les fuese posible. 

-^Dónde està el viejo Galion, 
el mayordomo? -dijo uno-. No le 
he visto a la mesa esta noche. 
Tendría que encontrarse aquí 
ahora, para mostrarnos lo que 
hay que hacer. 

-Me enfadaré si el viejo pere- 
zoso se retrasa -dijo otro-. jNo 
tengo ganas de perder el tiempo 
aquí abajo mientras se canta allà 
arriba! 

-jJa, ja! -llegó una carcajada- 
. jAquí està el viejo tunante con 
la cabeza metida en un jarro! Ha 
estado montando un pequeno 
banquete para él y su amigo el 
capitàn. 

-iSacúdelo! j Despiértalo! - 
gritaron los otros, impacientes. 


adentraba en el corazón de la 
colina; pero debajo de las caver- 
nas, en cierto sitio, el techo 
había sido horadado y tapado 
con grandes escotillas de roble, 
que comunicaban con las bode- 
gas del rey. Allí se amontonaban 
barriles y barriles y barriles; pues 
los Elfos del Bosque, y sobre 
todo el rey, eran muy aficiona- 
dos al vino, aunque no había 
vihas en aquellos parajes. El 
vino y otras mercancías eran 
traídos desde lejos, de las tierras 
que habitaban los parientes del 
Sur, o de los vinedos de los 
Hombres en tierras distantes. 

Escondido detràs de uno de 
los barriles màs grandes, Bilbo 
descubrió las escotillas y para 
qué servían, y escuchando la 
charla de los sirvientes del rey, 
se enteró de cómo el vino y 
otras mercancías remontaban 
los ríos, o cruzaban la tierra, 
hasta el Lago Largo. Parecía 
que una ciudad de Hombres aún 
prosperaba allí, construida sobre 
entes, lejos, aguas adentro, 
como una protección contra 
enemigos de toda suerte, y es- 
pecialmente contra el dragón la 
Montana. Traían los barriles 
desde la Ciudad del Lago, re- 
montando el Río del Bosque. A 
menudo los ataban tos con 
grandes almadías y los empuja- 
ban aguas arriba con pértigas o 
remos; algunas veces los carga- 
ban en botes pianos. 

Cuando los barriles estaban 
vacíos, los elfos los arrojaban a 
través de las escotillas, abrían la 


compuerta, y los barriles flota- 
ban fuera en el arroyo, bambo- 
leàndose, hasta que al fin eran 
arrastrados por la corriente a un 
sitio distante, aguas abajo, don¬ 
de la ribera sobresalta, de pron¬ 
to, cerca de los lindes orientales 
del Bosque Negro. Allí eran 
recogidos y atados juntos, y 
flotaban de vuelta a la ciudad, 
que se alzaba cerca del punto 
donde el Río del Bosque des- 
embocaba en el Lago Largo. 

Bilbo estuvo sentado un 
tiempo meditando sobre esta 
compuerta, y preguntàndose si 
los enanos podrían escapar por 
allí, y al fin tuvo el desesperado 
esbozo de un plan. Habían ser¬ 
vido la comida de la noche a los 
prisioneros. Los guardias se 
alejaron con pasos pesados 
bajando los pasadizos, llevando 
la luz de las antorchas con ellos 
y dejando todo a oscuras. En- 
tonces Bilbo oyó la voz del ma¬ 
yordomo del rey que daba las 
buenas noches al jefe de los 
guardias. 

-Ahora ven conmigo -dijo-, y 
prueba el nuevo vino que acaba 
de llegar. Estaré trabajando duro 
esta noche, limpiando las bode- 
gas de barriles vacíos, de modo 
que tomemos primera un trago, 
para que me ayude a trabajar. 

-Muy bien -rió el jefe de los 
guardias-. Lo probaré contigo, y 
veré si es digno de la mesa del 
rey. jHay un banquete esta no¬ 
che y no habría que mandar 
nada malo! 


136 


133 



Cuando Bilbo oyó esto, se 
excitó sobremanera, pues en- 
tendió que la suerte lo acompa- 
haba, y que pronto tendría oca- 
sión de intentar aquel plan des- 
esperado. Siguió a los dos elfos, 
hasta que entraran en una pe- 
quena bodega y se sentaron a 
una mesa en la que había dos 
jarros grandes. Los elfos empe- 
zaron a beber y a reír alegre- 
mente. Una suerte desusada 
acompanó entonces a Bilbo. 
Tiene que ser uní vino muy po- 
deroso el que ponga somnolien- 
to a un elfo del bosque; pero 
este vino, parecía, era la em- 
briagadora cosecha de los gran¬ 
des jardines de Dorwinion, no 
destinado a soldados o sirvien- 
tes, sino sólo a los banquetes 
del rey, y para ser servido en 
cuencos mas pequenos, no en 
los grandes jarros del mayordo- 
mo. 

Muy pronto el guardia jefe in¬ 
clino la cabeza; luego la apoyó 
sobre la mesa y se quedó pro- 
fundamente dormido: El mayor- 
domo continuo riendo y charlan- 
do consigo mismo durante un 
rato, distraído al parecer, pero 
luego él también inclino la cabe¬ 
za, y cayó dormido y roncando al 
lado del guardia. El hóbbit se 
escurrió entonces en la bodega, 
y un momento después el guar¬ 
dia jefe ya no tenia las llaves, 
mientras Bilbo trotaba tan ràpi- 
do- como le era posible, a lo 
largo de los pasadizos, hacia las 
celdas. El manojo de llaves le 
parecía muy pesado, y a veces 


se le encogía el corazón, a pe¬ 
sar del anillo, pues no podia 
evitar que las naves tintineasen 
de cuando en cuando, estreme- 
ciéndolo de pies a cabeza. 

Primera abrió la puerta de 
Balin, y la cerró de nuevo con 
cuidado tan pronto como el ena- 
no estuvo fuera. Balin parecía 
muy sorprendido, como podéis 
imaginar; pero en cuanto dejó 
aquella habitación de piedra 
agobiante y minúscula, se sintió 
muy contento y quiso detenerse 
y hacer preguntas, y conocer los 
planes de Bilbo, y todo lo de- 
màs. 

-jNo hay tiempo ahora! -dijo 
el hóbbit-. Simplemente sígue- 
me. Tenemos que mantenernos 
juntos y no arriesgarnos a que 
nos separen. Tenemos que 
escapar todos o ninguno, y ésta 
es nuestra última oportunidad. Si 
se descubre, quién sabe dónde 
os pondrà el rey entonces, con 
cadenas en las manos y también 
en los pies, supongo. jNo discu- 
tas, un buen muchacho! 

Luego fueron de puerta en 
puerta, hasta que los siguieron 
los otros doce, ninguno de ellos 
demasiado àgil, a causa de la 
oscuridad y el largo encierro. El 
corazón de Bilbo latía con vio¬ 
lència cada vez que uno de ellos 
tropezaba, grunía o susurraba 
en las tinieblas. -jMaldita sea 
este jaleo de enanos! -se dijo. 
Pero no ocurrió nada desagra¬ 
dable, y no tropezaron con nin- 
gún guardia. En realidad, había 


un gran banquete otonal aquella 
noche en los bosques y en los 
salones de arriba. Casi toda la 
gente del rey estaba de fiesta. 

Al fin, luego de extraviarse 
varias veces, llegaran a la maz- 
morra de Thorin, bien abajo, en 
un sitio profundo, y por fortuna 
no lejos de las bodegas. 

-jQué te parece! -dijo Thorin, 
cuando Bilbo le susurró que 
saliera y se uniera a los otros-. 
jGandalf dijo la verdad, como de 
costumbre! Eres un buen sa- 
queador, parece, cuando llega el 
momento. Estoy segura de que 
estaremos siempre a tu servicio, 
ocurra lo que ocurra. Pero, <j,qué 
viene ahora? 

Bilbo entendió que había lle- 
gado el momento de explicar el 
plan, dentro de lo posible; aun- 
que no sabia muy bien cómo 
reaccionarían los enanos. Estos 
temores estaban bastante justifi- 
cados, pues lo que él les dijo no 
les gustó y se pusieron a refun- 
funar y a gritar a pesar del peli- 
gro. 

-jNos magullaremos y nos 
haremos pedazos, y nos ahoga- 
remos también, segura! -dijeron- 
. Creímos que habías ideado 
algo sensato cuando te apode- 
raste de las llaves. jEsto es una 
locura! 

-jMuy bien! -dijo Bilbo des- 
animado, y también bastante 
molesto-. Regresad a vuestras 
agradables celdas, os encerraré 
otra vez, y allí podréis sentaros 
cómodamente y pensar en un 


plan mejor... aunque supongo 
que no conseguiré de nuevo las 
llaves, aún cuando me sintiese 
con ganas de intentarlo. 

Aquello fue demasiado para 
ellos, y se calmaran. Al final, 
desde luego, tuvieron que hacer 
exactamente lo que Bilbo había 
sugerido, pues era obviamente 
imposible buscar y encontrar el 
camino en los salones de arriba, 
o luchar y salir cruzando unas 
puertas que se cerraban por arte 
de magia; y no era bueno refun- 
funar en los pasadizos y esperar 
a que los capturasen otra vez. 
De modo que siguiendo con 
cautela al hóbbit, fueron a las 
bodegas de abajo. Pasa ron 
ante la puerta de la bodega 
donde el jefe de los guardias y el 
mayordomo todavía roncaban 
felices con rostros sonrientes. El 
vino de Dorwinion produce sue- 
hos profundos y agradables. 
Habría una expresión diferente 
en la cara del jefe de los guar¬ 
dias al otro día, aún cuando 
Bilbo, antes de continuar, se 
deslizó sigiloso y amablemente 
le puso las llaves de vuelta en el 
cinturón. 

-Eso le ahorrarà alguno de 
los problemas en que està meti- 
do -se dijo-. No era un mal mu¬ 
chacho, y trató con decencia a 
los prisioneros. Quedaràn muy 
desconcertados Pensaràn que 
teníamos una magia muy pode¬ 
rosa para tras pasar las puertas 
cerradas y desaparecer. jDes- 
aparecer! jTenemos que darnos 
prisa, si queremos que así sea! 
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de unos arbustos, mientras Tom 
pateaba las chispas hacia la 
cara de Thorin. La rama golpeó 
los dientes de Tom, que perdió 
un incisivo. Esto lo hizo aullar, 
os lo aseguro. Pero justo en ese 
momento, Guille apareció detràs 
y le echó a Thorin un saco a la 
cabeza y se lo bajó hasta los 
pies. Y así acabó la lucha. Un 
bonito escabeche eran todos 
ellos ahora, primorosamente 
atados en sacos, con tres trolls 
enfadados (dos con quemaduras 
y golpes que recordar) sentados 
cerca, discutiendo si los asarían 
a fuego lento, si los picarían fino 
y luego los cocerían, o bien si se 
sentarían sobre ellos, haciéndo- 
los papilla; y Bilbo en lo alto de 
un arbusto, con la piel y las 
vestiduras rasgadas, no atre- 
viéndose a intentar un movi- 
miento, por miedo de que lo 
oyeran. 

Fue entonces cuando volvió 
Gandalf, pero nadie lo vio. Los 
trolls acababan de decidir que 
meterían a los enanos en el 
asador y se los comerían mas 
tarde; había sido idea de Berto, 
y tras una larga discusión todos 
estuvieron de acuerdo. 

-No es buena idea asarlos 
ahora, nos llevaria toda la noche 
-dijo una voz. Berto creyó que 
era la voz de Guille. -No empe- 
cemos de nuevo la discusión, 
Guille -dijo el otro-, o sí que nos 
llevaria toda la noche. 


-<i,Quién està discutiendo? - 
dijo Guille, creyendo que había 
sido Berto el que había hablado. 

-jTú! -dijo Berto. 

-Eres un mentiroso -dijo Gui¬ 
lle, y así empezó otra vez la 
discusión. Por fin decidieron 
picarlos y cocerlos, así que traje- 
ron una gran cacerola negra y 
sacaron los cuchillos. 

-iNo està bien cocerlos! No 
tenemos agua y hay todo un 
buen trecho hasta el pozo -dijo 
una voz. Berto y Guille creyeron 
que era la de Tom. 

-jCalla o nunca acabaremos! 
Y tú mismo traeràs el agua si 
dices una palabra màs. 

-jCàllate tú! -dijo Tom, quien 
creyó que era la voz de Guille-. 
^Quién discute, sino tú? 

-Eres bocito -dijo Guille. - 
jbocito tú! -respondió Tom. 

Y así comenzó otra vez la 
discusión, y continuo màs enco- 
nada que nunca, hasta que por 
fin decidieron sentarse sobre los 
sacos uno a uno, aplastarlos y 
cocerlos màs tarde. -^Sobre 
cuàl nos sentaremos primero? - 
dijo la voz. 

-Mejor sentarnos primero so¬ 
bre el último tipo -dijo Berto, 
cuyo ojo había sido lastimado 
por Thorin, creyendo que era 
Tom el que hablaba. 

-No hables solo -dijo Tom-, 
pero si quieres sentarte - sobre 
el último, hazlo. ^Cuàl es? 


A Galion no le gustó nada 
que lo sacudieran y despertaran, 
y mucho menos que se rieran de 
él. -Estàis retrasados -grunó-. 
Aquí estoy yo; esperando y 
esperando, mientras vosotros 
bebéis y festejàis y olvidàis 
vuestras tareas. i No os maraville 
que caiga dormido de aburri- 
miento! 

-No nos maravilla -dijeron 
ellos-, icuando la explicación 
està tan cerca en un jarro! jVa- 
mos, déjanos probar tu soporífe¬ 
ra antes de que comencemos la 
tarea! No es necesario despertar 
al joven de las llaves. Por lo que 
parece, ha tenido su ración. 

Bebieron entonces una ron¬ 
da, y de repente todos se pusie- 
ron muy contentos. Pero no 
perdieron por completo la cabe¬ 
za. -jSàlvanos, Galion! -gritó de 
pronto alguien-. jEmpezaste la 
fiesta temprano y se te embotó 
el juicio! Has apilado aquí algu- 
nos toneles llenos en lugar de 
los vacíos, a juzgar por lo que 
pesan. 

-jContinuad con el trabajo! - 
grunó el mayordomo-. Los bra- 
zos ociosos de un levantacopas 
nada saben de pesos. Éstos son 
los que hay que llevar y no otros. 
iHaced lo que digo! 

-jEstà bien, està bien! -le 
respondieron haciendo rodar, los 
barriles hasta la abertura-. jTú 
seràs el responsable si las cu- 
bas de mantequilla del rey y el 
vino mejor son empujados al río 


para que los hombres del lago 
se regalen gratis! 

I Rueda-rueda-rueda-rueda, 

rueda-rueda-rueda bajando a 
la cueva! 

jLevantad, arriba, que caigan 
a plomo! 

Allà abajo van, chocando en 
el fondo. 

Así cantaban, mientras pri¬ 
mero uno, y luego otro, los barri¬ 
les bajaban retumbando a la 
oscura abertura y eran empuja¬ 
dos hacia las aguas frías que 
corrían unos pies màs abajo. 
Algunos eran barriles realmente 
vacíos; algunos eran cubas bien 
cerradas con un enano dentro; 
todos cayeron, uno tras otro, 
golpeando y entrechocàndose, 
precipitàndose en el agua, sacu- 
diéndose contra las paredes del 
túnel, y flotando lejos corriente 
abajo. 

Fue entonces precisamente 
cuando Bilbo descubrió de pron¬ 
to el punto dèbil del plan. Segura 
que ya os disteis cuenta hace 
tiempo, y os habéis reído de él; 
pero no creo que hubierais con- 
seguido ni la mitad de lo que él 
consiguió. {Por supuesto, él no 
estaba en ningún barril, ni había 
nadie allí para empacarlo, aún si 
se hubiera presentado la oportu- 
nidad! Parecía como si esta vez 
fuese a perder de veras a sus 
amigos (ya habían desaparecido 
casi todos a través de la escotilla 
oscura), que lo dejarían atràs 
para siempre, de modo que él 
tendría que quedarse allí escon- 
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dido, como un saqueador sempi- 
terno de las cuevas de los elfos. 
Pues aún si hubiera podido 
escapar en seguida por los por- 
tones superiores, no tenia mu- 
chas posibilidades de reencon- 
trarse con los enanos. No sabia 
cómo llegar al sitio donde reco- 
gían los barriles. Se pregunto 
qué demonios les ocurriría sin él; 
pues no había tenido tiempo de 
contar a los enanos todo lo que 
había averiguado, o lo que se 
había propuesto hacer, una vez 
fuera del bosque. 

Mientras todos estos pensa- 
mientos le cruzaban por la men- 
te, los elfos, que parecían ahora 
muy animados, comenzaron a 
entonar una canción junto a la 
puerta del río. Algunos habían 
ido ya a tirar de las cuerdas que 
alzaban la compuerta para dejar 
salir los barriles tan pronto como 
todos flotaran abajo. 

jBajas la ràpida corriente os- 
cura 

de vuelta a tierras que anta- 
no conociste! 

Deja las salas y cavernas 
profundas, 

las escarpadas montanas del 
norte, 

en donde el bosque tenebro- 
soyancho 

en sombras grises y hoscas 
se inclina. 

Mas allà de este mundo de 
àrboles 

flota saliendo hacia la brisa, 


màs allà de las canadas y los 
juncos, 

màs allà de las hierbas del 
pantano, 

en la neblina blanca que as- 
ciende 

del lago nocturno y de los 
charcos. 

jSigue, sigue a las estrellas 
que asoman 

arriba en cielos fríos y empi- 
nados, 

gira con el alba sobre la tie- 
rra, 

sobre la arena, sobre los rà- 
pidos! 

jLejos al Sur, y màs lejos al 
Sur! 

jBusca la luz del sol y la del 
día, 

de vuelta a los pastos, y a los 
prados, 

que vacas y bueyes apacien- 
tan! 

i De vuelta a los jardines de 
las lomas 

donde las bayas crecen y 
maduran 

bajo la luz del sol y bajo el 
día! 

jLejos al Sur, màs lejos al 
Sur! 

jBajas la ràpida corriente os- 
cura 

de vuelta a tierras que anta- 
no conociste! 

jYa el último de los barriles 
iba rodando hacia las puertas! 


Desesperado, y no sabiendo qué 
hacer, el pobre pequeno Bilbo se 
aferró al barril y fue empujado 
con él sobre el borde. Cayó 
abajo en el agua fría y oscura, 
con el barril encima, y subió otra 
vez balbuceando y aranando la 
madera como una rata, pero a 
pesar de todos sus esfuerzos no 
pudo trepar. Cada vez que lo 
intentaba, el barril daba una 
media vuelta y lo sumergía otra 
vez. El barril estaba realmente 
vacío, y flotaba como un corcho. 
aunque Bilbo tenia las orejas 
llenas de agua, aún podia oir a 
los elfos, cantando arriba en la 
bodega. Entonces, de súbito, las 
escotillas cayeron y las voces se 
desvanecieron a lo lejos. Bilbo 
estaba ahora en un túnel oscuro, 
flotando en el agua helada, 
completamente solo..., pues no 
puedes contar con amigos que 
flotan encerrados en barriles. 

Muy pronto una mancha gris 
apareció delante, en la oscuri- 
dad. Oyó el chirrido de la com¬ 
puerta que se levantaba, y se 
encontró en medio de una fluc- 
tuante y entrechocante masa de 
toneles y cubas, todos empujan- 
do juntos para pasar por debajo 
del arco y salir a las aguas del 
río. Trató por todos los medios 
de impedir que lo golpearan y 
machacaran pero al fin, los barri¬ 
les apinados comenzaron a 
dispersarse y a balancearse, 
uno por uno, bajo la arcada de 
piedra y màs allà. Entonces 
Bilbo vio que no le habría servi- 
do de mucho si hubiese subido a 


horcajadas sobre el barril, pues 
apenas había espacio, ni siquie- 
ra para un hóbbit, entre el barril 
y el techo ahora inclinado de la 
compuerta. 

Fuera salieron, bajo las ra- 
mas que colgaban desde las dos 
brillas. Bilbo se preguntaba qué 
sentirían en ese momento los 
enanos, y si no estaria entrando 
mucha agua en las cubas. Algu- 
nas de las que pasaban flotando 
en la oscuridad, junto a él, pare¬ 
cían bastante hundidas en el 
agua, y supuso que llevarían 
enanos dentro. 

«i Espero haber ajustado 
bastante las tapasl», pensó, 
pero en seguida estuvo dema- 
siado preocupado por sí mismo 
para acordarse de los enanos. 
Conseguía mantener la cabeza 
sobre el agua de algún modo, 
pero temblaba de frío, y se pre¬ 
gunto si moriria congelado antes 
que la suerte cambiase, cuànto 
tiempo seria capaz de resistir, y 
si podia córrer el riesgo de sol- 
tarse e intentar nadar hasta la 
orilla. 

La suerte cambió de pronto: 
la corriente arremolinada arras- 
tró varios barriles a un punto de 
la ribera, y allí se quedaran un 
rato, varados contra alguna raíz 
oculta. Bilbo aprovechó enton¬ 
ces la ocasión para trepar por el 
costado del barril apoyado fir- 
memente contra otra. Subió 
arrastràndose como una rata 
ahogada, y se tendió arriba, 
tratando de mantener el equili- 
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ciosa ciudad también de made- 
ra, no una ciudad de Elfos sino 
de Hombres, que aún se atreví- 
an a vivir a la sombra de la dis- 
tante Montana del dragón. Sa- 
caban aún algún provecho del 
trafico que venia desde el Sur, 
río arriba, y que en el trayecto de 
las cascadas era transportado 
por tierra hasta la ciudad; pero 
en los grandes días de antano, 
cuando el Valle Norte era rico y 
prospero, ellos habían sido po¬ 
derosos hombres de fortuna; 
vastas flotas de barcos habían 
poblado aquellas aguas, y algu- 
nos llevaban oro y otros, guerre- 
ros con armaduras, y allí se 
habían conocido guerras y 
hazanas que ahora eran sólo 
una leyenda. A lo largo de las 
orillas podían verse aún los 
pilotes carcomidos de una ciu¬ 
dad màs grande, cuando baja- 
ban las aguas, durante las se- 
quías. 

Pero los hombres poco re- 
cordaban de todo aquello, aun- 
que algunos todavía cantaban 
viejas canciones sobre los reyes 
enanos de la Montana, Thror y 
Thoain de la raza de Durin, y 
sobre la llegada del Dragón y la 
caída de los Senores de Valle. 
Algunos cantaban también que 
Thror y Thorin volverían un día, 
y que el oro correria en ríos por 
las compuertas de la Montana, y 
que en todo aquel país se oirían 
canciones nuevas y risas nue- 
vas. Pero esta agradable leyen¬ 
da no afectaba mucho los asun- 
tos cotidianos de los hombres: 


Tan pronto como la almadía 
de barriles apareció a la vista, 
unos botes salieron remando 
desde los pilotes de la ciudad, y 
unas voces saludaron a los 
timoneles. Los elfos arrojaron 
cuerdas y retiraron los remos, y 
pronto la balsa fue arrastrada 
fuera de la corriente del Río del 
Bosque, y luego remolcada, bajo 
el alto repecho rocoso, hasta la, 
pequeha bahía de la Ciudad del 
Lago. Allí la amarraran no lejos 
de la cabecera del puente. Pron¬ 
to vendrían hombres del Sur y 
se llevarían algunos de los barri¬ 
les, y otros los cargarían con 
mercancías que habían traído 
consigo para devolverlas río 
arriba a la morada de los Elfos 
del Bosque. Mientras tanto los 
barriles quedaran en el agua, y 
los elfos de la almadía y los 
barqueros fueron a celebrarlo en 
la Ciudad del Lago. 

Se habrían sorprendido si 
hubiesen visto lo que ocurrió allà 
abajo en la orilla después de que 
se fueran, ya caída la noche. 
Bilbo soltó ante todo un barril y 
lo empujó hasta la orilla, donde 
lo abrió. Se oyeron unos queji- 
dos y un enano de aspecto las- 
timoso salió arrastràndose. Unas 
pajas húmedas se le habían 
enredado en la barba enmara- 
hada; estaba tan dolorido y en- 
tumecido, con tantas magulladu- 
ras y cardenales, que apenas 
pudo sostenerse en pie y atra- 
vesar a tumbos el agua poco 
profunda; y siguió lamentàndose 
tendido en la orilla. Tenia una 


pisadas húmedas y el rastro de 
gotas que iba dejando donde- 
quiera que fuese o se sentase; y 
luego se puso a lagrimear, y 
cuando intentaba ocultarse era 
descubierto por las terribles 
explosiones de unos estornudos 
contenidos. Muy pronto hubo 
una gran conmoción en la villa 
riberena; mas Bilbo escapó 
hacia los bosques llevando una 
hogaza y un pellejo de vino y un 
pastel que no le pertenecían. El 
resto de la noche tuvo que pa- 
sarla mojado como estaba y sin 
fuego, pero el pellejo de vino lo 
ayudó, y hasta alcanzó a dormi¬ 
tar un rato sobre unas hojas 
secas, aunque el aho estaba 
avanzado y el aire era cortante. 

Desperto de nuevo con un 
estornudo especialmente ruido- 
so. La mariana era gris, y había 
un alegre alboroto río abajo. 
Estaban construyendo una al¬ 
madía de barriles, y los elfos de 
la almadía la llevarían pronto 
aguas abajo hacia la Ciudad del 
Lago. Bilbo estornudo otra vez. 
Las ropas ya no le chorreaban, 
pero tenia el cuerpo helado. 
Descendió gateando tan ràpido 
como se lo permitían las piernas 
entumecidas, y logró alcanzar 
justo a tiempo el grupo de tone- 
les sin que nadie lo advirtiera en 
la confusión general. Por suerte, 
no había sol entonces que pro- 
yectase una sombra reveladora, 
y por misericòrdia no estornudo 
otra vez durante un buen rato. 

Hubo un poderoso movimien- 
to de pértigas. Los elfos que 


estaban en los bajíos impelían y 
empujaban. Los barriles, ahora 
amarrados entre sí, se rozaban y 
crujían. 

- i Es una carga pesada! - 
gruhían algunos-. Flotan muy 
bajos..., algunos no estan del 
todo vacíos. Si hubiesen llegado 
a la luz del día podríamos haber- 
les echado una ojeada -dijeron. 

-jYa no hay tiempo! -gritó el 
elfo de la almadía-. jEmpujad! 

Y allà fueron por fin, lenta- 
mente al principio, hasta que 
dejaron atràs el cabo rocoso, 
donde otros elfos esperaban 
para apartarlos con pértigas, y 
luego màs y màs ràpido cuando 
entraran en la corriente principal, 
y navegaran y fueron alejàndo- 
se, aguas abajo, hacia el Lago. 

Habían escapado de las 
mazmorras del rey y habían 
atravesado el bosque, pero si 
vivos o muertos, todavía estaba 
por verse. 


10 

Una càlida 

BIENVENIDA 


El día crecía màs claro y ca- 
luroso a medida que avanzaban 
dotando. Luego de un corto 
trecho, el río rodeaba a la iz- 
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quierda un repecho de tierra 
escarpada. Al pie de la pared 
rocosa que se alzaba como un 
risco en una llanura, la corriente 
màs profunda fluía lamiendo y 
borboteando. De repente el risco 
se estrechó. Las orillas se hun- 
dieron. Los àrboles desaparecie- 
ron. Bilbo miró. 

Las tierras se abrían amplias 
alrededor, cubiertas por las 
aguas del río que se perdia y se 
bifurcaba en un centenar de 
cursos zigzagueantes, o se 
estancaba en remansos y pan- 
tanos con islotes a los lados; 
pero aún así, una fuerte corrien¬ 
te seguia su curso regular. 

jY allà, a lo lejos, mostrando 
la cima oscura entre retazos de 
nubes, allà amenazadora, aso- 
maba la Montana! Los picos màs 
próximos de la zona noroeste y 
el hundido valle que los unia no 
alcanzaban a distinguirse. Sola y 
adusta, la Montana contemplaba 
el bosque por encima de los 
pantanos. jLa Montana Solitaria! 
Bilbo había viajado mucho y 
había pasado muchas aventuras 
para verla, y ahora no le gustaba 
nada. 

Mientras escuchaba la con- 
versación de los elfos en la al- 
madía, e hilaba los pedazos de 
información que dejaban caer, 
pronto comprendió que era muy 
afortunado por haberla visto, aún 
desde lejos. Había sufrido mu¬ 
cho cuando cayó prisionero, y 
ahora no encontraba una postu¬ 
ra còmoda (por no mencionar a 


los pobres enanos debajo de él), 
y sin embargo no se había dado 
cuenta de la suerte que había 
tenido. La conversación se refe¬ 
ria sólo al comercio que iba y 
venia por los canales y al incre¬ 
mento del tràfico en el río, pues 
las carreteras del este que con- 
ducían al Bosque Negro habían 
desaparecido o dejaron de utili- 
zarse; y ademàs los Hombres 
del Lago y los Elfos del Bosque 
se habían disputado el dominio 
del Río del Bosque y el cuidado 
de las riberas. Estos territorios 
habían cambiado mucho desde 
los días en que los enanos mo- 
raran en la Montana, días que 
para la mayoría de la gente sólo 
eran ahora una vaga tradición. 
Habían cambiado aún en anos 
recientes y desde las últimas 
noticias que Gandalf tenia de 
ellos. Inundaciones y lluvias 
habían aumentado el caudal de 
las aguas en el Este; y había 
habido uno o dos terremotos 
(que algunos se inclinaran a 
atribuir al dragón, mientras sena- 
laban la Montana con una maldi- 
ción y un ominoso movimiento 
de cabeza). Los pantanos y 
ciénagas se habían extendido 
màs y màs a ambos lados. Los 
senderos habían desaparecido, 
y los jinetes o caminantes hubie- 
ran tenido un destino similar si 
hubiesen intentado encontrar los 
viejos caminos. El sendero elfo 
que cruzaba el bosque y que los 
enanos habían tornado siguien- 
do el consejo de Beorn, ahora 
llegaba a un dudoso e insólito 


final en el borde oriental del 
bosque; sólo el río era aún un 
trayecto segura desde el linde 
norte del Bosque Negro hasta 
las lejanas planicies sombreadas 
por la Montana; y el río estaba 
vigilado por el rey de los Elfos 
del Bosque. 

Así que, como veis, Bilbo 
había tornado al final el único 
camino que era en realidad 
bueno. El sehor Bolsón habría 
podido sentirse reconfortado, 
mientras temblaba sobre los 
barriles, si hubiese sabido que 
noticias de todo esto habían 
llegado a Gandalf allà lejos, 
preocupàndolo de veras, y que 
estaba a punto de acabar otro 
asunto (que no viene a cuento 
mencionar en este relato) y se 
disponía a regresar en busca de 
la gente de Thorin. Pero Bilbo no 
lo sabia. Todo cuanto sabia era 
que el río parecía seguir y seguir 
y seguir, y que él tenia hambre, 
y un horroroso resfriado de na- 
riz, y que no le gustaba cómo la 
Montana parecía fruncir el entre- 
cejo y amenazarlo a medida que 
se acercaban. Sin embargo, al 
cabo de un rato, el río tomó un 
curso màs meridional y la Mon¬ 
tana retrocedió de nuevo, y al 
fin, ya caída la tarde, entre ori¬ 
llas ahora de rocas, el río reunió 
todas sus aguas errantes en un 
profundo y ràpido flujo, y des- 
cendió precipitadamente. 

El sol ya se había puesto 
cuando luego de un recodo y de 
bajar otra vez hacia el este, el 
Río del Bosque se precipitó en el 


Lago Largo. Las puertas del río 
se alzaban como altos acantila- 
dos, a un lado y a otro, con gui- 
jarros apilados en las orillas. jEl 
Lago Largo! Bilbo nunca había 
imaginado que pudiera haber 
una extensión de agua tan 
enorme, excepto el mar. Era tan 
ancho que las màrgenes opues- 
tas asomaban apenas a lo lejos, 
y tan largo que no se veia el 
extremo norte, que apuntaba a 
la Montana. Sólo por el mapa 
supo Bilbo que allà arriba, donde 
las estrellas del Carro ya titila- 
ban, el Río Ràpido descendia 
desde el valle desembocando 
eran el Lago, y junto con el Río 
del Bosque colmaba con aguas 
profundas lo que una vez tenia 
que haber sido un valle de pie- 
dra grande y hondo. En el ex¬ 
tremo meridional las dobles 
aguas se vertían de nuevo en 
altas cascadas y corrían deprisa 
hacia tierras desconocidas. En el 
aire tranquilo del anochecer el 
ruido de las cascadas resonaba 
como un bramido distante. 

No lejos de la boca del Río 
del Bosque se alzaba la extrana 
mudad de la que hablaran los 
elfos, en las bodegas del rey. No 
estaba emplazada en la orilla, 
aunque había allí unas cuantas 
cabanas y construcciones, sino 
sobre la superficie misma del 
Lago, en una apacible bahía 
protegida de los remolinos del 
río por un promontorio de roca. 

Un gran puente de madera 
se extendía hasta unos enormes 
troncos que sostenían una bulli- 
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El gobernador titubeó enton- 
ces, mirando a unos y a otros. El 
Rey Elfo era muy poderoso en 
aquellas tierras y el gobernador 
no deseaba enemistarse con él; 
ademàs no prestaba mucha 
atención a canciones antiguas, 
entregado como estaba al co¬ 
mercio y a los peajes, a los car- 
gamentos y al oro, hàbitos a los 
que debía su posición. Otros, sin 
embargo, pensaban de un modo 
muy distinto, y el asunto se solu¬ 
ciono ràpidamente sin que el 
gobernador interviniera. Las 
noticias se habían difundido 
desde las puertas del palacio por 
toda la ciudad, como si se trata- 
se de un incendio. La gente 
gritaba dentro y fuera de la sala. 
Unos pasos apresurados reco- 
rrían los muelles. Alguien empe- 
zó a cantar trozos de viejas 
canciones que hablaban del 
regreso del Rey bajo la Monta¬ 
na; que fuese el nieto de Thror y 
no Thror en persona quien esta¬ 
ba allí, no parecía molestaries. 
Otros entonaran la canción que 
rodó alta y fuerte sobre el lago. 

i El Rey bajo la Montana, 
el Rey de piedra tallada, 
el senor de fuentes de plata, 
regresarà a sus tierras! 
Sostendràn alta la corona, 
taneràn otra vez el arpa, 

cantaràn otra vez las cancio¬ 
nes, 

habrà ecos de oro en las sa¬ 
las. 


Los bosques ondularàn en 
montanas, 

y las hierbas a la luz del sol; 

y las riquezas manaran en 
fuentes, 

y los ríos en corrlentes dora- 
das. 

jAlborozados correràn los rí¬ 
os, 

los lagos brlllaràn como lla¬ 
mas, 

cesaràn los dolores y las pe- 
nas, 

cuando regrese el Rey de la 
Montana! 

Así cantaban, o algo pareci- 
do, aunque la canción era mu- 
cho mas larga, y fue acompana- 
da con gritos y música de arpas 
y violines. Y en verdad, ni el màs 
viejo de los abuelos recordaba 
semejante algarabía en la Ciu¬ 
dad del Lago. Los propios Elfos 
del Bosque empezaron a titu- 
bear y aún a tener miedo. No 
sabían, por supuesto, cómo 
Thorin había escapado, y se 
decían quizà que el Rey había 
cometido un grave error. En 
cuanto al gobernador de la ciu¬ 
dad, comprendió que no podia 
hacer otra cosa que sumarse a 
aquel clamor tumultuoso, al 
menos por el momento, y fingir 
que aceptaba lo que Thorin 
decía que era. De modo que lo 
invitó a sentarse en la silla gran- 
de, y puso a Fili y a Kili junto a él 
en sitios de honor. Aún a Bilbo 
se le dio un lugar en la mesa 
alta, y nadie explico de dónde 


mirada famélica y salvaje, como 
la de un perro encadenado y 
olvidado en la perrera toda una 
semana. Era Thorin, aunque 
sólo podríais reconocerlo por la 
cadena de oro y por el color del 
capuchón celeste, ahora sucio y 
andrajoso, con la borla de plata 
deslustrada. Tuvo que pasar 
algún tiempo antes de que vol- 
viese a ser amable con el hóbbit. 

-Bien, ^estàs vivo o muerto? 
-pregunto Bilbo un tanto mal- 
humorado. Quizà había olvidado 
que él por lo menos había tenido 
una buena comida màs que los 
enanos, y también los brazos y 
piernas libres, y no hablemos de 
la mayor ración de aire-. ^Estàs 
todavía preso, o libre? Si quieres 
comida, y si quieres continuar 
con esta estúpida aventura (es 
tuya al fin y al cabo, y no mía), 
mejor serà que sacudas los 
brazos, te frotes las piernas e 
intentes ayudarme a sacar a los 
demàs, mientras sea posible. 

Por supuesto, Thorin enten- 
dió la sensatez de estas pala- 
bras, y luego de unos cuantos 
quejidos màs, se incorpora y 
ayudó al hóbbit lo mejor que 
pudo. En la oscuridad, chapo- 
teando en el agua fría, tuvieron 
una difícil y muy desagradable 
tarea tratando de dar con los 
barriles de los enanos. Dando 
golpes fuera y llamàndolos, sólo 
descubrieron a unos seis enanos 
capaces de contestar. A éstos 
los desembalaron y ayudaron a 
alcanzar la orilla, y allí los deja- 
ron, sentados o tumbados, que- 


jàndose y grunendo. Estaban tan 
doloridos, entumecidos y empa- 
pados que apenas si alcanzaban 
a darse cuenta de que los habí¬ 
an liberado o de que había razo- 
nes para que se mostraran 
agradecidos. 

Dwalin y Balin eran dos de 
los màs desafortunados, y no 
valia la pena pedirles ayuda. 
Bifur y Bofur estaban menos 
magullados y màs secos, pero 
permanecían tumbados y no 
hacían nada. Fili y Kili, sin em¬ 
bargo, que eran jóvenes (para 
un enano) y que ademàs habían 
sido mejor embalados, con paja 
abundante y en toneles màs 
pequenos, emergieron casi son- 
rientes, con alguna que otra 
magulladura y un entumecimien- 
to que pronto les desapareció. 

-jEspero no oler nunca màs 
una manzana! -dijo Fili-, Mi cuba 
estaba toda impregnada de ese 
aroma. No oler ninguna otra 
cosa que manzanas cuando 
apenas puedes moverte y estàs 
helado y enfermo de hambre, es 
enloquecedor. Me comería hoy 
cualquier cosa de todo el ancho 
mundo durante horas y horas... 
ipero nunca una manzana! 

Con la voluntariosa ayuda de 
Fili y Kili, Thorin y Bilbo descu¬ 
brieron al fin al resto de la com- 
panía y los sacaran de los barri¬ 
les. El pobre gordo Bombur 
parecía dormido o inconsciente; 
Dori, Nori, Ori, Oin y Gloin habí¬ 
an tragado mucha agua y esta¬ 
ban medio muertos. Tuvieron 
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que transportarlos uno a uno y 
depositarlos en la orilla 

-jBien! jAquí estamos! -dijo 
Thorin-. Y supongo que tenemos 
que agradecerlo a nuestras 
estrellas y al senor Bolsón. Es- 
toy seguro de que tiene derecho 
a esperarlo, aunque desearía 
que hubiese organizado un viaje 
màs cómodo. No obstante... 
todos a vuestro servicio una vez 
màs, senor Bolsón. Sin duda 
alguna nos sentiremos debida- 
mente agradecidos cuando 
hayamos comido y nos recupe- 
remos. iQué hacemos mientras 
tanto? 

-Yo propondría la Ciudad del 
Lago -dijo Bilbo-. í,Qué otra cosa 
se puede hacer? 

Nadie, desde luego, pudo 
proponer algo distinto; así que 
dejando a los otros, Thorin y Fili 
y Kili y el hóbbit siguieron la 
orilla hasta el puente. A la cabe- 
cera había guardias, aunque la 
vigilància no parecía muy estric¬ 
ta, y no era realmente necesaria 
desde hacía mucho tiempo. 
Excepto por ocasionales rinas a 
causa de los peajes del río, eran 
amigos de los Elfos del Bosque. 
Otros pueblos estaban muy 
lejos, y algunos de los màs jóve- 
nes de la ciudad ponían abier- 
tamente en duda la existència de 
cualquier dragón en la Montana, 
y se burlaban de los barbigrises 
y vejetes que decían haberlo 
visto volar por el cielo en sus 
anos mozos. Por todo esto, no 
es de extrahar que los guardias 


estuviesen bebiendo y riendo 
junto al fuego dentro de la caba¬ 
na, y no oyesen el ruido de los 
enanos que eran desembalados, 
o los pasos de los cuatro explo¬ 
radores. El asombro de los 
guardias fue enorme cuando 
Thorin Escudo de Roble cruzó la 
puerta. 

-<i,Quién eres y qué quieres? 
-gritaron poniéndose en pie de 
un salto y buscando a tientas las 
armas. 

-jThorin hijo de Thrain hijo de 
Thror, Rey bajo la Montana! -dijo 
el enano con voz recia, y real¬ 
mente parecía un rey, aún con 
aquellas rasgadas vestiduras y 
el mugriento capuchón. El oro le 
brillaba en el cuello y en la cintu¬ 
ra; y tenia ojos oscuros y pro- 
fundos-. He regresado. jDeseo 
ver al gobernador de la ciudad! 

Hubo entonces un tremendo 
alboroto. Algunos de los màs 
necios salieron corriendo como 
si esperasen que la Montana se 
convirtiese en oro por la noche y 
todas las aguas del Lago se 
pusiesen amarillas de un mo- 
mento a otro. El capitàn de la 
guardia se adelantó. 

-<i,Y quiénes son éstos? - 
pregunto senalando a Fili, Kili y 
Bilbo. 

-Los hijos de la hija de mi 
padre -respondió Thorin-, Fili y 
Kili de la raza de Durin, y el 
senor Bolsón, que ha viajado 
con nosotros desde el Oeste. 

-|Si venís en paz arrojad las 
armas! -dijo el capitàn. -No te¬ 


nemos armas -dijo Thorin, y era 
bastante cierto: los cuchillos se 
los habían sacado los Elfos del 
Bosque, y también la gran espa- 
da Orcrist. Bilbo tenia su daga, 
oculta como siempre, pero no 
habló-. No necesitamos armas, 
volvemos por fin a nuestros 
dominios, como se decía en otro 
tiempo. No podríamos luchar 
contra tantos. jLlévanos al go¬ 
bernador! 

-Està en una fiesta -dijo el 
capitàn. 

-Màs motivo entonces para 
que nos lleves a él -estalló Fili, 
ya impaciente con tanta solem- 
nidad-. Estamos agotados y 
hambrientos después de un 
largo viaje y tenemos camaradas 
enfermos. Ahora date prisa y no 
charlemos màs, o tu senor ten- 
drà algo que decirte. 

-Seguidme entonces -dijo el 
capitàn, y rodeàndolos con seis 
de sus hombres los condujo por 
el puente, a través de las puer- 
tas, hasta el mercado de la ciu¬ 
dad. Éste era un amplio circulo 
de agua tranquila rodeada por 
altos pilotes sobre los que se 
levantaban las casas màs gran- 
des, y por largos muelles de 
madera con escalones y escale- 
rillas que descendían a la super¬ 
fície del lago. De una de las 
casas llegaba el resplandor de 
muchas luces y el sonido de 
muchas voces. Cruzaron las 
puertas y se quedaran parpa- 
deando a la luz, mirando las 


largas mesas en las que se 
apretaba la gente. 

-jSoy Thorin hijo de Thrain 
hijo de Thror, Rey bajo la Mon¬ 
tana! jHe regresado! -gritó Tho¬ 
rin con voz recia desde la puer¬ 
ta, antes de que el capitàn pu- 
diese hablar. 

Todos se pusieron en pie de 
un salto. El gobernador de la 
ciudad se movió nervioso en la 
gran silla. Pero nadie se levantó 
con mayor sorpresa que los 
elfos, sentados al fondo de la 
sala. Precipitàndose hacia la 
mesa del gobernador gritaron 
juntos: 

-jEstos son prisioneros de 
nuestro rey que han escapado, 
enanos errantes y vagabundos 
que ni siquiera pudieron decir 
nada bueno de sí mismos y que 
merodean por los bosques y 
molestan a nuestra gente! 

-<i,Es eso cierto? -pregunto el 
gobernador. En realidad esto le 
parecía màs probable que el 
regreso del Rey bajo la Monta¬ 
na, si semejante persona había 
existido alguna vez. 

-Es cierto que el Rey Elfo 
nos hizo prisioneros por error y 
nos encarceló sin causa alguna, 
cuando regresàbamos a nuestro 
país -respondió Thorin-. Mas ni 
candados ni barrotes pueden 
impedir el retorno anunciado 
antano, y no estamos en los 
dominios de los Elfos del Bos¬ 
que. Hablo al gobernador de la 
ciudad de los Hombres del Lago, 
no a los almadieros del rey. 
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otro rastro del dragón que aquel 
desierto alrededor de la guarida. 
La Montana se alzaba oscura y 
silenciosa ante ellos, y siempre 
màs alta. Acamparon por prime¬ 
ra vez en el lado oeste de la 
gran estribación sur, que termi- 
naba en la llamada Colina del 
Cuervo. La colina había sido un 
antiguo puesto de observación; 
pero no se atrevieron a escalaria 
aún; estaba demasiado expues- 
ta. 

Antes de partir hacia las es- 
tribaciones del oeste en busca 
de la puerta oculta, en la que 
habían puesto todas sus espe- 
ranzas, Thorin envió una partida 
de exploración para reconocer 
las tierras del sur, donde estaba 
la Puerta Principal. Para este 
propósito escogió a Balin, Fili y 
Kili, y con ellos fue Bilbo. Mar- 
charon bajo los riscos grises y 
silenciosos hacia el pie de la 
Colina del Cuervo. El río, luego 
de un amplio recodo sobre Valle, 
se apartaba de la Montana e iba 
hacia el Lago, fluyendo ràpida y 
ruidosamente. Las orillas eran 
allí desnudas y rocosas, altas y 
escarpadas sobre la corriente; y 
mirando con atención por enci- 
ma del estrecho curso de agua, 
que saltaba espumosa entre los 
penascos, alcanzaron a ver en el 
amplio valle, ensombrecidas por 
los brazos de la Montana, las 
ruinas grises de casas, torreo- 
nes y muros antiguos. 

-Ahí yace todo lo que queda 
de Valle -dijo Balin-. Las laderas 
de la montana estaban verdes 


de bosques y los terrenos res- 
guardados eran ricos y agrada¬ 
bles en el tiempo en que las 
campanas repicaban en la ciu- 
dad. -Parecía triste y furioso a la 
vez cuando lo dijo; él mismo 
había sido companero de Thorin 
el día que llegó el dragón. 

No se atrevieron a seguir el 
río mucho màs lejos hacia la 
Puerta; pero dejaron atràs el 
extremo de la estribación sur, y 
ocultàndose detràs de una roca, 
buscaran y vieron la sombría 
abertura cavernosa en la pared 
de un risco elevado, entre los 
brazos de la Montana. Las 
aguas del Río Ràpido se precipi- 
taban fuera, junto con un vapor y 
un humo negro. Nada se movia 
en el yermo aparte del vapor y el 
agua, y de cuando en cuando un 
grajo negro y ominoso. El único 
sonido era el del agua entre las 
rocas, y a veces el àspero graz- 
nido de un pàjaro. Balin se es- 
tremeció. 

-iVolvamos! -dijo-. jAquí no 
hacemos nada bueno! Y no me 
gustan esos pàjaros negros, 
parecen espías del mal. -El 
dragón vive todavía, y està aho- 
ra en los salones bajo la Monta¬ 
na, o eso supongo por el humo - 
dijo el hóbbit. -No es una prueba 
-dijo Balin-, aunque no dudo que 
estés en lo cierto. Pero pudo 
haber salido por un rato, o en- 
contrarse de guardia en la ladera 
de la montana, y aún así no me 
sorprendería que humos y vapo- 
res salieran por las puertas; ese 


venia (ninguna canción se refe¬ 
ria a él, ni siquiera de un modo 
oscuro), ni nadie lo pregunto en 
el bullicio general. 

Poco después trajeron a los 
demàs enanos a la ciudad entre 
escenas de asombroso entu¬ 
siasmo. Todos fueron curados y 
alimentados, alojados y agasa- 
jados del modo màs amable y 
satisfactorio. Una casa enorme 
fue cedida a Thorin y a los su- 
yos; y luego les proporcionaran 
barcos y remeros, y una multitud 
se sentó a las puertas de la casa 
y cantaba canciones durante 
todo el día, o daba hurras si 
cualquier enano asomaba la 
punta de la nariz. 

Algunas de las canciones 
eran antiguas; pero otras eran 
muy nuevas y hablaban con 
confianza de la repentina muerte 
del dragón y de los cargamentos 
de fastuosos presentes que 
bajaban por el río a la Ciudad 
del Lago. Estos últimos cantos 
estaban inspirados en su mayor 
parte por el gobernador, y no 
agradaban mucho a los enanos; 
pero entre tanto los trataban 
muy bien, y pronto se pusieron 
de nuevo fuertes y gordos. En 
una semana estaban ya casi 
repuestos, con ropa fina de color 
apropiado, las barbas peinadas 
y recortadas, y el paso orgulloso. 
Thorin caminaba y miraba a todo 
el mundo como si el reino estu- 
viese ya reconquistado y Smaug 
cortado en trozos pequenos. 


Por entonces, como Thorin 
había dicho, los buenos senti- 
mientos de los enanos hacia el 
pequeno hóbbit se acrecentaban 
día a día. No hubo màs grunidos 
o lamentos. Bebían a la salud de 
Bilbo, le daban golpecitos en la 
espalda, y alborotaban alrede¬ 
dor, lo que no estaba mal, pues 
el hóbbit no se sentia demasiado 
feliz. No había olvidado el as- 
pecto de la Montana; ni lo que 
pensaba del dragón, y tenia 
ademàs un fastidioso resfriado. 
Durante tres días estornudó y 
tosió, y no pudo salir, y aún días 
después, cuando hablaba en los 
banquetes, se limitaba a decir: 

-Buchísimas bracias. 

Mientras tanto los elfos habí¬ 
an regresado al Río del Bosque 
con los cargamentos, y hubo 
gran excitación en el palacio del 
rey. Nunca he sabido qué les 
ocurrió al jefe de la guardia y al 
mayordomo. Por supuesto, nada 
se dijo sobre llaves o barriles 
mientras los enanos permane- 
cieron en la Ciudad del Lago, y 
Bilbo cuidó de no volverse nunca 
invisible. No obstante, me atre- 
vería a decir que se suponía 
màs de lo que se sabia, y sin 
duda el senor Bolsón era uno de 
los puntos misteriosos. De todos 
modos el rey conocía ahora la 
misión de los enanos o creia 
conocerla, y se dijo a sí mismo: 

«jMuy bien! jYa veremos! 
Ningún tesoro saldrà por el Bos¬ 
que Negro sin que yo haya dicho 
la última palabra. Pero espero 
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que todos tengan un mal fin, jy 
les estarà bien empleado!» De 
todos modos él no creia en ena- 
nos que lucharan y mataran 
dragones como Smaug, y sos- 
pechaba un intento de saqueo o 
algo parecido, lo que demuestra 
que era un elfo sabio y mas 
sabio que los hombres de la 
ciudad, aunque no acertaba del 
todo, como veremos mas ade- 
lante. Envió espías a las orillas 
del Lago y a la Montana, lejos 
hacia el norte, hasta donde pu- 
dieran llegar, y después aguar- 
dó. 

A los quince días, Thorin 
empezó a pensar en la partida. 
Mientras durase el entusiasmo 
en la ciudad, seria tiempo de 
pedir ayuda. No convenia dejar 
enfriar las cosas con dilaciones. 
Así que habló con el gobernador 
y los consejeros de la ciudad, y 
les dijo que pronto él y su com¬ 
partia marcharían otra vez a la 
Montana. 

Entonces, por vez primera, el 
gobernador se sorprendió y aún 
llegó a asustarse, y se pregunto 
si Thorin no seria en verdad 
descendiente de los reyes anti- 
guos. Nunca había pensado que 
los enanos se atreverían a acer- 
carse a Smaug, y para él no 
eran màs que un fraude que 
tarde o temprano saldría a la luz. 
Estaba equivocado. Thorin, por 
supuesto, era el verdadero nieto 
del Rey bajo la Montana, y nadie 
sabe de lo que es capaz un 
enano, por venganza o por re¬ 
cobrar lo que le pertenece. 


Pero el gobernador no sintió 
pena alguna cuando los dejó 
partir. La manutención de los 
enanos estaba arruinàndolo, y 
desde que habían llegado la vida 
en la ciudad era como unas 
largas vacaciones, con los ne- 
gocios en punto muerto. «Deje- 
mos que se vayan y que le den 
la lata a Smaug. jYa veremos 
cómo los recibel», pensó. - 
jCiertamente, oh Thorin hijo de 
Thrain hijo de Thror! -fue lo que 
dijo-. Tenéis que reclamar lo que 
es vuestro. Ha llegado la hora 
que se anuncio tiempo atràs. 
Tendréis toda la ayuda que 
podamos daros, y confiamos en 
vuestra gratitud cuando recon- 
quistéis el reino. 

De modo que un buen dia, 
aunque el otono estaba ya bas- 
tante avanzado, y los vientos 
eran trios y las hojas caían ràpi- 
das, tres grandes embarcacio- 
nes dejaron la Ciudad del Lago, 
cargadas con remeros, enanos, 
el senor Bolsón, y muchas provi- 
siones. Habían enviado caballos 
y poneys que llegarían al apea- 
dero senalado dando un rodeo 
por senderos tortuosos. El go¬ 
bernador y los consejeros de la 
ciudad los despidieron desde los 
grandes escalones del ayunta- 
miento, que bajaban hasta el 
Lago. La gente cantaba en las 
ventanas y en los muelles. Los 
remos blancos golpearon y se 
hundieron en el agua; y la com¬ 
partia partió hacia el norte, río 
arriba, en la última etapa de un 
largo viaje. La única persona 


completamente desdichada era 
Bilbo. 


11 

En el umbral 


Durante dos días enteros 
remaron aguas arriba, y se me- 
tieron en el Río Ràpido, y todos 
pudieron ver entonces la Monta¬ 
na Solitaria, que se alzaba im- 
ponente y amenazadora ante 
ellos. La corriente era turbulenta 
e iban despacio. Al término del 
dia tercero, unas millas río arri¬ 
ba, se acercaron a la orilla oeste 
o izquierda y desembarcaron. 
Aquí se les unieron los caballos 
con otras provisiones y útiles, y 
los poneys y el resto fue alma- 
cenado en una tienda, pero 
ninguno de los hombres de la 
ciudad se quedaria con ellos tan 
cerca de la sombra de la Monta¬ 
na, ni siquiera por esa noche. 

-No al menos hasta que las 
canciones sean ciertas -dijeron. 
Era màs fàcil creer en el dragón 
y menos fàcil creer en Thorin en 
marcha por esas tierras salvajes. 
En verdad los almacenes no 
necesitaban guardias, pues 
aquellas tierras eran desoladas y 
desiertas. Así, aunque ya caía la 
noche, la escolta los abandono, 
escapando ràpidamente río 


abajo y por los caminos de la 
orilla. 

Pasaron una noche fría y so¬ 
litaria, y se sintieron desanima- 
dos. Al día siguiente partieron de 
nuevo. Balin y Bilbo cabalgaban 
detràs, cada uno llevando un 
poney con una carga pesada; 
los otros iban delante, marchan- 
do lentamente pues no había 
ninguna senda. Fueron hacia el 
noroeste, desviàndose del Río 
Ràpido y acercàndose màs y 
màs a la gran estribación de la 
Montana que avanzaba sobre 
ellos desde el sur. 

Fue una jornada agotadora, 
silenciosa y furtiva. No hubo 
risas, ni canciones, ni sonidos de 
arpa, y el orgullo y las esperan- 
zas que habían reavivado los 
corazones mientras entonaban 
los viejos cantos junto al lago, 
murieron pronto en un fatigado 
abatimiento. Sabían que estaban 
aproximàndose al final del viaje, 
y que podia ser un final muy 
espantoso. La tierra alrededor 
era pelada y àrida, aunque en 
otra època, decía Thorin, había 
sido hermosa y verde. Había 
poca hierba, y al cabo de un rato 
desaparecieron los àrboles y los 
arbustos, y de los que habían 
muerto mucho tiempo atràs sólo 
quedaban unos tocones rotos y 
ennegrecidos. Habían llegado a 
la Desolación del Dragón y a los 
últimos días del ano. 

A pesar de todo, alcanzaron 
la falda de la Montana sin trope- 
zar con ningún peligro ni con 
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pezando a pensar que podria 
cruzar la Puerta Principal y re- 
conocer un poco el terreno. 

Bilbo oyó esto (los enanos 
estaban en las rocas justo sobre 
el recinto donde él se sentaba) y 
«jVayal», se dijo. «De modo que 
eso es lo que estan pensando, 
<^no? Siempre soy yo el pobreci- 
to que tiene que sacarlos de 
dificultades, al menos desde que 
el mago nos dejó. (-.Què voy a 
hacer? j Podia haber adivinado 
que algo espantoso me pasaría 
al final! No creo que soporte ver 
otra vez el desgraciado país de 
Valle y menos esa puerta que 
echa vapor.» 

Esa noche se sintió muy tris- 
te y apenas durmió. Al dia si- 
guiente los enanos se dispersa¬ 
ran en varias direcciones; algu- 
nos estaban entrenando a los 
poneys allà abajo, otros erraban 
por la ladera de la montana. 
Bilbo pasó todo el dia abatido, 
sentado en la nave de hierba, 
clavando los ojos en la piedra 
gris, o mirando hacia afuera al 
oeste, a través de la estrecha 
abertura. Tenia la rara impresión 
de que estaba esperando algo. 
«Quizà el mago aparezca hoy de 
repente», pensaba. 

Si levantaba la cabeza al- 
canzaba a ver el bosque lejano. 
Cuando el sol se inclino hacia el 
oeste, hubo un destello amarillo 
sobre las copas de los àrboles, 
como si la luz se hubiese enre- 
dado en las últimas hojas claras. 
Pronto vio el disco anaranjado 


del sol que bajaba a la altura de 
sus ojos. Fue hacia la abertura y 
allí, sobre el borde de la Tierra, 
había una delgada luna nueva, 
pàlida y tenue. 

En ese mismo momento oyó 
el graznido àspero. Detràs, so¬ 
bre la piedra gris en la hierba, 
había un zorzal enorme, negro 
casi como el carbón, el pecho 
amarillo clara, salpicado de 
manchas oscuras. jCrac! Había 
capturado un caracol y lo gol- 
peaba contra la piedra. jCrac! 
i Crac! 

De repente Bilbo entendió. 
Olvidando todo peligro, se incor¬ 
pora y llamó a los enanos, gri- 
tando y moviéndose. Aquellos 
que estaban màs próximos se 
acercaron tropezando sobre las 
rocas y tan ràpido como podían 
a lo largo del antepecho, pregun- 
tàndose qué demonios pasaba; 
los otros gritaron que los izaran 
con las cuerdas (excepto Bom- 
bur, que por supuesto estaba 
dormido). 

Bilbo se explico ràpidamente. 
Todos guardaran silencio: el 
hóbbit de pie junto a la piedra 
gris, y los enanos observando 
impacientes, meneando las 
barbas. El sol bajó y bajó, y las 
esperanzas menguaron. El sol 
se hundió en un anillo de nubes 
enrojecidas y desapareció. Los 
enanos gruneron, pero Bilbo 
siguió allí de pie, casi sin mover- 
se. La pequena luna estaba 
tocando el horizonte. Llegaba el 
anochecer. 


vaho fétido llena sin duda todas 
las salas interiores. 

Con estos pensamientos te¬ 
nebrosos, seguidos siempre por 
grajos que graznaban encima de 
ellos, volvieron fatigados al 
campamento. En el mes de junio 
habían sido huéspedes de la 
hermosa casa de Elrond, y aun- 
que el otono ya caminaba hacia 
el invierno, parecía que habían 
pasado anos desde aquellos 
días agradables. Estaban solos 
en el yermo peligroso, sin espe- 
ranza de màs ayuda. Habían 
llegado al término del viaje, pero 
se encontraban màs lejos que 
nunca, o así parecía, del final de 
la misión. A ninguno de ellos le 
quedaba mucho ànimo. 

Quizà os sorprenda, pero el 
senor Bolsón parecía màs ani- 
mado que los otros. Muy a me- 
nudo le pedía a Thorin el mapa y 
lo miraba con atención, medi- 
tando sobre las runas y el men- 
saje de letras lunares que Elrond 
había leído. Fue Bilbo quien 
incitó a los enanos a que busca¬ 
ran la puerta secreta de la ver- 
tiente oeste. Trasladaron enton- 
ces el campamento a un valle 
largo, màs estrecho que el valle 
del sur donde se levantaban las 
Puertas del Río, y protegido por 
las estribaciones màs bajas de 
la. Montana. Dos de las estriba¬ 
ciones se adelantaban aquí 
desde el macizo principal hacia 
el oeste, en largas crestas de 
faldas abruptas, que sin inte- 
rrupción caían hacia el llano. En 
este lado se veían menos seha- 


les de los merodeantes pies del 
dragón, y había alguna hierba 
para los poneys. Desde el cam¬ 
pamento oeste, siempre ensom- 
brecido por el risco y el muro, 
hasta que el sol empezaba a 
hundirse en el bosque, salieron 
día tras día a buscar unos sen- 
deros que subiesen por la ladera 
de la montana. Si el mapa decía 
la verdad, en alguna parte de la 
cima del risco, en la cabeza del 
valle, tenia que estar la puerta 
secreta. Día tras día volvían sin 
éxito al campamento. 

Pero por fin, de modo ines- 
perado, encontraron lo que bus- 
caban. Fili, Kili y el hóbbit volvie¬ 
ron un día valle abajo y gatearon 
entre las rocas caídas del ex¬ 
tremo sur. Cerca del mediodía, 
arrastràndose detràs de una 
piedra solitaria que se alzaba 
como un pilar, Bilbo descubrió 
unos toscos escalones. Él y los 
enanos treparan excitados, y 
encontraron el rastro de una 
senda estrecha, a veces oculta, 
a veces visible, que llevaba a la 
cresta sur, y luego hasta una 
saliente todavía màs estrecha, 
que bordeaba hacia el norte la 
cara de la Montana. Mirando 
hacia abajo, vieron que estaban 
en la punta del risco a la entrada 
del valle, y contemplaran su 
propio campamento allà abajo. 
En silencio, pegàndose a la 
pared rocosa de la derecha, 
fueron en fila por el repecho 
hasta que la pared se abrió, y 
entraran entonces en una pe- 
quena nave de paredes abruptas 
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y suelo cubierto de hierbas, 
tranquila y callada. La entrada 
no podia ser vista desde abajo 
pues el risco sobresalía, ni des¬ 
de lejos, pues era tan pequena 
que parecía sólo una grieta 
oscura. No era una cueva y se 
abría hacia el cielo; pero en el 
extremo mas interior se elevaba 
una pared desnuda, y la parte 
inferior, cerca del suelo, era tan 
lisa y vertical como obra de 
albanil, pero no se veían en- 
sambladuras ni rendijas. Ni ras- 
tros había allí de postes, dinteles 
o umbrales, ni sena alguna de 
tranca, pestillo o cerradura; y sin 
embargo no dudaron de que al 
fin habían encontrado la puerta. 

La golpearon, la empujaron 
de mil modos, le imploraran que 
se moviese, recitaran trozos de 
encantamientos que abrían 
entradas secretas, y nada se 
movió. Por último, se tendieron 
exhaustos a descansar sobre la 
hierba, y luego, por la tarde, 
emprendieron el largo descenso. 

Esa noche hubo excitación 
en el campamento del valle. Por 
la mariana se prepararan a mar- 
char otra vez. Sólo Bofur y Bom- 
bur quedaran atràs para que 
guardaran los poneys y las pro- 
visiones que habían traído des¬ 
de el río. Los otros descendieron 
al valle y subieron por el sendero 
descubierto el día anterior, y 
llegaran así hasta el estrecho 
borde. Allí no llevaran bultos ni 
paquetes, pues la saliente era 
angosta y peligrosa, con una 
caída al lado de ciento cincuenta 


pies sobre las rocas afiladas del 
fondo; pero todos llevaban un 
buen rollo de cuerda bien atado 
a la cintura y así, sin ningún 
accidente, llegaran a la pequena 
nave de hierbas. 

Allí acamparan por tercera 
vez, subiendo con las cuerdas lo 
que necesitaban. Algunos de los 
enanos màs vigorosos, como 
Kili, descendieron a veces del 
mismo modo, para intercambiar 
noticias o para relevar a la guar- 
dia de abajo, mientras Bofur era 
izado al campamento. Bombur 
no subiría ni por la cuerda ni por 
el sendero. 

-Soy demasiado gordo para 
esos paseos de mosca -dijo-. Me 
marearía, me pisaría la barba, y 
seríais trece otra vez. Y las 
cuerdas son demasiado delga- 
das y no aguantarían mi peso. - 
Por fortuna para él, esto no era 
cierto, como veréis. 

Mientras tanto, algunos de 
los enanos exploraran el ante- 
pecho màs allà de la abertura, y 
descubrieron un sendero que 
conducía montana arriba; pero 
no se atrevieron a aventurarse 
muy lejos por ese camino, ni 
tampoco servia de mucho. Fue- 
ra, allà arriba, reinaba el silencio, 
interrumpido sólo por el ruido del 
viento entre las grietas rocosas. 
Hablaban bajo y nunca gritaban 
o cantaban, pues el peligro ace- 
chaba en cada piedra. Los otros, 
que trataban de descubrir el 
secreto de la puerta, no tuvieron 
màs éxito. Estaban demasiado 


ansiosos como para romperse la 
cabeza con las runas o las letras 
lunares, pero trabajaron sin 
descanso buscando la puerta 
escondida en la superficie lisa 
de la roca. Habían traído de la 
Ciudad del Lago picos y herra- 
mientas de muchas clases y al 
principio trataron de utilizarlos. 
Pero cuando golpearon la pie¬ 
dra, los mangos se hicieron 
astillas, y les sacudieron cruel- 
mente los brazos, y las cabezas 
de acero se rompieron o dobla¬ 
ran como plomo. La mineria, 
como vieron claramente, no era 
útil contra el encantamiento que 
había cerrado la puerta; y el 
ruido resonante los aterrorizó. 

Bilbo se encontró sentado en 
el umbral; solo y aburrido. Por 
supuesto, en realidad no había 
umbral, pero llamaban así en 
broma al espacio con hierba 
entre el muro y la abertura, re- 
cordando las palabras de Bilbo 
en el agujero-hóbbit durante la 
tertúlia inesperada, hacía tanto 
tiempo, cuando dijo que él po¬ 
dria sentarse en el umbral hasta 
que ellos pensasen algo. Y sen¬ 
tarse y pensar fue lo que hicie¬ 
ron, o divagar màs y màs a la 
buenaventura, y ponerse cada 
vez màs huranos. 

Los ànimos se habían levan- 
tado un poco con el descubri- 
miento del sendero, pero ahora 
los tenían ya por los pies; pero ni 
aún así iban a rendirse y mar- 
charse. El hóbbit no estaba 
mucho màs contento que los 
enanos. No hacía nada, y senta¬ 


do de espaldas a la pared de 
piedra, miraba fijamente por la 
abertura hacia el poniente, por 
encima del risco y las amplias 
llanuras, hacia la pared del Bos- 
que Negro y las tierras de màs 
allà, en las que a veces creia ver 
reflejos de las Montanas Nubla- 
das, lejanas y pequenas. Si los 
enanos le preguntaban qué 
estaba haciendo, contestaba: 

-Dijisteis que sentarme en el 
umbral y pensar seria mi trabajo, 
aparte de entrar; así que estoy 
sentado y pensando. -Pero me 
temo que no pensaba mucho en 
su tarea, sino en lo que había 
màs allà de la lejanía azul, la 
tranquila Tierra de Poniente, y el 
agujero-hóbbit bajo la Colina. 

Una piedra gris yacía en me- 
dio de la hierba y él la observaba 
melancólico o miraba los gran- 
des caracoles. Parecía que les 
gustaba la nave cerrada con 
muros de piedra fría, y había 
muchos de gran tarnaho que se 
arrastraban lenta y obstinada- 
mente por los lados. 

-Manana empieza la última 
semana de otono -dijo un día 
Thorin. 

-Y el invierno viene detràs - 
dijo Bifur. 

-Y luego otro aho -dijo Dwa- 
lin-, y nos creceràn las barbas y 
colgaràn riscos abajo hasta el 
valle antes que aquí haya nove- 
dades. iQué hace por nosotros 
el saqueador? Como tiene el 
anillo, y ya tendría que saber 
manejarlo muy bien, estoy em- 
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la cabecita. Ante él yace el in- 
menso y màs profundo sótano o 
mazmorra de los antiguos ena- 
nos, en la raíz misma de la Mon¬ 
tana. La vastedad del sótano en 
penumbras sólo puede ser una 
vaga suposición, pero un gran 
resplandor se alza en la parte 
cercana del piso de piedra. i El 
resplandor de Smaug! 

Allí yacía un enorme dragón 
aureorrojizo, que dormia profun- 
damente; de las fauces y narices 
le salía un ronquido, e hilachas 
de humo, pero los fuegos eran 
apenas unas brasas llameantes. 
Debajo del cuerpo y las patas y 
la larga cola enroscada, y todo 
alrededor, extendiéndose lejos 
por los suelos invisibles, había 
incontables pilas de preciosos 
objetos, oro labrado y sin labrar, 
gemas y joyas, y plata que la luz 
tenia de rojo. 

Smaug yacía, con las alas 
plegadas como un inmenso 
murciélago, medio vuelto de 
costado, de modo que el hóbbit 
alcanzaba a verle la parte infe¬ 
rior, y el vientre largo y pàlido 
incrustado con gemas y frag- 
mentos de oro de tanto estar 
acostado en ese lecho valioso. 
Detràs, en las paredes màs 
próximas, podían verse confu- 
samente cotas de malla, y 
hachas, espadas, lanzas y yel- 
mos colgados; y allí, en hileras, 
había grandes jarrones y vasijas, 
rebosantes de una riqueza ines¬ 
timable. 


Decir que Bilbo se quedó sin 
aliento no es suficiente. No hay 
palabras que alcancen a expre- 
sar ese asombro abrumador 
desde que los Hombres cambia- 
ron el lenguaje que aprendieran 
de los Elfos, en los días en que 
el mundo entero era maravilloso. 
Bilbo había oído antes relatos y 
cantos sobre tesoros ocultos de 
dragones, pero el esplendor, la 
magnificència, la glòria de un 
tesoro semejante, no había 
llegado nunca a imaginarlos. El 
encantamiento lo traspasó y le 
colmó el corazón, y entendió el 
deseo de los enanos; y absorto 
e inmóvil, casi olvidando al es- 
pantoso guardiàn, se quedó 
mirando el oro, que sobrepasaba 
toda cuenta y medida. 

Contemplo el oro durante un 
largo tiempo, hasta que arras- 
trado casi contra su voluntad 
avanzó sigiloso desde las som- 
bras del umbral, cruzando el 
salón hasta el borde màs cerca- 
no de los montículos del tesoro. 
El dragón dormia encima, una 
horrenda amenaza aún ahora. 
Bilbo tomó un copón de doble 
asa, de los màs pesados que 
podia cargar, y echó una teme- 
rosa mirada hacia arriba. Smaug 
sacudió un ala, desplego una 
garra, y el retumbo de los ron- 
quidos cambió de tono. 

Entonces Bilbo escapó co- 
rriendo. Aunque el dragón no 
desperto -no todavía-, pero tum- 
bado allí, en el salón robado, 
tuvo suenos de avaricia y violèn¬ 
cia, mientras el pequeno hóbbit 


Entonces, de modo inespe- 
rado, cuando ya casi no les 
quedaban esperanzas, un rayo 
rojo de sol escapó como un 
dedo por el rasgón de una nube. 
El destello de luz llegó directa- 
mente a la nave atravesando la 
abertura y cayó sobre la lisa 
superficie de roca. El viejo zor- 
zal, que había estado mirando 
desde lo alto con ojos pequenos 
y brillantes, inclinando la cabeza, 
soltó un sonoro gorjeo. Se oyó 
un crujido. Un trozo de roca se 
desprendió de la pared y cayó. 
De repente apareció un orificio, 
a unos tres pies del suelo. 

Enseguida, temiendo que la 
oportunidad se esfumase, los 
enanos corrieron hacia la roca y 
la empujaron, en vano. -jLa 
llave! jLa llave! -gritó Bilbo en¬ 
tonces-. i,Dónde està Thorin? 

Thorin se acercó deprisa. 

-jLa llave! -gritó Bilbo-. jLa 
llave que estaba con el mapa! 
jPruébala ahora, mientras toda¬ 
vía hay tiempo! Entonces Thorin 
se adelantó, quitó la llave de la 
cadena que le colgaba del cue- 
llo, y la metió en el orificio. jEn- 
traba y giraba! jZas! El rayo 
desapareció, el sol se ocultó, la 
luna se fue, y el anochecer se 
extendió por el cielo. Entonces 
todos empujaron a la vez, y una 
parte de la pared rocosa cedió 
lentamente. Unas grietas largas 
y rectas aparecieron y se ensan- 
charon. Una puerta de tres pies 
de ancho y cinco de alto asomó 
poco a poco, y sin un sonido se 


movió hacia adentro. Parecía 
como si la oscuridad fluyese 
como un vapor del agujero de la 
montana, y una densa negrura, 
en la que nada podia verse, se 
extendió ante la companía: una 
boca que bostezaba y llevaba 
adentro y abajo. 
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Durante un largo rato los 
enanos permanecieron inmóviles 
en la oscuridad ante la puerta, y 
discutieron, hasta que al final 
Thorin habló: 

-Ha llegado el momento de 
que nuestro estimado senor 
Bolsón, que ha probado ser un 
buen compahero en nuestro 
largo camino, y un hóbbit de 
coraje y recursos muy superio¬ 
res a su talla, y si se me permite 
decirlo, con una buena suerte 
que excede en mucho la ración 
común, ha llegado el momento, 
digo, de que lleve a cabo el 
servicio para el que fue incluido 
en la companía; ha llegado el 
momento de que el senor Bolsón 
gane su recompensa. 

Estàis familiarizados con el 
estilo de Thorin en las ocasiones 
importantes, de modo que no os 
daré otras muestras, aunque 
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continuo así durante un tiempo. 
Por cierto, la ocasión era impor- 
tante, pero Bilbo se impaciento. 
Por entonces ya conocía bastan- 
te bien a Thorin, y sabia a dónde 
iba a parar. 

-Si quieres decir que mi tra- 
bajo es introducirme primero en 
el pasadizo secreto, oh Thorin 
Escudo de Roble, hijo de Thorin, 
que tu barba sea todavía màs 
larga -dijo malhumorado-. jDilo 
así de una vez y se acabó! Po¬ 
dria rehusarme. Ya os he saca- 
do de dos aprietos que no creo 
que estuviesen en el convenio 
original, y me parece que ya me 
he ganado alguna recompensa. 
Pero «a la tercera va la venci- 
da», como mi padre solia decir, 
y en cierto modo no pienso 
rehusarme. Tal vez esté apren- 
diendo a confiar en mi buena 
suerte, màs que en los viejos 
tiempos. -Quería decir en la 
última primavera, antes de dejar 
la casa de la colina, pero parecía 
que hubiesen pasado siglos.- 
Sin embargo creo que iré y 
echaré un vistazo enseguida, 
para terminar de una vez. Bien, 
^quién viene conmigo? 

No esperaba un coro de vo- 
luntarios, de modo que no se 
decepcionó. Fili y Kili parecían 
incómodos y vacilaban con un 
pie en el aire, pero los otros no 
se inmutaron, excepto el viejo 
Balin, el vigia, quien había llega- 
do a encariharse con el hóbbit. 
Dijo que al menos entraria, y tal 
vez recorriera también un trecho, 


dispuesto a gritar socorro si era 
necesario. 

Lo mejor que se puede decir 
de los enanos es lo siguiente: se 
proponían pagar con generosi- 
dad los servicios de Bilbo; lo 
habían traído para hacer un 
trabajo que les desagradaba, y 
no les importaba cómo se las 
arreglaria aquel pobre y peque- 
iïo compahero, siempre que 
llevara a cabo la tarea. Hubieran 
hecho todo lo posible por sacarlo 
de apuros, si se metía en ellos, 
como en el caso de los ogros, al 
principio de la aventura, antes 
de que tuviesen una verdadera 
razón para sentirse agradecidos. 
Así es: los enanos no son 
héroes, sino gente calculadora, 
con una idea precisa del valor 
del dinero; algunos son ladinos y 
falsos; y bastante malos tipos; y 
otros en cambio son bastante 
decentes, como Thorin y com- 
pahía, si no se les pide dema- 
siado. Las estrellas aparecían 
detràs de él en un cielo pàlido 
cruzado por nubes negras, 
cuando el hóbbit se deslizó por 
el portón encantado y entró 
sigiloso en la Montana. Avanza- 
ba con una facilidad que no 
había esperado. Ésta no era una 
entrada de trasgos, ni una tosca 
cueva de elfos. Era un pasadizo 
construido por enanos, en el 
tiempo en que habían sido muy 
ricos y hàbiles: recto como una 
regla, de suelo y paredes puli- 
dos, descendia poco a poco y 
llevaba directamente a algún 


destino distante en la oscuridad 
de abajo. 

Al cabo de un rato Balin de- 
seó -jBuena suerte! -y Bilbo se 
detuvo donde todavía podia ver 
el tenue contorno de la puerta, y 
por alguna peculiaridad acústica 
del túnel, oir el sonido de las 
voces que murmuraban afuera. 
Entonces el hóbbit se puso el 
anillo, y enterado por los ecos de 
que necesitaría ser màs preca- 
vido que un hóbbit, si no quería 
hacer ruido, se arrastró en silen¬ 
cio hacia abajo, abajo, abajo en 
la oscuridad. Iba temblando de 
miedo, pero con una expresión 
firme y cenuda en la cara menu¬ 
da. Ya era un hóbbit muy distinto 
del que había escapado corrien- 
do de Bolsón Cerrado sin un 
panuelo de bolsillo. No tenia un 
panuelo de bolsillo desde hacia 
siglos. Aflojó la daga en la vaina, 
se apretó el cinturón y prosiguió. 

«Ahora ya estàs dentro y allà 
vas, Bilbo Bolsón», se dijo. «Tú 
mismo metiste la pata justo a 
tiempo aquella noche, jy ahora 
tienes que sacaria y pagar! jCie- 
los, qué tonto fui y qué tonto 
soyl», anadió la parte menos 
Tuk del hóbbit. «jNo tengo nin- 
gún interès en tesoros guarda- 
dos por dragones, y no me mo¬ 
lestaria que todo el montón se 
quedara aquí para siempre, si yo 
pudiese despertar y descubrir 
que este túnel condenado es el 
zaguàn de mi pròpia casa!» 

Desde luego no desperto, si¬ 
no que continuo adelante, hasta 


que toda senal de la puerta se 
hubo desvanecido detràs y a lo 
lejos. Estaba completamente 
solo. Pronto pensó que empeza- 
ba a hacer calor. «<^Es alguna 
especie de luz lo que creo ver 
acercàndose justo enfrente, allà 
abajo?», se dijo. 

Lo era. A medida que avan- 
zaba crecía y crecía, hasta que 
no hubo ninguna duda. Era una 
luz rojiza de color cada vez màs 
vivo. Ahora era también induda- 
ble que hacia calor en el túnel. 
Jirones de vapor flotaron y pasa- 
ron por encima del hóbbit, que 
empezó a sudar. Algo, ademàs, 
comenzó a resonarle en los 
oídos, una especie de burbujeo, 
como el ruido de una gran olla 
que galopa sobre las llamas, 
mezclado con un retumbo como 
el ronroneo de un gato gigantes- 
co. El ruido creció hasta conver- 
tirse en el inconfundible gorgo- 
teo de algún animal enorme que 
roncaba en suenos allà abajo en 
la tenue luz rojiza frente a él. 

En ese mismo momento Bil¬ 
bo se detuvo. Seguir adelante 
fue la mayor de sus hazanas. 
Las cosas tremendas que des- 
pués ocurrieron no pueden com- 
paràrsele. Libró la verdadera 
batalla en el túnel, a solas, antes 
de llegar a ver el enorme y ace- 
chante peligro. De todos modos, 
luego de una breve pausa, se 
adelantó otra vez; y podéis ima¬ 
ginares cómo llegó al final del 
túnel, una abertura muy parecida 
a la puerta de arriba, por la for¬ 
ma y el tamano: el hóbbit asoma 
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sobre el próximo paso, pero no 
encontraron modo de deshacer- 
se de Smaug, que siempre 
había sido el punto dèbil de 
todos los planes, como Bilbo se 
adelantó a senalar. Luego, como 
ocurre con las gentes que no 
saben qué hacer ni qué decir, 
empezaron a quejarse del hób- 
bit, culpàndolo por lo que en un 
principio tanto les había agrada- 
do: apoderarse de una copa y 
despertar tan pronto la còlera de 
Smaug. 

-i,Qué otra cosa se supone 
que ha de hacer un saqueador? 
-les pregunto Bilbo enfadado-. A 
mí no me encomendaron matar 
dragones, lo que es trabajo de 
guerreros, sino robar el tesoro. 
Hice hasta ahora lo que creia 
mejor. ^Acaso pensabais que 
regresaría trotando, con todo el 
botin de Thror a mis espaldas? 
Si vais a quejaros, creo que 
tengo derecho a dar mi opinión. 
Tendríais que haber traído qui- 
nientos saqueadores y no uno. 
Estoy seguro de que esto honra 
a vuestro abuelo, pero recordad 
que nunca me hablasteis con 
claridad de las dimensiones del 
tesoro. Necesitaría centenares 
de anos para subirlo todo hasta 
aquí, aunque yo fuese cincuenta 
veces màs grande, y Smaug tan 
inofensivo como un conejo. 

Por supuesto, los enanos se 
disculparon. -^Entonces qué nos 
propones, senor Bolsón? - 
pregunto Thorin cortésmente. 


-Por el momento no se me 
ocurre nada, si te refieres a 
trasladar el tesoro. Para eso, 
como es obvio, necesitamos que 
la suerte cambie, y que poda- 
mos deshacernos de Smaug. 
Deshacerse de dragones es algo 
que no està para nada en mi 
línea, pero trataré de pensarlo lo 
mejor que pueda. Personalmen- 
te no tengo ninguna esperanza, 
y desearía estar de vuelta en 
casa y a salvo. 

-jDeja eso por el momento! 
iQué haremos ahora? -Bien, si 
realmente quieres mi consejo, te 
diré que no tenemos nada que 
hacer excepto quedarnos donde 
estamos. Seguro que durante el 
dia podremos arrastrarnos fuera 
y tomar aire tresco sin ningún 
peligro. Quizà pronto sea posible 
elegir a uno o dos para que 
regresen al depósito junto al río 
y traigan màs víveres. Pero 
entre tanto, y por la noche, todos 
tienen que quedarse bien meti- 
dos en el túnel. 

»Bien, os haré una proposi- 
ción. Tengo aquí mi anillo, y 
descenderé este mismo medio- 
día, pues a esa hora Smaug 
estarà echando una siesta, y 
quizà algo ocurra. "Todo gusano 
tiene su punto dèbil”, como solia 
decir mi padre, aunque estoy 
seguro de que nunca llegó a 
comprobarlo él mismo. 

Por supuesto, los enanos 
aceptaron enseguida la proposi- 
ción. Ya habían llegado a respe- 
tar al pequeno Bilbo. Ahora se 


regresaba penosamente por el 
largo túnel. El corazón le saltaba 
en el pecho, y un temblor màs 
febril que el del descenso le 
atacaba las piernas, pero no 
soltaba el copón, y su principal 
pensamiento era: «jLo hice!, y 
esto les demostrarà quién soy. 
iUn tendero màs que un sa¬ 
queador, que se creen ellos eso! 
Bien, no volveràn a mencionar- 
lo». 

Y tampoco lo menciono él. 
Balin estaba encantado de vol- 
ver a ver al hóbbit, y sentia una 
alegria que era también asom- 
bro. Abrazó a Bilbo y lo llevó 
fuera, al aire libre. Era mediano- 
che y las nubes habían cubierto 
las estrellas, pero Bilbo conti- 
nuaba con los ojos cerrados, 
boqueando y reanimàndose con 
el aire tresco, casi sin darse 
cuenta de la excitación de los 
enanos, y de cómo lo alababan y 
le palmeaban la espalda, y se 
ponían a su servicio, ellos y 
todas las familias de los enanos 
y las generaciones venideras. 

Los enanos aún se pasaban 
el copón de mano en mano y 
charlaban animados de la recu- 
peración del tesoro, cuando de 
repente algo retumbó en el inter¬ 
ior de la montana, como si un 
antiguo volcàn se hubiese deci- 
dido a entrar otra vez en erup- 
ción. Detràs de ellos la puerta se 
movió acercàndose, y una pie- 
dra la bloqueó impidiendo que 
se cerrara, pero desde las leja- 
nas profundidades y por el largo 
túnel subían unos horribles ecos 


de bramidos y de un andar pe- 
sado, que estremecía el suelo. 

Ante eso los enanos olvida- 
ron su dicha y las seguras jac- 
tancias de momentos antes, y se 
encogieron aterrorizados. 

Smaug era todavía alguien que 
convenia recordar. No es nada 
bueno no tener en cuenta a un 
dragón vivo, sobre todo si habita 
cerca. Es posible que los drago¬ 
nes no saquen provecho a todas 
las riquezas que guardan, pero 
en general las conocen hasta la 
última onza, sobre todo después 
de una larga posesión; y Smaug 
no era diferente. Había pasado 
de un sueho intranquilo (en el 
que un guerrera, insignificante 
del todo en tamaho, pero provis- 
to de una afilada espada y de 
gran valor, actuaba de un modo 
muy poco agradable) a uno 
ligero, y al fin se espabiló por 
completo. Había un hàlito extra- 
ho en la cueva. ^Podria ser una 
corriente que venia del pequeno 
agujero? Nunca se había sentido 
muy contento con él, aunque era 
tan reducido, y ahora lo miraba 
feroz y receloso, preguntàndose 
por qué no lo habría tapado. En 
los últimos días creia haber oído 
los ecos indistintos de unos 
golpes allà arriba. Se movió y 
estira el cuello hacia adelante, 
husmeando. 

jEntonces notó que faltaba el 
copón! 

jLadrones! iFuego! iMuerte! 
jNada semejante le había ocu- 
rrido desde que llegara por pri- 
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mera vez a la Montana! La ira 
del dragón era indescriptible, 
esa ira que sólo se ve en la 
gente rica que no alcanza a 
disfrutar de todo lo que tiene, y 
que de pronto pierde algo que 
ha guardado durante mucho 
tiempo, pero que nunca ha utili- 
zado o necesitado. Smaug vomi- 
taba fuego, el salón humeaba, 
las raíces de la Montana se 
estremecían. Golpeó en vano la 
cabeza contra el pequeno aguje- 
ro, y enroscando el cuerpo, 
rugiendo como un trueno subte- 
rràneo, se precipito fuera de la 
guarida profunda, cruzó las 
grandes puertas, y entró en los 
vastos pasadizos de la montaha- 
palacio, y fue arriba, hacia la 
Puerta Principal. 

Busqué por toda la montaiïa 
hasta atrapar al ladrón y despe- 
dazarlo y pisotearlo era el único 
pensamiento de Smaug. Salió 
por la Puerta, las aguas se alza- 
ron en un vapor siseante y fiero, 
y él se elevó ardiendo en el aire, 
y se posó en la cima de la mon- 
tana envuelto en un fuego rojo y 
verde. Los enanos oyeron el 
sonido terrible de las alas del 
dragón, y se acurrucaron contra 
los muros de la terraza cubierta 
de hierba, ocultàndose detràs de 
los pehascos, esperando de 
alguna manera escapar a aque- 
llos ojos terroríficos. 

Habrían muerto todos si no 
fuese por Bilbo, una vez màs. - 
jRàpido! j Ràpido! j Ràpido I - 
jadeó-. jLa puerta! jEl túnel! 
Aquí no estamos seguros. 


Los enanos reaccionaron, y 
ya estaban a punto de arrastrar- 
se al interior del túnel, cuando 
Bofur dio un grito: -jMis primos! 
Bombur y Bofur. Los hemos 
olvidado. i Estan allà abajo en el 
valle! 

-Los matarà, y también a 
nuestros poneys, y lo perdere- 
mos todo -se lamentaran los 
demàs-. Nada podemos hacer. 

-jTonterías! -dijo Thorin, re- 
cobrando su dignidad-. No po¬ 
demos abandonarlos. Entrad, 
senor Bolsón y Balin, y vosotros 
dos, Fili y Kili; el dragón no nos 
atraparà a todos. Ahora voso¬ 
tros, los demàs, ^ctónde e stàn 
las cuerdas? j Deprisa! 

Éstos fueron tal vez los mo- 
mentos màs difíciles por los que 
habían tenido que pasar. Los 
horribles estruendos de la còlera 
de Smaug resonaban arriba en 
las distantes cavidades de pie- 
dra; en cualquier momento po¬ 
dria bajar envuelto en llamas o 
volar girando en circulo y descu- 
brirlos allí, al borde del despe- 
nadero, tirando desaforados de 
las cuerdas. Arriba llegó Bofur, y 
todo estaba en calma. Arriba 
llegó Bombur resoplando y sin 
aliento mientras las cuerdas 
crujían, y aún todo continuaba 
en calma. Arriba llegaran herra- 
mientas y fardos con provisio- 
nes, y entonces una amenaza se 
cernió sobre ellos. 

Se oyó un zumbido chirrian- 
te. Una luz rojiza tocó las crestas 


de las rocas. El dragón se acer- 
caba. 

Apenas tuvieron tiempo para 
córrer de regreso al túnel, arras- 
trando y tirando de los fardos, 
cuando Smaug apareció como 
un rayo desde el norte, lamiendo 
con fuego las laderas de la mon- 
tana, batiendo las grandes alas 
en el aire que rugia como un 
huracàn. El aliento arrasó la 
hierba ante la puerta y alcanzó 
la grieta por donde habían en- 
trado a esconderse, y los cha- 
muscó. Unos fuegos crepitantes 
se elevaban saltando, y las 
sombras de las piedras negras 
danzaban en torno. Entonces, 
mientras el dragón pasaba otra 
vez volando, cayó la oscuridad. 
Los poneys chillaron de terror, 
rompieron las cuerdas y escapa¬ 
ran al galope. El dragón dio 
media vuelta, corrió tras ellos, y 
desapareció. 

-jÉste serà el final de nues- 
tras pobres bestias! -dijo Thorin-. 
Nada que Smaug haya visto 
puede escapàrsele. jAquí esta¬ 
mos y aquí tendremos que estar, 
a menos que a alguien se le 
ocurra volver a pie hasta el río, y 
con Smaug al acecho! 

jNo era un pensamiento 
agradable! Se arrastraron túnel 
abajo estremeciéndose, aunque 
hacía calor y el aire era pesado, 
y allí esperaran hasta que el 
alba pàlida se coló por la rendija 
de la puerta. Durante toda la 
noche pudieron oir una y otra 
vez el creciente fragor del dra¬ 


gón, que volaba y pasaba junto 
a ellos, y se perdia dando vuel- 
tas y vueltas a la montaiïa, bus- 
càndolos en las laderas. 

Los poneys y los restos del 
campamento le hicieron suponer 
que unos hombres habían veni- 
do del río y el lago, escalando la 
ladera de la montaiïa desde el 
valle. Pero la puerta resistió la 
inquisitiva mirada, y la pequena 
nave de paredes altas contuvo 
las llamas màs feroces. Largo 
tiempo llevaba ya al acecho sin 
ningún resultado cuando el alba 
enfrió la còlera de Smaug, que 
regresó al lecho dorado para 
dormir y reponer fuerzas. No 
olvidaría ni perdonaria el robo, ni 
aunque mil anos lo convirtiesen 
en una piedra humeante; él 
seguiria esperando. Despacio y 
en silencio se arrastró de vuelta 
a la guarida, y cerró a medias 
los ojos. 

Cuando llegó la mariana, el 
terror de los enanos disminuyó. 
Entendieron que peligros de esta 
índole eran inevitables con se- 
mejante guardiàn, y que por 
ahora no servia de nada aban¬ 
donar la búsqueda. Pero tampo- 
co podían escapar, como Thorin 
había apuntado. Los poneys 
estaban muertos o perdidos, y 
Bilbo y los enanos tendrían que 
esperar a que Smaug dejara de 
vigilarlos, antes de que se atre- 
vieran a recórrer a pie el largo 
camino. Por fortuna conserva- 
ban buena parte de las provisio- 
nes, que aún podían duraries un 
tiempo. Discutieron largamente 
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todos sus pensamientos y ener- 
gías se habían concentrado en 
alcanzar la Montana y encontrar 
la puerta. Nunca se había mo- 
lestado en preguntarse cómo 
trasladarían el tesoro, y menos 
cómo llevaria la parte que pudie- 
ra corresponderle por todo el 
camino de vuelta a Bolsón Ce- 
rrado, bajo la Colina. 

Una fea sospecha se le apa- 
reció ahora en la mente: ^habí- 
an olvidado los enanos también 
este punto importante, o habían 
estado riéndose de él con disi- 
mulo todo el tiempo? La charla 
de un dragón causa este efecto 
en la gente de poca experiencia. 
Bilbo, desde luego, no tenia que 
haber bajado la guardia; pero la 
personalidad de Smaug era en 
verdad irresistible. 

-Puedo asegurarte -le dijo, 
tratando de mantenerse firme y 
leal a sus amigos- que el oro fue 
sólo una ocurrència tardía. Vini- 
mos sobre la colina y bajo la 
colina, en la ola y en el viento, 
por venganza. Seguro que en- 
tiendes, oh Smaug el acaudala- 
do invalorable, que con tu éxito 
te has ganado encarnizados 
enemigos. 

Entonces sí que Smaug rió 
de veras: un devastador sonido 
que arrojó a Bilbo al suelo, mien- 
tras allà arriba en el túnel los 
enanos se acurrucaron agru- 
pàndose y se imaginaran que el 
hóbbit había tenido un súbito y 
desagradable fin. 


-jVenganza! -bufó, y la luz de 
sus ojos iluminó el salón desde 
el suelo hasta el techo como un 
relàmpago escarlata-. jVengan¬ 
za! El Rey bajo la Montana ha 
muerto, dónde estan los 
descendientes que se atrevan a 
buscar venganza? Girion, Senor 
de Valle, ha muerto, y yo me he 
comido a su gente como un lobo 
entre ovejas, iV dónde estan los 
hijos de sus hijos que se atrevan 
a acercarse? Yo mato donde 
quiero y nadie se atreve a resis¬ 
tir. Yo derribé a los guerreros de 
antano y hoy no hay nadie en el 
mundo como yo. Entonces era 
joven y tierno. jAhora soy viejo y 
fuerte, fuerte, fuerte, Ladrón de 
las Sombras! -gritó, relamiéndo- 
se-. jMi armadura es como diez 
escudos, mis dientes son espa- 
das, mis garras lanzas, mi cola 
un rayo, mis alas un huracàn, y 
mi aliento muerte! 

-Siempre entendí -dijo Bilbo 
en un asustado chillido que los 
dragones son màs blandos por 
debajo, especialmente en esa 
región del... pecho; pero sin 
duda alguien tan fortificado ya lo 
habrà tenido en cuenta. 

El dragón interrumpió brus- 
camente estas jactancias. -Tu 
información es anticuada - 
espetó-. Estoy acorazado por 
arriba y por abajo con escamas 
de hierro y gemas duras. Ningu- 
na hoja puede penetrarme. 

-Tendría que haberlo adivi- 
nado -dijo Bilbo-. En verdad no 
conozco a nadie que pueda 


había convertido en el verdadero 
líder de la aventura. Empezaba 
a tener ideas y planes propios. 
Cuando llegó el mediodía, se 
prepara para otra expedición al 
interior de la Montana. No le 
gustaba nada, claro està, pero 
no era tan malo ahora que sabia 
de algún modo lo que le espera- 
ba delante. Si hubiese estado 
màs enterado de las rnahas 
astutas de los dragones, podria 
haberse sentido màs asustado y 
menos seguro de sorprenderlo 
mientras dormia. 

El sol brillaba cuando partió, 
pero el túnel estaba tan oscuro 
como la noche. A medida que 
descendia, la luz de la puerta 
entornada iba desvaneciéndose. 
Tan silenciosa era la marcha de 
Bilbo que el humo arrastrado por 
una brisa apenas hubiera podido 
aventajarlo, y empezaba a sen- 
tirse un poco orgulloso de sí 
mismo mientras se acercaba a la 
puerta inferior. Lo único que se 
veia era un resplandor muy 
tenue. 

«El viejo Smaug està cansa- 
do y dormido», pensó. «No pue¬ 
de verme y no me oirà. jÀnimo, 
Bilbo!» Había olvidado el sentido 
del olfato de los dragones, o 
quizà nadie se lo había dicho 
antes. Un detalle que también 
conviene tener en cuenta es que 
puede dormir con un ojo entor- 
nado, si tiene algún recelo. 

En realidad, Smaug parecía 
profundamente dormido, casi 
muerto y apagado, con un ron- 


quido que era apenas unas 
bocanadas de vapor invisible, 
cuando Bilbo se asomó otra vez 
desde la entrada. Estaba a pun¬ 
to de dar un paso hacia el salón 
cuando alcanzó a ver un repen- 
tino rayo rojo, dèbil y penetrante, 
que venia de la caída ceja iz- 
quierda de Smaug. jSólo se 
hacía el dormido! jVigilaba la 
entrada del túnel! Bilbo dio un 
ràpido paso atràs y bendijo la 
suerte de haberse puesto el 
anillo. Entonces Smaug habló: 

-jBien, ladrón! Te huelo y te 
siento. Oigo cómo respiras. 
jVamos! jSírvete de nuevo, hay 
mucho y de sobra! 

Pero Bilbo no era tan igno- 
rante en matèria de dragones 
como para acercarse, y si 
Smaug esperaba conseguirlo 
con tanta facilidad, quedó de- 
cepcionado. -jNo, gracias, oh 
Smaug el Tremendo! -replico el 
hóbbit-. No vine a buscar pre¬ 
sentes. Sólo deseaba echarte un 
vistazo y ver si eras tan grande 
como en los cuentos. Yo no lo 
creia. 

-<j,Lo crees ahora_? -dijo el 
dragón un tanto halagado, pero 
escéptico. 

-En verdad canciones y rela- 
tos quedan del todo cortos frente 
a la realidad, joh, Smaug, la Màs 
importante, la Màs Grande de las 
Calamidades! -replico Bilbo. 

-Tienes buenos modales pa¬ 
ra un ladrón y un mentiroso -dijo 
el dragón-, Pareces familiarizado 
con mi nombre, pero no creo 
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criaturas oscuras reptaban 
en silencio , 

y allí estaban las sombras 
día y noche. 

El viento bajaba de las mon- 
tanas frías, 

y como una marea rugia, y 
rodaba, 

la rama crujía el bosque ge- 
mía 

y allí se amontonaba la hoja- 
rasca. 

El viento resoplaba vlnlendo 
del oeste, 

y todo movimlento termlnó en 
la floresta, 

pero àsperas y roncas cru- 
zando los pantanos, 

las voces sibilantes al fin se 
llberaron. 

Las hlerbas slsearon con las 
flores dobladas; 

los juncos golpetearon. Los 
vientos avanzaban 

sobre un estanque trémulo 
bajo cielos helados, 

rasgando y dispersando las 
nubes ràpidas. 

Pasando por encima del cubll 
del Dragón, 

dejó atràs la Montana solità¬ 
ria ydesnuda; 

había allí unas piedras oscu¬ 
ras y compactas, 

y en el aire flotaba una bru- 
ma. 

El mundo abandono, y se 
e/e vó volando 


sobre una noche amplia de 
mareas. 

La luna navegó sobre los 
vientos 

y avivó el resplandor de las 
estrellas. 

Bilbo cabeceó de nuevo. De 
pronto, Gandalf se puso de pie. 

-Es hora de dormir -dijo-, pa¬ 
ra nosotros, aunque no creo que 
para Beorn. En esta sala pode- 
mos descansar seguros, pero os 
aconsejo que no olvidéis lo que 
Beorn dijo antes de irse: no os 
paseéis por afuera hasta que el 
sol esté alto, pues seria peligro- 
so. 

Bilbo descubrió que habían 
puesto unas camas a un lado de 
la sala, sobre una especie de 
plataforma entre los pilares y la 
pared exterior. Para él había un 
pequeno edredón de paja y unas 
mantas de lana. Se metió entre 
las mantas muy complacido, 
como si se tratara de un día de 
verano. El fuego ardía bajo 
cuando al fin se durmió. Sin 
embargo, desperto por la noche: 
el fuego era ahora sólo unas 
pocas ascuas; los enanos y 
Gandalf respiraban tranquilos, y 
parecía que dormían; la luna alta 
proyectaba en el suelo una luz 
blanquecina, que entraba por el 
agujero del tejado. Se oyó un 
gruhido fuera, y el ruido de un 
animal que se restregaba contra 
la puerta. Bilbo se preguntaba 
qué seria, y si podria ser Beorn 
en forma encantada, y si entraria 
como un oso para matarlos. Se 


-jEnanos! -dijo Bilbo fingien- 
do sorpresa. 

-jNo me hables! -dijo Smaug- 
. Conozco el olor (y el sabor) de 
los enanos mejor que nadie. |No 
me digas que me puedo comer 
un poney cabalgado por un 
enano y no darme cuenta! Iràs 
de mal en peor con semejantes 
amigos, Ladrón jinete del Barril. 
No me importa si vuelves y se lo 
dices a todos ellos de mi parte. 

Pero no le dijo a Bilbo que 
había un olor desconcertante 
que no alcanzaba a reconocer, 
el olor de hóbbit. -Supongo que 
conseguiste un buen precio por 
aquella copa anoche, ^no? - 
continuo-. Vamos, Jo conse¬ 
guiste? iNada de nada! Bien, así 
son ellos. Y supongo que se 
quedaron afuera escondidos, y 
que tu tarea es hacer los traba- 
jos peligrosos y llevarte lo que 
puedas mientras yo no miro... y 
todo para ellos. tendràs una 
parte equitativa? jNo lo creas! 
Considérate afortunado si sales 
con vida. 

Bilbo empezaba ahora a sen- 
tirse realmente incomodo. Cada 
vez que el ojo errante de 
Smaug, que lo buscaba en las 
sombras, relampagueaba atra- 
vesàndolo, se estremecía de 
pies a cabeza, y sentia el inex¬ 
plicable deseo de echar a córrer 
y mostrarse tal cual era, y decir 
toda la verdad a Smaug. En 
realidad corria el grave peligro 
de caer bajo el hechizo del dra¬ 


gón. Pero juntó coraje, y habló 
otra vez. 

-No lo sabes todo, oh Smaug 
el Poderoso -dijo-. No sólo el oro 
nos trajo aquí. 

-jJa, ja! Admites el «nos» -rió 
Smaug-. ^Por qué no dices «nos 
los catorce» y asunto concluido, 
senor Número de la Suerte? Me 
complace oir que tenías otros 
asuntos aquí, ademàs de mi oro. 
En ese caso, quizà no pierdas 
del todo el tiempo. 

»No sé si pensaste que aun¬ 
que pudieses robar el oro poco a 
poco, en unos cien anos o algo 
así, no podrías llevarlo muy 
lejos. Y que no te seria de mu- 
cha utilidad en la ladera de la 
montana. Ni de mucha utilidad 
en el bosque. iBendita sea! 
iNunca has pensado en el bo¬ 
tin? Una catorceava parte, o 
algo parecido, fueron los térmi- 
nos, ieh? ^Pero qué hay acerca 
de la entrega? ^Qué acerca del 
acarreo? <j,Qué acerca de guar- 
dias armados y peajes? -Y 
Smaug rió con fuerza. Tenia un 
corazón astuto y malvado, y 
sabia que estas conjeturas no 
iban mal encaminadas, aunque 
sospechaba que los Hombres 
del Lago estaban detràs de 
todos los planes, y que la mayor 
parte del botin iria a parar a la 
ciudad junto a la ribera, que 
cuando él era joven se había 
llamado Esgaroth. 

Apenas me creeréis, pero el 
pobre Bilbo estaba de veras muy 
desconcertado. Hasta entonces 
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via; y pienso todavía que cuando 
hayamos ganado habrà tiempo 
de resolver el problema. En 
cuanto a lo que es tuyo, senor 
Bolsón, te aseguro que te esta- 
mos mas que agradecidos, y 
que escogeràs tu pròpia cator- 
ceava parte tan pronto como 
haya algo que dividir. Lo lamento 
si estàs preocupado acerca del 
transporte, y admito que las 
dificultades son grandes (las 
tierras no se han vuelto menos 
salvajes con el paso del tiempo, 
màs bien lo contrario), pero 
haremos lo que podamos por ti, 
y cargaremos con nuestra parte 
del costo cuando llegue el mo- 
mento. iCréeme o no, como 
quieras! 

De esto la conversación pasó 
al gran tesoro escondido, y a las 
cosas que Thorin y Balin recor- 
daban. Se preguntaran si estarí- 
an todavía intactas allí abajo en 
el salón: las lanzas que habían 
sido hechas para los ejércitos 
del Rey Bladorthin (muerto tiem¬ 
po atràs), cada una con una 
moharra forjada tres veces y 
astas con ingeniosas incrusta- 
ciones de oro, y que nunca 
habían sido entregadas o paga- 
das; escudos hechos para gue- 
rreros fallecidos hacía tiempo; la 
gran copa de oro de Thror, de 
dos asas, martillada y labrada 
con pàjaros y flores de ojos y 
pétalos enjoyados; cotas impe¬ 
netrables de malla, de oro y 
plata; el collar de Girion, Senor 
de Valle, de quinientas esmeral- 
das verdes como la hierba que 


hizo engarzar para la investidura 
del hijo mayor en una cota de 
anillos eslabonados que nunca 
se había hecho antes, pues 
estaba trabajada en plata pura 
con el poder y la fuerza del triple 
acero. Pero lo màs hermoso era 
la gran gema blanca, encontrada 
por los enanos bajo las raíces de 
la Montana, el Corazón de la 
Montana, la Piedra del Arca de 
Thrain. 

- i La piedra del Arca! jLa pie¬ 
dra del Arca! -susurró Thorin en 
la oscuridad, medio sonando con 
el mentón sobre las rodillas-. 
jEra como un globo de mil face- 
tas; brillaba como la plata al 
resplandor del fuego, como el 
agua al sol, como la nieve bajo 
las estrellas, como la lluvia sobre 
la Luna! 

Pero el deseo encantado del 
tesoro ya no animaba a Bilbo. A 
lo largo de la charla, apenas 
había prestado atención. Era el 
que estaba màs cerca de la 
puerta, con un oído vuelto a 
cualquier comienzo de sonido 
fuera, y el otro atento a los ecos 
que pudieran resonar por enci- 
ma del murmullo de los enanos, 
a cualquier rumor de un movi- 
miento en los abismos. 

La oscuridad se hizo màs 
profunda y Bilbo se sentia cada 
vez màs intranquilo. -iCerrad la 
puerta! -les rogó-. El miedo al 
dragón me estremece hasta los 
tuétanos. Me gusta mucho me¬ 
nos este silencio que el tumulto 
de la noche pasada. jCerrad la 


compararse con el Impenetrable 
Senor Smaug. ;Qué magnificèn¬ 
cia, un chaleco de diamantes! 

-Sí, es realmente raro y ma- 
ravilloso -dijo Smaug, complaci- 
do sin ninguna razón. No sabia 
que el hóbbit había llegado a 
verle brevemente la peculiar 
cobertura del pecho, en la visita 
anterior, y esperaba impaciente 
la oportunidad de mirar de màs 
cerca, por razones particulares. 
El dragón se revolcó. -jMira! - 
dijo-. iQué te parece? 

-jDesIumbrante y maravillo- 
so! jPerfecto! ilmpecable! 
jAsombroso! -exclamo Bilbo en 
voz alta, pero lo que pensaba en 
su interior era: «jViejo tonto! 
jAhí, en el hueco del pecho 
izquierdo hay una parte tan 
desnuda como un caracol fuera 
de casal». 

Habiendo visto lo que quería 
ver, la única idea del senor Bol¬ 
són era marcharse. -Bien, no he 
de detener a Vuestra Magnifi¬ 
cència por màs tiempo -dijo-, ni 
robarle un muy necesitado repo¬ 
so. Capturar poneys da algún 
trabajo, creo, si parten con ven- 
taja. Lo mismo ocurre con los 
saqueadores -ahadió como 
observación de despedida mien- 
tras se precipitaba hacia atràs y 
huía subiendo por el túnel. 

Fue un desafortunado co- 
mentario, pues el dragón escu- 
pió unas llamas terribles detràs 
de Bilbo, y aunque él corria 
pendiente arriba, no se había 
alejado tanto como para sentirse 


a salvo antes que Smaug lanza- 
ra el cràneo horroroso contra la 
entrada del túnel. Por fortuna no 
pudo meter toda la cabeza y las 
mandíbulas, pero las narices 
echaron fuego y vapor detràs del 
hóbbit, que casi fue vencido, y 
avanzó a ciegas tropezando, y 
con gran dolor y miedo. Se 
había sentido bastante compla- 
cido consigo mismo luego de la 
astuta conversación con Smaug, 
pero el error del final le había 
devuelto bruscamente la sensa- 
tez. 

«iNunca te rías de dragones 
vivos, Bilbo imbècil!», se dijo, y 
esto se convertiria en uno de 
sus dichos favoritos en el futura, 
y se transformaria en un prover- 
bio. «Todavía no terminaste esta 
aventura», agregó, y esto fue 
bastante cierto también. 

La tarde se cambiaba en no¬ 
che cuando salió otra vez y 
trastabilló y cayó desmayado en 
el «umbral». Los enanos lo re¬ 
animaran y le curaran las que- 
maduras lo mejor que pudieron; 
pero pasó mucho tiempo antes 
de que los pelos de la nuca y los 
talones le creciesen de nuevo; 
pues el fuego del dragón los 
había rizado y chamuscado 
hasta dejarle la piel completa- 
mente desnuda. Entre tanto, los 
enanos trataron de levantarle el 
ànimo; querían que Bilbo les 
contara enseguida lo que había 
ocurrido, y en especial querían 
saber por què el dragón había 
hecho aquel ruido tan espanto- 
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so, y cómo Bilbo había escapa- 
do. 

Pero el hóbbit estaba pre- 
ocupado e incomodo, y les costó 
sacarle unas pocas palabras. 
Pensàndolo ahora, lamentaba 
haberle dicho al dragón algunas 
cosas, y no tenia ganas de repe- 
tirlas. El viejo zorzal estaba 
posado en una roca pròxima, 
inclinando la cabeza, escuchan- 
do todo lo que hablaban. Lo que 
pasó entonces muestra el mal- 
humor de Bilbo: recogió una 
piedra y se la arrojó al zorzal. El 
pàjaro aleteó haciéndose a un 
lado y volvió a posarse. 

-jMaldito pàjaro! -dijo Bilbo 
enojado-. Creo que està escu- 
chando, y no me gusta nada ese 
aspecto que tiene. -jDéjalo en 
paz! -dijo Thorin-, Los zorzales 
son buenos y amistosos: éste es 
un pàjaro realmente muy viejo, y 
tal vez el último de la antigua 
estirpe que acostumbraba vivir 
en esta región, dóciles a las 
manos de mi padre y mi abuelo. 
Era una longeva y màgica raza, 
y quizà éste sea uno de los que 
vivían aquí entonces hace un 
par de cientos de anos o màs. 
Algunos hombres de Valle en- 
tendían el lenguaje de estos 
pàjaros, y los mandaban como 
mensajeros a los hombres del 
lago y a otras partes. 

-Bien, tendrà nuevas que lle¬ 
var a la Ciudad del Lago enton¬ 
ces, si es eso lo que pretende - 
dijo Bilbo-. Aunque supongo que 
allí no queda nadie que se pre- 


ocupe por el lenguaje de los 
zorzales. 

-Pero í,qué ha sucedido? - 
gritaron los enanos-. iVamos, no 
interrumpas la historia! 

De modo que Bilbo les contó 
lo que pudo recordar, y confesó 
que tenia la desagradable im- 
presión de que el dragón había 
adivinado demasiado bien todos 
los acertijos sobre los campa- 
mentos y los poneys. -Estoy 
seguro de que sabe de dónde 
venimos, y que nos ayudaron en 
Ciudad del Lago; y tengo el 
hondo presentimiento de que 
podria ir muy pronto en esa 
dirección. Desearía no haber 
hablado nunca del jinete del 
Barril; en estos lugares aún un 
conejo ciego pensaria en los 
hombres del Lago. 

-jBueno, bueno! Ya no puede 
enmendarse, y es difícil no co- 
meter un desliz cuando hablas 
con un dragón, o así he oído 
decir -lo consolo Balín-. Yo pien- 
so que lo hiciste muy bien, y de 
todos modos has descubierto 
algo muy útil, y has vuelto vivo, y 
esto es màs de lo que puede 
contar la mayoría de quienes 
hablaron con gentes como 
Smaug. Puede ser una suerte, y 
aún una bendición, saber que 
ese viejo gusano tiene un sitio 
desnudo en el chaleco de di- 
amantes. 

Aquello cambió la conversa- 
ción, y todos empezaron a 
hablar de matanzas de drago- 
nes, históricas, dudosas y míti- 


cas; y de las distintas punaladas, 
mandobles, estocadas al vientre, 
y las diferentes artes, trampas y 
estratagemas por las que tales 
hazanas habían sido llevadas a 
cabo. De acuerdo con la opinión 
general, sorprender a un dragón 
que echaba una siesta no era 
tan fàcil como parecía, y el inten¬ 
to de golpear o pinchar a uno 
dormido podia ser màs desas- 
troso que un audaz ataque fron¬ 
tal. Mientras ellos hablaban, el 
zorzal no dejaba de escuchar, 
hasta que por último, cuando 
asomaron las primeras estrellas, 
desplego en silencio las alas y 
se alejó volando. Y mientras 
hablaban y las sombras crecían, 
Bilbo se sentia cada vez màs 
desdichado e inquieto por lo que 
podia ocurrir. 

Por fin los interrumpió. -Sé 
que aquí no estamos seguros - 
dijo-. Y no veo razón para que- 
darnos. El dragón ha marchitado 
todo lo que era verde y agrada¬ 
ble, y ademàs ha llegado la 
noche y hace frío. Pero siento en 
los huesos que este sitio serà 
atacado otra vez. Smaug sabe 
cómo bajé hasta el salón, y 
descubrirà dónde termina el 
túnel. Destruirà toda esta ladera 
si es necesario, para impedir 
que entremos, y si las piedras 
nos aplastan, màs le gustarà. 

-jEstàs muy siniestro, senor 
Bolsón! -dijo Thorin-. <^Por qué 
Smaug no ha bloqueado enton¬ 
ces el extremo de abajo, si tanto 
quiere tenernos fuera? No lo ha 
hecho, o lo habríamos oído. 


-No sé, no sé..., porque al 
principio quiso probar a atraerme 
de nuevo, supongo, y ahora 
quizà espera porque antes quie¬ 
re conduir la cacería de la no¬ 
che, o porque no quiere estro- 
pear el dormitorio, si puede 
evitarlo..., pero preferiria que no 
discutiéramos. Smaug puede 
aparecer ahora en cualquier 
momento, y nuestra única espe- 
ranza es meternos en el túnel y 
luego cerrar bien la puerta. 

Parecía tan serio que los 
enanos hicieron al fin lo que 
decía, aunque se demoraran en 
cerrar la puerta. Les parecía un 
plan desesperado, pues nadie 
sabia si podrían abrirla desde 
dentro, o cómo, y la idea de 
quedar encerrados en un sitio 
cuya única salida cruzaba la 
guarida del dragón, no les gus- 
taba mucho. Ademàs todo pare¬ 
cía en calma, tanto fuera como 
abajo en el túnel. De modo que 
se quedaran sentados dentro un 
largo rato, no muy lejos de la 
puerta entornada, y continuaran 
hablando. 

La conversación pasó enton¬ 
ces a comentar las malvadas 
palabras del dragón acerca de 
los enanos. Bilbo deseaba no 
haberlas escuchado jamàs, o al 
menos estar seguro de que los 
enanos eran de verdad hones¬ 
tos, cuando decían que no habí¬ 
an pensado nunca en lo que 
ocurriría luego de haber obteni- 
do el tesoro. -Sabíamos que 
seria una aventura desesperada 
-dijo Thorin-, y lo sabemos toda- 
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otras o se unieran a él. Como 
Thorin explico, el senor Bolsón 
era todavía oficialmente el ex- 
perto saqueador e investigador 
al servicio de los enanos. Si se 
arriesgaba a encender una luz, 
allà él. Los enanos lo esperarían 
en el túnel. Así que se sentaron 
junto a la puerta y observaran. 

Vieron la pequena figura del 
hóbbit que cruzaba el suelo 
alzando la antorcha diminuta. De 
cuando en cuando, mientras aún 
estaba cerca, y cada vez que 
Bilbo tropezaba, llegaban a ver 
un destello dorado y oían un 
tintineo. La luz empequeneció en 
el vasto salón, y luego subió 
danzando en el aire. Bilbo esca- 
laba ahora el montículo del teso- 
ro. Pronto llegó a la cima, pero 
no se detuvo. Luego vieron que 
se inclinaba, y no supieron por 
qué. 

Era la Piedra del Arca, el Co- 
razón de la Montana. Así lo 
supuso Bilbo por la descripción 
de Thorin; no podia haber otra 
joya semejante, ni en ese mara- 
villoso botin, ni en el mundo 
entera. Aún mientras subía, ese 
mismo resplandor blanco había 
brillado atrayéndolo. Luego cre- 
ció poco a poco hasta convertir- 
se en un globo de luz pàlida. 
Cuando Bilbo se acercó, vio que 
la superficie titilaba con un cen- 
telleo de muchos colores, refle- 
jos y destellos de la ondulante 
luz de la antorcha. Al fin pudo 
contemplaria a sus pies, y se 
quedó sin aliento. La gran joya 
brillaba con luz pròpia, y aún así, 


cortada y tallada por los enanos, 
que la habían extraído del cora- 
zón de la montana hacía ya 
bastante tiempo, recogía toda la 
luz que caía sobre ella y la trans- 
formaba en diez mil chispas de 
radiante blancura irisada. 

De repente el brazo de Bilbo 
se adelantó, atraído por el 
hechizo de la joya. No podia 
tenerla en la manita, era tan 
grande y pesada...; pero la le- 
vantó, cerró los ojos y se la 
metió en el bolsillo mas profun- 
do. 

«iAhora soy realmente un 
saqueador!», pensó. «Pero su- 
pongo que tendré que decírselo 
a los enanos... algún dia. Ellos 
me dijeron que podia elegir y 
tomar mi parte, y creo que elegi¬ 
ria esto, jsi ellos se llevan todo 
lo demàs!» De cualquier modo, 
tenia la incòmoda sospecha de 
que eso de «elegir y tomar» no 
incluía esta maravillosa joya, y 
que un dia le traería dificultades. 

Siguió adelante y emprendió 
el descenso por el otro lado del 
gran montículo, y el resplandor 
de la antorcha desapareció de la 
vista de los enanos. Pero pronto 
volvieron a verlo a lo lejos. Bilbo 
estaba cruzando el salón. 

Avanzó así hasta encontrar- 
se con las grandes puertas en el 
extremo opuesto, y allí una co- 
rriente de aire lo refrescó, aun- 
que casi le apagó la antorcha. 
Asomó tímidamente la cabeza, y 
atisbando desde la puerta vio 
unos pasillos enormes y el som- 


puerta antes que sea demasiado 
tarde! 

Algo en la voz de Bilbo hizo 
que los enanos se sintieran 
incómodos. Lentamente, Thorin 
se sacudió los suenos de enci- 
ma, y luego se incorpora y apar¬ 
to de un puntapié la piedra que 
calzaba la puerta. Enseguida 
todos la empujaron, y la puerta 
se cerró con un crujido y un 
golpe. Ninguna traza de cerradu- 
ra era visible ahora en el costa- 
do de la piedra. jEstaban ence- 
rrados en la Montana! 

|Y ni un instante demasiado 
pronto! Apenas habían marcha- 
do un trecho túnel abajo, cuando 
un impacto sacudió la ladera de 
la Montana con un estruendo de 
arietes de roble enarbolados por 
gigantes. La roca retumbó, las 
paredes se rajaran, y unas pie- 
dras cayeron sobre ellos desde 
el techo. Lo que habría ocurrido 
si la puerta hubiese estado 
abierta, no quiero ni pensarlo. 
Huyeron màs allà, túnel abajo, 
contentos de estar todavía con 
vida, mientras detràs y fuera 
oían los rugidos y truenos de la 
furia de Smaug. Estaba que- 
brando rocas, aplastando pare¬ 
des y precipicios con los azotes 
de la cola enorme, hasta que el 
terreno encumbrado del cam- 
pamento, la hierba quemada, la 
piedra del zorzal, las paredes 
cubiertas de caracoles, la repisa 
estrecha desaparecieron con 
todo lo demàs en un revoltijo de 
pedazos rotos, y una avalancha 


de piedras astilladas cayó del 
acantilado al valle. 

Smaug había dejado su gua- 
rida pisando con cuidado, re- 
montando vuelo en silencio, y 
luego había flotado pesado y 
lento en la oscuridad como un 
grajo monstruoso, bajando con 
el viento hacia el oeste de la 
Montana, esperando atrapar 
desprevenida a cualquier cosa 
que estuviera por allí, y espiar 
ademàs la salida del pasadizo 
que el ladrón había utilizado. En 
ese mismo momento estalló en 
còlera, pues no pudo encontrar a 
nadie ni vio nada, ni siquiera 
donde sospechaba que tenia 
que estar la salida. 

Después de haberse des- 
ahogado, se sintió mejor y pensó 
convencido que no seria moles- 
tado de nuevo desde ese lugar. 
Mientras tanto tenia que tomarse 
otra venganza. -jJinete del Ba¬ 
rril! -bufó-. Tus pies vinieron de 
la orilla del agua, y sin ninguna 
duda viajaste río arriba. No co- 
nozco tu olor, mas si no eres 
uno de esos Hombres del Lago, 
ellos te ayudaron al menos. jMe 
veràn y recordaràn entonces 
quién es el verdadero Rey bajo 
la Montana! 

Se elevó en llamas y partió 
lejos al sur, hacia el Río Ràpido. 
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13 

Nadie en casa 


Mientras tanto, los enanos se 
quedaron sentados en la oscuri- 
dad, y un completo silencio cayó 
alrededor. Hablaron poco y co- 
mieron poco. No se daban mu- 
cha cuenta del paso del tiempo, 
y casi no se atrevían a moverse, 
pues el susurro de las voces 
resonaba y se repetia en el 
túnel. A veces dormitaban, y 
cuando abrían los ojos descu- 
brían que la oscuridad y el silen¬ 
cio no habían cambiado. Al cabo 
de muchos días de espera, 
cuando empezaban a sentirse 
asfixiados y embotados por la 
falta de aire, no pudieron sopor- 
tarlo màs. Hasta casi hubieran 
dado la bienvenida a cualquier 
sonido de abajo que indicase la 
vuelta del dragón. En medio de 
aquella quietud temían alguna 
diabòlica astúcia de Smaug, y no 
podían estar allí sentados para 
siempre. 

Thorin habló: -jProbemos la 
puerta! -dijo-. Necesito sentir el 
viento en la cara o pronto moriré. 
iCreo que preferiria ser aplasta- 
do por Smaug al aire libre que 
asfixiarme aquí dentro! -Así que 
varios enanos se levantaron, y 
fueron a tientas hacia la puerta. 
Pero allí descubrieron que el 
extremo superior del túnel había 
sido destruido y bloqueado por 


pedazos de roca. Ni la llave ni la 
magia a la que había obedecido 
alguna vez volverían a abrir 
aquella puerta. 

-jEstamos atrapados! 
gimieron-. Esto es el fin, morire- 
mos aquí 

Pero de algún modo, justo 
cuando los enanos estaban màs 
desesperados, Bilbo sintió un 
raro alivio en el corazón, como si 
le hubieran quitado una pesada 
carga que llevaba bajo el chale- 
co. 

-jVenid, venid! -dijo-. j«Mien- 
tras hay vida hay esperanza», 
como decía mi padre, y «A la 
tercera va la vencida»! Bajaré 
por el túnel una vez màs. Reco¬ 
rri este camino dos veces cuan¬ 
do sabia que había un dragón al 
otro lado, así que arriesgaré una 
tercera visita ahora que no estoy 
seguro. De cualquier modo, la 
única salida es hacia abajo y 
creo que esta vez convendrà 
que vengàis todos conmigo. 

Desesperados, los enanos 
asintieron, y Thorin fue el prime- 
ro en avanzar junto a Bilbo. 

-jAhora tened cuidado! - 
susurró el hóbbit-, jy no hagàis 
ruido si es posible! Quizà no 
haya ningún Smaug en el fondo, 
pero también puede que lo haya. 
jNo corramos riesgos innecesa- 
rios! 

Bajaron, y siguieron bajando. 
La marcha de los enanos no 
podia compararse desde luego 
con los movimientos furtivos del 
hóbbit, y lo seguían resoplando y 


arrastrando los pies, con ruidos 
que los ecos magnificaban de un 
modo alarmante; pero cuando 
Bilbo asustado se detenia a 
escuchar una y otra vez, no se 
oía nada que viniera de abajo. 
Cuando pensó que estaba cerca 
del extremo del túnel, se puso el 
anillo y marchó delante. Pero no 
lo necesitaba, pues la oscuridad 
era impenetrable, y todos pare- 
cían invisibles, con o sin anillo. 
Tan negro estaba todo, que él 
hóbbit llegó a la abertura sin 
darse cuenta, extendió la mano 
en el aire, trastabilló, jy rodó de 
cabeza dentro de la sala! 

Allí quedó tumbado de bru- 
ces contra el suelo, y no se 
atrevia a incorporarse, y casi ni 
siquiera a respirar. Pero nada se 
movió. No había ninguna luz, 
aunque cuando al fin alzó des- 
pacio la cabeza, creyó ver un 
pàlido destello blanco encima de 
él y lejos en las sombras. En 
realidad no había ni una chispa 
de fuego de dragón, pero un olor 
a gusano infectaba el sitio, y 
Bilbo sentia en la boca el sabor 
de los vapores. 

Al cabo de un rato el sehor 
Bolsón ya no pudo resistirlo 
màs. -jMaldito seas, Smaug; tú, 
gusano! -chilló-. jDeja de jugar al 
escondite! jDame una luz y 
después cómeme si eres capaz 
de atraparme! 

Unos ecos débiles corrieron 
alrededor del salón invisible, 
pero no hubo respuesta. 


Bilbo se incorporo y descu- 
brió que estaba desorientado, y 
no sabia por dónde ir. 

-Me pregunto a qué demo- 
nios està jugando Smaug -dijo-. 
Creo que no està en casa el día 
de hoy (o la noche de hoy, o lo 
que sea). Si Gloin y Oin no per- 
dieron las yescas, quizà poda- 
mos tener un poco de luz, y 
echar un vistazo alrededor antes 
de que cambie la suerte. 

»|Luz! -gritó-. ^Puede al- 
guien encender una luz? 

Los enanos, claro està, se 
habían asustado mucho cuando 
Bilbo tropezó con el escalón y 
con un fuerte topetazo entró de 
bruces en la sala, y se habían 
sentado acurrucàndose en la 
boca del túnel, donde el hóbbit 
los había dejado. 

-jChist! -sisearon como res¬ 
puesta, y aunque Bilbo supo así 
dónde estaban, pasó bastante 
tiempo antes de que pudiese 
sacaries algo màs. Pero al fin, 
cuando Bilbo se puso a patear el 
suelo y a vociferar: 

-jLuz! -con una voz aguda y 
penetrante, Thorin cedió, y Oin y 
Gloin fueron enviados de vuelta 
a la entrada del túnel, donde 
estaban los fardos. 

Al poco rato un resplandor 
parpadeante indicó que regresa- 
ban; Oin sosteniendo una pe- 
quena antorcha de pino, y Gloin 
con un montón bajo el brazo. 
Bilbo trotó ràpido hasta la puerta 
y tomó la antorcha, pero no 
consiguió que encendieran las 
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linos por un estrecho canal que 
la habilidad de unas manos 
ancestrales había excavado, 
enderezado y encauzado. A un 
lado se extendía una calzada 
pavimentada, bastante ancha 
como para que varios hombres 
pudieran marchar de frente. 
Fueron deprisa por la calzada, y 
he aquí que luego de un recodo 
la clara luz del día apareció ante 
ellos. Allí delante se levantaba 
un arco elevado, que aún guar- 
daba los fragmentos de unas 
obras talladas, aunque deterio- 
radas, ennegrecidas y rotas. Un 
sol neblinoso enviaba una pàlida 
luz entre los brazos de la Mon¬ 
tana, y unos rayos de oro caían 
sobre el pavimento del umbral. 

Un torbellino de murciélagos 
arrancados de su letargo por las 
antorchas humeantes, revolo- 
teaba sobre ellos, que marcha- 
ban a saltos, deslizàndose sobre 
piedras que el dragón había 
alisado y desgastado. Ahora el 
agua se precipitaba ruidosa, y 
descendia en espumas hasta el 
valle. Dejaron caer las antorchas 
pàlidas y miraron asombrados. 
Habían llegado a la Puerta Prin¬ 
cipal, y Valle estaba ahí fuera. 

-jBien! -dijo Bilbo-, nunca 
creí que llegaria a mirar desde 
esta puerta; y nunca creí estar 
tan contento de ver el sol de 
nuevo, y sentir el viento en la 
cara. Pero jufl, este viento es 
frío. 

Lo era. Una brisa helada so- 
plaba del este con la amenaza 


del invierno incipiente. Se arre- 
molinaba sobre los brazos de la 
Montana y alrededor bajando 
hasta el valle, y suspiraba por 
entre las rocas. Después de 
haber estado tanto tiempo en las 
sofocantes profundidades de 
aquellas cavernas encantadas, 
Bilbo y los enanos tiritaban al 
sol. 

De pronto Bilbo cayó en la 
cuenta de que no sólo estaba 
cansado sino también muy ham- 
briento. -La mariana ha de estar 
ya bastante avanzada -dijo-, y 
supongo que es la hora del des- 
ayuno... si hay algo para des- 
ayunar. Pero no creo que las 
puertas de Smaug sean el lugar 
mas apropiado para ponerse a 
comer. iVayamos a un sitio 
donde estemos un rato tranqui- 
los! 

-De acuerdo -dijo Balin-, creo 
que sé a dónde tenemos que ir: 
al viejo puesto de observación 
en el borde sudeste de la Mon¬ 
tana. 

-^Està muy lejos? -pregunto 
el hóbbit. 

-A unas cinco horas de mar- 
cha, yo diria. Serà una marcha 
dura. La senda de la Puerta en 
la ladera izquierda del arroyo 
parece estar toda cortada. i Pero 
mira allà abajo! El río se tuerce 
de pronto al este de Valle, frente 
a la ciudad en ruinas. En ese 
punto hubo una vez un puente 
que llevaba a unas escaleras 
empinadas en la orilla derecha, y 
luego a un camino que corria 


brío comienzo de unas amplias 
escaleras que subían en la oscu- 
ridad. Pero tampoco allí había 
rastros de Smaug. Justo en el 
momento en que iba a dar media 
vuelta y regresar, una forma 
negra se precipito sobre él y le 
rozó la cara. Bilbo se sobresalto, 
chilló; se tambaleó y cayó hacia 
atràs. jLa antorcha golpeó el 
suelo y se apagó! 

-jSólo un murciélago, supon¬ 
go y espero! -dijo con voz lasti- 
mosa-. Pero ahora ^qué haré? 
^Dónde està el norte, el sur, el 
este, o el oeste? 

»jThorinI jBalínI jOin! jGloin! 
jFili y Kifi! -Ilamó tan alto como 
pudo, y el grito fue un ruido dèbil 
e imperceptible en aquella vasta 
negrura-. iSe apagó la luz! jQue 
alguien venga a ayudarme! jSo- 
corro! -Por el momento, se sen¬ 
tia bastante acobardado. 

Débilmente los enanos oye- 
ron estos gritos, pero la única 
palabra que pudieron entender 
fue «isocorrol». 

-i,Pero qué demonios pasa 
dentro o fuera? -dijo Thorin-. No 
puede ser el dragón, si no el 
hóbbit no seguiria chillando. 

Esperaran un rato, pero no 
se oía ningún ruido de dragón, 
en verdad ningún otro sonido 
que la distante voz de Bilbo. 

-iVamos, que uno de voso- 
tros traiga una o dos antorchas! - 
ordeno Thorin-, Parece que 
tendremos que ayudar a nuestro 
saqueador. 


-Ahora nos toca a nosotros 
ayudar -dijo Balín-, y estoy dis- 
puesto. Espero sin embargo que 
por el momento no haya peligro. 

Gloin encendió varias antor¬ 
chas màs, y luego todos salieron 
arrastràndose, uno a uno, y 
fueron bordeando la pared lo 
màs aprisa que pudieron. No 
pasó mucho tiempo antes de 
que se encontrasen con el pro- 
pio Bilbo que venia de vuelta. 
Había recobrado todo su aplo- 
mo, tan pronto como viera el 
parpadeo de luces. 

-jSólo un murciélago y una 
antorcha que se cayó, nada 
peor! -dijo en respuesta a las 
preguntas de los enanos. Aun¬ 
que se sentían muy aliviados, 
les enfadaba que los hubiese 
asustado sin motivo; pero cómo 
hubieran reaccionado si en ese 
momento él hubiese dicho algo 
de la. Piedra del Arca, no lo sé. 
Los meros destellos fugaces del 
tesoro que alcanzaron a ver 
mientras avanzaban, les había 
reavivado el fuego de los cora- 
zones, y cuando un enano, aún 
el màs respetable, siente en el 
corazón el deseo de oro y joyas, 
puede transformarse de pronto 
en una criatura audaz, y llegar a 
ser violenta. 

Los enanos no necesitaban 
ya que los apremiasen. Todos 
estaban ahora ansiosos por 
explorar el salón mientras fuera 
posible, y deseando creer que 
por ahora Smaug estaba fuera 
de casa. Todos llevaban antor- 
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chas encendidas; y mientras 
miraban a un lado y a otro olvi- 
daron el miedo y aún la cautela. 
Hablaban en voz alta, y se lla- 
maban unos a otros a gritos a 
medida que sacaban viejos 
tesoros del montículo o de la 
pared y los sostenían a la luz, 
tocàndolos y acariciàndolos. 

Fili y Kifi estaban de bastante 
buen humor, y viendo que allí 
colgaban todavía muchas arpas 
de oro con cuerdas de plata, las 
tomaron y se pusieron a ras- 
guear; y como eran instrumentos 
màgicos (y tampoco habían sido 
manejadas por el dragón, que 
tenia muy poco interès por la 
música), aún estaban afinadas. 
En el salón oscuro resonó ahora 
una melodia que no se oía des- 
de hacía tiempo. Pero los ena- 
nos eran en general mas pràcti- 
cos: recogían joyas y se atibo- 
rraban los bolsillos, y lo que no 
podían llevar lo dejaban caer 
entre los dedos abiertos, suspi- 
rando. Thorin no era el menos 
activo, e iba de un lado a otro 
buscando algo que no podia 
encontrar. Era la Piedra del 
Arca; pero todavía no se lo 
había dicho a nadie. 

En ese momento los enanos 
descolgaron de las paredes 
unas armas y unas cotas de 
malla, y se armaran ellos mis- 
mos. Un rey en verdad parecía 
Thorin, vestido con un abrigo de 
anillas doradas, y con un hacha 
de empunadura de plata en el 
cinturón tachonado con piedras 
rojas. -|Sehor Bolsón! -dijo- 


iAquí tienes el primer pago de tu 
recompensa! jTira tu viejo abrigo 
y toma éste! 

Enseguida le puso a Bilbo 
una pequena cota de malla, 
forjada para algún joven príncipe 
elfo tiempo atràs. Era de esa 
plata que los elfos llamaban 
mithril, y con ella iba un cinturón 
de perlas y cristales. Un casco 
liviano que por fuera parecía de 
cuero, reforzado debajo por 
unas argollas de acero y con 
gemas blancas en el borde, fue 
colocado sobre la cabeza del 
hóbbit. 

«Me siento magnifico», pen¬ 
so, «pero supongo que he de 
parecer bastante ridículo. iCómo 
se reirían allà en casa, en la 
Colina! jCon todo, me gustaria 
tener un espejo a mano!» 

Pero aún así el hechizo del 
tesoro no pesaba tanto sobre el 
senor Bolsón como sobre los 
enanos. Bastante tiempo antes 
de que los enanos se cansaran 
de examinar el botin, él ya esta- 
ba aburrido y se sentó en el 
suelo; y empezó a preguntarse 
nervioso cómo terminaria todo. 
«Daria muchas de estas precio- 
sas copas», pensó, «por un 
trago de algo reconfortante en 
un cuenco de madera de 
Beorn.» 

-jThorin I -gritó-. <j,Y ahora 
qué? Estamos armados, ^pero 
de qué sirvieron antes las arma- 
duras contra Smaug el Terrible? 
El tesoro no ha sido recobrado 
aún. No buscamos oro, sino una 


salida; jy hemos tentado dema- 
siado la suerte! 

-j Estàs en lo cierto! - 
respondió Thorin, saliendo de su 
aturdimiento-. iVàmonos! Yo os 
guiaré. Ni en mil anos podria yo 
olvidar los laberintos de este 
palacio. -Luego llamó a los otros, 
que empezaron a agruparse, y 
sosteniendo altas las antorchas 
atravesaron las puertas, no sin 
echar atràs miradas ansiosas. 

Habían vuelto a cubrir las 
mallas resplandecientes con las 
viejas capas, y los cascos bri- 
llantes con los capuchones 
harapientos, y uno tras otro 
seguían a Thorin, una hilera de 
lucecitas en la oscuridad que a 
menudo se detenían, cuando los 
enanos escuchaban temerosos, 
atentos a cualquier ruido que 
anunciara la llegada del dragón. 

Aunque el tiempo había pul- 
verizado o destruido los adornos 
antiguos y aunque todo estaba 
sucio y desordenado con las 
idas y venidas del monstruo, 
Thorin conocía cada pasadizo y 
cada recoveco. Subieron por 
largas escaleras, torcieron y 
bajaron por pasillos anchos y 
resonantes, volvieron a tòrcer y 
subieron aún màs escaleras, y 
de nuevo aún màs escaleras. 
Talladas en la roca viva, eran 
lisas, amplias y regulares; y los 
enanos subieron y subieron, y 
no encontraron ninguna serial de 
criatura viviente, sólo unas som- 
bras furtivas que huían de la 
proximidad de la antorcha, es- 


tremecidas por las corrientes de 
aire. 

De cualquier manera, los es¬ 
calones no estaban hechos para 
piernas de hóbbit, y Bilbo empe- 
zaba a sentir que no podria 
seguir así mucho màs, cuando 
de pronto el techo se elevó; las 
antorchas no alcanzaban ahora 
a iluminarlo. Lejos, allà arriba, se 
podia distinguir un resplandor 
blanco que atravesaba una aber- 
tura, y el aire tenia un olor màs 
dulce. Delante de ellos una luz 
tenue asomaba por unas gran- 
des puertas, medio quemadas, y 
que aún colgaban torcidas de los 
goznes. 

-Ésta es la gran càmara de 
Thror -dijo Thorin-, el salón de 
fiestas y de reuniones. La Puerta 
Principal no queda muy lejos. 

Cruzaron la càmara arruina- 
da. Las mesas se estaban pu- 
driendo allí; sillas y bancos yací- 
an patas arriba, carbonizados y 
carcomidos. Cràneos y huesos 
estaban tirados por el suelo 
entre jarros, cuencos, cuernos 
de beber destrozados y polvo. 
Luego de cruzar otras puertas 
en el fondo de la càmara, un 
rumor de agua llegó hasta ellos, 
y la luz grisàcea de repente se 
aclaró. 

-Ahí està el nacimiento del 
Río Ràpido -dijo Thorin-. Desde 
aquí corre hacia la Puerta. jSi- 
gàmoslo! 

De una abertura oscura en 
una pared de roca, manaba un 
agua hirviendo, y fluía en remo¬ 
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Los gritos de entusiasmo cesa- 
ron y la alegria se transformo en 
miedo. Y así fue que el dragón 
no los encontró por completo 
desprevenidos. 

Muy pronto, tan ràpido venia, 
pudieron verlo como una chispa 
de fuego que volaba hacia ellos, 
cada vez mas grande y brillante, 
y hasta el màs tonto supo enton- 
ces que las profecías no habían 
sido muy certeras. Sin embargo, 
aún disponían de un poco de 
tiempo. Llenaron con agua todas 
las vasijas de la ciudad, todos 
los guerreros se armaron, prepa- 
raron los venablos y flechas, y el 
puente fue derribado y destruido 
antes de que se oyera el rugido 
de la terrible llegada de Smaug, 
y el lago se rizara rojo como el 
fuego bajo el tremendo batido de 
las alas. 

Entre los chillidos, lamentos 
y gritos de los hombres, Smaug 
llegó sobre ellos, y se precipito 
hacia los puentes. jLo habían 
enganado! El puente había des- 
aparecido, y sus enemigos esta- 
ban en una isla en medio de un 
agua profunda, demasiado pro¬ 
funda, oscura y fría. Si se echa- 
ba ahora al agua, los vahos y 
vapores entenebrecerían la 
tierra durante mucho tiempo; 
pero el lago era màs poderoso, y 
acabaria con él antes de que 
consiguiese atravesarlo. 

Rugiendo, voló de vuelta so¬ 
bre la ciudad. Una granizada de 
flechas oscuras se elevó y chas- 
queó y le golpeó las escamas y 


joyas, y el aliento de fuego en- 
cendió las flechas, que cayeron 
de vuelta al agua ardiendo y 
silbando. Ningún fuego de artifi- 
cio que hubierais imaginado 
alguna vez, habría podido com- 
pararse con el espectàculo de 
aquella noche. El tanido de los 
arcos y el toque de trompetas 
enardeció aún màs la còlera del 
dragón, hasta enceguecerlo y 
enloquecerlo. Nadie se había 
atrevido a enfrentarlo desde 
mucho tiempo atràs, ni se habrí- 
an atrevido entonces si el hom- 
bre de la voz severa (Bardo se 
llamaba) no hubiera corrido de 
acà para allà, animando a los 
arqueros y pidiendo al goberna- 
dor que les ordenase luchar 
hasta la última flecha. 

Las fauces del dragón des- 
pedían fuego. Por un momento 
voló en círculos sobre ellos, alto 
en el aire, alumbrando todo el 
lago; los àrboles de las orillas 
brillaban como sangre y cobre, 
con sombras muy negras que 
subían por los troncos. Luego 
descendió de pronto atravesan- 
do la tormenta de flechas, teme- 
rario de furia, sin tratar de es- 
conder los flancos escamosos, 
buscando sólo incendiar la ciu¬ 
dad. 

El fuego se elevaba de los 
tejados de paja y los extremos 
de las vigas mientras Smaug 
bajaba y pasaba y daba la vuel¬ 
ta, aunque todo había sido em- 
papado en agua antes que él 
llegase. Siempre había cien 
manos que arrojaban agua don- 


hacia la Colina del Cuervo. Allí 
hay (o había) un sendero que 
dejaba el camino y subía hasta 
el puesto de observación. Una 
dura escalada también, aún si 
las viejas gradas estàn todavía 
allí. 

-jSehor! -grunó el hóbbit-. 
iMàs caminatas y escaladas sin 
desayuno! Me pregunto cuàntos 
desayunos y otras comidas 
habremos perdido dentro de ese 
agujero inmundo, que no tiene 
relojes ni tiempo. 

En realidad habían pasado 
dos noches y el día entre ellas (y 
no por completo sin comida) 
desde que el dragón destrozara 
la puerta màgica, pero Bilbo 
había perdido la cuenta del 
tiempo, y para él tanto podia 
haber pasado una noche como 
una semana de noches. 

-jVamos, vamos! -dijo Thorin 
riéndose. Se sentia màs anima- 
do y hacia sonar las piedras 
preciosas que tenia en los bolsi- 
llos-. jNo llames a mi palacio un 
agujero inmundo! jEspera a que 
esté limpio y decorado! 

-Eso no ocurrirà hasta que 
Smaug haya muerto -dijo Bilbo, 
sombrío-. Mientras tanto, ^dón- 
de està? Daria un buen desayu¬ 
no por saberlo. jEspero que no 
esté allà arriba en la Montana, 
observàndonos! 

Esa idea inquieto mucho a 
los enanos, y decidieron en 
seguida que Bilbo y Balin tenían 
razón. 


-Tenemos que alejarnos de 
aquí -dijo Dori-, siento como si 
me estuviesen clavando los ojos 
en la nuca. -Es un lugar frío e 
inhóspito -dijo Bombur-. Puede 
que haya algo de beber pero no 
veo indicios de comida. En luga- 
res así un dragón està siempre 
hambriento. -jAdelante, adelan- 
te! -gritaron los otros-. Sigamos 
la senda de Balin. 

A la derecha, bajo la muralla 
rocosa, no había ningún sende¬ 
ro, y marcharon penosamente 
entre las piedras por la ribera 
izquierda del río, y en la desola- 
ción y el vacío pronto se sintie- 
ron otra vez desanimados, aún 
el propio Thorin. Llegaran al 
puente del que Balin había 
hablado y descubrieron que 
había caído hacia tiempo, y 
muchas de las piedras eran 
ahora sólo unos cascajos en el 
arroyo ruidoso y poco profundo; 
pero vadearon el agua sin difi- 
cultad, y encontraron los anti- 
guos escalones, y treparan por 
la alta ladera. Después de un 
corto trecho dieron con el viejo 
camino, y no tardaran en llegar a 
una canada profunda resguar- 
dada entre las rocas; allí des¬ 
cansaran un rato y desayunaron 
como pudieron, sobre todo cram 
y agua. (Si queréis saber lo que 
es un cram, sólo puedo decir 
que no conozco la receta, pero 
parece un bizcocho, nunca se 
estropea, dicen que tiene fuerza 
nutricia, y en verdad no es muy 
entretenido, y muy poco intere- 
sante, excepto como ejercicio de 
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las mandíbulas. Los preparaban 
los Hombres del Lago para los 
largos viajes.) 

Luego de esto siguieron ca- 
minando y ahora la senda iba 
hacia el oeste, alejàndose del 
río, y el lomo de la estribación 
montanosa que apuntaba al sur 
se acercaba cada vez màs. Por 
fin alcanzaron el sendero de la 
colina. Subía en una pendiente 
abrupta, y avanzaron lentamente 
uno tras otro hasta que a la 
caída de la tarde llegaran al fin a 
la cima de la sierra y vieron el 
sol invernal que descendia en el 
oeste. 

El sitio en que estaban ahora 
era Mano y abierto, pero en la 
pared rocosa del norte había 
una abertura que parecía una 
puerta. Desde esta puerta se 
veia un extenso escenario, al 
sur, al este y al oeste. 

-Aquí -dijo Balin- en los vie- 
jos tiempos teníamos casi siem- 
pre gente que vigilaba, y esa 
puerta de atràs lleva a una cà- 
mara excavada en la roca: un 
cuarto para el vigia. Había otros 
sitios semejantes alrededor de la 
Montana. Pero en aquellos días 
prósperos, la vigilància no pare¬ 
cía muy necesaria, y los guar- 
dias estaban quizà demasiado 
cómodos... En fin, si nos hubie- 
ran advertido a tiempo de la 
llegada del dragón, todo habría 
sido diferente. No obstante, aquí 
podemos quedarnos escondidos 
y al resguardo por un rato, y ver 
mucho sin que nos vean. 


-De poco servirà si nos han 
visto venir aquí -dijo Dori, que 
siempre estaba mirando hacia el 
pico de la Montana, como si 
esperase ver allí a Smaug, po- 
sado como un pàjaro sobre un 
campanario. 

-Tenemos que arriesgarnos - 
dijo Thorin-. Hoy no podemos ir 
màs lejos. 

-jBien, bien! -gritó Bilbo, y se 
echó al suelo. 

En la càmara de roca habría 
lugar para cien, y màs adentro 
había otra càmara màs peque- 
na, màs protegida del frío de 
fuera. No había nada en el inter¬ 
ior, y parecía que ni siquiera los 
animales salvajes habían estado 
alguna vez allí en los días del 
dominio de Smaug. Todos deja- 
ron las cargas; algunos se arro- 
jaron al suelo y se quedaran 
dormidos, pero otros se sentaron 
cerca de la puerta y discutieron 
los planes posibles. Durante 
toda la conversación volvían una 
y otra vez a un mismo problema: 
idónde estaba Smaug? Miraban 
al oeste y no había nada, al este 
y no había nada, al sur y no 
había ningún rastro del dragón, 
aunque allí revoloteaba una 
bandada de muchos pàjaros. Se 
quedaran mirando, perplejos; 
pero aún no habían llegado a 
entenderlo, cuando asomaron 
las primeras estrellas frías. 
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Fuego y agua 


Si ahora deseàis, como los 
enanos, saber algo de Smaug, 
tenéis que retroceder a la noche 
en que destrozó la puerta y 
furioso se alejó volando, dos 
días antes. 

Los hombres de Esgaroth, la 
Ciudad del Lago, estaban casi 
todos dentro de las casas, pues 
la brisa soplaba del este negra y 
era desapacible; pero unos po- 
cos charlaban en los muelles y 
miraban, como de costumbre, 
las estrellas que brillaban sobre 
la tranquila superfície del lago a 
medida que aparecían en el 
cielo. 

Allí donde el Río Ràpido lle- 
gaba desde el norte por un desfi- 
ladero, las colinas bajas del otro 
extremo del lago ocultaban a la 
ciudad la mayor parte de la Mon¬ 
tana. Sólo en los días claros 
alcanzaban a ver el pico màs 
alto, y rara vez lo miraban, pues 
era ominoso y atemorizante, aún 
a la luz matinal. Ahora parecía 
perdido y desaparecido, borrado 
por la oscuridad. 

De súbito, la Montana apare- 
ció un momento; un brillo breve 
la tocó y se desvaneció. 

-jMiradI -dijo uno-. jLas lu- 
ces! También ayer las vieron los 
centinelas: se encendieron y 


apagaran desde la medianoche 
hasta el alba. Algo pasa allà 
arriba. 

-Quizà el Rey bajo la Monta¬ 
na esté forjando oro -dijo otro-. 
Ya hace tiempo que se fue hacia 
el norte. Es hora de que las 
canciones empiecen a ser cier- 
tas otra vez. 

-^Qué rey? -dijo otro con voz 
severa-. Lo màs posible es que 
sea el fuego merodeador del 
dragón, el único Rey bajo la 
Montana que hemos conocido. 

-iSiempre estàs anunciando 
cosas horribles! -dijeron los 
otros-. jCualquier cosa, desde 
inundaciones a pescado enve- 
nenado! Piensa en algo alegre. 

Entonces, de pronto, una 
gran luz apareció al pie de las 
colinas y doró el extremo norte 
del lago. -j El Rey bajo la Monta¬ 
na! -gritaron los hombres-. jTie- 
ne tantas riquezas como el sol 
manantiales de plata, y ríos de 
oro! jEl río trae oro de la Monta¬ 
na! -exclamaran, y en todas 
partes las ventanas se abrían y 
los pies se apresuraban. 

Una vez màs hubo un tre- 
mendo entusiasmo y excitación 
en la ciudad. Pero el individuo 
de la voz severa corrió a toda 
prisa hasta el gobernador. -jO yo 
soy tonto, o el dragón se està 
acercando! -gritó-. iCortad los 
puentes! jA las armas! jA las 
armas! 

Tocaran enseguida las trom- 
petas de alarma, y los ecos 
resonaron en las orillas rocosas. 
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Como podéis ver, el gober- 
nador no había ganado su posi- 
ción sin ningún motivo. Como 
resultado de estas palabras la 
gente casi olvidó la idea de un 
nuevo rey y volvieron los enoja- 
dos pensamientos hacia Thorin y 
su companía. Duras y amargas 
palabras se gritaron desde mu- 
chas partes; y algunos de los 
que antes habían cantado en 
voz alta las viejas canciones 
gritaron entonces igual de alto 
que los enanos habían azuzado 
al dragón contra ellos. 

-jTontos! -dijo Bardo-, ipor 
qué malgastàis palabras y des- 
cargàis vuestra ira sobre esas 
infelices criaturas? Sin duda los 
mató el fuego antes que Smaug 
llegase a nosotros. -Entonces, 
cuando aún estaba hablando, el 
recuerdo del fabuloso tesoro de 
la Montana, ahora sin dueno ni 
guardiàn, le entró en el corazón. 
Bardo calló de pronto, y pensó 
en las palabras del gobernador, 
en Valle reconstruida y coronada 
de campanas de oro, si pudiese 
encontrar a los hombres necesa- 
rios. 

Por fin habló otra vez: -No es 
tiempo para palabras coléricas, 
gobernador, o para decidir gran- 
des cambios. Hay trabajo que 
hacer. Os serviré por ahora, 
aunque dentro de un tiempo 
quizà reconsidere de nuevo 
vuestras palabras y me vaya al 
norte con todos los que quieran 
seguirme. 


Bardo se alejó entonces a 
grandes pasos para ayudar a 
instalar los campamentos y 
cuidar de los enfermos y heri- 
dos. Pero el gobernador frunció 
el entrecejo cuando Bardo se 
retiró, y se quedó allí sentado. 
Mucho pensó y poco dijo, aun¬ 
que llamó a voces para que le 
trajesen lumbre y comida. 

Así, dondequiera que Bardo 
fuese, los rumores sobre un 
enorme tesoro que nadie guar- 
daba corrían como un fuego 
entre la gente. Los hombres 
hablaban de la recompensa que 
vendria a aliviar las desgracias 
presentes, de la riqueza que 
abundaria y sobraria, y de las 
cosas que podrían comprar en el 
Sur. Estos pensamientos los 
ayudaron a pasar la noche, 
amarga y triste. Para pocos se 
pudo encontrar refugio (el go¬ 
bernador tuvo uno) y hubo poca 
comida (aún para el goberna¬ 
dor). Gentes que habían esca- 
pado ilesas de la destrucción de 
la ciudad, enfermaron aquella 
noche por la humedad y el trio y 
la pena, y poco después murie- 
ron; y en los días siguientes 
hubo mucha enfermedad y gran 
hambre. 

Mientras, Bardo tomó el 
mando y disponía lo que creia 
conveniente, aunque siempre en 
nombre del gobernador, y traba- 
jó mucho conminando a las 
gentes de la ciudad, y ordenan- 
do los preparativos para prote- 
gerlas y alojarlas. Probablemen- 
te muchos habrían muerto en el 


dequiera que apareciese una 
chispa. Smaug giró en el aire. La 
cola barrió el tejado de la Casa 
Grande, que se desmoronó y 
cayó. Unas llamas inextinguibles 
subían altas en la noche. La cola 
volvió a barrer, y otra casa y otra 
cayeron envueltas en llamas; y 
aún ninguna flecha estorbaba a 
Smaug, ni le hacia màs dano 
que una mosca de los pantanos. 

Ya los hombres saltaban al 
agua por todas partes. Las muje- 
res y los ninos se apretaban en 
botes de carga en la ensenada 
del mercado. Las armas caían al 
suelo. Hubo luto y llanto donde 
hacia poco tiempo los enanos 
habían cantado las alegrías del 
porvenir. Ahora los hombres 
maldecían a los enanos. El mis- 
mo gobernador corria hacia una 
barca dorada, esperando alejar- 
se remando en la confusión y 
salvarse. Pronto no quedaria 
nadie en toda la ciudad, y seria 
quemada y arrasada hasta la 
superficie del lago. 

Eso era lo que el dragón 
quería. Poco le importaba que 
se metieran en los botes. Ten- 
dría una excelente diversión 
cazàndolos; o podria dejarlos en 
medio del lago hasta que se 
murieran de hambre. Que inten- 
tasen llegar a la orilló y estaria 
preparado. Pronto incendiaria 
todos los bosques de las orillas y 
marchitaría todos los campos y 
hierbas. En ese momento disfru- 
taba del deporte del acoso a la 
ciudad màs de lo que había 


disfrutado cualquier otra cosa en 
muchos anos. 

Pero una companía de ar- 
queros se mantenia aún firme 
entre las casas en llamas. Bardo 
era el capitàn, el de la voz seve¬ 
ra y cara cenuda, a quien los 
amigos habían acusado de pro- 
fetizar inundaciones y pescado 
envenenado, aunque sabían que 
era hombre de valia y coraje. 
Bardo descendia en línea directa 
de Girion, Senor de Valle, cuya 
esposa e hijo habían escapado 
aguas abajo por el Río Ràpido 
del desastre de otro tiempo. 
Ahora Bardo tiraba con un gran 
arco de tejo, hasta que sólo le 
quedó una flecha. Las llamas se 
le acercaban. Los compaheros 
lo abandonaban. Preparo el arco 
por última vez. 

De repente, de la oscuridad, 
algo revoloteó hasta su hombro. 
Bardo se sobresalto, pero era 
sólo un viejo zorzal. Se le posó 
impertérrito junto a la oreja y le 
comunicó las nuevas. Maravilla- 
do, Bardo se dio cuenta de que 
entendía la lengua del zorzal, 
pues era de la raza de Valle. 

-jEspera! iEspera! -le dijo el 
pàjaro-. La luna està asomando. 
i Busca el hueco del pecho iz- 
quierdo cuando vuele, y si vuela 
por encima de ti! -Y mientras 
Bardo se detenia asombrado, le 
habló de lo que ocurría en la 
Montana y de lo que había oído. 

Entonces Bardo llevó la 
cuerda del arco hasta la oreja. El 
dragón regresaba volando en 
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círculos bajos, y mientras iba 
acercàndose, la luna se elevó 
sobre la orilla este y le plateó las 
grandes alas. 

-jFlecha! -dijo el arquero-. 
iFlecha negra! Te he reservado 
hasta el final. Nunca me fallaste 
y siempre te he recobrado. Te 
recibí de mi padre y él de otros 
hace mucho tiempo. Si alguna 
vez saliste de la fragua del ver- 
dadero Rey bajo la Montana, ive 
y vuela bien ahora! 

El dragón descendia de nue- 
vo, màs bajo que nunca, y cuan- 
do volvió y se precipitaba sobre 
Bardo, el vientre blanco resplan- 
deció, con fuegos chispeantes 
de gemas a la luz de la luna. 
Pero no en un punto. El gran 
arco chasqueó. La flecha negra 
voló directa desde la cuerda al 
hueco del pecho izquierdo, don- 
de nacía la pata delantera ex- 
tendida ahora. En ese hueco se 
hundió la flecha, y allí desapare- 
ció, punta, astil y pluma, tan fiero 
había sido el tiro. Con un chillido 
que ensordeció a hombres, 
derribó àrboles y desmenuzó 
piedras, Smaug saltó disparado 
en el aire, y se precipito a tierra 
desde las alturas. 

Cayó estrellàndose en medio 
de la ciudad. Los últimos movi- 
mientos de agonia lo redujeron a 
chispas y resplandores. El lago 
rugió. Un vapor inmenso se 
elevó, blanco en la repentina 
oscuridad bajo la luna. Hubo un 
siseo y un borboteante remolino, 
y luego silencio. Y ése fue el fin 


de Smaug y de Esgaroth, pero 
no de Bardo. 

La luna creciente se elevó 
màs y màs y el viento creció 
ruidoso y trio. Retorcía la niebla 
blanca en columnas inclinadas y 
en nubes ràpidas, y la empujaba 
hacia el oeste dispersàndola en 
jirones deshilachados sobre las 
ciénagas del Bosque Negro. 
Entonces pudieron verse mu- 
chos botes, como puntos oscu- 
ros en la superficie del lago, y 
junto con el viento llegaran las 
voces de las gentes de Esga¬ 
roth, que lloraban la ciudad y los 
bienes perdidos, y las casas 
arruinadas. Pero, en verdad 
tenían mucho que agradecer, si 
lo hubieran pensado entonces, 
aunque no era el momento màs 
apropiado. Al menos tres cuartas 
partes de las gentes de la ciudad 
habían escapado vivas; los bos- 
ques, pastos, campos y ganado 
y la mayoría de los botes seguí- 
an intactos, y el dragón estaba 
muerto. De lo que todo esto 
significaba, aún no se habían 
dado mucha cuenta. 

Se reunieron en tristes mu- 
chedumbres en las orillas occi- 
dentales, temblando por el vien¬ 
to helado, y los primeros lamen- 
tos e iras fueron contra el gober- 
nador, que había abandonado la 
ciudad tan pronto, cuando aún 
algunos querían defenderla. 

-jPuede tener buena mana 
para los negocios, en especial 
para sus propios negocios - 
murmuraran algunos-, pero no 


mirada famélica y salvaje, como 
la de un perro encadenado y 
olvidado en la perrera toda una 
semana. Era Thorin, aunque 
sólo podríais reconocerlo por la 
cadena de oro y por el color del 
capuchón celeste, ahora sucio y 
andrajoso, con la borla de plata 
deslustrada. Tuvo que pasar 
algún tiempo antes de que vol- 
viese a ser amable con el hóbbit. 

-Bien, ^estàs vivo o muerto? 
-pregunto Bilbo un tanto mal- 
humorado. Quizà había olvidado 
que él por lo menos había tenido 
una buena comida màs que los 
enanos, y también los brazos y 
piernas libres, y no hablemos de 
la mayor ración de aire-. ^Estàs 
todavía preso, o libre? Si quieres 
comida, y si quieres continuar 
con esta estúpida aventura (es 
tuya al fin y al cabo, y no mía), 
mejor serà que sacudas los 
brazos, te frotes las piernas e 
intentes ayudarme a sacar a los 
demàs, mientras sea posible. 

Por supuesto, Thorin enten- 
dió la sensatez de estas pala- 
bras, y luego de unos cuantos 
quejidos màs, se incorpora y 
ayudó al hóbbit lo mejor que 
pudo. En la oscuridad, chapo- 
teando en el agua fría, tuvieron 
una difícil y muy desagradable 
tarea tratando de dar con los 
barriles de los enanos. Dando 
golpes fuera y llamàndolos, sólo 
descubrieron a unos seis enanos 
capaces de contestar. A éstos 
los desembalaron y ayudaron a 
alcanzar la orilla, y allí los deja- 
ron, sentados o tumbados, que- 


jàndose y grunendo. Estaban tan 
doloridos, entumecidos y empa- 
pados que apenas si alcanzaban 
a darse cuenta de que los habí¬ 
an liberado o de que había razo- 
nes para que se mostraran 
agradecidos. 

Dwalin y Balin eran dos de 
los màs desafortunados, y no 
valia la pena pedirles ayuda. 
Bifur y Bofur estaban menos 
magullados y màs secos, pero 
permanecían tumbados y no 
hacían nada. Fili y Kili, sin em¬ 
bargo, que eran jóvenes (para 
un enano) y que ademàs habían 
sido mejor embalados, con paja 
abundante y en toneles màs 
pequenos, emergieron casi son- 
rientes, con alguna que otra 
magulladura y un entumecimien- 
to que pronto les desapareció. 

-jEspero no oler nunca màs 
una manzana! -dijo Fili-, Mi cuba 
estaba toda impregnada de ese 
aroma. No oler ninguna otra 
cosa que manzanas cuando 
apenas puedes moverte y estàs 
helado y enfermo de hambre, es 
enloquecedor. Me comería hoy 
cualquier cosa de todo el ancho 
mundo durante horas y horas... 
ipero nunca una manzana! 

Con la voluntariosa ayuda de 
Fili y Kili, Thorin y Bilbo descu¬ 
brieron al fin al resto de la com- 
panía y los sacaran de los barri¬ 
les. El pobre gordo Bombur 
parecía dormido o inconsciente; 
Dori, Nori, Ori, Oin y Gloin habí¬ 
an tragado mucha agua y esta¬ 
ban medio muertos. Tuvieron 
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damos al rey de antano. La 
mayor parte de mi gente està 
lejos, pues hay grandes noticias 
en el Sur..., algunas seran bue- 
nas nuevas para vosotros, y 
algunas no os pareceràn tan 
buenas. jMirad! Los pàjaros se 
reúnen otra vez en la Montana y 
en Valle desde el sur, el este y el 
oeste, jpues se ha corrido la voz 
de que Smaug ha muerto! 

-jMuerto! jMuerto! 
exclamaran los enanos-. jMuer¬ 
to! Hemos estado atemorizados 
sin motivo entonces, jy el tesoro 
es nuestro otra vez! -Todos se 
pusieron en pie de un salto y 
vitorearon con los gorros en la 
mano. 

-Sí, muerto -dijo Roàc-. El 
zorzal, que nunca se le caigan 
las plumas, lo vio morir, y pode- 
mos confiar en lo que dice. Lo 
vio caer mientras luchaba con 
los hombres de Esgaroth, harà 
hoy tres noches, a la salida de la 
luna. 

Paso algún tiempo antes de 
que Thorin pudiese calmar a los 
enanos y escuchar las nuevas 
del cuervo. Por fin, el pàjaro 
acabó el relato de la batalla, y 
prosiguió: -Hay mucho de que 
alegrarse, Thorin Escudo de 
Roble. Puedes volver segura a 
tus salones; todo el tesoro es 
tuyo, por el momento. Pero mu- 
chos vendran a reunirse aquí 
ademàs de los pàjaros. Las 
noticias de la muerte del guar- 
diàn han volado ya a lo largo y 
ancho del país, y la leyenda de 


la riqueza de Thror no ha dejado 
de aparecer en cuentos, durante 
ahos y ahos; muchos estàn 
ansiosos por compartir el botin. 
Ya una hueste de elfos està en 
camino, y los pàjaros carroneros 
los acompanan, esperando la 
batalla y la carnicería. Junto al 
Lago los hombres murmuran 
que los enanos son los verdade- 
ros culpables de tanta desgracia, 
pues se han quedado sin hogar, 
muchos han muerto, y Smaug 
ha destruido Esgaroth. También 
ellos esperan que vuestro tesoro 
repare los dahos, estéis vivos o 
muertos. 

»Vuestra sabiduría decidirà, 
pero trece es un pequeno resto 
del gran pueblo de Durin que 
una vez habitó aquí, y que ahora 
està disperso y en tierras leja- 
nas. Si queréis mi consejo, no 
confiéis en el gobernador de los 
Hombres del Lago, pero sí en 
aquel que mató al dragón con 
una flecha. Bardo se llama, y es 
de la raza de Valle, de la línea 
de Girion; un hombre sombrío, 
pero sincero. Una vez màs bus¬ 
carà la paz entre los enanos, 
hombres y elfos, después de la 
gran desolación; pero ello puede 
costarte caro en oro. He dicho. 

Entonces Thorin estalló de 
rabia: -Nuestro agradecimiento, 
Roàc hijo de Caro. Tú y tu pue¬ 
blo no seréis olvidados. Pero ni 
los ladrones ni los violentos se 
llevaràn una pizca de nuestro 
oro, mientras sigamos con vida. 
Si quieres que te estemos aún 
màs agradecidos, tràenos noti- 


invierno, que ya se precipitaba 
detràs del otofio, si no hubiesen 
contado con ayuda. Pero el 
socorro llegó muy pronto, pues 
Bardo envió enseguida unos 
ràpidos mensajeros río arriba 
hacia el Bosque para pedir ayu¬ 
da al Rey de los Elfos, y estos 
mensajeros encontraron un 
ejército ya en marcha, aunque 
sólo habían pasado tres días 
desde la caída de Smaug. El 
Rey Elfo se había enterado de 
las buenas nuevas por sus pro- 
pios mensajeros y por los pàja¬ 
ros que eran amigos de los el¬ 
fos, y ya sabia mucho de lo que 
había ocurrido. Muy grande, en 
verdad, fue la conmoción entre 
las criaturas aladas que mora- 
ban en los limites de la Desola¬ 
ción del Dragón. Las bandadas 
que volaban en círculos oscure- 
cían el aire, y los mensajeros 
veloces iban de aquí para allà 
cruzando el cielo. Sobre los 
limites del bosque hubo silbidos, 
gritos y piares. Lejos y màs allà 
del Bosque Negra se extendie- 
ron las noticias: «jHa muerto 
Smaug!». Las hojas susurraron y 
unas orejas sorprendidas se 
enderezaron atentas. Aún antes 
que el Rey Elfo empezara a 
cabalgar, las noticias habían 
llegado al oeste, a los pinares de 
las Montanas Nubladas; Beorn 
las había oído en la casa del 
bosque; y los trasgos se reunie- 
ron en conciliàbulos dentro de 
las cuevas. 

-Eso serà lo último que oi- 
gamos de Thorin Escudo de 


Roble, me temo -dijo el rey-. 
Habría sido mejor que hubiese 
quedado aquí como invitado 
mío. Sin embargo -anadió-, mal 
viento es el que a nadie lleva 
nuevas. -Porque tampoco él 
había olvidado la leyenda de la 
riqueza de Thror. Así fue que los 
mensajeros de Bardo lo encon¬ 
traron en marcha, con muchos 
arqueros y lanceros; y los grajos 
se apinaban en bandadas sobre 
él, pues pensaban que la guerra 
volvía a despertar, una guerra 
como no había habido otra en 
aquellos parajes desde hacía 
mucho tiempo. 

Pero el rey, cuando recibió el 
pedido de Bardo, sintió piedad, 
pues era senor de gente amable 
y buena; de modo que dando 
media vuelta (hasta ahora había 
marchado directamente hacia la 
Montana), se apresuró río abajo 
hacia el Lago Largo. No tenia 
botes o almadías suficientes 
para su ejército, y se vieron 
obligados a ir a pie por el camino 
màs lento; pero antes envió 
aguas abajo grandes reservas 
de provisiones. Los elfos todavía 
mantenían los pies ligeros, y a 
pesar de que no estaban acos- 
tumbrados a los pantanos y las 
tierras traidoras entre el Lago y 
el Bosque, avanzaron deprisa. 
Sólo cinco días después de la 
muerte del dragón, llegaran a 
orillas del lago y contemplaran 
las ruinas de la ciudad. Grande 
fue la bienvenida, como podia 
esperarse, y los hombres y el 
gobernador estaban dispuestos 
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a convenir cualquier clase de 
pacto, como respuesta a la ayu- 
da del Rey Elfo. 

Pronto se ultimaran los pla¬ 
nes. Junto con las mujeres y los 
ninos, los viejos y los lisiados, 
quedó el gobernador, y también 
algunos artesanos y unos elfos 
habilidosos; y esta gente trabajó 
talando àrboles y recolectando la 
madera que bajaba desde el 
Bosque. Luego levantaron mu- 
chas cabanas a orillas del lago, 
contra el invierno inminente, y 
dirigidos también por el gober¬ 
nador comenzaron a trazar una 
nueva ciudad, aún màs hermosa 
y grande que antes, aunque no 
en el mismo sitio. Se mudaron al 
norte, muna costa elevada; pues 
siempre recelarían del agua 
donde estaba el dragón. Nunca 
volvería otra vez al lecho dora- 
do; ahora yacía estirado, frío 
como la piedra, retorcido en el 
suelo de los bajíos. Allí, durante 
largos anos, pudieron verse en 
los días tranquilos los huesos 
enormes entre los pilotes arrui- 
nados de la vieja ciudad. Pero 
pocos se atrevían a cruzar ese 
sitio maldito, y menos aún a 
zambullirse en el agua escalo- 
friante o a recuperar las piedras 
preciosas que le caían de la 
carcasa putrefacta. 

Pero todos los hombres de 
armas que aún podían tenerse 
en pie, y la mayor parte de la 
fuerza del Rey Elfo, se dispusie- 
ron a marchar al norte, a la Mon¬ 
tana. Y así fue que en el undé- 
cimo día después de la destruc- 


ción de la ciudad, la vanguardia 
de estos ejércitos cruzó las puer- 
tas de piedra en el extremo del 
lago y entró en las tierras deso- 
ladas. 
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El encuentro de las 

NUBES 


Volvamos ahora con Bilbo y 
los enanos. Uno de ellos había 
vigilado toda la noche, pero 
cuando llegó la mariana, no 
había visto ni oído ninguna sehal 
de peligro. Sin embargo, la con- 
gregación de los pàjaros seguia 
creciendo. Las bandadas se 
acercaban volando desde el Sur, 
y los grajos que todavía vivían 
en los alrededores de la Monta¬ 
na, revoloteaban y chillaban 
incesantemente allà arriba. 

-Algo extrano està ocurriendo 
-dijo Thorin-, Ya ha pasado el 
tiempo de los revoloteos otoha- 
les; y estos pàjaros siempre 
moran en tierra; hay estorninos y 
bandadas de pinzones, y a lo 
lejos carroneros, como si se 
estuviese librando una batalla. 

De repente Bilbo apuntó con 
el dedo: -jAhí està el viejo zorzal 
otra vez! -gritó-. Parece haber 
escapado cuando Smaug aplas- 


tó la ladera, jaunque no creo 
que se hayan salvado también 
los caracoles! 

Era en verdad el viejo zorzal, 
y mientras Bilbo senalaba, voló 
hacia ellos y se posó en una 
piedra pròxima. Luego sacudió 
las alas y cantó; y torció la cabe- 
za a un lado, como escuchando; 
y otra vez cantó, y otra vez es- 
cuchó. 

-Creo que trata de decirnos 
algo -dijo Balin-, pero no puedo 
seguir esa garrulería, es muy 
ràpida y difícil. ^Puedes enten- 
derla, Bolsón? 

-No muy bien -dijo Bilbo, que 
no entendía ni jota-, pero parece 
muy excitado. 

-jSi al menos fuese un cuer- 
vo! -dijo Balin. 

-iPensé que no te gustaban! 
Parecías recelar de ellos cuando 
vinimos por aquí la última vez. 

-jAquéllos eran grajos! Cria- 
turas desagradables de aspecto 
sospechoso, ademàs de grose- 
ras. Tendrías que haber oído los 
horribles nombres con que nos 
iban llamando. Pero los cuervos 
son diferentes. Hubo una gran 
amistad entre ellos y la gente de 
Thror; a menudo nos traían 
noticias secretas y los recom- 
pensàbamos con cosas brillan- 
tes que ellos escondían en sus 
moradas. 

«Vivían muchos aiïos, y tení- 
an una memòria larga, y esta 
sabiduría pasaba de padres a 
hijos. Conocí a muchos de los 


cuervos de las rocas cuando era 
muchacho. Esta misma altura se 
llamó una vez Colina del Cuervo, 
pues una pareja sabia y famosa, 
el viejo Caro y su companera, 
vivían aquí sobre el cuarto del 
guardia. Pero no creo que nadie 
de ese viejo linaje esté ahora en 
estos sitios. 

Aún no había terminado de 
hablar, cuando el viejo zorzal dio 
un grito, y en seguida se fue 
volando. 

-Quizà nosotros no lo enten- 
damos, pero ese viejo pàjaro 
nos entiende a nosotros, estoy 
segura -dijo Balin-, Observemos 
y veamos qué pasa ahora. 

Pronto hubo un batir de alas, 
y de vuelta apareció el zorzal; y 
con él vino otra pàjaro muy viejo 
y decrépito. Era un cuervo 
enorme y centenario, casi ciego 
y de cabeza desplumada, que 
apenas podia volar. Se posó 
rígido en el suelo ante ellos, 
sacudió lentamente las alas, y 
saludo a Thorin bamboleando la 
cabeza. 

-Oh Thorin hijo de Thrain, y 
Balin hijo de Fundin -graznó (y 
Bilbo lo entendió, pues el cuervo 
hablaba la lengua ordinaria y no 
la de los pàjaros)-. Yo soy Roàc 
hijo de Carc. Carc ha muerto, 
pero en un tiempo lo conocías 
bien. Dejé el cascarón hace 
ciento cincuenta y tres ahos, 
pero no olvido lo que mi padre 
me dijo. Ahora soy el jefe de los 
grandes cuervos de la Montana. 
Somos pocos, pero aún recor- 
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nuevo y se mostro màs alegre; y 
se puso a estimar la distancia 
que los separaba de las Colinas 
de Hierro y cuànto tiempo pasa- 
ría antes de que Dain pudiese 
llegar a la Montana Solitaria, si 
se había puesto en camino tan 
pronto como recibiera el mensa- 
je. Pero el animo de Bilbo deca- 
yó, tanto por la canción como 
por la charla: sonaban demasia- 
do belicosas. 

A la manana siguiente, tem- 
prano, una companía de lance- 
ros cruzó el río y marchó valle 
arriba. Llevaban con ellos el 
estandarte verde del Rey Elfo y 
el azul del Lago y avanzaron 
hasta que estuvieron justo de- 
lante del parapeto de la Puerta. 

De nuevo Thorin les habló en 
voz alta. -iQuiénes sois que 
llegàis armados para la guerra a 
las puertas de Thorin hijo de 
Thrain, Rey bajo la Montana.? - 
Esta vez le respondieron. 

Un hombre alto de cabellos 
oscuros y cara cenuda se ade- 
lantó y gritó: -jSalud, Thorin! 
i,Por qué te encierras como un 
ladrón en la guarida? Nosotros 
no somos enemigos y nos ale- 
gramos de que estés con vida, 
màs allà de nuestra esperanza. 
Vinimos suponiendo que no 
habría aquí nadie vivo, pero 
ahora que nos hemos encontra- 
do hay razones para hablar y 
parlamentar. 

-iQuién eres tú y de qué 
quieres hablar? 


-Soy Bardo y por mi mano 
murió el dragón y fue liberado el 
tesoro. <j,No te importa? Màs 
aún, soy, por derecho de des¬ 
cendència, el heredero de Girion 
de Valle, y en tu botin està mez- 
clada mucha de la riqueza de los 
salones y villas de Valle, que el 
viejo Smaug robó. ^No es asun- 
to del que podamos hablar? 
Ademàs, en su última batalla 
Smaug destruyó las moradas de 
los Hombres de Esgaroth y yo 
soy aún siervo del gobernador. 
Por él hablaré, y pregunto si no 
has considerado la tristeza y la 
misèria de ese pueblo. Te ayu- 
daron en tus penas, y en recom¬ 
pensa no has traído màs que 
ruina; aunque sin duda involun¬ 
tària. 

Bien, éstas eran palabras 
hermosas y verdaderas, aunque 
dichas con orgullo y expresión 
cenuda; y Bilbo pensó que Tho¬ 
rin reconocería en seguida cuàn- 
ta justicia había en ellas. Por 
supuesto, no esperaba que 
nadie recordara que había sido 
él quien descubriera el punto 
dèbil del dragón; y esto también 
era justo, pues nadie lo sabia. 
Pero no tuvo en cuenta el poder 
del oro que un dragón ha cuida- 
do durante mucho tiempo, ni los 
corazones de los enanos. En los 
últimos días Thorin había pasa- 
do largas horas en la sala del 
tesoro, y la avaricia le endurecía 
ahora el corazón. aunque bus- 
caba sobre todo la Piedra del 
Arca, sabia apreciar las otras 
muchas cosas maravillosas que 


cias de cualquiera que se acer- 
que. También quisiera pedirte, si 
alguno de los tuyos es aún fuer- 
te y joven de alas, que envies 
mensajeros a nuestros parientes 
en las montahas del Norte, tanto 
al este como al oeste de aquí, y 
les hables de nuestra difícil si- 
tuación. Pero ve especialmente 
a mi primo DIAN en las Colinas 
de Hierro, pues tiene mucha 
gente bien armada y vive cerca, 
jDile que se dé prisa! 

-No diré si es bueno o malo 
ese consejo -graznó Roàc-, pero 
haré lo que pueda -y se alejó 
volando lentamente. -jDe vuelta 
ahora a la Montana! -gritó Tho¬ 
rin-. Tenemos poco tiempo que 
perder. 

-jY también poco que comer! 
-chilló Bilbo, siempre pràctico en 
tales cuestiones. En cualquier 
caso, sentia que la aventura, 
hablando con propiedad, había 
terminado con la muerte del 
dragón -en lo que estaba muy 
equivocado- y hubiese dado 
buena parte de lo que a él le 
tocaba por la pacífica conclusión 
de estos asuntos. 

-iDe vuelta a la Montana! - 
gritaron los enanos, como si no 
lo hubiesen oído; así que tuvo 
que ir de vuelta con ellos. Como 
ya estàis enterados de algunos 
acontecimientos, sabréis que los 
enanos disponían aún de unos 
pocos días. Una vez màs explo- 
raron las cavernas, y encontra- 
ron como esperaban que sólo la 
Puerta Principal permanecía 


abierta; todas las demàs entra- 
das (excepto, claro, la pequeha 
puerta secreta) hacía mucho que 
habían sido destruidas y blo- 
queadas por Smaug, y no que- 
daba ni rastro de ellas. De modo 
que se pusieron a trabajar duro 
en las fortificaciones de la entra¬ 
da principal, y en abrir un nuevo 
sendero que llevase hasta ella. 
Encontraron muchas de las 
herramientas de los mineros, 
canteros y constructores de 
antano, y en tales trabajos los 
enanos eran aún habilidosos. 

Entre tanto, los cuervos no 
dejaban de traer noticias. De 
esta manera supieron que el 
Rey Elfo marchaba ahora hacia 
el Lago, y tenían unos días de 
respiro. Mejor aún, oyeron que 
tres de los poneys habían huido 
y se encontraban vagando sal- 
vajes allà abajo, en la ribera del 
Río Ràpido, no lejos del resto de 
las provisiones. Así, mientras los 
otros continuaban trabajando, 
enviaran a Fili y Kili, guiados por 
un cuervo, a buscar los poneys y 
traer todo lo que pudieran. 

Estuvieron cuatro días fuera, 
y supieron entonces que los 
ejércitos unidos de los Hombres 
del Lago y los Elfos corrían 
hacia la Montana. Pero ahora los 
enanos estaban màs esperan- 
zados, pues tenían comida para 
varias semanas, si se cuidaban - 
sobre todo cram, por supuesto, y 
muy cansados estaban de ese 
alimento, pero mejor es cram 
que nada-, y ya la Puerta estaba 
bloqueada con un parapeto alto 
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y ancho, de piedras regulares, 
puestas una sobre otra. Había 
agujeros en el parapeto por los 
que se podia mirar (o disparar), 
pero ninguna entrada. Entraban 
y salían con la ayuda de una 
escalera de mano, y subían con 
cuerdas las cosas. Para la salida 
del arroyo habían dispuesto un 
arco pequeno y bajo en el nuevo 
parapeto; pero cerca de la en¬ 
trada habían cambiado tanto el 
lecho angosto que toda una 
laguna se extendía ahora desde 
la pared de la montaha hasta el 
principio de la cascada que 
llevaba el arroyo hacia Valle. 
Aproximarse a la Puerta sólo era 
posible a nado, o escurriéndose 
a lo largo de una repisa angosta 
que corria a la derecha del risco, 
mirando desde la entrada. Habí¬ 
an traído los poneys hasta el 
principio de las escaleras sobre 
el puente viejo, y luego de des- 
cargarlos los habían mandado 
de vuelta a sus duenos, enviàn- 
dolos sin jinetes al Sur. 

Llegó una noche en la que 
de pronto aparecieron muchas 
luces, como de fuego y antor- 
chas, lejos hacia el sur en Valle. 

-iHan llegado! -anuncio Ba- 
lin-. Y el campamento es grande 
de veras. Tienen que haber 
entrado en el valle a lo largo de 
las riberas del río, ocultàndose 
en el crepúsculo. Poco durmie- 
ron esa noche los enanos. La 
mahana era pàlida aún cuando 
vieron que se aproximaba una 
compartia. Desde detràs del 
parapeto observaran cómo subí¬ 


an hasta la cabeza del valle y 
trepaban lentamente. Pronto 
pudieron ver que entre ellos 
venían hombres del lago arma- 
dos como para la guerra y ar- 
queros elfos. Por fin, la vanguar- 
dia escaló las rocas caídas y 
apareció en lo alto del torrente; 
mucho se sorprendieron cuando 
vieron la laguna y la Puerta 
Principal obstruida por un para¬ 
peto de piedra recién tallada. 

Mientras estaban allí seha- 
lando y hablando entre ellos, 
Thorin los increpo: -^Quiénes 
sois vosotros? -dijo en voz muy 
alta- que venís como en guerra a 
las puertas de Thorin hijo de 
Thrain, Rey bajo la Montana, y 
qué deseàis? 

Pero no le respondieron. Al- 
gunos dieron una ràpida media 
vuelta, y los otros, luego de 
observar con detenimiento la 
Puerta, y cómo estaba defendi- 
da, pronto fueron detràs de ellos. 
Ese mismo día el campamento 
se trasladó al este del río, justo 
entre los brazos de la Montaha. 
Voces y canciones resonaron 
entonces entre las rocas como 
no había ocurrido por muchísimo 
tiempo. Se oía también el sonido 
de las arpas élficas y de una 
música dulce; y mientras los 
ecos subían, parecía que el aire 
helado se entibiaba, y que la 
fragancia de las flores primave- 
rales del bosque llegaba débil- 
mente hasta ellos. 

Entonces Bilbo deseó esca¬ 
par de la fortaleza oscura y bajar 


y unirse a la alegria y las fiestas 
junto a las fogatas. Algunos de 
los enanos màs jóvenes se sen- 
tían también conmovidos, y 
murmuraran que habría sido 
mejor que las cosas hubiesen 
ocurrido de otra manera y poder 
recibir a esas gentes como ami- 
gos. Sin embargo, Thorin fruncía 
el entrecejo. 

Entonces también los enanos 
sacaran arpas e instrumentos 
recobrados del botin y tocaran 
para animar a Thorin; pero la 
canción no era una canción 
élfica y se parecía bastante a la 
que habían cantado hacia mu¬ 
cho tiempo en el pequeno aguje- 
ro-hóbbit de Bilbo: 

i Bajo la Montana tenebrosa y 
alta 

el Rey ha regresado al pala- 
cio! 

El enemigo ha muerto, el 
Gusano Terrible, 

y así una vez y otra caerà el 
adversario. 

La espada es afilada, y es 
larga la lanza, 

veloz la f echa y fuerte la 
Puerta, 

osado el corazón que mira el 
oro; 

y ya nadie harà daho a los 
enanos. 

Los enanos echaban hechi- 
zos poderosos, 

mientras las mazas tahían 
como campanas, 


en slmas donde duermen 
unos seres oscuros, 

en salas huecas bajo las 
montahas. 

En collares de plata entrete- 

jían 

la luz de las estrellas, en co- 
ronas colgaban 

el fuego del dragón; de 
alambres retorcidos 

arrancaban música a las ar¬ 
pas. 

jEI trono de la Montaha otra 
vez liberado! 

jAtended la IIamada, oh pue- 
blo aventurero! 

El rey necesita amigos y pa- 
rientes, 

jmarchad de prisa en el de- 
sierto! 

Hoy llamamos en montahas 
heladas: 

jregresad a las viejas caver- 
nas! 

Aquí a las Puertas el rey es¬ 
pera, 

las manos colmadas de oro y 
gemas. 

i Bajo la Montaha tenebrosa y 
alta, 

el rey ha regresado al pala- 
cio! 

jEI Gusano Terrible ha caído 
y ha muerto, 

y así una vez y otra caerà el 
adversario! 

Esta canción pareció apaci- 
guar a Thorin, que sonrió de 
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Tenia unas cinco horas por 
delante. Bombur dormiria (podia 
dormirse en cualquier momento, 
y desde la aventura en el bos- 
que estaba siempre tratando de 
recuperar aquellos hermosos 
suenos); y todos los demàs 
estaban ocupados con Thorin. 
Era poco probable que uno de 
ellos, aún Fili o Kili, se acercase 
al parapeto hasta que les llegase 
el turno. 

Estaba muy oscuro, y al cabo 
de un rato, cuando abandono la 
senda nueva y descendió hacia 
el curso inferior del arroyo, ya no 
reconoció el camino. Al fin llegó 
al recodo, y si quería alcanzar el 
campamento tenia que cruzar el 
agua. El lecho del río era allí 
poco profundo pero bastante 
ancho, y vadearlo en la oscuri- 
dad no fue tarea nada fàcil para 
el pequeno hóbbit. Cuando ya 
estaba casi a punto de cruzarlo, 
perdió pie sobre una piedra 
redonda y cayó chapoteando en 
el agua tria. Apenas había al- 
canzado la orilla opuesta, tiritan- 
do y farfullando, cuando en la 
oscuridad aparecieron unos 
elfos, llevando linternas resplan- 
decientes, en busca de la causa 
del ruido. 

-iEso no fue un pez! -dijo 
uno-. Hay un espia por aquí. 
iOcultad vuestras luces! Le 
ayudarían màs a él que a noso- 
tros, si se trata de esa criatura 
pequena y extrana que según se 
dice es el criado de los enanos. 


-jCriado, de veras! -bufó Bil- 
bo; y en medio del bufido estor- 
nudó con fuerza, y los elfos se 
agruparan en seguida y fueron 
hacia el sonido. 

-jEncended una luz! -dijo Bil- 
bo-. jEstoy aquí si me buscàis! - 
y se sacó el anillo, y asomó 
detràs de una roca. Pronto se le 
echaron encima, a pesar de que 
estaban muy sorprendidos. - 
^Quién eres? ^Eres el hóbbit de 
los enanos? <j,Qué haces? iCó- 
mo pudiste llegar tan lejos con 
nuestros centinelas? 
preguntaran uno tras otro. 

-Soy el senor Bilbo Bolsón - 
respondió el hóbbit-, companero 
de Thorin, si deseàis saberlo. 
Conozco de vista a vuestro rey, 
aunque quizà él no me reconoz- 
ca. Pero Bardo me recordarà y 
es a Bardo en especial a quien 
quisiera ver. 

-jNo digas! -exclamaran-, iy 
qué asunto te trae por aquí? 

-Lo que sea, sólo a mi me in- 
cumbe, mis buenos elfos. Pero 
si deseàis salir de este lugar frío 
y sombrío y regresar a vuestras 
bosques -respondió estreme- 
ciéndose-, llevadme en seguida 
a un buen fuego donde pueda 
secarme, y luego dejadme 
hablar con vuestras jefes lo màs 
pronto posible. Tengo sólo una o 
dos horas. 

Fue así como unas dos 
horas después de cruzar la 
Puerta, Bilbo estaba sentado al 
calor de una hoguera delante de 
una tienda grande, y allí, tam- 


allí había, unidas por viejos 
recuerdos a los trabajos y penas 
de los enanos. 

-Has puesto la peor de tus 
razones en el lugar último y màs 
importante -respondió Thorin-. Al 
tesoro de mi pueblo, ningún 
hombre tiene derecho, pues 
Smaug nos arrebató junto con él 
la vida o el hogar. El tesoro no 
era suyo, y los actos malvados 
de Smaug no han de ser repara- 
dos con una parte. El precio por 
las mercancías y la ayuda reci- 
bida de los Hombres del Lago lo 
pagaremos con largueza... 
cuando llegue el momento. Pero 
no daremos nada, ni siquiera lo 
que vale una hogaza de pan, 
bajo amenaza o por la fuerza. 
Mientras una hueste armada 
esté aquí acosàndonos, os con- 
sideraremos enemigos y ladro- 
nes. 

»Y te preguntaria ademàs 
qué parte de nuestra herencia 
habrías dado a los enanos si 
hubieras encontrado el tesoro 
sin vigilància y a nosotros muer- 
tos. 

-Una pregunta justa 
respondió Bardo-. Pero vosotros 
no estàis muertos y nosotros no 
somos ladrones. Por otra parte, 
los ricos podrían compadecerse 
de los menesterosos que les 
ofrecieron ayuda cuando ellos 
pasaban necesidad. Y aún no 
has respondido a mis otras de- 
mandas. 

-No parlamentaré, como ya 
he dicho, con hombres armados 


a mi puerta. Y de ningún modo 
con la gente del Rey Elfo, a 
quien recuerdo con poca simpa¬ 
tia. En esta discusión, él no tiene 
parte. jAléjate ahora, antes de 
que nuestras flechas vuelen! Y si 
has de volver a hablar conmigo, 
primera manda la hueste élfica a 
los bosques a que pertenecen, y 
regresa entonces, deponiendo 
las armas antes de acercarte al 
umbral. 

-El Rey Elfo es mi amigo, y 
ha socorrido a la gente del Lago 
cuando era necesario, sólo obli- 
gado por la amistad -respondió 
Bardo-. Te daremos tiempo para 
arrepentirte de tus palabras. 
i Recobra tu sabiduría antes que 
volvamos! -Luego Bardo partió y 
regresó al campamento. 

Antes de que hubiesen pa- 
sado muchas horas, volvieron 
los portaestandartes, y los trom- 
peteros se adelantaron y sopla- 
ron. 

-En nombre de Esgaroth y el 
Bosque -gritó uno-, hablamos a 
Thorin hijo de Thrain, Escudo de 
Roble, que se dice Rey bajo la 
Montana, y le pedimos que re- 
considere las reclamaciones que 
han sido presentadas o serà 
declarado nuestro enemigo. 
Entregarà, por lo menos, la do- 
ceava parte del tesoro a Bardo, 
por haber matado a Smaug y 
como heredero de Girion. Con 
esa parte, Bardo ayudarà a 
Esgaroth; pero si Thorin quiere 
tener la amistad y el respeto de 
las tierras de alrededor, como 
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los tuvieron sus antecesores, 
también él darà algo para alivio 
de los Hombres del Lago. 

Entonces Thorin tomó un ar¬ 
co de cuerno y disparo una fle- 
cha al que hablaba. Golpeó con 
fuerza el escudo y allí se quedó 
clavada, temblando. 

-Ya que ésta es tu respuesta- 
dijo el otro a su vez-, declaro la 
Montana sitiada. No saldréis de 
ella hasta que nos llaméis para 
acordar una tregua y parlamen¬ 
tar. No alzaremos armas contra 
vosotros, pero os abandonamos 
a vuestras riquezas. jPodéis 
comeros el oro, si queréis! 

Los mensajeros partieron 
luego ràpidamente y dejaron 
solos a los enanos. Thorin tenia 
ahora una expresión tan som- 
bría, que nadie se hubiera atre- 
vido a censurarlo, aunque la 
mayoría parecía estar de acuer- 
do con él, excepto quizà el gordo 
Bombur, Fili y Kili. Bilbo, por 
supuesto, desaprobaba del todo 
el cariz que habían tornado las 
cosas. Ya estaba bastante mas 
que harto de la Montana, y no le 
gustaba nada que lo sitiaran 
dentro de ella. 

-Todo este lugar hiede aún a 
dragón -grunó entre dientes-, y 
eso me pone enfermo. Y ade- 
màs empiezo a notar que el 
cram se me queda pegado a la 
garganta. 


16 

Un ladrón en la 
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Ahora los días se sucedían 
lentos y aburridos. Muchos de 
los enanos pasaban el tiempo 
apilando y clasificando el tesoro; 
y ahora Thorin hablaba de la 
Piedra del Arca de Thrain, y 
mandaba ansiosamente que la 
buscasen por todos los rincones. 

-Pues la Piedra del Arca de 
mi padre -decía- vale mas que 
un río de oro, y para mí no tiene 
precio. De todo el tesoro esa 
piedra la reclamo para mí, y me 
vengaré de aquel que la encuen- 
tre y la retenga. 

Bilbo oyó estas palabras y se 
asustó, preguntàndose qué 
ocurriría si encontraban la pie¬ 
dra, envuelta en un viejo hatillo 
de trapos harapientos que le 
servia de almohada. De todos 
modos nada dijo, pues mientras 
el cansancio de los días se 
hacía cada vez mayor, los prin- 
cipios de un plan se le iban or- 
denando en la cabecita. 

Las cosas siguieron así por 
algún tiempo hasta que los cuer- 
vos trajeron nuevas de que Dain 
y mas de quinientos enanos, 
apresuràndose desde las Coli- 
nas de Hierro, estaban a unos 
dos días de camino de Valle, 
viniendo del nordeste. 


-Mas no alcanzaràn indem¬ 
nes la Montana -dijo Roàc-, y 
mucho me temo que habrà bata¬ 
lla en el valle. No creo que con- 
venga esa decisión. aunque son 
gente ruda, no estan preparados 
para vencer a la hueste que os 
acosa; y aunque así fuera, ^qué 
ganaríais? El invierno y las nie- 
ves se dan prisa tras ellos. 
^Cómo os alimentaréis sin la 
amistad y hospitalidad de las 
tierras de alrededor? El tesoro 
puede ser vuestra perdición, 
iaunque el dragón ya no esté! 

Pero Thorin no se inmutó. - 
La mordedura del invierno y las 
nieves la sentiran tanto los hom¬ 
bres como los elfos -dijo-, y es 
posible que no soporten quedar- 
se en estas tierras baldías. Con 
mis amigos detràs y el invierno 
encima, quizà tengan una dispo- 
sición de animo màs flexible 
para parlamentar. 

Esa noche Bilbo tomó una 
decisión. El cielo estaba negro y 
sin luna. Tan pronto como caye- 
ron las tinieblas, fue hasta el 
rincón de una càmara interior 
junto a la entrada, y sacó una 
cuerda del hatillo, y también la 
Piedra del Arca envuelta en un 
harapo. Luego trepó al parapeto. 
Sólo Bombur estaba allí de 
guardia, pues los enanos vigila- 
ban turnàndose de uno en uno. 

-iQué frío horroroso! -dijo 
Bombur-. jDesearía tener una 
buena hoguera aquí arriba como 
la que ellos tienen en el campa- 
mento! 


-Dentro hace bastante calor - 
dijo Bilbo. 

-Lo creo; pero no puedo mo- 
verme de aquí hasta la media- 
noche -grunó el enano gordo-. 
Un verdadero fastidio. No es que 
me atreva a disentir de Thorin, 
cuya barba crezca muchos anos; 
aunque siempre fue un enano 
bastante tieso. 

-No tan tieso como mis pier- 
nas -dijo Bilbo-. Estoy cansado 
de escaleras y de pasadizos de 
piedra. Daria cualquier cosa por 
poner los pies en el pasto. 

-Yo daria cualquier cosa por 
echarme un trago de algo fuerte 
a la garganta, jy por una cama 
blanda después de una buena 
cena! 

-No puedo darte eso, mien¬ 
tras dure el sitio. Pero ya hace 
tiempo que fue mi turno de 
guardia, de modo que si quieres, 
puedo reemplazarte. No tengo 
sueno esta noche. 

-Eres una buena persona, 
serior Bolsón, y aceptaré con 
gusto tu ofrecimiento. Si ocurre 
algo grave, llàmame primero, 
jacuérdate! Dormiré en la càma¬ 
ra interior de la izquierda, no 
muy lejos. 

-jLàrgate! -dijo Bilbo-. Te 
despertaré a medianoche, para 
que puedas despertar al siguien- 
te vigia. 

Tan pronto como Bombur se 
hubo ido, Bilbo se puso el anillo, 
se ató la cuerda, se deslizó 
parapeto abajo, y desapareció. 
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-No cambian mis ideas con la 
salida y puesta de unos pocos 
soles -respondió Thorin-, ^Has 
venido a hacerme preguntas 
ociosas? jAún no se ha retirado 
el ejército elfo, como he ordena- 
do! Hasta entonces, de nada 
servirà que vengas a negociar 
conmigo. 

-i,No hay nada, entonces, 
por lo que cederías parte de tu 
oro? 

-Nada que tú y tus amigos 
podàis ofrecerme. 

-^Qué hay de la Piedra del 
Arca de Thrain? -dijo Bardo, y 
en ese momento el hombre viejo 
abrió el cofre y mostro en alto la 
joya. La luz brotó de la mano del 
viejo, brillante y blanca en la 
manana. 

Thorin se quedó entonces 
mudo de asombro y confusión. 
Nadie dijo nada por largo rato. 

Luego Thorin habló, con una 
voz ronca de còlera. -Esa piedra 
fue de mi padre y es mía. í,Por 
qué habría de comprar lo que 
me pertenece? -Sin embargo, el 
asombro lo venció al fin y ana- 
dió:- Pero ^cómo habéis obteni- 
do la reliquia de mi casa, si es 
necesario hacer esa pregunta a 
unos ladrones? 

-No somos ladrones 
respondió Bardo-. Lo tuyo te lo 
devolveremos a cambio de lo 
nuestro. 

-i,Cómo la conseguisteis? - 
gritó Thorin cada vez màs furio- 
so. 


-jYo se la di! -chilló Bilbo, 
que espiaba desde el parapeto, 
ahora con un horrible pavor. 

-jTú! jTú! -gritó Thorin vol- 
viéndose hacia él y aferràndolo 
con las dos manos-. jTú, hóbbit 
miserable! jTú, pequeiïajo... 
saqueador! -gritó, faltàndole las 
palabras, y meneó al pobre Bilbo 
como si fuese un conejo-. jPor la 
barba de Durin! Me gustaria que 
Gandalf estuviese aquí. jMaldito 
sea por haberte escogido! jQue 
la barba se le marchite! En cuan- 
to a ti, jte estrellaré contra las 
rocas! -gritó y levantó a Bilbo. 

-jQuieto! jTu deseo se ha 
cumplido! -dijo una voz. El hom¬ 
bre viejo del cofre echó a un 
lado la capa y el capuchón-. jl·le 
aquí a Gandalf Y parece que a 
tiempo. Si no te gusta mi sa¬ 
queador, por favor no le hagas 
dano. Déjalo en el suelo y escu- 
cha primero lo que tiene que 
decir. 

-jParecéis todos confabula- 
dos! -dijo Thorin dejando caer a 
Bilbo en la cima del parapeto-. 
Nunca màs tendré tratos con 
brujos o amigos de brujos. i,Qué 
tienes que decir, descendiente 
de ratas? 

-jVaya! jVaya! -dijo Bilbo-. 
Ya sé que todo esto es muy 
incomodo. ^Recuerdas haber 
dicho que podria escoger mi 
pròpia catorceava parte? Quizà 
me lo tomé demasiado literal- 
mente; me han dicho que los 
enanos son màs corteses en 
palabras que en hechos. Hubo 


bién sentados, observàndolo con 
curiosidad, estaban el Rey Elfo y 
Bardo. Un hóbbit en armadura 
élfica, arropado en parte con una 
vieja manta, era algo nuevo para 
ellos. 

-Sabéis realmente -decía Bil¬ 
bo con sus mejores modales de 
negociador-, las cosas se estàn 
poniendo imposibles. Por mi 
parte estoy cansado de todo el 
asunto. Desearía estar de vuelta 
allà en el Oeste, en mi casa, 
donde la gente es màs razona- 
ble. Pero tengo cierto interès en 
este asunto, un catorceavo del 
total, para ser precisos, de 
acuerdo con una carta que por 
fortuna creo haber conservado. - 
Sacó de un bolsillo de la vieja 
chaqueta (que llevaba aún sobre 
la malla) un papel arrugado y 
plegado: jla carta de Thorin que 
había puesto en mayo debajo 
del reloj, sobre la repisa de la 
chimenea! 

-Una parte de todos los be¬ 
neficiós , recordadlo -continuo-. 
Lo tengo muy bien en cuenta. 
Personalmente estoy dispuesto 
a considerar con atención vues- 
tras proposiciones, y deducir del 
total lo que sea justo, antes de 
exponer la mía. Sin embargo, no 
conocéis a Thorin Escudo de 
Roble tan bien como yo. Os 
aseguro que està dispuesto a 
sentarse sobre un montón de 
oro y morirse de hambre, mien- 
tras vosotros estéis aquí. 


-jBien, que se quede! -dijo 
Bardo-. Un tonto como él mere- 
ce morirse de hambre. 

-Tienes algo de razón -dijo 
Bilbo-. Entiendo tu punto de 
vista. A la vez ya viene el invier- 
no. Pronto habrà nieve, y otras 
cosas, y el abastecimiento serà 
difícil, aún para los elfos, creo. 
Habrà también otras dificultades. 
iNo habéis oído hablar de Dain 
y de los enanos de las Colinas 
de Hierro? 

-Sí, hace mucho tiempo; 
ipero en qué nos atane? - 
pregunto el rey. 

-En mucho, me parece. Veo 
que no estàis enterados. Dain, 
no lo dudéis, està ahora a me- 
nos de dos días de marcha, y 
trae consigo por lo menos unos 
quinientos enanos, todos rudos, 
que en buena parte han partici- 
pado en las encarnizadas bata- 
llas entre enanos y trasgos, de 
las que sin duda habréis oído 
hablar. Cuando lleguen, puede 
que haya dificultades serias. 

-^Por qué nos lo cuentas? 
^Estàs traicionando a tus ami¬ 
gos, o nos amenazas? -pregunto 
Bardo seriamente. -jMi querido 
Bardo! -chilló Bilbo-. jNo te 
apresures! jNunca me había 
encontrado antes con gente tan 
suspicaz! Trato simplemente de 
evitar problemas a todos los 
implicados. jAhora os haré una 
oferta! 

-jOigàmosla! -exclamaron los 
otros. 
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-jPodéis verla! -dijo Bilbo-. 
jAquí està! -y puso ante ellos la 
Piedra del Arca, y retiró la envol- 
tura. 

El propio Rey Elfo, cuyos 
ojos estaban acostumbrados a 
cosas bellas y maravillosas, se 
puso en pie, asombrado. Hasta 
el mismo Bardo se quedó miràn- 
dola maravillado y en silencio. 
Era como si hubiesen llenado un 
globo con la luz de la luna, y 
colgase ante ellos en una red 
centelleante de estrellas escar- 
chadas. 

-Ésta es la Piedra del Arca 
de Thrain -dijo Bilbo-, el Corazón 
de la Montana; y también el 
corazón de Thorin. Tiene, según 
él, màs valor que un río de oro. 
Yo os la entrego. Os ayudarà en 
vuestra negociación. -Luego 
Bilbo, no sin un estremecimien- 
to, no sin una mirada ansiosa, 
entregó la maravillosa piedra a 
Bardo, y éste la sostuvo en la 
mano, como deslumbrado. 

-Pero, <i,es tuya para que nos 
la des así? -pregunto al fin con 
un esfuerzo. 

-iOh, bueno! -dijo el hóbbit 
un poco incomodo-. No exacta- 
mente; pero desearía dejarla 
como garantia de mi proposi- 
ción, sabéis. Puede que sea un 
saqueador (al menos eso es lo 
que dicen: aunque nunca me he 
sentido tal cosa), pero soy hon- 
rado, espero, bastante honrado. 
De un modo o de otro regreso 
ahora, y los enanos pueden 


hacer conmigo lo que quieran. 
Espero que os sirva. 

El Rey Elfo miró a Bilbo con 
renovado asombro. -jBilbo Bol- 
són! -dijo-. Eres màs digno de 
llevar la armadura de los prínci- 
pes elfos que muchos que pare- 
cían vestiria con màs gallardia. 
Pero me pregunto si Thorin 
Escudo de Roble lo verà así. En 
general conozco mejor que tú a 
los enanos. Te aconsejo que te 
quedes con nosotros, y aquí 
seràs recibido con todos los 
honores y agasajado tres veces. 

-Muchísimas gracias, no lo 
pongo en duda -dijo Bilbo con 
una reverencia-. Pero no puedo 
abandonar a mis amigos de este 
modo, me parece, después de lo 
que hemos pasado juntos. jY 
ademàs prometí despertar al 
viejo Bombur a medianoche! 
jRealmente tengo que marchar- 
me, y ràpido! 

Nada de lo que dijeran iba a 
detenerlo, de modo que se le 
proporciono una escolta, y 
cuando se pusieron en marcha, 
el rey y Bardo lo saludaron con 
respeto. Cuando atravesaron el 
campamento, un anciano en- 
vuelto en una capa oscura se 
levantó de la puerta de la tienda 
donde estaba sentado y se les 
acercó. 

-jBien hecho, senor Bolsón! - 
dijo, dando a Bilbo una palmada 
en la espalda-. jl·lay siempre en 
ti màs de lo que uno espera! - 
Era Gandalf. 


Por primera vez en muchos 
días Bilbo estaba de verdad 
encantado. Mas no había tiempo 
para todas las preguntas que 
deseaba hacer enseguida. 

-jTodo a su hora! -dijo Gan¬ 
dalf-. Las cosas estàn llegando a 
feliz término, a menos que me 
equivoque. Quedan todavía 
momentos difíciles por delante, 
jpero no te desanimes! Tú rue- 
des salir airoso. Pronto habrà 
nuevas que ni siquiera los cuer- 
vos han oído. iBuenas noches! 

Asombrado pero contento, 
Bilbo se dio prisa. Lo llevaron 
hasta un vado seguro y lo deja- 
ron seco en la orilla opuesta; 
luego se despidió de los elfos y 
subió con cuidado de regreso 
hacia el parapeto. Empezó a 
sentir un tremendo cansancio, 
pero era bastante antes de me¬ 
dianoche cuando trepó otra vez 
por la cuerda; aún estaba donde 
la había dejado. La desató y la 
ocultó, y luego se sentó en el 
parapeto preguntàndose ansio- 
samente qué ocurriría ahora. 

A medianoche desperto a 
Bombur; y después se encogió 
en un rincón, sin escuchar las 
gracias del viejo enano (que 
apenas merecía, pensó). Pronto 
se quedó dormido, olvidando 
toda preocupación hasta la ma¬ 
riana. En realidad se pasó la 
noche sohando con huevos y 
panceta. 


17 

Las nubes estallan 


Al día siguiente las trompetas 
sonaron temprano en el campa¬ 
mento. Pronto se vio a un men- 
sajero que corria por la senda 
estrecha. Se detuvo a cierta 
distancia, y les hizo senas, pre- 
guntando si Thorin escucharía a 
otra embajada, ya que había 
nuevas noticias y las cosas 
habían cambiado. 

-jEso serà por Dain! -dijo 
Thorin cuando oyó el mensaje-. 
Habràn oído que ya viene. Pen- 
sé que esto les cambiaría el 
ànimo. jOrdénales que vengan 
en número reducido y sin armas 
y yo escucharé! -gritó al mensa- 
jero. 

Alrededor de mediodía, los 
estandartes del Bosque y el 
Lago se adelantaron de nuevo. 
Una compahía de veinte se 
aproximaba. Cuando llegaran al 
sendero, dejaron a un lado es- 
padas y lanzas y se acercaron a 
la Puerta. Admirados, los ena¬ 
nos vieron que entre ellos esta¬ 
ban tanto Bardo como el Rey 
Elfo, y delante un hombre viejo, 
envuelto en una capa y con un 
capuchón en la cabeza, portan- 
do un pesado cofre de madera 
remachado de hierro. 

-jSalud, Thorin! -dijo Bardo-. 
iAún no has cambiado de idea? 
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-iDeteneos! -gritó Gandalf, 
que apareció de repente y espe¬ 
ró de pie y solo, con los brazos 
levantados, entre los enanos 
que venían y las filas que los 
aguardaban-. jDeteneos! -dijo 
con voz de trueno, y la vara se le 
encendió con una luz súbita 
como el rayo-. i El terror ha caído 
sobre vosotros! jAy! Ha llegado 
màs ràpido de lo que yo había 
supuesto. jLos trasgos estan 
sobre vosotros! Ahí llega Bolgo 
del Norte, cuyo padre, joh, 
Dainl, mataste en Moria, hace 
tiempo. jMiradI Los murciélagos 
se ciernen sobre el ejército como 
una nube de langostas. iMontan 
en lobos, y los wargos vienen 
detràs! 

* Hijo de Azog. 

El asombro y la confusión 
cayó sobre todos ellos. Mientras 
Gandalf hablaba, la oscuridad no 
había dejado de crecer. Los 
enanos se detuvieron y contem¬ 
plaran el cielo. Los elfos gritaron 
con muchas voces. 

-jVenid! -Ilamó Gandalf-. Hay 
tiempo de celebrar consejo. 
iQue Dain hijo de Nain se reúna 
enseguida con nosotros! 

Así empezó una batalla que 
nadie había esperado; la llama- 
ron la Batalla de los Cinco Ejér- 
citos, y fue terrible. De una parte 
luchaban los trasgos y los lobos 
salvajes, y por la otra, los Elfos, 
los Hombres y los Enanos. Así 
fue como ocurrió. Desde que el 
Gran Trasgo de las Montanas 
Nubladas había caído, los tras¬ 


gos odiaban màs que nunca a 
los enanos. Habían mandado 
mensajeros de acà para allà 
entre las ciudades, colonias y 
plazas fuertes, pues habían 
decidido conquistar el dominio 
del Norte. Se habían informado 
en secreto, y prepararan y forja¬ 
ran armas en todos los escondri- 
jos de las montanas. Luego se 
pusieron en marcha, y se reunie- 
ron en valies y colinas, yendo 
siempre por túneles o en la os¬ 
curidad, hasta llegar a las cerca- 
nías de la gran Montana Guna- 
bad del Norte, donde tenían la 
capital. Allí juntaron un inmenso 
ejército, preparado para caer en 
tiempo tormentoso sobre los 
ejércitos desprevenidos del Sur. 
Estaban enterados de la muerte 
de Smaug y el júbilo les encen- 
día el ànimo; y noche tras noche 
se apresuraron entre las monta- 
nas, y así llegaran al fin desde el 
norte casi pisàndole los talones 
a Dain. Ni siquiera los cuervos 
supieron que llegaban, hasta 
que los vieron aparecer en las 
tierras abruptas, entre la Monta¬ 
na Solitaria y las colinas. Cuànto 
sabia Gandalf, no se puede 
decir, pero està claro que no 
había esperado ese asalto re- 
pentino. 

Éste fue el plan que prepara 
junto con el Rey Elfo y Bardo; y 
con Dain, pues el sefior enano 
ya se les había unido: los tras¬ 
gos eran enemigos de todos, y 
cualquier otra disputa fue en 
seguida olvidada. No tenían màs 
esperanza que la de atraer a los 


un tiempo, sin embargo, en el 
que parecías creer que yo había 
sido de alguna utilidad. jY ahora 
me llamas descendiente de 
ratas! ^Es ése el servicio que tú 
y tu familia me han prometido, 
Thorin? jPiensa que he dispues- 
to de mi parte como he querido, 
y olvídalo ya! 

-Lo haré -dijo Thorin cenudo- 
. Te dejaré marchar, jpero que 
nunca nos encontremos otra 
vez! -Luego se volvió y habló por 
encima del parapeto.- Me han 
traicionado -dijo-. Todos saben 
que no podria dejar de redimir la 
Piedra del Arca, el tesoro de mi 
palacio. Daré por ella una cator- 
ceava parte del tesoro en oro y 
plata, sin incluir las piedras pre- 
ciosas; mas eso contarà como la 
parte prometida a ese traidor, y 
con esa recompensa partirà, y 
vosotros la podréis dividir como 
queràis. Tendrà bien poco, no lo 
dudo. Tomadlo, si lo queréis 
vivo; nada de mi amistad irà con 
él. 

»i Ahora, baja con tus ami- 
gos! -dijo a Bilbo-, ío te arrojaré 
al abismo! 

-i,Qué hay del oro y la plata? 
-pregunto Bilbo. 

-Te seguirà màs tarde, cuan- 
do esté disponible -dijo Thorin-. 
j Baja! 

-iGuardaremos la piedra has¬ 
ta entonces! -le gritó Bardo. 

-No estàs haciendo un papel 
muy espléndido como Rey bajo 
la Montana -dijo Gandalf-, pero 
las cosas aún pueden cambiar. 


-Cierto que pueden cambiar - 
dijo Thorin. Y ya cavilaba, tan 
aturdido estaba por el tesoro, si 
no podria recobrar la Piedra del 
Arca con la ayuda de Dain, y 
retener la parte de la recompen¬ 
sa. 

Y así fue Bilbo expulsado del 
parapeto, y con nada a cambio 
de sus apuros, excepto la arma¬ 
dura que Thorin ya le había 
dado. Màs de uno de los enanos 
sintió vergüenza y làstima cuan- 
do vio partir a Bilbo. 

-jAdiósI -les gritó-. jQuizà 
nos encontremos otra vez como 
amigos! 

-jFuera! -gritó Thorin-. Llevas 
contigo una malla tejida por mi 
pueblo y es demasiado buena 
para ti. No se la puede atravesar 
con flechas; pero si no te das 
prisa, te pincharé esos pies 
miserables. jDe modo que apre- 
súrate! 

-No tan ràpido -dijo Bardo-. 
Te damos tiempo hasta mariana. 
Regresaremos a la hora del 
mediodía y veremos si has traí- 
do la parte del tesoro que hemos 
de cambiar por la Piedra. Si en 
esto no nos enganas, entonces 
partiremos y el ejército elfo re¬ 
tornarà al Bosque. Mientras 
tanto, jadiósI 

Con eso, volvieron al cam- 
pamento; pero Thorin envió por 
Roàc correos a Dain, diciendo lo 
que había sucedido e instàndole 
a que viniese con una rapidez 
cautelosa. Paso aquel día y la 
noche. A la manana siguiente, el 
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viento cambió al oeste, y el aire 
estaba oscuro y tenebroso. Era 
aún temprano cuando se oyó un 
grito en el campamento. Llega¬ 
ran mensajeros a informar que 
una hueste de enanos había 
aparecido en la estribación 
oriental de la Montana y que 
ahora se apresuraba hacia Valle. 
Dain había venido. Había corrido 
toda la noche, y de este modo 
habían llegado sobre ellos màs 
pronto de lo que habían espera- 
do. Todos los enanos de la tropa 
estaban ataviados con cotas de 
malla de acero que les llegaban 
a las rodillas; y unas calzas de 
metal fino y flexible, tejido con 
un procedimiento secreto que 
sólo la. gente de Dain conocía, 
les cubrían las piernas. Los 
enanos son sumamente fuertes 
para su talla, pero la mayoría de 
éstos eran fuertes aún entre los 
enanos. En las batallas empu- 
haban pesados azadones que 
se manejaban con las dos ma- 
nos; ademàs, todos tenían al 
costado una espada ancha y 
corta, y un escudo redondo les 
colgaba de las espaldas. Lleva- 
ban las barbas partidas y tren- 
zadas, sujetas al cinturón. Las 
viseras eran de hierro, lo mismo 
que el calzado; y las caras eran 
todas sombrías. 

Las trompetas llamaron a 
hombres y elfos a las armas. 
Pronto vieron a los enanos, que 
subían por el valle a buen paso. 
Se detuvieron entre el río y la 
estribación del este, pero unos 
pocos se adelantaron, cruzaron 


el río y se acercaron luego al 
campamento; allí depusieron las 
armas y alzaron las manos en 
serial de paz. Bardo salió a en- 
contrarlos y fue Bilbo con él. 

-Nos envia Dain hijo de Nain 
-dijeron cuando se les pregunto-. 
Corremos junto a nuestros pa- 
rientes de la Montana, pues 
hemos sabido que el reino de 
antaho se ha renovado. Pero 
^quiénes sois vosotros que 
acampàis en el Mano como ene- 
migos ante murallas defendidas? 
-Esto, naturalmente, en el len- 
guaje de entonces, cortès y 
bastante pasado de moda, signi- 
ficaba simplemente: «Aquí no 
tenéis nada que hacer. Vamos a 
seguir, o sea marchaos o pelea- 
remos con vosotros». Se propo- 
nían seguir adelante, entre la 
Montana y el recodo del agua, 
pues allí el terreno estrecho no 
parecía muy protegido. 

Por supuesto, Bardo se negó 
a permitir que los enanos fueran 
directamente a la Montana. 
Estaba decidido a esperar a que 
trajesen fuera la plata y el oro, 
para ser cambiados por la Pie- 
dra del Arca, pues no creia que 
esto pudiera ocurrir una vez que 
aquella numerosa y hosca com- 
panía hubiera llegado a la forta- 
leza. Habían traído consigo gran 
cantidad de suministros, pues 
los enanos son capaces de 
soportar cargas muy pesadas, y 
casi toda la gente de Dain, a 
pesar de que habían marchado 
a paso vivo, llevaba a hombros 
unos fardos enormes, que se 


sumaban al peso de los azado¬ 
nes y los escudos. Hubieran 
podido resistir un sitio durante 
semanas, y en ese tiempo quizà 
vinieran màs enanos, pues Tho- 
rin tenia muchos parientes. Qui¬ 
zà fueran capaces también de 
abrir de nuevo alguna otra puer- 
ta, y guardaria, de modo que los 
sitiadores tendrían que rodear la 
montana, y no eran tantos en 
verdad. 

Éstos eran precisamente los 
planes de los enanos, (pues los 
cuervos mensajeros habían 
estado muy ocupados yendo de 
Thorin a Dain); pero por el mo- 
mento el paso estaba obstruido, 
así que luego de unas duras 
palabras, los enanos mensajeros 
se retiraran murmurando, cabiz- 
bajos. Bardo había enviado 
enseguida unos mensajeros a la 
Puerta, pero no había allí oro ni 
pago alguno. 

Tan pronto como estuvieron 
a tiro, les cayeron flechas, y se 
apresuraron a regresar. Por ese 
entonces, todo el campamento 
estaba en pie, como preparàn- 
dose para una batalla, pues los 
enanos de Dain avanzaban por 
la orilla del este. 

-jTontos! -rió Bardo-. jAcer- 
carse así bajo el brazo de la 
Montana! No entienden de gue¬ 
rra a campo abierto, aunque 
sepan guerrear en las minas. 
Muchos de nuestros arqueros y 
lanceros aguardan ahora escon- 
didos entre las rocas del flanco 
derecho. Las mallas de los ena¬ 


nos pueden ser buenas, pero se 
las pondrà a prueba muy pronto. 
jCaigamos sobre ellos desde los 
flancos antes de que descansen! 

Pero el Rey Elfo dijo: -Mucho 
esperaré antes de pelear por un 
botin de oro. Los enanos no 
pueden pasar, si no se lo permi- 
timos, o hacer algo que no lle- 
guemos a advertir. Esperaremos 
a ver si la reconciliación es posi- 
ble. Nuestra ventaja en número 
bastarà, si al fin hemos de librar 
un desgraciado combaté. 

Pero estas circunstancias no 
tenían en cuenta a los enanos. 
Saber que la Piedra del Arca 
estaba en manos de los sitiado¬ 
res, les inflamaba los corazones; 
sospecharon ademàs que Bardo 
y sus amigos titubeaban, y deci- 
dieron atacar cuanto antes. 

De pronto, sin aviso, los 
enanos se desplegaran en silen¬ 
cio. Los arcos chasquearon y las 
flechas silbaron. La batalla iba a 
comenzar. 

i Pero todavía màs pronto, 
una sombra creció con terrible 
rapidez! Una nube negra cubrió 
el cielo. El trueno invernal rodó 
en un viento huracanado, rugió y 
retumbó en la Montana y relam- 
pagueó en la cima. Y por debajo 
del trueno se pudo ver otra oscu- 
ridad, que se adelantaba en un 
torbellino, pero esta oscuridad 
no llegó con el viento; llegó des¬ 
de el Norte, como una inmensa 
nube de pàjaros, tan densa que 
no había luz entre las alas. 
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lo consigan esas viles criaturas, 
y el pobrecito Bombur y Balin y 
Fili y Kili y el resto tengan mal 
fin; y también Bardo y los hom- 
bres del Lago y los alegres elfos. 
jAy, mísero de mí! He oído can- 
ciones sobre muchas batallas, y 
siempre he entendido que la 
derrota puede ser gloriosa. Pa- 
rece muy incòmoda, por no decir 
desdichada. Me gustaria de 
veras estar fuera de todo esto. » 

Con el viento, se esparcieron 
las nubes, y una roja puesta del 
sol rasgó el oeste. Advirtiendo el 
brillo repentino en las tinieblas, 
Bilbo miró alrededor y chilló. 
Había visto algo que le sobresal¬ 
to el corazón, unas sombras 
oscuras, pequenas aunque ma- 
jestuosas, en el resplandor dis- 
tante. 

-jLas Àguilas! jLas Àguilas! - 
vociferó-. jVienen las Àguilas! 

Los ojos de Bilbo rara vez se 
equivocaban. Las Àguilas venían 
con el viento, hilera tras hilera, 
en una hueste tan numerosa que 
todos los aguileros del norte 
parecían haberse reunido allí. 

-jLas Àguilas! jLas Àguilas! - 
gritaba Bilbo, saltando y mo- 
viendo los brazos. Si los elfos no 
podían verlo, al menos podían 
oírlo. Pronto ellos gritaron tam¬ 
bién, y los ecos corrieron por el 
valle. Muchos ojos expectantes 
miraron arriba, aunque aún nada 
se podia ver, excepto desde las 
estribaciones meridionales de la 
Montana. 


-jLas Àguilas! -gritó Bilbo 
otra vez, pero en ese momento 
una piedra cayó y le golpeó con 
fuerza el yelmo, y el hóbbit se 
desplomo y no vio nada màs. 


18 

El yiaje de vuelta 


Cuando Bilbo se recobro, se 
recobro literalmente solo. Estaba 
tendido en las piedras planas de 
la Colina del Cuervo, y no había 
nadie cerca. Un dia despejado, 
pero trio, se extendía allà arriba. 
Bilbo temblaba y se sentia tan 
helado como una piedra, pero en 
la cabeza le ardía un fuego. 

«Me pregunto qué ha pasa- 
do», se dijo. «De todos modos, 
no soy todavía uno de los 
héroes caídos; jpero supongo 
que todavía hay tiempo para 
eso!» 

Se sentó, agarrotado. Miran- 
do hacia el valle no alcanzó a 
ver ningún trasgo vivo. Al cabo 
de un rato la cabeza se le aclaró 
un poco, y creyó distinguir a 
unos elfos que se movían en las 
rocas de abajo. Se restregó los 
ojos. ^Acaso había aún un cam- 
pamento en la llanura, a cierta 
distancia, y un movimiento de 
idas y venidas alrededor de la 
Puerta? Los enanos parecían 


trasgos al valle entre los brazos 
de la Montana, y ampararse en 
las grandes estribaciones del sur 
y el este. aún de este modo 
correrían peligro, si los trasgos 
alcanzaban a invadir la Montana, 
atacàndolos entonces desde 
atràs y arriba; pero no había 
tiempo para preparar otros pla¬ 
nes o para pedir alguna ayuda. 

Pronto pasó el trueno, ro- 
dando hacia el sudeste; pero la 
nube de murciélagos se acercó, 
volando bajo por encima de la 
Montana, y se agitó sobre ellos, 
tapàndoles la luz y asustàndo- 
los. 

-jA la Montana! -les gritó 
Bardo-. jPronto, a la Montana! 
jTomemos posiciones mientras 
todavía hay tiempo! En la estri- 
bación sur, en la parte màs baja 
de la falda y entre las rocas, se 
situaran los Elfos; en la del este, 
los Hombres y los Enanos. Pero 
Bardo y algunos de los elfos y 
hombres màs àgiles escalaran la 
cima de la loma occidental para 
echar un vistazo al norte. Pronto 
pudieron ver la tierra a los pies 
de la Montana, oscurecida por 
una apresurada multitud. Luego 
la vanguardia se arremolino en 
el extremo de la estribación y 
entró atropelladamente en Valle. 
Éstos eran los jinetes màs ràpi- 
dos, que cabalgaban en lobos, y 
ya los gritos y aullidos hendían 
el aire a lo lejos. Unos pocos 
valientes se les enfrentaron, con 
un amago de resistència, y mu¬ 
chos cayeron allí antes que el 
resto se retirara y huyese a los 


lados. Como Gandalf esperara, 
el ejército trasgo se había reuni¬ 
do detràs de la vanguardia, a la 
que se habían resistido, y luego 
cayó furioso sobre el valle, ex- 
tendiéndose aquí y allà entre los 
brazos de la Montana, buscando 
al enemigo. Innumerables eran 
los estandartes, negros y rojos, y 
llegaban como una marea furio¬ 
sa y en desorden. 

Fue una batalla terrible. Bilbo 
no había pasado nunca por una 
experiencia tan espantosa, y que 
luego odiara tanto, y esto es 
como decir que por ninguna otra 
cosa se sintió tan orgulloso, 
hasta tal punto que fue para él 
durante mucho tiempo un tema 
de charla favorito, aunque no 
tuvo en ella un papel muy impor- 
tante. En verdad puedo decir 
que muy pronto se puso el anillo 
y desapareció de la vista, aun¬ 
que no de todo peligro. Un anillo 
màgico de esta clase no es una 
protección completa en una 
carga de trasgos, ni detiene las 
flechas voladoras ni las lanzas 
salvajes; pero ayuda a apartarse 
del camino, e impide que esco- 
jan tu cabeza entre otras para 
que un trasgo espadachín te la 
rebane de un tajo. 

Los elfos fueron los primeros 
en cargar. Tenían por los tras¬ 
gos un odio amargo y frío. Las 
lanzas y espadas brillaban en la 
oscuridad con un helado reflejo, 
tan mortal era la rabia de las 
manos que las esgrimían. Tan 
pronto como la horda de los 
enemigos aumentó en el valle, 
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les lanzaron una lluvia de fle- 
chas, y todas resplandecían 
como azuzadas por el fuego. 
Detràs de las flechas, un millar 
de lanceros bajó de un salto y 
embistió. Los chillidos eran en- 
sordecedores. Las rocas se 
tineron de negro con la sangre 
de los trasgos. 

Y cuando los trasgos se re¬ 
cobraran de la furiosa embesti- 
da, y detuvieron la carga de los 
elfos, todo el valle estalló en un 
rugido profundo. Con gritos de 
«jMoria!» y «jDain, Dainl», los 
enanos de las Colinas de Hierro 
se precipitaron sobre el otro 
flanco, empunando los azado- 
nes, y junto con ellos llegaran 
los hombres del Lago armados 
con largas espadas. 

El pànico dominó a los tras¬ 
gos; y cuando se dieron vuelta 
para enfrentar este ataque, los 
elfos cargaron otra vez con bríos 
renovados. Ya muchos de los 
trasgos huían río abajo para 
escapar de la trampa; y muchos 
de los lobos se volvían contra 
ellos mismos, y destrozaban a 
muertos y heridos. La victorià 
parecía inmediata cuando un 
griterío sonó en las alturas. 

Unos trasgos habían escala- 
do la Montana por la otra parte, 
y muchos ya estaban sobre la 
Puerta, en la ladera, y otros 
corrían temerariamente hacia 
abajo, sin hacer caso de los que 
caían chillando al precipicio, 
para atacar las estribaciones 
desde encima. A cada una de 


estas estribaciones se podia 
llegar por caminos que descen- 
dían de la masa central de la 
Montana; los defensores eran 
pocos y no podrían cerrarles el 
paso durante mucho tiempo. La 
esperanza de victorià se había 
desvanecido del todo. Sólo 
habían logrado contener la pri¬ 
mera embestida de la marea 
negra. 

El día avanzó. Otra vez los 
trasgos se reunieron en el valle. 
Luego vino una horda de war- 
gos, brillantes y negros como 
cuervos, y con ellos la guardia 
personal de Bolgo, trasgos de 
enorme talla, con cimitarras de 
acero. Pronto llegaria la verda- 
dera oscuridad, en un cielo tor- 
mentoso; mientras, los murciéla- 
gos revoloteaban aún alrededor 
de las cabezas y los oídos de 
hombres y elfos, o se precipita- 
ban como vampiros sobre las 
gentes caídas. Bardo luchaba 
aún defendiendo la estribación 
del este, y sin embargo retroce¬ 
dia poco a poco; los senores 
elfos estaban en la nave del 
brazo sur, alrededor del rey, 
cerca del puesto de observación 
de la Colina del Cuervo. 

De súbito se oyó un clamor, 
y desde la Puerta llamó una 
trompeta. iHabían olvidado a 
Thorin! Parte del muro, movido 
por palancas, se desplomo hacia 
afuera cayendo con estrépito en 
la laguna. El Rey bajo la Monta¬ 
na apareció en el umbral, y sus 
companeros lo siguieron. Las 
capas y capuchones habían 


desaparecido; llevaban brillantes 
armaduras y una luz roja les 
brillaba en los ojos. El gran ena- 
no centelleaba en la oscuridad 
como oro en un fuego mortecino. 

Los trasgos arrojaron rocas 
desde lo alto; pero los enanos 
siguieron adelante, saltaran 
hasta el pie de la cascada y 
corrieron a la batalla. Lobos y 
jinetes caían o huían ante ellos. 
Thorin manejaba el hacha con 
mandobles poderosos, y nada 
parecía lastimarlo. 

-jA mí! jA mí! jElfos y hom¬ 
bres! jA mí! jOh, pueblo mío! - 
gritaba, y la voz resonaba como 
una trompa en el valle. Hacia 
abajo, en desorden, los enanos 
de Dain corrieron a ayudarlo. 
Hacia abajo fueron también 
muchos de los hombres del 
Lago, pues Bardo no pudo con- 
tenerlos; y desde la ladera 
opuesta, muchos de los lanceros 
elfos. Una vez màs los trasgos 
fueron rechazados al valle, y allí 
se amontonaron hasta que Valle 
fue un sitio horrible y oscurecido 
por cadàveres. Los wargos se 
dispersaran y Thorin se volvió a 
la derecha contra la guardia 
personal de Bolgo. Pero no 
alcanzó a atravesar las primeras 
filas. 

Ya tras él yacían muchos 
hombres y muchos enanos, y 
muchos hermosos elfos que aún 
tendrían que haber vivido largos 
aiïos, felices en el bosque. Y a 
medida que el valle se abría, la 
marcha de Thorin era cada vez 


màs lenta. Los enanos eran 
pocos, y nadie guardaba los 
flancos. Pronto los atacantes 
fueron atacados y se vieron 
encerrados en un gran circulo, 
cercados todo alrededor por 
trasgos y lobos que volvían a la 
carga. La guardia personal de 
Bolgo cayó aullando sobre ellos, 
introduciéndose entre los ena¬ 
nos como olas que golpean 
acantilados de arena. Los otros 
enanos no podían ayudarlos, 
pues el asalto desde la Montana 
se renovaba con redoblada 
fuerza, y hombres y elfos eran 
batidos lentamente a ambos 
lados. A todo esto, Bilbo miraba 
con aflicción. Se había instalado 
en la Colina del Cuervo, entre 
los elfos, en parte porque quizà 
allí era posible escapar, y en 
parte (el lado Tuk de la mente de 
Bilbo) porque si iban a mantener 
una última posición desespera¬ 
da, quería defender al Rey Elfo. 
También Gandalf estaba allí de 
algún modo, sentado en el sue- 
lo, como meditando, preparando 
quizà un último soplo de magia 
antes del fin. 

Éste no parecía muy lejano. 
«No tardarà mucho ya», pensa- 
ba Bilbo. «Antes que los trasgos 
ganen la Puerta y todos nosotros 
caigamos muertos o nos obli¬ 
guen a descender y nos captu¬ 
ren. Realmente, es como para 
echarse a llorar, después de 
todo lo que nos ha pasado. Casi 
habría preferido que el viejo 
Smaug se hubiese quedado con 
el maldito tesoro, antes de que 
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muy hondo bajo la Montana, y 
Bardo le puso la Piedra del Arca 
sobre el pecho. 

-iQue yazga aquí hasta que 
la Montana se desmorone! -dijo-. 
jQue traiga fortuna a todos los 
enanos que en adelante vivan 
aquí! 

Sobre la tumba de Thorin, el 
Rey Elfo puso luego a Orcrist, la 
espada élfica que le habían 
arrebatado al enano cuando lo 
apresaron. Se dice en las can- 
ciones que brilla en la oscuridad, 
cada vez que se aproxima un 
enemigo, y la fortaleza de los 
enanos no puede ser tomada 
por sorpresa. Allí Dain hijo de 
Nain vivió desde entonces, y se 
convirtió en Rey bajo la Monta¬ 
na; y con el tiempo muchos otros 
enanos vinieron a reunirse alre- 
dedor del trono, en los antiguos 
salones. De los doce compane- 
ros de Thorin, quedaban diez. 
Fili y Kili habían caído defen- 
diéndolo con el cuerpo y los 
escudos, pues era el hermano 
mayor de la madre de ellos. Los 
otros permanecieron con Dain, 
que administro el tesoro con 
justicia. 

No hubo, desde luego, nin- 
guna discusión sobre la división 
del tesoro en tantas partes como 
había sido planeado, para Balin 
y Dwalin, y Dori y Nori y Ori, y 
Oin y Gloin, y Bifur y Bofur y 
Bombur, o para Bilbo. Con todo, 
una catorceava parte de toda la 
plata y oro, labrada y sin labrar, 
se entregó a Bardo pues Dain 


comento: -Haremos honor al 
acuerdo del muerto, y él custo¬ 
dia ahora la Piedra del Arca. 

aún una catorceava parte era 
una riqueza excesiva, màs gran- 
de que la de muchos reyes mor- 
tales. De aquel tesoro, Bardo 
envió gran cantidad de oro al 
gobernador de la Ciudad del 
Lago; y recompenso con largue- 
za a seguidores y amigos. Al 
Rey de los Elfos le dio las esme- 
raldas de Girion, las joyas que él 
màs amaba, y que Dain le había 
devuelto. 

A Bilbo le dijo: -Este tesoro 
es tanto tuyo como mío, aunque 
antiguos acuerdos no puedan 
mantenerse, ya que tantos inter- 
vinieron en ganarlo y en defen- 
derlo. Pero aún cuando dijiste 
que renunciarías a toda preten- 
sión, desearía que las palabras 
de Thorin, de las cuales se arre- 
pintió, no resultasen ciertas: que 
te daríamos poco. Te recompen¬ 
saré màs que a nadie. 

-Muy bondadoso de tu parte - 
dijo Bilbo-. Pero realmente es un 
alivio para mí. Cómo demonios 
podria llevar ese tesoro a casa 
sin que hubiera peleas y críme- 
nes todo a lo largo del camino, 
no lo sé. Y no sé qué haría con 
ese tesoro una vez en casa. En 
tus manos estarà mejor. 

Por último accedió a tomar 
sólo dos pequenos cofres, uno 
lleno de plata y el otro Meno de 
oro, que un poney fuerte podria 
cargar. -Un poco màs y no sa¬ 
bria qué hacer con él -dijo. 


estar atareados removiendo el 
muro. Pero todo estaba como 
muerto. No se oían llamadas ni 
ecos de canciones. De algún 
modo, había una tristeza en el 
aire. 

-jVictoria después de todo, 
supongo! -dijo sintiendo el dolor 
de cabeza-. Bien, la situación 
parece bastante sombría. 

De súbito, descubrió a un 
hombre que trepaba y venia 
hacia él. 

-jHola, ahí! -Ilamó con voz 
vacilante-. il·lola, ahí! ^Qué 
ocurre? 

-i,Qué voz es la que habla 
entre las rocas? -dijo el hombre, 
deteniéndose y atisbando alre- 
dedor, no lejos de donde Bilbo 
estaba sentado. 

i Entonces Bilbo recordo el 
anillo! «jQue me aspen! -pensó-. 
Esta invisibilidad tiene también 
sus inconvenientes. De otro 
modo hubiera podido pasar una 
noche abrigada y còmoda, en 
cama.» 

-iSoy yo, Bilbo Bolsón, el 
compahero de Thorin! -gritó, 
quitàndose deprisa el anillo. 

-jEs una suerte que te haya 
encontrado! -dijo el hombre 
adelantàndose-. Te necesitan, y 
estamos buscàndote desde hace 
tiempo. Te hubieran contado 
entre los muertos, que son mu¬ 
chos, si Gandalf el mago no 
hubiese dicho que no hace mu- 
cho habían oído tu voz por estos 
sitios. Me han enviado a mirar 


aquí por última vez. ^Estàs muy 
herido? 

-Un golpe feo en la cabeza, 
creo -dijo Bilbo-. Pero tengo un 
yelmo, y una cabeza dura. Así y 
todo me siento enfermo y las 
piernas se me doblan como 
paja. 

-Te llevaré abajo, al campa- 
mento del valle -dijo el hombre, y 
lo alzó con facilidad. 

El hombre era ràpido y de 
paso seguro. No pasó mucho 
tiempo antes de que llegara a 
depositar a Bilbo ante una tienda 
en Valle; y allí estaba Gandalf, 
con un brazo en cabestrillo. Ni 
siquiera el mago había escapa- 
do indemne; y había pocos en 
toda la hueste que no tuvieran 
alguna herida. 

Cuando Gandalf vio a Bilbo 
se alegró de veras. -jBolsónI - 
exclamo-. jBueno! jNunca lo 
hubiera dicho! jVivo, después de 
todo! iEstoy contento! iEmpeza- 
ba a preguntarme si esa suerte 
que tienes te ayudaría a salir del 
paso! Fue algo terrible, y casi 
desastroso. Pero las otras nue- 
vas pueden aguardar. jVen! -dijo 
màs gravemente-. Alguien te 
reclama. -Y guiando al hóbbit, lo 
llevó dentro de la tienda. 

-jSalud, Thorin! -dijo Gandalf 
mientras entraba-. Lo he traído. 

Allí efectivamente yacía Tho¬ 
rin Escudo de Roble, herido de 
muchas heridas, y la armadura 
abollada y el hacha mellada 
estaban junto a él en el suelo. 
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Alzó los ojos cuando Bilbo se le 
acercó. 

-Adiós, buen ladrón -dijo-. 
Parto ahora hacia los salones de 
espera a sentarme al lado de 
mis padres, hasta que el mundo 
sea renovado. Ya que hoy dejo 
todo el oro y la plata, y voy a 
donde tienen poco valor, deseo 
partir en amistad contigo, y me 
retracto de mis palabras y 
hechos ante la Puerta. 

Bilbo hincó una rodilla, aho- 
gado por la pena. 

-jAdiós, Rey bajo la Monta¬ 
na! -dijo-. Es ésta una amarga 
aventura, si ha de terminar así; y 
ni una montana de oro podria 
enmendarla. Con todo, me ale¬ 
gro de haber compartido tus 
peligros: ha sido màs de lo que 
cualquier Bolsón hubiera podido 
merecer. 

-jNo! -dijo Thorin-, Hay en ti 
muchas virtudes que tú mismo 
ignoras, hijo del bondadoso 
Oeste. Algo de coraje y algo de 
sabiduría, mezclados con mesu¬ 
ra. Si muchos de nosotros dieran 
màs valor a la comida, la alegria 
y las canciones que al oro ateso- 
rado, éste seria un mundo màs 
feliz. Pero triste o alegre, ahora 
he de abandonarlo. jAdiós! 

Entonces Bilbo se volvió, y 
se fue solo; y se sentó fuera 
arropado con una manta, y aun- 
que quizà no lo creàis, lloró 
hasta que se le enrojecieron los 
ojos y se le enronqueció la voz. 
Era un alma bondadosa, y pasó 
largo tiempo antes de que tuvie- 


se ganas de volver a bromear. 
«Ha sido un acto de misericòr¬ 
dia», se dijo al fin, «que haya 
despertado cuando lo hice. De- 
searía que Thorin estuviese vivo, 
pero me alegro de que partiese 
en paz. Eres un tonto, Bilbo 
Bolsón, y lo trastornaste todo 
con ese asunto de la piedra; y al 
fin hubo una batalla a pesar: de 
que tanto te esforzaste en con- 
seguir paz y tranquilidad, aun- 
que supongo que nadie podrà 
acusarte por eso.» 

Todo lo que sucedió después 
de que lo dejasen sin sentido, 
Bilbo lo supo màs tarde; pero 
sintió entonces màs pena que 
alegria, y ya estaba cansado de 
la aventura. El deseo de viajar 
de vuelta al hogar lo consumia. 
Eso, sin embargo, se retrasó un 
poco, de modo que entre tanto 
os relataré algo de lo que ocu- 
rrió. Las tropas de trasgos habí- 
an despertado hacia tiempo la 
sospecha de las Àguilas, a cuya 
atención no podia escapar nada 
que se moviera en las cimas. De 
modo que ellas también se re- 
unieron en gran número alrede- 
dor del Àguila de las Montanas 
Nubladas; y al fin, olfateando el 
combaté, habían venido deprisa, 
bajando con la tormenta en el 
momento critico. Fueron ellas 
quienes desalojaron de las lade- 
ras de la montana a los trasgos 
que chillaban desconcertados, 
arrojàndolos a los precipicios, o 
empujàndolos hacia los enemi- 
gos de abajo. No pasó mucho 
tiempo antes de que hubiesen 


liberado la Montana Solitaria, y 
los elfos y hombres de ambos 
lados del valle pudieron por fin 
bajar a ayudar en el combaté. 

Pero aún incluyendo a las 
Àguilas, los trasgos los supera- 
ban en número. En aquella últi¬ 
ma hora el propio Beorn había 
aparecido; nadie sabia cómo o 
de dónde. Había llegado solo, en 
forma de oso; y con la còlera 
parecía ahora màs grande de 
talla, casi un gigante. 

El rugir de la. voz de Beorn 
era como tambores y cahones; y 
se abría paso echando a los 
lados lobos y trasgos como si 
fueran pajas y plumas. Cayó 
sobre la retaguardia, y como un 
trueno irrumpió en el circulo. Los 
enanos se mantenían firmes en 
una colina baja y redonda. En¬ 
tonces Beorn se agachó y reco- 
gió a Thorin, que había caído 
atravesado por las lanzas, y lo 
llevó fuera del combaté. 

Retorno enseguida, con una 
còlera redoblada, de modo que 
nada podia contenerlo y ningún 
arma parecía hacerle mella. 
Disperso a la guardia, arrojó al 
propio Bolgo al suelo, y lo aplas- 
tó. Entonces el desaliento cundió 
entre los trasgos, que se disper¬ 
saran en todas direcciones. Pero 
esta nueva esperanza alentó a 
los otros, que los persiguieron 
de cerca, y evitaran que la ma- 
yoría buscara cómo escapar. 
Empujaron a muchos hacia el 
Río Ràpido, y así huyesen al sur 
o al oeste, fueron acosados en 


los pantanos próximos al Río del 
Bosque; y allí pereció la mayor 
parte de los últimos fugitivos, y 
quienes se acercaron a los do- 
minios de los Elfos del Bosque 
fueron ultimados, o atraídos para 
que murieran en la oscuridad 
impenetrable del Bosque Negra. 
Las canciones relatan que en 
aquel dia perecieron tres cuartas 
partes de los trasgos guerreros 
del Norte, y las montanas tuvie- 
ron paz durante muchos ahos. 

La victorià era segura ya an¬ 
tes de la caída de la noche, pero 
la persecución continuaba aún 
cuando Bilbo regresó al campa- 
mento; y en el valle no queda- 
ban muchos, excepto los heridos 
màs graves. 

-^Dónde estàn las Àguilas? - 
pregunto Bilbo a Gandalf aquel 
anochecer, mientras yacía abri- 
gado con muchas mantas. 

-Algunas estàn de cacería - 
dijo el mago-, pero la mayoría ha 
partido de vuelta a los aguileros. 
No quisieron quedarse aquí, y se 
fueron con las primeras luces del 
alba. Dain ha coronado al jefe 
con oro, y le ha jurado amistad 
para siempre. 

-Lo lamento. Quiero decir, 
me hubiera gustado verlas otra 
vez -dijo Bilbo adormilado-, qui¬ 
zà las vea en el camino a casa. 
^Supongo que iré pronto? 

-Tan pronto como quieras - 
dijo el mago. 

En verdad pasaron algunos 
días antes de que Bilbo partiera 
realmente. Enterraran a Thorin 
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Los elfos y sus doncellas 
saludan a los cansados 
con un tra-la-la-valle, 
venid de vuelta al valle. 
jTra-la-la-valle! 
jFa-la-la-lalle! 
j Fa-la! 

Luego los elfos del valle sa- 
lieron y les dieron la bienvenida, 
conduciéndolos a través del 
agua hasta la casa de Elrond. 
Allí los recibieron con afecto, y 
esa misma tarde hubo muchos 
oídos ansiosos que querían 
escuchar el relato de la aventu¬ 
ra. Gandalf fue quien habló, ya 
que Bilbo se sentia fatigado y 
somnoliento. Bilbo conocía la 
mayor parte del relato, pues 
había participado en él, y ade- 
màs le había contado muchas 
cosas al mago en el camino, o 
en la casa de Beorn; pero algu- 
nas veces abría un ojo y escu- 
chaba, cuando Gandalf contaba 
una parte de la historia de la que 
él aún no estaba enterado. 

Fue así como supo dónde 
había estado Gandalf; pues 
alcanzó a oir las palabras del 
mago a Elrond. Parecía que 
Gandalf había asistido a un gran 
concilio de los magos blancos, 
senores del saber tradicional y la 
magia buena; y que habían 
expulsado al fin al Nigromante 
de su oscuro dominio al sur del 
Bosque Negro. 

-Dentro de no mucho tiempo 
-decía Gandalf-, el Bosque me- 
drarà de algún modo. El Norte 


estarà a salvo de ese horror por 
muchos anos, espero, jaún así, 
desearía que ya no estuviese en 
este mundo! 

-Seria bueno, en verdad -dijo 
Elrond-, pero temo que eso no 
ocurrirà en esta època del mun¬ 
do, ni en muchas que vendran 
después. 

Cuando el relato de los viajes 
concluyó, hubo otros cuentos, y 
todavía màs, cuentos de antano, 
de hogaiïo y de ningún tiempo, 
hasta que Bilbo cabeceó y roncó 
cómodamente en un rincón. 
Desperto en un lecho blanco, y 
la luna entraba por una ventana 
abierta. Debajo muchos elfos 
cantaban en voz alta y clara a 
orillas del arroyo. 

jCantad regocijados, cantad 
ahora juntos! 

El vlento està en las copas, y 
ronda en el brezal, 

los capullos de estrellas y la 
luna florecen, 

las ventanas nocturnas reful- 
gen en la torre. 

jBailad regocijados, bailad 
ahora juntos! 

i Que la hierba sea blanda y 
los pies como plumas! 

El río es plateado, y las som- 
bras se borran, 

feliz el mes de mayo, y feliz 
nuestro encuentro. 

jCantemos dulcemente, en- 
volvléndolo en sueríos! 

jDejemos que repose y và- 
monos afuera! 


Por fin llegó el momento de 
despedirse. -j Adiós, Balin! - 
exclamo-. jY adiós, Dwalin; y 
adiós, Dori, Nori, Ori, Oin, Gloin, 
Bifur, Bofur y Bombur! |Que 
vuestras barbas nunca crezcan 
ralas! -Y volviéndose hacia la 
Montana anadióqAdiós, Thorin 
Escudo de Roble! jY Fili y Kili! 
jQue nunca se pierda vuestra 
memorial 

Entonces los enanos se in¬ 
clinaran profundamente ante la 
Puerta, pero las palabras se les 
trabaron en las gargantas. - 
jAdiós y buena suerte, donde- 
quiera que vayas! -dijo Balin al 
fin-. Si alguna vez vuelves a 
visitarnos, cuando nuestros 
salones estén de nuevo embe- 
llecidos, entonces jel festín serà 
realmente espléndido! 

-jSi alguna vez pasàis por mi 
camino -dijo Bilbo-, no dudéis en 
llamar! El té es a las cuatro; 
jpero cualquiera de vosotros 
serà bienvenido, a cualquier 
hora! 

Luego dio media vuelta y se 
alejó. 

La hueste élfica estaba en 
marcha; y aunque tristemente 
disminuida, todavía muchos iban 
alegres, pues ahora el mundo 
septentrional seria màs feliz 
durante largos anos. El dragón 
estaba muerto y los trasgos 
derrotados, y los corazones 
élficos miraban adelante, màs 
allà del invierno hacia una pri¬ 
mavera de alegria. 


Gandalf y Bilbo cabalgaban 
detràs del rey, y junto a ellos 
marchaba Beorn a grandes 
pasos, una vez màs en forma 
humana, y reia y cantaba con 
una voz recia por el camino. Así 
fueron hasta aproximarse a los 
lindes del Bosque Negro, al 
norte del lugar donde nacía el 
Río del Bosque. Hicieron alto 
entonces, pues el mago y Bilbo 
no penetrarían en el bosque, 
aún cuando el rey les ofreció 
que se quedaran un tiempo. Se 
proponían marchar a lo largo del 
borde de la floresta, y circundar 
el extremo norte, internàndose 
en el yermo que se extendía 
entre él y las Montanas Grises. 
Era un largo y triste camino, 
pero ahora que los trasgos habí¬ 
an sido aplastados, les parecía 
màs segura que los espantosos 
senderos bajo los àrboles. Ade- 
màs Beorn iria con ellos. 

-jAdiós, oh Rey Elfo! -dijo 
Gandalf-. jQue el bosque verde 
sea feliz mientras el mundo es 
todavía joven! jY que sea feliz 
todo tu pueblo! 

-jAdiós, oh Gandalf! -dijo el 
rey-. jQue siempre aparezcas 
donde màs te necesiten y menos 
te esperen! jCuantas màs veces 
vengas a mis salones, tanto màs 
me sentiré complacido! 

-jTe ruego -dijo Bilbo tarta- 
mudeando, y apoyàndose en un 
pie- que aceptes este presente! - 
y sacó un collar de plata y perlas 
que Dain le había dado al partir. 
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-i,Cómo me he ganado este 
presente, oh hóbbit? -dijo el rey. 

-Bueno..., este..., pensé -dijo 
Bilbo bastante confuso que..., 
algo tendría que dar por tu..., 
este..., hospitalidad. Quiero decir 
que también un saqueador tiene 
sentimientos. He bebido mucho 
de tu vino y he comido mucho de 
tu pan. 

-Aceptaré tu presente, oh 
Bilbo el Magnifico! -dijo el rey 
gravemente-. Y te nombro amigo 
del elfo y bienaventurado. iQue 
tu sombra nunca disminuya (o 
robarte seria demasiado fàcil)! 
j Adiós! 

Luego los elfos se volvieron 
hacia el Bosque, y Bilbo em- 
prendió la larga marcha hacia el 
hogar. 

Paso muchos infortunios y 
aventuras antes de estar de 
vuelta. El Yermo era todavía el 
Yermo, y había allí otras cosas 
en aquellos días, ademàs de 
trasgos; pero iba bien guiado y 
custodiado -el mago estaba con 
él, y Beorn lo acompanó una 
buena parte del camino- y nunca 
volvió a encontrarse en un apuro 
grave. Con todo, hacia la mitad 
del invierno, Gandalf y Bilbo 
habían dejado atràs los lindes 
del Bosque, y volvieron a las 
puertas de la casa de Beorn; y 
allí se quedaron una temporada. 
El invierno pasó con días agra¬ 
dables y alegres; y hombres de 
todas partes vinieron a festejarlo 
invitados por Beorn. Los trasgos 
de las Montanas Nubladas eran 


pocos, y se escondían aterrori- 
zados en los agujeros màs pro- 
fundos que podían encontrar; y 
los wargos habían desaparecido 
de los bosques, de modo que los 
hombres iban de un lado a otro 
sin temor. Beorn llegó a conver- 
tirse en el jefe de aquellas regio- 
nes y gobernó una extensa tierra 
entre el bosque y las montanas, 
y se dice que durante muchas 
generaciones los varones que él 
engendraba podían transformar- 
se en osos, y algunos se mostra- 
ron inflexibles y perversos, pero 
la mayor parte fue como Beorn, 
aunque de menos tarnano y 
fuerza. En esos días, los últimos 
trasgos fueron expulsados de las 
Montanas Nubladas y hubo una 
nueva paz en los limites del 
Yermo. 

Era primavera, y una hermo- 
sa primavera con aires tempra- 
nos y un sol brillante, cuando 
Bilbo y Gandalf se despidieron al 
fin de Beorn; y aunque anhelaba 
volver al hogar, Bilbo partió con 
pena, pues las flores de los 
jardines de Beorn eran en pri¬ 
mavera no menos maravillosas 
que en pleno verano. 

Al fin ascendieron por el lar- 
go camino y alcanzaron el paso 
donde los trasgos los habían 
capturado antes. Pero llegaran a 
aquel sitio elevado por la maria¬ 
na, y mirando hacia atràs vieron 
un sol blanco que brillaba sobre 
la vastedad de la tierra. Allà 
atràs se extendía el Bosque 
Negro, azul en la distancia, y 
oscuramente verde en el límite 


màs cercano, aún en los días 
primaverales. Allà, bien lejos, se 
alzaba la Montana Solitaria, 
apenas visible. En el pico màs 
alto todavía brillaba pàlida la 
nieve. 

-jAsí llega la nieve tras el 
fuego, y aún los dragones tienen 
su final! -dijo Bilbo, y volvió la 
espalda a su aventura. El lado 
Tuk estaba sintiéndose muy 
cansado, y el lado Bolsón se 
fortalecía día a día-. jAhora sólo 
me falta estar sentado en mi 
propio sillón! -dijo. 


19 

La última jornada 


Era el primer día de mayo 
cuando los dos regresaron por 
fin al borde del valle de Riven- 
del, donde se alzaba la última (o 
la Primera) Morada. De nuevo 
caía la tarde, los poneys se 
estaban cansando, en especial 
el que transportaba los bultos, y 
todos necesitaban algún reposo. 
Mientras descendían el empina- 
do sendero, Bilbo oyó a los elfos 
que cantaban todavía entre los 
àrboles, como si no hubiesen 
callado desde que él estuviera 
allí hacia tiempo, y tan pronto 
como los jinetes bajaron a los 
claros inferiores del bosque, las 


voces entonaran una canción 
muy parecida a la de aquel en- 
tonces. Era algo así: 

j El dragón se ha marchitado, 

le han destrozado los hue- 
sos, 

y le han roto la armadura, 
y el brillo le han humillado! 
aunque la espada se oxide, 
y la corona perezca, 
con una fuerza Inflexible 
y bienes atesorados, 
aún crecen aquí las hlerbas, 
aún el follaje se mece, 
el agua blanca se mueve, 
y cantan las voces élflcas. 
i Venid! jTra-la-la-valle! 
j Venid de vuelta al valle! 

Las estrellas brillan màs 
que las gemas incontables, 
y la luna es aún màs clara, 
que los tesoros de plata, 
el, fuego es màs reluciente 
en el hogar a la noche, 
que el oro hundido en las mi¬ 
nas. 

Por qué Ir de un lado a otro? 
jOh! jTra-la-la-valle! 
j Venid de vuelta al valle! 
Adónde marchàis ahora 
regresando ya tan tarde? 
jLas aguas del río fluyen, 
y arden todas las estrellas! 

I Adónde marchàis cargados, 
tan tristes y temerosos? 


218 


219 



to; y el sonido de la marmita 
sobre el hogar era mucho mas 
musical de lo que había sido 
antes, incluso en aquellos días 
tranquilos anteriores a la Tertúlia 
Inesperada. La espada la colgó 
sobre la repisa de la chimenea. 
La cota de malla fue colocada 
sobre una plataforma en el ves- 
tíbulo (hasta que la prestó a un 
museo). El oro y la plata los 
gastó en generosos presentes, 
tanto útiles como extravagantes, 
lo que explica hasta cierto punto 
el afecto de los sobrinos y sobri- 
nas. El anillo màgico lo guardó 
muy en secreto, pues ahora lo 
usaba sobre todo cuando llega- 
ban visitas desagradables. 

Se dedicó a escribir poemas 
y a visitar a los elfos; y aunque 
muchos meneaban la cabeza y 
se tocaban la frente, y decían: 
«jPobre viejo Bolsónl», y pocos 
creían en las historias que a 
veces contaba, se sintió muy 
feliz hasta el fin de sus días, que 
fueron extraordinariamente lar- 
gos. 

Una tarde otonal, algunos 
anos después, Bilbo estaba 
sentado en el estudio escribien- 
do sus memorias -pensaba lla- 
marlas Historia de una ida y de 
una vuelta Las vacaciones de un 
hóbbit- cuando sonó la campani- 
lla. Allí en la puerta estaban 
Gandalf y un enano; y el enano 
no era otro que Balin. 

-j Entrad! j Entrad I -dijo Bilbo, 
y pronto estuvieron sentados en 
sillas junto al fuego. Y si Balin 


advirtió que el chaleco del senor 
Bolsón era màs ancho (y tenia 
botones de oro auténtico), Bilbo 
advirtió también que la barba de 
Balin era varias pulgadas màs 
larga, y que él llevaba un magni¬ 
fico cinturón enjoyado. 

Se pusieron a hablar de los 
tiempos que habían pasado 
juntos, desde luego, y Bilbo 
pregunto cómo iban las cosas 
por las tierras de la Montana. 
Parecía que iban muy bien. 
Bardo había reconstruido la 
ciudad de Valle, y muchos hom- 
bres se le habían unido, hom- 
bres del Lago, y del Sur y el 
Oeste, y cultivaban el valle, que 
era prospero otra vez, y en la 
Desolación de Smaug había 
pàjaros y flores en primavera, y 
fruta y festejos en otono. Y la 
Ciudad del Lago había sido 
fundada de nuevo, y era màs 
opulenta que nunca, y muchas 
riquezas subían y bajaban por el 
Río Ràpido; y había amistad en 
aquellas regiones entre elfos y 
enanos y hombres. 

El viejo gobernador había te- 
nido un mal fin. Bardo le había 
dado mucho oro para que ayu- 
dara a la gente del Lago, pero 
era un hombre propenso a con- 
tagiarse de ciertas enfermeda- 
des, y había sido atacado por el 
mal del dragón, y apoderàndose 
de la mayor parte del oro, había 
huido con él, y murió de hambre 
en el Yermo, abandonado por 
sus compaheros. 


El vagabundo duernne; que la 
almohada sea blanda. 

jArrullos! jMàs arrullos! jDe 
alisos y de sauces! 

i Pino, tú no suspires, hasta 
el viento del alba! 

jLuna, escóndete! Que haya 
sombra en la tierra. 

iSilencioI jSilencio! jRoble, 
Fresno y Espino! 

jQue el agua calle hasta que 
apunte la manana! 

- j Bien, Pueblo Festivo! - 
exclamo Bilbo asomàndose a la 
ventana-. <j,Qué hora es según la 
luna? jVuestra nana podria 
despertar a un trasgo borracho! 
No obstante, os doy las gracias. 

-Y tus ronquidos podrían 
despertar a un dragón de piedra. 
No obstante, te damos las gra¬ 
cias -contestaron los elfos con 
una risa-. Està apuntando el 
alba, y has dormido desde el 
principio de la noche. Manana, 
tal vez, habràs remediado tu 
cansancio. 

-Un sueho breve es un gran 
remedio en la casa de Elrond - 
dijo Bilbo-, pero trataré de que el 
remedio no me falte. jBuenas 
noches por segunda vez, her- 
mosos amigos! -Y con estas 
palabras volvió al lecho y durmió 
hasta bien entrada la manana. 

Pronto perdió toda huella de 
cansancio en aquella casa, y no 
tardó en bromear y bailar, tarde 
y temprano, con los elfos del 
valle. Sin embargo, aún este 
sitio no podia demorarlo por 


mucho tiempo màs, y pensaba 
siempre en su pròpia casa. Al 
cabo pues de una semana, le 
dijo adiós a Elrond, y dàndole 
unos pequenos regalos que el 
elfo no podia dejar de aceptar, 
se alejó cabalgando con Gan¬ 
dalf. 

Dejaban el valle, cuando el 
cielo se oscureció al oeste y 
sopló el viento y empezó a llo- 
ver. 

-jAlegres días de mayo! -dijo 
Bilbo cuando la lluvia le golpeó 
la cara-. Pero hemos vuelto la 
espalda a muchas leyendas y 
estamos llegando a casa. Su- 
pongo que esto es el primer 
sabor del hogar. 

-Hay un largo camino -dijo 
Gandalf. -Pero es el último ca¬ 
mino -dijo Bilbo. 

Llegaran al río que senalaba 
el límite del Yermo, y al vado 
bajo la orilla escarpada que 
quizà recordéis. El agua había 
crecido con el deshielo de las 
nieves (pues el verano estaba 
próximo) y con el largo día de 
lluvia; pero al fin lo cruzaron 
luego de algunas dificultades y 
continuaran marchando mientras 
caía la tarde; era la última jorna¬ 
da. 

Ésta fue parecida a la prime¬ 
ra, pero ahora la companía era 
màs reducida, y màs silenciosa; 
ademàs esta vez no hubo trolls. 
En cada punto del camino Bilbo 
rememoraba los hechos y pala¬ 
bras de hacía un ano -a él le 
parecían màs de diez- y por 
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supuesto, reconoció en seguida 
el lugar donde el poney había 
caído al río, y donde habían 
dejado atràs aquella desagrada¬ 
ble aventura con Tom, Berto y 
Guille. 

No lejos del camino encon- 
traron el oro enterrado de los 
trolls, aún oculto e intacto. - 
Tengo bastante para toda la vida 
-dijo Bilbo cuando lo desenterra¬ 
ran-. Seria mejor que lo tomases 
tú, Gandalf. Quizà puedas en- 
contrarle alguna utilidad. 

-iDesde luego que puedo! - 
dijo el mago-. iPero dividàmoslo 
en partes iguales! Puedes en- 
contrarte con necesidades ines- 
peradas. 

De modo que pusieron el oro 
en costales y lo cargaron en los 
poneys, quienes no se mostra¬ 
ran muy complacidos. Desde 
entonces la marcha fue màs 
lenta, pues la mayor parte del 
tiempo avanzaron a pie. Pero la 
tierra era verde y había mucha 
hierba por la que el hóbbit pa- 
seaba contento. Se enjugaba el 
rostro con un panuelo de seda 
roja -jno!, no había conservado 
uno solo de los suyos, y éste se 
lo había prestado Elrond-, pues 
ahora junio había traído el vera- 
no, y el tiempo era otra vez càli- 
do y luminoso. 

Como todas las cosas llegan 
a término, aún esta historia, un 
día divisaron al fin el país donde 
Bilbo había nacido y crecido, 
donde conocía las formas de la 
tierra y los àrboles tanto como 


sus propias manos y pies. Al- 
canzó a otear la Colina a lo 
lejos, y de repente se detuvo y 
dijo: 

Los caminos siguen avan- 
zando, 

sobre rocas y bajo àrboles, 

por cuevas donde el sol no 
brilla , 

por arroyos que el mar no 
encuentran, 

sobre las nieves que el in- 
vierno slembra, 

y entre las flores alegres de 
junio, 

sobre la hierba y sobre la 
piedra, 

bajo los montes a la luz de la 
luna. 

Los caminos siguen avan- 
zando 

bajo las nubes, y las estre- 
llas, 

pero los pies que han echado 
a andar 

regresan por fln al hogar le- 
jano. 

Los ojos que fuegos y espa- 
das han vlsto, 

y horrores en salones de 
piedra, 

miran al fln las praderas ver¬ 
des, 

colinas y àrboles conocidos. 

Gandalf lo miró. -jMi querido 
Bilbo! -dijo-. jAlgo te ocurre! No 
eres el hóbbit que eras antes. 


Y así cruzaron el puente y 
pasaron el molino junto al río, y 
llegaran a la mismísima puerta 
de Bilbo. -iBendita sea! ^Qué 
pasa.? -gritó el hóbbit. Había 
una gran conmoción, y gente de 
toda clase, respetable, y no 
respetable, se apinaba junto a la 
puerta, y muchos entraban y 
salían, y ni siquiera se limpiaban 
los pies en el felpudo, como 
Bilbo observo disgustado. 

Si él estaba sorprendido, 
ellos lo estuvieron màs. iHabía 
llegado de vuelta en medio de 
una subasta! Había una gran 
nota en blanco y rojo en la verja, 
manifestando que el veintidós de 
junio los sehores Gorgo, Gorgo y 
Borgo sacarían a subasta los 
efectos del finado senor don 
Bilbo Bolsón, de Bolsón Cerra- 
do, Hobbiton. La venta comen- 
zaría a las diez en punto. Era 
casi la hora del almuerzo, y 
muchas de las cosas ya habían 
sido vendidas, a distintos pre¬ 
ciós, desde casi nada hasta 
viejas canciones (como no es 
raro en las subastas). Los pri- 
mos de Bilbo, los Sacovilla Bol¬ 
són, estaban en verdad muy 
atareados midiendo las habita- 
ciones para ver si podrían meter 
allí sus propios muebles. En 
síntesis: Bilbo había sido decla- 
rado «presuntamente muerto», y 
no todos lamentaran descubrir 
que la presunción fuera falsa. 

La vuelta del senor Bilbo 
Bolsón creó todo un disturbio, 
tanto bajo la Colina como sobre 
la Colina, y al otro lado de Dela- 


gua; el asombro duró mucho 
màs de nueve días. El problema 
se prolongo en verdad durante 
aíïos. Paso mucho tiempo antes 
de que el senor Bolsón fuese 
admitido otra vez en el mundo 
de los vivos. La gente que había 
conseguido unas buenas gangas 
en la subasta, fue dura de con¬ 
vèncer; y al final, para ahorrar 
tiempo, Bilbo tuvo que comprar 
de nuevo muchos de sus propios 
muebles. Algunas cucharas de 
plata desaparecieron de modo 
misterioso, y nunca se supo de 
ellas, aunque Bilbo sospechaba 
de los Sacovilla Bolsón. Por su 
parte ellos nunca admitieron que 
el Bolsón que estaba de vuelta 
fuera el genuino, y las relaciones 
con Bilbo se estropearon para 
siempre. En realidad, habían 
pensado mucho tiempo en mu- 
darse a aquel agradable aguje- 
ro-hóbbit. 

Sin embargo, Bilbo había 
perdido màs que cucharas; 
había perdido su reputación. Es 
cierto que tuvo desde entonces 
la amistad de los elfos y el res- 
peto de los enanos, magos y 
todas esas gentes que alguna 
vez pasaban por aquel camino. 
Pero ya nunca fue del todo res¬ 
petable. En realidad todos los 
hóbbits próximos lo consideraron 
«raro», excepto los sobrinos y 
sobrinas de la rama Tuk, aunque 
los padres de estos jóvenes no 
los animaban a cultivar la amis¬ 
tad de Bilbo. 

Lamento decir que no le im- 
portaba. Se sentia muy conten- 
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-El nuevo gobernador es màs 
sabio -dijo Balin-, y muy popular, 
pues a él se atribuye mucha de 
la prosperidad presente. Las 
nuevas canciones dicen que en 
estos días los ríos corren con 
oro. 

-iEntonces las profecías de 
las viejas canciones se han 
cumplido de alguna manera! - 
dijo Bilbo. 

-jClaro! -dijo Gandalf-. 
por qué no tendrían que cumplir- 
se? í,No dejaràs de creer en las 


profecías sólo porque ayudaste 
a que se cumplieran? No supon- 
dràs, iverdad?, que todas tus 
aventuras y escapadas fueron 
producto de la mera suerte, para 
tu beneficio exclusivo. Te consi¬ 
dero una gran persona, senor 
Bolsón, y te aprecio mucho; pero 
en última instancia, jeres sólo un 
simple individuo en un mundo 
enorme! 

-jGracias al cielo! -dijo Bilbo 
riendo, y le pasó el pote de ta- 
baco. 
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